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1-a colcrTiúnílc discursos políticu^ y parlíiinontiirio-", (;oiiíerouc¡a.s de ín -
ilnff d iverg í y npúsculos literarios do Don Raíael Montoro, recocidos por el D r . 
Ai i tcnin (loii/;íli'/. Curf(ue¡o, ú f.\nm\ dehení nniclia gratitud y aamr el jmeblij 
l ihcral i-ubmiH por cl servicio i i i^i^i ie (juc este entusiasta y generoso Edi tor presta 
á las leiras, y más partieultirnicnte á la historia política del pafe, a l consagrar tau 
espoií táneainente su tiempo y sus inteligentes esfuerzos al cuidado de reunir [os 
materiales disjwrsos de la olmi, é inspeccionar su impresión costosa en el extran-
jero, es un precioso libro que podía salir á luz sin necesidad de prólogo, fiado 
en el prestigio del nombre que lleva al frente, así como en la importancia del 
runtenido y su propio valor intrínseco. 
K l nimneio anticipado de <'Ste provecto d e s e r t ó entonces general especta-
eión, como ipic cuantas viven entre nosotros y tuvieron noticia de los compo-
nentes del libro ya de antemano cabían que éste viene á ocupar y conservar per-
iimnenteniente sitio de liomtv a l par de las obras de Arango, Saco, Labra y olios 
publicistas en la escasa hiblioteea política de un pueblo donde la prensa libre 
y la v i l la pública han comenzado hace pocos años ; y el cumplimiento del empeño 
cont ra ído jwr el Señor (ioiizález Curqncjo será hoy motivo de satisfacción y de 
onhorftbnomi. Porque los discursos y otros optísculos hasta ahora diseminados 
en el Dia r lo rfr tíegione^, en numerosos periódicos políticos y literarios, a l l í habr ían 
quedado oscurecidos hasta el d ía , acaso lejano, en que preservados por su va^or-
histórico, embalsamados con la substancia de una inteligencia excelsa y el espíritu 
del más puro patriotismo, fuesen reunidos en colección para gloria póstuma de 
su amor; (tero entre tanto,—y este será timbre de honor y t í tu lo al aghideci-
miento de la »eiieración presente para el afanoso Editor—no habr ían estas reliquia* 
aprovechado á los (pie estudian nuestras cosas, en la misma medida en que hoy 
pueden ser útiles como textos de metódica exposición y de sana doctrina, como 
completo sudario de lo que ha sido la vida política en Cuba durante un período 
crítico de regeneración y de prueba, y como neo repertorio de datos é 
infornmeiones relativos ú la situación social, política y económica del país en la 
actual tilad. 
Pero el Editor había pensado que una colección de escritos y discursos 
sobre varias materias, con fechas distintas, por mucho que en todas las páginas 
resaltase la ¡¡ersonalidad intelectual de su autor, y por más que las un i f iq t i ^y 
ato sól idamente la fijeza de principios y de propósitos que lia predoifiinacb in-
variablemente en toda l a serie de esfuerzos consagrados por Montoro A la defensa 
y propaganda de un credo político, expresión y fórmula del Partido Autonomista 
Cubano, del cual ha sido uno de los más insignes jefes, representantes y exposi-
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toras/^yi fenhargo, ¡KXIÍR retjuerir un preámlmlo extenso v metódico; ponjue 
pijríi li>s leetorex de l i i f i i i , ex 1 niños ¡i nuestros asunto;? lóenles, y tiimliién píim 
aqiiollos que, pasados ¡il^imos años, deseoinr/eíin las eireunstuijeias de lugar y 
ticujpo.que boy avivan el interés de cada uno de los escritos (Contenidos en este 
l ihfb^serm ú t ü uyregar algunas páginas {pie sirvieran al olijeto de re.produrir, 
ftuiupie apagí idanieute , la aetiudidad horrada por la distancia ó el olvido, de tal 
manera que á t ravés de la ineonexa .-ene se perciban siempre la persistencia del 
esfuéi'Süó, iiivariaidemente eneaminado al misniu l in, y la unidad del pensamiento 
generador. Sin duda, no h a b r í a neeesidad de epílogo ni prefacio para apreciar 
Ht ñaftie'/.íi de tantos datos jiciimuhtdo.s, la doctrina y los raciocinios presen lados 
con tan superior elocuencia; ]>ero realmente era apetecible que los materiale-s que 
ahora aparecen como partes disgregadas, sin enlace con otras que se han 
suprimido, y sin visible relación con las causas ocasionales que no todos conocen, 
y con los incidentes de la obra política á que estaban dedicados, pudieran por 
medio de una reseña preliminar agruparse en su natural t r abazón lógica y crono-
lógica, de modo tan completo, que el conjunto resaltare á los ojos de los que lean, 
ta l cual lo vemos los que suplimos con la memoria todas las deficiencias ; es decir, 
como una sólida fabrica, hermosa y bien acabada. 
A trazar esta narrac ión histórica fui invitado por el Señor González 
Curquejo, no por creerme el más idóneo para el caso, sino tal vez como testigo 
que he visto el origen y el curso de toda la obra, excepto en la parte llevada á 
cabo en his Cortes. Y o , en conciencia, debía rehusar el encargo, sabiendo que 
no me era posible cumplir lo bien; pero al mismo tiempo faltóme valor para re-
nunciar al honor insigne de poner mi nombre en la misma portada de un monu-
mento destinado á perpé tua vida en la l i teratura cubana, y por oso hube de con-
traer ei compromiso, aunque sin la obligación, que por varios motivos juzgué su-
perior á mis fuerzas, de seguir al autor paso á paso, para i r recordando las cir-
cunstancias externas de cada discurso y cada memoria, los varios sucesos que les 
dieron origen, los incidentes parlamentarios, la agitación económica, toda nuestra 
' historia política de quince años que aquellos compendian, y qne pudieran apenas 
caber en un volumen; e! cual, para preámbulo , habr ía de parecer algo elefan-
ciaco, y como comentario perpetuo resul tar ía cansado y deslucido, al cotejarse con 
lp#ra8gos elocuentes y las brillantes disertaciones del texto. Con estas cortapisas 
y reservas, cumpl i ré mi empeño, reduciéndome á indicar coii la posible brevedad 
el doble aspecto histórico y psicológico con que se nos presenta el l ibro de Mon-
toro : primero, como auténtico registro del nacimiento, los actos, y las aspira-
ciones del Partido Autonomista; y luego, como manifestación externa, como 
rúb r i ca imborrable de una personalidad eminente, de un repúbl ico insigne, que 
consagrado muchos años á Ja exposición y defensa de los intereses del país, deja 
impresos en estas páginas sus t í tulos á la gra t i tud del pueblo cubano por sus 
generosos servicios en un período crítico de su vida política, y ¡í la admiración de 
l o s venideros por las dotes singulares, rara vez reunidas, que lo enaltecen como 
publicista, como orador y como patriota. 
A este doble asunto voy á dedicar breves consider aciones procurando 
desenredarme¡"ele la trama de recuerdos históricos y desoír las sugestiones del 
sentimiento 'G¡^é 'pudieran desviarme á cada paso. 
: I . 
Reservando para después algunas palabras tocante á la oportunidad de la 
publicación de este l ibro, en los momentos en que uti animoso Minis t ro que estudia 
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con alguna seriedad los problemas de Cuba puede en sus página? e n v i d i a r los 
elementos necesarios para resolverlas con acierto, si tal fuese so voluntad; entro, 
desde luego en materia encareciendo su importância, que en mi sefttir es . ta jú^v 
ennm exponente exacto y brillante reflejo del período que su contenido aÍ|fTcà.;, 
(|iie ya desde hoy debe colocarse entre el corto ndmero de los que con mâsífeso 
específico que volumen, forman nuestra biblioteca política. E n ella se g u a r á ^ i ^ . 
perdurablemente los Discursos políticos y los Estudios económicos de Montoro al 
par de las obras de Arango,, de Saco, de Labra, de Betancourt, de los d&srpre-
cíosos tomos de la Junta de Información, y de varios opúsculos históricos;.,.y 
biográficos de gran mérito literario, pero menos comprensivos que los citadé^.'"" 
]j>s mencionados publicistas representan tres períodos bien definidos de 
nuestra historia política. E n las obras de Arango vemos la situación del pueblo 
cubano que, merced á una r a m felicidad de los tiempos, cual fué el concurso de 
ese eminente patricio con tres ilustrados y bondadosos Aujcionarios de la colonia, 
dignos de eterno reconocimiento, empieza á desperezarse de su letargo de tres 
siglos de inercia y abandono, y aspira á fomentar su riqueza agraria y romper 
los lazos sofocantes del monopolio mercantil, abriendo sus puertos al comercio 
universal; período en que se regocija el án imo viendo cómo la mente cubana al 
t ravés de la oscuridad y la servidumbre, sin más nutrimento que el que le .ofre-
cían el Seminario y la Universidad Pontificia, surgía con e x t r a ñ a fuerza y 
vivacidad, ávida- de luz y 'de movimiento, promoviendo su bienestar con el estudio 
inteligente de los intereses materiales, y e n los cortos intervalos de libertad cons-
titucional que pudo disfrutar, elevándose á una clara concepción de sus necesi-
dades políticas y sociales. 
E n las obras de Saco, iniciador del segundo periodo, aparece ya definida 
la verdadera aspiración política del cubano, formulada eon precauciones y l imi -
tada á una Asamblea Colonial sin gobierno responsable. Labra continúa la 
tarea; pero después de treinta años de generosos esfuerzos, de una propaganda in-
teligente y tenaz prolongada hasta nuestros días, su lugar propio está en el rango 
más alto entre los obreros de esta úl t ima jornada en que estamos. Este segundo 
período, abierto por el ilustre bay arnés, se cierra con la Junta de Información, 
cuyas actas consignan las necesidades sociales y materiales de nuestra An t i l l a , 
aun nò atendidas en la más esencial de sus exigencias, y que de haber sido satis-
fechas, se nos habr ían evitado entonces males sin cuento, y ahora ineludibles 
complicaciones. 
Estos dos períodos tienen linderos pavorosos en nuestra historia: el 
gobierno del general Tacón, con la repulsa, por él solicitada, de los diputado? -
cubanos que debían sentarse en las Cortes Constituyentes de 1837, y la Revolu-
ción de Yara, que remitiendo á las armas el desagravio de seculares ofensas, in-
ter rumpió diez años el proceso de la evolución pacífica iniciada desde principios 
del siglo. 
E l tercer período, empezado en 1878, no ha concluido. ¿Cuál será su 
lindero histórico? Pudiera ser la instauración del régimen político reclamado 
por tres generaciones, y bien merecido hace tiempo, si son títulos valederos la 
cultura, los padecimientos y sacrificios de los cubanos. Pudiera 'Ser &lguna nueva 
calamidad, como la tjue sobreviene á toda temeraria y pertinaz violación del 
derecho, á todo ultraje que ofende la dignidad de los pueblos. TOo por. esta 
misma indeterminación, que implica la eventualidad de un cambio adverso ó fa-
vorable, oriente de una nueva era para el Partido Autonomista, ya saliendo éste 
del período de propaganda para entrar en el ejercicio legal del sistema de gobierno 
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que pide, ya ciinsiulo y colérico remuiciando de una ve/.á sus pretensiones actuaíefí, 
se hace conveniente <JUÍ: jiara su justificación si vieue el fracaso, pava su tionra HÍ 
triunfan sus esfuerzos, se oiga la palabra rotunda y vibrante,—os maytia sonata-
rum—que con incomparable elocuencia ha defendido su causa y Ibmnilado sus 
deseos en el jwriód'ico y la tribuna, y que aquí en este l ibro dejará perpetuo testi-
monio de las quejas desoídas, las oportunas advertencias y las reileradas reelamu-
ciones. 
As í considerada esta colección en su parte polít ica, creo innecesario ensal-
zar el mér i to de los discurses de propaganda y parlamentarias, tan notorio para 
ios adeptos del Partido, que en ellos reconoce la gentiina expresión de su pensa-
miento; pero dejando á un lado ese que pudiéramos l lamar aspecto parcial del 
asunto, por cuanto afecta sólo á los intereses de una agrupación, este l ibro ofrece 
otro más general, como protocolo que ha de conservarse en nuestros archivos, y 
á su tiempo incorporar en la historia de Cuba el caudal que contiene de datos é 
informaciones, necesarios para esclarecer un pex"íodo breve, pero no despreciable, 
acaso azaroso y fecundo de nuestros anales. 
P o d r á este aserto parecer hiperbólico, dictado por la pasión del sectario; 
pero quien así piense ¿se a t rever ía á pronosticar qué será, dentro de algunos años, 
de nuestras esperanzas, q u é de las altauertfS'rcpiilsas de nuestros gobernantes, y 
de los ideales revolucionarios, y del destino oscuro de Cuba? í í o lo d i rá por 
cierto ninguno que haya observado en la historia de los pueblos el rápido creci-
miento imprevisto y completo desarrollo que han dejado confusos á los más sagaces 
y previsores políticos, de sucesos cuya invisible ra íz se hundía en la trama vulgar 
de un período tranquilo ut parecer y sin accidentes, como las semillas que el 
caminante pudo pisotear sin saber la cosecha que destruía , y que en una primavera 
se h a b r í a n convertido en lozanos ramos y ricos frutos. Nadie osará afirmar que 
han sido estériles los quince años de apostolado de la doctrina autonomista, nadie 
sabe si no estamos en uno de esos momentos genésicos en que convergiendo ideas, 
acciones, influencias dispersas, vienen de todos los rumbos á concentrarse en un 
focOj resultado fatal de todo lo que fué, y embrión de lo que lia de venir. 
Ese apostolado de la Autonomía no ha sido tan portentoso como el de los 
que llevaron á los gentiles el Evangelio; su misión ha sido muy modesta; no se 
abri l lanta con épicos episodios ó incidentes dramát icos . Seguro es que eu la 
generación venidera, la fantasía no h a l l a r á en ella plasma suficiente ó barro 
legendario de buena ley para modelar á su gusto már t i res y héroes tan auténticos 
como otros que en todas las historias andan confundidos con los de más real y 
humana encarnadura. Y tal ha sido la vir tual idad de su dogma, la cordura de 
sus procedimientos y el r igor de su disciplina, que quince años de agravios no han 
provocado todav ía las terribles represalias con que en el Canadá y en I r landa lmn 
mantenido sus reclamaciones los partidarios de la Au tonomía . Pero por lo mismo 
que en la crónica de los autonomistas cubanos faltan proezas y peripecias de ru i -
dosa notoriedad, pudiera suceder que conglobado el actual período en la historia 
general de Cuba, el futuro historiógrafo comprimiera en un par de páginas todos 
los sucesos contemporáneos d e m á s bulto, como se ha hecho con otros más largos 
p e r í o d o s d e l o s s i g l o s X V I y X V I I , reducidos auna nómina escueta de Gobernadores 
Capitanes Generales y á r i d a relación de aparatosas ceremonias y actos oficiales, 
reanimada á trechos con una que otra d ramát ica t radición, como las del desera-
barco y depredaciones de a lgún audaz filibustero ó feroz pirata. E n este supuesto, 
. conviene que así como los que hoy estudian nuestros problemas, después de buscar 
en vano en la historia de las primeras décadas de este siglo las noticias que más 
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interesan al estadista 6 al investigador filosófico, sólo vienen á encontrarlas en las, v 
obras póstumas de los publicistas cubanos de aquellos días, del mismo modo pue-
dan nuestros sucesores hallar ñ ie ra de la historia formal, en las páginas de este 
libro, un cuadro de lo que es hoy nuestro pueblo en lo que constituye su vida in-
terna, al lado de un caudal valioso de datos económicos y estadísticos. . 
Y como no dudo todavía de la seriedad y la eficacia de la obra que ha>¿v 
empreudido el Partido Autonomista, y juzgando por los resultados ya conse-
guidos, creo que hab rán de influir decisivamente en la suerte de Cuba, me atre- r e -
veré también á afirmar COTÍ toda confianza que los que en días aun lejanos, 
atraídos por el renombre del autor, lean en estas páginas elocuentes los propósitos 
y los esfuerzos de nuestra gente en los años ya corridos de proscripción, de prueba 
y de propaganda, encontrarán, tal vez con sorpresa, las causas ignoradas de su-
cesos ocurridos después, y el origen de la situación próspera ó desgraciada d e , 
nuestra tierra en aquel instante. De seguro, algo podrá entonces aprenderse en-_t i -
esas páginas de lo que á nosotros nunca no^ enseñaron nuestros mayores. De 
estos, hay que decirlo para no pasar por ingratos, algunos transigieron con el des-
potismo, ayudaron con sus luces al Gobierno á trueque de hacer grandes servicios 
á su patria sin provocar recelos de la metrópol i ; otros, á despecho del Censor de 
Imprenta, exponían saludable doctrina, ó trasladándose á la Corte publicaban sV 
libros y folletos, defendiendo nuestros derechos, aunquesiemprecohibidosy rodea-
dos de precauciones, porque hasta allí los perseguían infames denuncias de los 
procónsules de la Colonia, como lo probaron á su costa Saco y Domingo del Mon-
te; otros en la cátedra, en el círculo doméstico, con la palabra y el ejemplo, con-
movían las conciencias, levantaban los espíritus, derramando luz en la atmósfera 
corrompida y en las almas endebles semillas de vi r i l idad y de patriotismo; otros, 
ciegos de i ra y de indignación, corrieron á las armas y probaron gloriosamente 
que aquí también se puede pelear por el derecho y morir por la patria. 
Pero los jefes del Partido Autonomista son los únicos que pueden con su : 
ejemplo, sus experiencias y su constancia ofrecer á los venideros otra más út i l en- j . -
señanza, con la narración de sus esfuerzos sistemáticos y la difusión de su doctrina, 
política, del todo ajustada á la realidad presente; no porque ellos valgan más que : 
sus padres, sino porque no habiendo ellos aprovechado como nosotros un tan laigo • 
período de metódica propaganda y de imprenta y tribunas libres, no les fué dado -
á los maestros, márt ires y patriotas de otros tiempos valerse de los medios de ac-
ción y los instrumentos que hoy manejamos. * 
. Cou ellos vamos adelante, y que ellos nos bastaron para l levar la bandera . > 
del cenáculo á la tribuna popular, y desde la Real Audiencia hasta el Parlamento -
español donde la defienden al lado de los diputados cubanos los de otro gran 
partido nacional, cuyo grupo se hará legión cuando allí se vea tan claro como , . 
aqu í lo han visto todos, aunque no lo digan los que cifran su conveniencia en ne-
gar lo; que lo mismo los hijos de esta tierra como los peninsulares en ella arrai-
gados yj?on ellos unidos con los lazos de la familia y la propiedad, conocedoyes 
de sus derechos, testigos ó víctimas de vergonzosas depredaciones y de las arbi-. . 
trariedades del viejo régimen colonial aun subsistente bajo las apariencias de la 
libertad constitucional, convencidos de la inepcia y la mala fe del llamado prin- '-_ 
cipio asmilista, y que durante un cuarto de siglo han contemplado las quiebras" . 
de la política.de la ira y el desastre de las prematuras heroicidades, dejando á un 
lado á los agentes del poder metrepolitano y al grupo de oligarcas que á su sorriV 
bra y en su nombre sólo representan intereses odiosos y bastardos, todos saben ya ' j -
que en Cuba la unión voluntaria con España , la- censervacióu tranquila de la ^ 
viii '• P R Ó L O G O 
colonia, la concordia y el bienestar no tienen otra g a r a n t í a <]ue la que el -Partiilo 
AutoDoniista oirece y ítfícguni/ 
Gran desgracia es para nosotros tjue esta verdad, reconocida hasta por 
nuestros adversarios, confesada también más de ¡una ve/, por IOK Gobernadores 
Generales y francamente utilizada en momentos críticos, en que no habr ía sido 
prudente n i excusable fiarse del " enemigo eomiin," del "encubierto separatista," 
todav ía no se haya impuesto allá çionde debió haber penetrado hace tiempo, en los 
Consejos de la Corona. Y aun fué mayor desgracia que no la hubiera entrevisto 
al h a c é r s e l a paz en 1878, aquel estíidista ilustre que, según su propia declara-
ción oída con sorpresa en memorable sesión del Congreso de Diputados, tan pre-
visor hab ía sido antes.que en 1865 hubo de convocar la Junta de Información 
con el fin de conjurar I » efectos de la discordia entre peninsulares y cubanos; 
po rqué ínunca tuvo el SofiorCánovas, ni t endrá ninguno de sus sucesores en l a Je-
fatura del Gabinete, ocasión más propicia para asentar en Cuba Ja paz moral 
sobre indestructible base dotándola del sistema de gobierno colonial que habr ía 
sido el verdadero coronamiento político de la paz, la fórmula de equitativa tran-
sacción entre los bandos recoucilidos, que a q u í no hab r í a entonces hallado resis-
tencias, porque los "rebeldes de la lea l tad ," el elemento fuerte v voluntarioso, 
todo lo h a b r í a aceptado en aquellos instantes á trueque de la t ranquil idad mate-
r i a l de l a tierra, que ya apetecían, )>or haber dudado su logro, sin otra condi-
ción que la g a r a n t í a de una ley de abolición gradual de la esclavitud que les 
asegurase diez ó quince zafras. Pero Cánovas, como Jovellar y Martínez. Cam-
pos, y como aquel bizarro Peñor E I d u á y é n que creía que se hab ían colmíido 
generosamente nuestras ansias al otorgársenos la representación en Cortes, no 
pensaron como los estadistas de Inglaterra, qne después de una rebel ión colonial 
lo mejor es hacer justicia, sino todo lo coptrario, es decir, dejar subsistente el 
agravio, que en Cuba como en toda la Amér ica Española y en las sublevadas 
colonias de todas partes, consiste en la imposición de un régimen de cuntas, en la 
condición de inférioridad adscrita dentro de una misma raza á los que nacen en 
determinado t e r ruño de la nacionalidad c o m ú n ; y así prevenidos, protegieron en 
vez de impedir l a constitución de un partido soberbio y omnipotente, que ha sido 
y continda siendo constante mantenedor de la discordia, malogrando con una 
organización guerrera los beneficios que la paz promet ía , y dando pretexto á que 
en el extranjero se congreguen emigrados y revolucionarios cubanos en peligrosas 
agrupaciones, alentados por aquella constante amenaza de futuros conflictos. 
Pero el Gobierno de l a Metrópoli no quiso alarmar á los esclavistas; y por otro 
lado, ya ' premeditaba el gran golpe de Estado de imponerle el pago de una 
deuda de guerra de 200 miyonee de pesos á la colonia, —cuya lealtad, sin em-
bargo, tanto se h ab í a ponderado,—para ío cual preparaba ruinosos empréstitos 
y presupuestos de más de cuarenta millones, que no le convenía someter al de-
bate de una numerosa representación liberal. E n vez de aprovechar tan rara 
ocasión para una reforma radical, conforme con aquellos propósitos previsores 
que tuvo el Señor Cánovas en 1865, pero que trece años más tarde aun no le 
parecían en sazón, y que hoy t o d a v í a los juzga prematuros, puesto que para 
oponerse á un proyecto de muy reducido alcance en la esfera administrativa lo 
hemos visto levantarse airado en el Congreso, evocar como en un val le de Josa-
fat el pasado, con sus pobres cadáveres , con sus dolorosas historias, consignadas 
Ên el l ibro de los premios y las venganzas, y echar los vencidos á la izquierda, á 
l a derecha los vencedores; prefirió el Gobierno mantener la polí t ica del recelo 
implacable contra el colono, y atenerse estrictamente á lo estipulado en el Con-
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veuio del Zanjón otorgándonos un sim a lacro de^ régimen representativo taq 
eurioso/que se ioició sin abolirse antes l a censura'previa, sin p r o m u l g a r s e ' l á = 
Constitución vigente, y fcon leyes electorales que. obedeciendo á un plan de 
demstmilación posible amiqué t i i&ae iona l , despojaba á los vencidos de la parte .' 
de representación que; se le&Mebía en el Municipio, ;lã Provincia y el Pài^a-
mento. r . 
Esto concordaba perfectamente con l a índole 'propia de un partido con-
servador, con l a tradición del Consejo de Indias;' pero, como muchas veces lo ha 
hecho notar nuestro ilustre Labra, el piU'tid^líbejFál.de España cometió la gra-
vísima falta de prohijar las aberraciones de Su -'-Adversario, renegando de sus 
principios, renunciando a l honor de mantener otr^polítiea^fiolonial distinta; y si -
es verdad que á é l le debemos todas ^.las importantes''^^pliacioa'eis que Jiemos' 
recabado, no por ello se exime de la responsabilidadteá" que h a incurrido ^pbr su 
tenaz resistencia á la reforma de las leyes electorales y por su benevolencia y 
complicidad con los diputados conservadores de Cuba, afiliados con los liberales 
en la Penínsu la ; conducta anómala, aunque á nadie sorprenda en España , 
donde aunase veneran las tradiciones de aquel ponderado sistema colonial de la 
casa de Austr ia que dió al traste con las colonias, pero que seguramente sería 
incomprensible en Inglaterra. 
¡Cuán distinto el ejemplo de esta sabia maestra de las ciencias políticas! 
A l l í los partidos son consecuentes con los principios que proclaman, aplicándolos 
en el poder y en la oposición, en la gobernación de la G r a n ^ B r e t a ñ a lo mismo 
que en la de las Colonias que carecen de autonomía. Véase la acti tud de con-
servadores y liberales en los más grandes coniiietos de la Nación. Cuando se 
rebelaron las trece Provincias de Norte-América los Tories apoyaban cou energía 
la intransigencia obstinada de Jorge I I I , combatiendo, insultando á los insur-
gentes: L o r d Carlisle los llama intrigantes, L o r d Cardiff afirma que el pueblo 
americano ha sido perturbado por una cuadrilla de ' demagogos; Wedderburn 
cree que el Congreso de los confederados es una corporación t i ránica que vio-
lenta la voluntad de los leales; para otro orador de ,1a Cámara inglesa los in- • 
mortales que f i r m á r o n l a Declaración de Independencia eran "unos bandidos 
jactanciosos y cobardes;'' Townsheñd se burlaba de ellos. Pero entre tanto, los. 
liberales no se creían obligados á renegar de su historiajy sus ̂ convicciones pre-
textando, como sus homónimos españoles en tales casos, que "aquella no era . 
cuestión de partido, sino nacional." E l gran Burke escribía la enmienda al 
Mensaje, reconociendo la justicia de los colonos; el Marqués de Rockingham la 
apoyaba en la C á m a r a baja, Lord Cavendish en l a de los Pares, y proponía la 
revocación de todas las leyes que habían agraviado 4 los súbditos de S. M . en 
América , cuando el Ministro Nor th declara que no habrá concesión mientras los 
rebeldes no depongan las armas. Véase l a conducta de unos y otros en l a gran1 
contienda por la Autonomía de Irlanda. Gladstone, el gran estadista liberal, 
adopta la causa de la ' L i g a Naciomd, y el Marqués de Hartington, jefe de los 
Tories, repite literalmente las1bravatas^de Lord Nor th contra los facciosos de 
1776. E l Duque de Richmond, whig, acusaba al ministerio tory de exasperar 
deliberadamente á los americanos con medidas despóticas para obligarlos á re-
belarse, y después de vencidos despojarlos de las franquicias que molestaban al: 
Gobierno. En contra, los Tories, á quienes sólo en esto han imitado los conser-
vadores de Cuba, dicen que los autonomistas irlandeses rechazan los decretos 
reparadores de Inglaterra, porque siendo beneficiosos temen que á su influjo cese 
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el descontento, y tul te motivo ,<!iti('ieiite puní contimiur la protesta y la a^ituciún 
revolucionaria. 
Pero tíii España los partidos liberales de hoy in> entienden sus deberes de 
esa manera; y ¡unapie eucon dadores de las Leyes de Indias, ipie general mente 
36I0 conocen pur t i rótulo, todavía no se han dado cuenta de una rosa i juc sus 
predecesores en las ('ortes de í layona , primero, y luego los de las innjortalcs <le 
Cádiz, con muy buen sentido político y espíritu de justicia supieron apreciar, á 
saber: que el régimen colonial antiguo con su abrumadora central i/-ación y todas 
sus otras deficiencias, si no discordaba absolutamente con el sistema de gobierno 
de la Metrópoli , 110 |>odía subsistir, dado el criterio asimilista dominante en 
aquella vetusta Recopilación, después que la nación recuperando sus libertades, 
dejando de ser patrimonio de la corona, proclamando los derechos constitu-
cionales de que al [jar de los reinos y provincias de Amér ica , parks integrantes 
del imperio español, había sido ella misma despojada durante cerca de tres siglos, 
hizo de ellos partícipes á los ciudadanos de todas las tierras que cobijaba su ban-
dera, y rompió el vasallaje secular que á todos los confundía bajo el cetro bor-
bóuico; todo )o cual quedó solemnemente consagrado en la gloriosa Constitución 
de 1812. Y como si nada de esto hubiera pasado, iueron ellos los que despoja-
ron á las Anti l las de sus fueros, tan suyos y tan legítimos como los que poseen 
los hijos de las Provincias Peninsulares, y restablecieron la antigua servidumbre 
de las colonias, aunque trasladando el dominio de manos del Rey y el Consejo 
de ludias á las del Ministro de D tramar. Después de este atentado, antes y 
después del memorable agravio de ]H.*i7, y aun después de la Revolución de 
Yara, el partido liberal de España en vez de atestar la sinceridad de sus cou-
viceiones abogando francamente por un régimen colonial un poco más avanzado 
—por pudor—que el de sus abuelos los generosos diputados de las primeras 
Cortes de Cadiz, ó siquiera análogo al que al disolverse violentamente las del 
año 1822 ya tenía aprobado una Comisión de la mayor ía , concediendo amplísi-
mas facultades de carácter político á las Diputaciones Provinciales de las A n t i -
llas, renunciarou á la honra que hubieran recabado con tan discreta y conse-
cuente conducta, prefiriendo, para ahorrar dificultades y conflictos, hacerse cóm-
plices del partido conservador, tan identificado con los antiguos esclavistas de 
Cuba y Puerto Rico, en su empeño de mantenerlas en la condición abyecta de 
que ya han salido no sólo todas las colonias extranjeras de población europea, 
sino muchas también donde se hallan en mayoría fas que llamamos razas infe-
riores. Lastimosa en verdad ha sido su actitud frente á nuestros diputados desde 
que en 1879, favorablemeute predispuestos merced á los rasgos de que habían 
sido testigos, de imparcialidad y nobleza del ilustre Martinez Campos, mi l i ta r y 
conservador, se sentaron en las Cortes confiando en que el partido que preside el 
Sefior Sagasta, llamado liberal, y en cuya composición entraba el elemento de-
mocrático, si no prohijaba las más radicales aspiraciones del programa autono-
mista, prestar ía al menos su concurso á la tendencia descenfralizadora del mismo, 
hasta el l ímite extremo compatible con el principio asimilista que por igual y con 
idéntica vaguedad proclaman teóricamente sin practicarla de buena fe todos los 
partidos monárquicos españoles. A l l í oyeron nuestros representantes de boca 
de los caudillos liberales—mientras los republicanos se manten ían en indefinible 
postura de indiferencia ó perplejidad—aquellas protestas y objeciones con queen 
los tiempos de Narvaez y Sartorius se amordazaba al orador que insinuase la 
posibilidad de mejorar con las debidas precauciones el régimen de ''nuestras 
hermosas provincias a p a ñ ó l a s de U l t r a m a r ; " aquellas mismas inepcias de que 
P R O L O G O xi 
eu memonible folleto tíaco dió l>ueiia cuenta con felicidad, singular, y que nues-
tros amigos creían per meuhi sepultadas, sin gran prestigio, bajo la losa que 
cubre los restos del antiguo partido moderado. Y esa decepción fué repitiéndose 
de legislatura en legislatura, coa profundísimo desencanto de los que habían, 
imaginado que el gran ^uutd i miento tie la Revolución de Setiembre, y once 
meses de instituciones republicanas, y el honrado liberalismo' de la Monarquía 
democrática, hab ían creado una España nueva, desbrozado su suelo de los es-
combros de tres siglos, ingerido el espíritu moderno eu los partidos.nacionales, y 
levantado el ánimo de los hombres de Estado á la noción de los principios únicos 
é inquebrantables que mantienen sin violencia y durablemente la unión de las 
colonias con su metrópoli. Incomprensible parecía á nuestros representantes la 
conducta de los liberales peninsulares, prometiendo reformas expansivas durante 
los intervalos de oposición parlamentaria, para luego aplazarlas cuando obtenían 
la confianza regia, ligándose cou los intransigentes de Cuba y Puerto Rico, y 
adoptando sin la más leve desaprensión las prácticas, las prevenciones y las miras 
estrechas de los partidos conservadores. 
Si se quieran pruebas, en el discurso1 con que en la legislatura de 1886 
apoyó Montoro con magistral precisión y superior habilidad una enmienda al 
Mensaje reclamando un régimeu autonómico para las Anti l las se ve rá cuántas 
promesas de reformas políticas y económicas del Señor Sagasta estaban incum-
plidas, notará también el lector á qué pobres argumentos tuvo que dar cumplida 
respuesta en el curso del debate. En la admirable peroración 2 del 13 de Ju l io 
de 1889, defendiendo una proposición incidental, en demanda de que se votasen 
los -presupuestos de Cuba y se diera cumplimiento á los artículos 27 y 89 de la 
Constitución, el orador pone de manifiesto, con exceso de moderación y templanza, 
la estudiada inacción con que el partido liberal eludía sus más serios compromi-
sos, no sólo en cuanto estos se referían á puntos importantes, como lo es la recta 
interpretación y observancia del art ículo constitucional que preceptúa la especia-
lidad en las leyes hechas para las colonias, y la ampliación del número de dipu-
tados que han de enviar á las Cortes de acuerdo con la base prefijada de pobla-
ción, sino respecto de otras reformas de menor alcance ofrecidas, corno la arance-
laria y la de las leyes municipales y provinciales que el gobierno conservador 
promulgó en 1878 con el carácter de transitorias, y que los liberales, once años 
después, no se habían resuelto á alterar! 
Y en'el magnífico discurso de Mayo 1888,s en que, combatiendo el presu-
puesto de ingresos, traza admirablemente nuestro diputado el estado económico de 
la Isla, expone sus necesidades reclamando medidas salvadoras, y luégo inciden-
talmente estudia el problema político en toda su integridad con incomparable 
elocuencia y elevación, puede verse á qué excesos llega la obcecación de los 
liberales, imbuidos todavía hasta la médula por el espíritu de mezquina suspica-
cia de los. Consejeros de Indias. 
Acaso se me tache de injusto; de ensañarme más que con los reaccionarios 
con los liberales de la Metrópoli, de olvidar que á estos somos deudores de la 
Constitución promulgada en 1881, de la abolición del patronato, de las leyes de 
reunión y de asociación y otros beneficios, sin decir nada del importante proyecto 
de reformas administrativas del actual Ministro de Ultramar, que por la virtua-
1 P á g i n a 76 y siguieutea. 
* P á g i n a 201 y siguientes. 
3 P á g i n a s 149-200. 
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l idad <lel ít/amcío príncipii» um- (intrañini inircccn prometer tr¡iM;eii{leiitítleá 
tra^iuimaciont'-s; pero en eonrionciii no poflemos ser latí severos eon los eonser-
vadorea y absolufista-s «jue, resi-stiemlo ú luí- imiovaciones, no liaeen más que etnn-
j i l i r la lev de propia existeneia, como con ios partidow ip¡c, i^eiiegaiKlo de los 
priiicijiiiis (Miando su aplicación pudiera ser provechosa á las colonias, sancionando 
fujueJ inicuo despojo de. l ^ - iT que ha sido ia raiz de ¡antas i r remcdíabíes desgra-
cias, y desde aquelia techa negándonos tiisteiiuiticanieul.e su auxi l io y mi prol.ce-
ción, tan necesaria para poner coto á las demasías de los gobiernos de la Metró-
poli , se han hecho responsables de los daños y desafueros (pie sin su ixmiplicidad 
no se habr í an eousuinado. Ese abandono de nuestros úilereseíf, tan patente en 
el hecho de no haber formulado un programa de política colonial distinto dei de 
sus adversarios, contentándose con adoptar sus ideas y procedimientos, ha traído 
consigo otro gravís imo nia l , porque ha servido para justiííeación y ejemplo de los 
peninsulares que en las colonias se agrupan bajo una denominación nacional, 
constituyendo,en lugar de un partido político, una coalición verdadera, organizada 
para ponerse en frente de los no nacidos en España y oponerse á todas las liber-
tades, interpretando de esa manera la conducta de los partidos de la Metrópoli y 
la unidad del criterio anti-liberal que todos proclaman. 
T a l interpretación nada tiene de arbi t rar ia: la inferencia es estrictamente 
lógica, porque antes de las explíci tas declaraciones que contiene el programa de 
la Unión republicana, ninguno de los partidos de la Península ha dado acogida 
á las aspiraciones liberales de las Ant i l las . En la sesión del Congreso del día 14 
de Octubre de 1872, la voz potente de Salmerón se levantó para denunciar al 
Gobierno las atrocidades que se cometían en Cuba, y reclamar la abolición do la 
esclavitud. En otra sesión Castelar se declaró partidario de un gobierno auto-
nómico para las colonias. Las generosas elocuentísimas imprecaciones, las i n -
dignadas protestas de los eminentes oradores republicanos serán eternamente 
recordadas y agradecidas por el pueblo cubano; pero la guerra c i v i l que ensan-
grentaba nuestros campos alejaba remotamente la posibilidad de intentar en 
Cuba ninguna reforma trascendental en el régimen de Gobierno, n ingún cambio 
en la organización y la disciplina de los cuerpos armados; y las solemnes decla-
raciones de los tribunos se perdieron en los artesones de la C á m a r a sin ningún 
resultado práctico. Pero terminada la lucha, cuando acudieron á ías Cortes los 
representantes de Cuba y se promovieron importantes debates en los que nues-
tros amigos, recordando las nobles manifestaciones de s impat ía hechas en las horas 
de tr ibulación, confiaban en la espontánea cooperación del partido republicano, 
el auxi l io no vino, el partido republicano, indiferente y sordo, mula tenía que 
decir : se trataba de las colonias ! 
E n efecto, tratar de las cuestiones de Ul t ramar era cosa grave. . Quer ía 
decir, entonces como ahora, traer al debate el asunto siempre importuno y eno-
joso, erizado de problemas y conflictos, riesgoso por los intereses que alarma y las 
pasiones que subleva, temible por cierto secreto malestar que se insinúa- en las 
conciencias delicadas al evocar recuerdos y visiones de fraudes, injusticias é in -
famias innumerables; por lo tanto, se concibe la displicencia con que se anuncia 
en las Cortes la cuestión de Ultramar, y hasta el afán de ahogarla ó aplazarla; 
pero lo que no se entiende es que siendo tan ingrata y reconociéndose implícita-
mente su gravedad, no se haya querido resolverla del modo más agradable y se-
guro, cerrándole las puertas del Parlamento, no como en 1837 para dejarla sin 
amparó , á merced de los Reales Decretos y el buen capricho del Ministerio de 
Ul t ramar , sino para que los ultramarines le den abrigo en su misma casa. 
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Volviendo id temado los partirlos liberales de la Península , coníieso que 
no se comprende su inacción, su impasibilidad en las ocasiones más graves, y la 
buena voluntad con que lia venido apoyando la Real Orden de 1825 que 
identificó á Cuba con los Bajalatos de Asia Menor, el secuestro de 1837, y des-
pués de recuperada tuicstra representación en las Cortes, el régimen anómalo á 
(jue continuamos sujetos, de dmisiini/aciáu injustiÉieable y humillante, en lo • 
único que queremos y creemos asimilable, la posesión sin merma de la ciudada-
nía española y de lodos los derechos políticos que la Constitución consagra. Tan 
rara conducta admite, cuanto a! período que finó en 1868, esta explicación : el 
temor deque las franquicias constitucionales, promoviendo trastornos del orden 
público, per turbación en las condiciones violentas que mantenían el predominio 
de la nmi blanca, reprodujeran la catástrofe pavorosa de Hay tí. Cuanto al 
período vencido hasta 1881, hay adenuis de lo dicho tocante al anterior, otro 
aceptable motivo: el estado de guerra. Pero despné? de abolida la esclavitud, 
pacificada la tierra, restablecido el sistema representativo, expuestas, reiteradas 
con grande acierto y elocuencia por nuestros diputados las necesidades y recla-
maciones de Cuba, tau urgentes y tan patentes, es un enigma la verdadera causa 
que lia inducido á los partidos liberales á negarnos la descentralilación que 
pedimos y el cuerpo de leyes especiales que la Constitución preceptúa. De con-
jetura en conjetura, ninguna satisfactoria, posible fuera dar con alguna expli-
cación basa,da en móviles interesados; en el afán de conservar sin riesgo i l imi ta -
das exacciones, cuantiosos monopolios, patronatos espléndidos y libre hartazgo de 
una rapacidad insaciable; pero tales cargos sólo pueden lanzarse contra deter-
minados individuos, con las pruebas en la mano; t ra tándose de respetables par-
tidos políticos, de los hombres que ostentan su jefatura ó que ocupan alto rango 
eu la gobernación del Estado, hav que rechazarlos con repugnacia. 
Fuerza es entonces, mientras no se halle la clave,- acoger la piadosa hipó-
tesis de que con excepción de algunos publicista? ilustres de todos los partidos, y 
entre ellos, en primer lugar, los Señores Salmerón, P i Margal l , Azcarate, Moret 
y Castelar, cuyos escritos abonan la extensión y profundidad de sus estudios 
políticos, en E s p a ñ a son pocos los que han tenido la curiosidad de enterarse 
de las colonias que tienen los europeos regadas por todo el mundo, de su estado y 
su sistemo de gobierno, y que por ende no son muchos los que saben que las 
Anti l las españolas v las Filipinas son en todo el orbe las colonias de raza caucá-
sica más destituidas (le intervención en su propio gobierno y las más oprimidas 
por su Metropóli . Así lo hacen sospechar las cosas estupendas que se escriben 
hoy mismo en los dtarsos principales de la Corte, con intento de impugnar los 
planes del Señor Ministro de Ultramar, y lo prueban también los ridículos argu-
mentos que á veces acogidos con señaladas muestra-t de aprobación, han aducido 
en los últimos años, combatiendo la doctrina autonomista, muchos distinguidos 
diputados pertenecientes á todos los partidos, proporcionado á nuestros represen-
tantes el gusto de rectificar muchos de los errores y prejuicios corrientes, lo cual 
no evitaba que en la siguiente legislatura el adefesio reapareciera triunfalmente 
y con nuevas galas. Para muestra de la poca atención que ha merecido á los 
políticos españoles el estudio de las cuestiones coloniales, basta mencionar algunas 
de Jas objeciones opuestas á la Autonomía con mucha seriedad y complacencia, 
como por ejemplo:—la Autonomía no cabe dentro de la Const i tución;—la Auto-
nomía es incompatible con la representación de las colonias en el Parlamento 
nacional;—la Autonomía conduce forzosamente á la independencia;—la Auto-
nomía que piden los cubanos es un sistema absurdo y contradictorio, porque UQ 
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se compadece con el principio fie identidad de dcreclios civiles- y políticos con ]¡i 
Metrópoli proclamado en ¡MI P rograma;—i¡ i Autonomía aceptaltle no es la huj ier , 
sino ]» expniivbi, derivada de la legislación de Indias; y otr¡is no ineiios eui'iopas 
que jwr no causar al lector se onuten. Sin embargo, algo dcho den r do algunas 
afirmaciones mantenidas con mucha habilidad y apoyadas en especiosos nr/ona-
'mientos. 
No sé si incluir en este n ú m e r o el reparo iundado en que la Anlonomía 
(•s un sistema rxótim, ])raotir'al)le y lógico sólo en las colonias de Inglalerra, 
ptwjue aJÍÍ es la a[ilica(:ióii del derecho c iv i l inglés, por el cual los ciudadanos 
dondequiera que emigren llevan consigo y conservan todas sus prerrogativas 
políticas y civiles. 
I m del exotismo es donoso; porque el argumento como argumento es tam-
bién exótico, no habiendo sido vál ido sino en la an t igüedad , cuando extranjero 
quer ía decir enemigo. For otro lado, el cristianismo que deshizo esa preocupa-
ción, enseñando la fraternidad d ç l o s pueblos, también era doctrina exótica para 
cada una de las naciones qu£ í u é atrayendo á su seno. La Autonomía c.vótim 
se halla en estado d é s^Jud perfegÇaJan l^s más ricas y felices colonias del mundo, 
en buena compañía cõn a t í B ^ j n ^ i ^ t u r á ' , ciencias, industrias, religión, derechos 
constitucionales, gobierno pjiflptóefttfmo, todos rxñficos. 
Cuanto á la espécf&l íid&ptueión de la Au tonomía á Jos pueblos que han 
disfrutado del derecho civlí*ingíés, no resiste el unís leve examen.- Colonias 
tiene Inglaterra en que"rige desde su conquista el derecho común inglés, y 
carecen de Autonomía . Otras, hoy autónomas, pidieron en vano es;i forma'de 
Gobierno, y no les val ió el derecho civi l para lograrla. Tuvieron que ganárse la 
por las armas. A d e m á s ¿por qué han de ser incompatibles la A u t o n o m í a y el 
derecho español modernpjV 
. L o de la conveniência de un sistema colonial " á la e s p a ñ o l a , " deriva-
do de las Leyes de Indias, no es fácil de entender, ('orno de aquella abigarrada 
mezcolanza pudiera procrearse un régimen aplicable fructuosamente á una 
colonia moderna, podrá ertfersc cuando se vea en la práct ica; pero si hubiere de 
ensayarse, preferir íamos que no fuera en Cuba, sino en Cebú. 
. Algunas de las objeciones transcritas, las de más peso, las verá el lector 
victoriosamente refutadas en varios lugares de este libro, en que con superior 
habilidad y viveza aparecen también explicados todos los ar t ículos de las tres 
secciones política, social y económica de nuestro pr imit ivo programa, y demostra-
do el carácter ex t r íc tamente constitucional de nuestras doctrinas, y su adaptación 
al estado y las necesidades presentes del país. 
Y a que en los párrafos que preceden he hablado de los cargos fonnula-
dos en contra del régimen autonómico, no he de pasar adelante sin decir algo de 
otra acusación no incluida entre las enumeradas arriba, y de la cual se ha desen-
tendido nuestro orador, sin duda por no haber hallado ocasión de hacerlo. 
U n publicista amigo, muy entendido en estas cuestiones coloniales» y que 
goza de merecido renombre ganado con numerosos y muy notables estudios polí-
ticos, económicos y filosóficos, ha creído ver en nuestro Programa una obra 
llena de contradicciones é incongruencias, sin a r m o n í a ni unidad, como im-
provisada sin suficiente preparac ión y dominada por la intención de conciliar 
tendencias contrapuestas. 
Esa opinión estampada en un libro, autorizada por un nombre respetable, 
no debe quedar ratificada con el silencio de los que saben que es e r rónea : 
N ó ; el programa del Partido Autonomista cubano no fué una cruda im-
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pro visación, trazada de prisa sin prévio estudio de los problemas coloiiialesj j j f 
fómula, importada del Canadá , con modificaciones hechas ú la ligera por poTf5*^]}»» 
ticos incipientes, que, atentos á conciliar determinadas teudenias, engendraron ^ $ J t 
un sistema teórico, sin unidad!, lleno do contradicciones, y que l lamándose auto-
nómico no pide la autonomía. L a verdad es que el programa proclamado por 
el Partido llamado Liberal al constituirse en 1878 hizo su aparición en aquellos 
momentos con toda la fuerza irresistible y fatal con que sigue la calma á la 
tempested y la paz á la guerra. Y venía de ese modo, no sólo porque desqué* 
de una lucha de iiutependencia t ra ía oportunamente una formula, de transacción 
entre las aspiraciones del pueblo cubano y los soberanos derechos de la Metro* ' 
poli, sino porque al mismo tiempo reanudaba la cadena que el movimiento revo-
lucionário había roto, de la tradición histórica que nos legaron desde principios 
del siglo nuestros mayores. No cabe en este prólogo la demostración de esa 
tesis; pero no estará de más aducir con la posible brevedad alguna.s conside-
raciones encaminadas sólo á probar que e l - programa autonomista no fué un 
amasijo de elementos heterogéneos, combiftatlosracaso para satisfacer alguna 
necesidad del momento. •;- > . . 
La historia civil é iiiteIectuãH'dejptí |í]*:;sç extiende á poco más de un 
siglo: comenzó en la til tima década del siglo J ^ J j j j g Toda la existencia anterior 
de la colonia no salió hasta entonces del período e ^ l ^ Q í í a í i o , y no por culpa de la 
tierra que en pocos años alcanzó luego r e n o m b r é urÉfyersal por la i-iqiieza de sus 
frutos, ni por inepcia de sus lial>itantes,qiie también "pueden vanagloriarse con el 
que en muy poco tiempo se han conquistado poniendo à prueba su capacidad para 
las artes y la industria, lo mismo que para los estudios más elevados, sino por la 
incuria de sus señores y gobernantes, que desconociendo ó menospreciando su 
importancia, deslumhrados con los esplendores de J íueva España , Santo Do-
mingo, Costa Firme y el Peru, v est imándola sólo pot&sti valor geográfico como 
estación naval cómodamente situada para el comercio marí t imo con las regiones 
continentales, y escala para los puertos de la Península , la habían tenido de-
satendida hasta entonces. A tal punto h a b í a llegado el abandono, que sus 
anales de tres siglos pueden condensarse en una docena de pág inas ; y, cuando 
vino à mandarla el General Las Casas, pudo con toda verdad decirse que Cuba 
no tenía historia. 'Para ponderar la felicidad de los pueblos pacíficos se ha 
repetido: "dichosos los pueblos que. no tienen historia." Pero en el caso de 
Cuba no hubo tal dicha, sino muy mala suerte, al igual de la que cayó sobre 
todos aquellos reinos y provincias asiáticas y europeas que los Césares mantu-
vieron durante siglos sin asambleas ni comicios, sujetas á los pretores romanos, 
como lo estaban estos al Emperador, sin movimientos ni libertad, dominadas pol-
las guarniciones de la lejana metrópoli, sumidos en el letargo de que vino á 
despertarlos la invasión de los bárbaros , sin comercio entre sí, y unirlos sólo por 
la lengua del Lacio, y que, en todo ese período de imraovilidad chinesca, no 
lograron n ingún progreso visible, n ingún adelanto en las letras ó la industria 
por fruto de una paz abyecta. Así fueron corriendo los día» de la colonia agri-
cultora y ganadera, sumida en la más profunda ignorancia, sin estímulos ni 
ambición ni cultura, aislada del mundo, sin otro contacto que el de .sus ¡Íerradas, 
sin el recurso de vender sus buenas cosechas a l extranjero en cambio de todo lo 
que necesitaba, por impedirlo aquel bárbaro monopolio mercantil que constituía 
•lá esencia de la política colonial europea, reducido su comercio exterior al tráfico 
de l a l l á b a n a con dos puertos de la Península ; hasta que Carlos I I I otorga á 
otros siete en España , y en ésta, á los de Santiago de Cuba, Tr in idad y Bata-
xvi P R O L O G O 
bañó la franquicia *Ic quo antes sólo liaijúm disfrutado acquí l;i Haitaiia. y alhí 
Cádiz y Sevilla. Kn tres siglos su poblacrión llegaba sólo á 200,000 habitantes. 
No había más rsenelas públicas de ensefían/a primaria (pie las estableeidas en ios 
monasterios, no hab ía itnpronta, ni más eorporaeiones que los Ayuntamientos no 
electivos, ni sombra de asociación política ó representación popular de ninguna 
clase, hasta (pie bajo el gobierno del Genera) Las Casas, á cpiien secumlaron 
eficazmente Arango, Valiente y el Obispo l í spada , empieza á germinar la cul-
tura, y se inicia un movimiento de progreso que en pocos años transforma 
aquella sociedad. .Se aumentó el número (le las escuelas, empieza á publicarse 
el Diar io Oficial, se funtian la biblioteca públ ica y la lioal Sociedad Económica 
de Amigos del Pa í s , y más tarde el Real Consulado, se establecen nuevas Cáte-
dras en el Seminario de San Carias y la Universidad, se constrtiveu puentes y 
calzadas, obtienen protección y estímulos la industria y la agricultura, crece la 
población, y las relaciones mercantiles comienzan á eusaiichurse prodigiosamente 
desde que en 1TÜ6 obtuvo la Isla, como gracia temporal, permiso para importar 
de los Estados Unidas víveres 6 instrumentos v maqu ina r í a para los ingenios. 
Esa franquicia, extendida poco después á las demás naciones extranjeras, dió 
tan prodigioso empuje al comercio y l i i producción, (pie el rendimiento de las 
Aduanas y otras rentas empiezan a cubrir los gastos de la Adminis t rac ión , 
haciendo innecesario el socorro del siluath de Veracruz, como se llamaba la sub-
vención de la Real Hacienda de Méjico con que anualmente se cub r í a el déficit 
de la de Cuba, y que en 1794 no hab ía bajado de 800,000 pesos. Este impulso 
de progreso y prosperidad fué favorecido por los Gobcnnulores que siguieron á 
Las Casas, y aun más por la venida de 80,000 emigrantes de Santo Domingo, que 
t ra ían , con los bienes salvados del incendio y el saqueo, conocimientos prácticos 
que dieron considerable aumento á la producción industrial y agraria. 
Con la riqueza iba creciendo al par la cultura general; las relaciones 
mercantiles con el extranjero multiplicaban IQS gé rmenes civilizadores, la 
juventud emprend ía estudios superiores, y no es ex t raño , dada la situación geo-
gráfica de la Isla, que muy temprano empezaran á conocer sus. necesidades y de-
sear su satisfacción los habitantes de Cuba sin distinción de procedencia, pues 
debe tomarse en cuenta (pie en aquellos tiempos no bahía entre ellos odiosas di -
visiones, n i discordia entre peninsulares y cubanos, que todos se llamaban y eran 
españoles, reunidos bajo el nivel de la legalidad común, desheredados unos y 
otros por igual de las libertades constitucionales; y no sólo los ciudadanos, sino 
los más ilustrados y altos funcionarios, conocedores del' rég imen político de 
Jamaica y otras posesiones inglesas, veían Ja conveniencia de ese sistema de 
gobierno para remediar los daños gravís imos consiguientes á la distancia y el 
abandono de la Metrópoli , e m p e ñ a d a en su heroica guerra de independencia. De 
esa inclinación de las ciases ilustradas hay pruebas fehaeieutes en gran n ú m e r o 
de documentos oficiales; algunos muy notables, como el Informe que se ha publi-
cado del Señor Val le H e rn án d ez , Secretario del Real Consulado en 1811. E l 
comercio con los Estados Unidos era cada vez más activo, ex t ra l imi tándose hasta 
la esfeía de las ideas, y no pocas familias hacían educar sus hijos en la república, 
que al retornar á l a patria tenían que ser propagandistas convencidos de princi-
pios republicanos, ó por lo menos, de las ventajas de la descentralización admi-
nistrativa; de suerte que cuando la Constitución del año 1812 y la libertad de 
imprenta dieron campo á la expansión de la tendencia política latente en las 
regiones superiores, se puso de manifiesto la legít ima aspiración de los cubanos á 
un régimen que les permitiese intervenir en la gestión de sus intereses pvoviii-
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cíales y librarse de la asfixiante centralización que 
ereeimicnto de su bienestar material, y á laque los legis 
tanto había dificultadó el 
ai ladores de Cadiz, políticos 
inexpertos, no habían puesto correctivo, atentos, más 'que á otra cosa, al triunfo 
de PUS ideales abstractos de libertad constitucional. Sin embargo, sus generosas 
afirmaciones cayeron como rocío benéfico y fecundante en toda la Amér ica es-
pañola, horrando casi la huella de seculares agravios, inflamando de entusiasmo 
cívico á la juventud de las aulas, y despertando á una nueva y más intensa 
vitalidad sus energías y sus facultades. E n Cuba esta benigna influencia no fué 
contrariada por los gobernantes: bajo los auspicios del Obispo Espada se funda 
en el Seminario, íí propuesta de la Sociedad Patriótica, una cátedra de Derecho 
Constitucional, y por designación del noble prelado se encarga de ella el Padre 
Varela, verdadero padre de nuestra cultura científica, maestro inolvidable de 
Luz, Saco, Govantes y Escovedo. 
En Enero de 1821 abrió el Padre Varela con su discurso inaugural la 
CMedry, de Constitución en el Colegio Seminario, y el concurso al l í reunido y 
que continuó asistiendo á las lecciones, compuesto no sólo de los alumnos sino de ' 
numeroso público que llenaba los bancos del aula magna y sa apiñaba en puertas 
y ventanas, demuestra los progresos que 'hab ía alcanzado la cultura general en 
muy pocos años, y el interés creciente de la juventud por los estudios políticos en 
aquel período inolvidable, que puede señalarse como el más fecundo en la historia 
intelectual de esta Isla, puesto que en él comenzaron ó perfeccionaron su edu-
cación los hombres cuya memoria más hemos venerado hasta hoy, y que dieron 
lustre á la literatura, la poesía y la oratoria y las ciencias jurídicas, naturales y 
filosóficas. Y es que en aquel momento convergían en la mente cubana, para 
darle calor y luces, la rara conjunción de causas y estímulos procedentes, en 
primer lugar, de las nuevas disciplinas y enseñanzas protegidas por el meritísimo 
Espada y la Sociedad Patriótica; luego, de los libros y emigrantes extranjeros, 
excluidos antes y ahora atraíHos por los acuerdos de la Junta de Población 
Blanca y la apertura de los puertos al comercio del„mundo; y para concluir,— 
last, not least,—de todas aquellas influencias, propias para conmover hondamente 
los sentimientos y la imaginación ardorosa de una juventud que de l a oscuridad 
y el materialismo se levanta ya con vigorosas alas en la atmósfera de las ideas: 
el espectáculo de la república del Norte, avanzando en el seno de la paz y de la 
adundancia al cumplimiento de sus grandiosos destinos, y de otro lado, el tre-
mendo cuadro que, desde las llanuras mejicanas hasta las mávjenes del Plata y 
las cumbres Andinas, se explayaba en épico panorama de ferocidad y heroísmo. 
En esta coyuntura, ¿cuál había de ser la inclinación de los ánimos eú lo 
que a tañe al orden político? Tres tendencias perfectamente marcadas: la liberal, 
la conservadora y la radical. L a última contaba con muy pocos adeptos entre 
aquella parte de la juventud exaltada y aventurera, que en una sociedad or-, 
denada suministran argumento y tipos al dramaturgo y al novelista, como en 
tiempos revueltos y países mal regidos nacen predestinados al martirio ó á la 
gloria. Estos partidarios de la independencia de Cuba fueron los que desde la 
insurrección de Morelos é Hidalgo soñaron con la ayuda de Méjico, y los que en 
1823 fraguaron la conspiración de Los Soles de Bolívar, en connivencia con el 
Libertador,que habr ía llevado á cabo el intento, de no impedirlo la resuelto acti-
tud del Gobierno de Washington. L a tendencia conservadora era la de la 
mayor ía del pais, adicta íí E s p a ñ a sin condiciones, bien hallada con las buenas 
zafras, contenta con los altos precios que iba alcanzando el café, y testigo del 
incremento verdaderamente prodigioso que tomaba la riqueza, favorecida por las 
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luces v la h á b i l \' hotinuia Admiii istracióu fie 1). Al»1};)!!*!)"!) R a m í r e z y «le 
Apango, y sutisíeeliit del réginitm queen los últ imos años había estado cu t an 
buenas manos. La temlencia liberal ora la del elemento letrado y culto de la 
aristocracia, abobados, profesores y médicos: quer ían éstos Ui unión con España, 
ta l como entoiiees subsist ía bajo el régimen constitucional representativo, pero 
é s t e ampliado con corporaciones necesarias para resolver aquí los ayunos ln-
Cfile,«. Kstíi aspiración era tan natural, que sus partidarios l¡i c re ían compatible 
con el espíri tu de ía Constitución v í ren te , y realizable íaeilnicnte y á |ioca cosí», 
sin más que ampliar las facultades de las Diputaciones Provinciales. Para pedir 
esto uo hab ía necesidad por cierto de hacer un largo viaje al C a n a d á en busca 
de pauta; los liberales cubanos teníim, sin duda, conocimiento de! sistema esta-
blecido en las dos Provincias inglesas del Norte v en la isla de .famuica.tan vecina 
y tan análo<ra á la nuestra en sus condiciones geográficas y sociales; pero lo que 
quer ían les parecía bastante hacedero y sencillo para implantarse sin modelo ex-
t raño . Los que otra cosa imaginan, defensores de l a completa kh-ntiâmeMm 
política y administrativa de la colonia con la Metrópoli , y convencidos (le que 
ese desideratitm har ía desaparecer el estigma de desigulaldnd ó inferioridad que 
h a sido en las paie^ioue.< de E s p a ñ a el agravio más resentido, creen que ese 
sistema no puede desecharse sino por pura manía de exotisiiio ó pedantesco prurito 
de imitación. Y la verdad es que los que deinandalian letfen a-tpeeiales estaban 
disfrutando desde 1811 de la ponderada ¡deulificac/ióti y habían experimentado 
sus quiebra» y defectos. L a calidad de español con toda la plenitud de sus de-
rechos civiles v políticos satisfacía la dignidad del antiguo colono; e l nuevo 
ciudadano agradecía el goce del sufragio y la representación en Cortes; pero 
t e n í a que esperar seis meses, ó seis años, pant que por oí Minislerio de Ul t ramar 
se despachase cualquier bagatela, de índole exclusivamente local. L a Consti-
tución, tan generosa de franquicias políticas, mantenía (o mismo en las Colonias 
queen l a Pen ínsu la la central ización administrativa, intolerable á tan l a r g a dis-
tancia para un pueblo que, aumentando d ía por d í a en población y riqueza, ne-
cesitaba l ibre movimiento, para lo cuai baBtnba muy poco: leyes especiales que 
transfiriesen al Gobierno y las Corporaciones de la Is la todas las atribuciones 
del Ministerio para resolver a q u í los asuntos que no fuereti de ca rác te r 
nacional. 
Los hechos eonfirmau este aserto. Para las Cortes de 1822 fuesron 
elegidos diputados por l a Habana el P. Varela, don Tomás Gener y don Leo-
nardo Santos Suárez . Discutíase una Nueva I n s t r u a á ó n para el Gobierko eco-
nómico político de las provincias; eu el proyecto uo se incluían las Provincias 
americanas, y el 15 de Diciembre presentaron los diputados Varela, Santos 
Suárez y Cuevas una proposición pidiendo que se nombrase una Comisión que, 
teniendo á la vista dicho documento, "proponga lo que convenga á las cintuns-
tandas particulares de aquellos países lejanos." 
Las Cortes otorgaron más de Jo pedido, acordando que se redactase otra 
Inst rucción pá ra U l t r amar ; y de l a Comisión respectiva fué miembro Varela, 
quien se encargó de formular el proyecto y lo presentó á la Presidencia del Con-
greso, aceptado sin variación por sus compañeros . Este documento se ha perdi-
do, pero se sabe, por el testimonio de Saco, que " alterando profundamente la 
índole de las Diputaciones provinciales de Ult ramar , proponía hasta revestirlas de 
atribuciones políticas, con que se las autorizaba, no sólo á suspender el cumpli-
miento, de las leyes que en la Metrópoli se hicieseiv contra loa intereses de aquél-
los países, sino aun para suspender á lee gobernadores que abusasen de su poder." 
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-Pero fueron disueltas las Cortes, y los representantes que hab ían votado lí t íb$k-: 
pacidad del Rey condenados ¡í muerte, al triunfar el absolutismo y la SsaíÉa 
Alianza. Cuba pierde, como España, sus derechos políticos. A la muerte de 
Fernando V I I , allá y a q u í renace el liberalismo, y cuando esta resurrección, 
auxiliada por el sorprendente progreso que había alcanzado nuestra educación 
política, merced al contacto cada vez más ínt imo con la vecina Repúbl ica , pre-
paraba á nuestra sociedad para las instituciones adecuadas al estado de los áni-
mos y á las necesidades del país, vino el decreto de 1825, que armaba á los 
Capitanes Generales con facultades sin cortapisa; luego la ley de Imprenta de 
1834, que es tab lec ía la censura previa, y recayó el mando de la Isla en un 
General de odiosa memoria, viva encarnación de todo el feroz despotismo que 
en t rañaba el mencionado decreto. 
L a t i ranía de Tacón era el reflejo de la que Fernando V I I impuso á los 
españoles desde 1823. No era presumible que aqu í echara nadie de menos las 
dulzuras de la identidad ó la asimilación. L a aspiración liberal cubana, que se 
habíít reducido á la legalidad constitucional de 1820, con las modificaciones con-
venientes para la conservación de la esclavitud y administrar los asuntos de la 
Isla por medio de corporaciones para ello facultadas, fué ahogada violentamente. 
La suspicacia imperaba armada con todo el vigor de las "facultades omnímo-
das." E l gobierno de E s p a ñ a expulsa á los diputados de Cuba. 
E n t r ó entonces en su segundo período la evolución de la doctrina auto-
nomista. Los'sucesores de Tacón siguieron sus máximas . Creció el descontento, 
exasperado por la indiferencia de los gobiernos de la Metrópoli, el aumento de 
las guarniciones, de los gastos, y á la vez de los Sobrantes anualmente remitidos 
para el Tesoro nacional; y también en otro orden de relaciones, por hacerse ya 
humillante para las clases cultas de la sociedad cubana, la progresiva influencia 
y engreimiento de improvisados magnates, tan ignorantes como malévolos, subi-
dos de la nada al inesperado rango de favoritos y consejeros de Palacio. En-
tonces Saco, proscrito, empieza á desenvolver en. concienzudos estudios políticos 
las ideas que no pudo exponer en el Parlamento, y que publicados en Europa 
tampoco podían- sin riesgo circular on Cuba. Reviven las esperanzas de los 
antiguos conspiradores tramando dentro y fuera de la Isla nuevas conjuraciones, 
planes de levantamiento, descubiertos y reprimidos con rigor. A pesar del des-, 
calabro de las dos invasiones acaudilladas por el General Narciso López, que 
desemb»rcarón en Cárdenas y en las Pozas, la impasibilidad de los gobiernos 
moderados de la Metrópoli , cada vez más ciegos y obstinados eo su propósito de 
resistencia á toda reforma cu la gobernación de Ultramar, provoca al fin una 
couspirnción formidable, en la que toman parte grandes propietarios, personajes 
de alta representación social, resueltos á llevar á cabo una revolución Conserva-
dora que rematando en la anexión á los Estados-Unidos ofreciese válidas garan-
tías al orden público y la riqueza: proyecto que l levó al cadalso á P i n t ó , Entram-
pes y otros conjurados, y al destierro á algunos de los más insignes cubanos. 
E l desastre de las diversas tentativas, y la actitud del Gobierno de Washington, 
resueltamente contraria á la anexión por medios violentos, desanimaron á los 
jefes, trayendo la disolución de las respetables juntas organizadas en el extraíw-
jero. 
A l desencanto y la inacción del pensamiento revolucionario, nunca 
muerto aunque replegado en sí, como la misteriosa anmtá i im de Je r icó , siguieron 
algunos años de tranqtiilidad, favorables al renacimiento de la idea que h a b í a n 
perseguido los genuitios liberales cubanos desde los albores del siglo, la que es-
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bozarou el Presb í te ro Oiiballero v Val le Hernández , la que forimilñ Varela en 
üii proyecto de h u t r m c i / m ¡ m r a el gobierno politico y económico t h las Pi-ovinciits 
de Ultramar, aprobado, por una Comisión de fas Cortes en 1828; la que h a b í a 
explicado y propagado Saco eu SUB numerosos escritos y (pie ya defendía en un 
periódico de la corte Labra, el meritfeiino compatriota que más tarde había de 
mantenerla eou grande elocuencia eu el Parlamento, como diputado por Puerto 
Rico, y después como leader de los de Cuba. 
Un grupo de patriotas muy preeminentes por la riqueza, el rango social y 
la inteligeucia se r eúne para fundar un periódico que diese voz á las aspiraciones 
liberales de Cuba en la medida que consentía la censura oficial, bajo la direc-
ción del Conde de Pozos-Dulces, que después de la ruina de la empresa anexio-
nista habíase con notable aprovechamiento dedicado en Pnn's al estudio de la 
ciencia agronómica, y cuyos escritos, dedicados á la aplicación de los métodos y 
preceptos novísimos á la agricultura cubana, principalmente los que tenían por 
objeto probar las ventajas sociales y materials del cult ivo intensivo y de la d i v i -
sión del trabajo en la producción azucarera, conforme al sistema hoy triunfante 
de los iageuios centrales, habían despertado mucho interés por su vigoroso y ele-
gante estilo y la novedad de sus enseñanzas. Balió á luz Er. SIGLO sin programa 
concreto ; pero pronto dió á conocer sus tendencias políticas proclamando incesan-
temente : " Todo por la evolución, nada por la revolución," y ei í todas ocasiones 
pidiendo para las Anti l las los derechos constitucionales. Varias circunstancias 
que ser ía prolijo referir, el concurso y las simpatías de eminentes publicistas cu 
l a Corte, las reclamaciones del Duque de la Torre, del Coronel Modet y otros 
amigos de Cuba en las Cortas, hicieron que el grupo inspirador de E l Siglo, en 
la necesidad de reunirse y deliberar sobre la cosa públ ica y la actitud del perió-
dico, se encontrase convertido en Directorio de un partido político, por genera-
ción espontánea, el cual se extendió por toda la Isla, aunque sin organización 
formal, bajo el nombre de Partido Reformista. 
Su órgano condensaba el credo reformista en esta fórmula : " A s i m i l a c i ó n 
con leyes especiales." Era en esencia la autonomía sin gobierno responsable: 
porque la asimilación pedida l imitábase al goce de todos los derechos que la Cons-
titución consagra; y las leyes especiales significaban una Carta ó Constitución 
provincial, que, estableciendo la descentralización, pusiera coto á la arbitrarie-
dad de los Ministros de la Metrópoli . 
L a previa censura no consentía que se precisaran estos conceptos y se 
marcase el alcance de los propósitos descentralizadores; lo que obligaba á E l 
Siglo á dir i j i r principalmente sus esfuerzos á es.tos tres puntos: los derechos polí-
ticos constitucionales; la abolición de la trata, y la reforma arancelaria en sen-
tido librecambista. Pero vino la convocatoria del Señor Cánovas para una 
Junta de Información en M a d r i d ; los directores del nuevo partido aceptan el 
mandato de los Ayuntamientos, y acuden resueltos á pedir un rég imen autonó-
mico. Las actas de esa Junta guardan valioso y memorable testimonio de la 
honradez é inteligencia con que cumplieron su intento, en las BASEB redactadas 
por ellos para el cuerpo de Leyes Especiales que pedían para las Ant i l las . 
L a Información, superiormente desempeñada por los reformistas cubanos, 
ofreció cuanto podía necesitar un Gobierno bien intencionado para la yá indife-
rible reforma de nuestro régimen político y económico; un Gobierno incapaz 
sepultó sus actas en el archivo del Ministerio de Ultramar, menospreció la obra 
de ios Comisionados, ofendió al fin su dignidad con un rasgo de supercher ía que 
fué el único resultado práctico de tantos trabajos y sacrificios. 
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A las esperanzas burladas sucede ]a indignación. L a rebelión de Yara 
responde al grito desesperado de 30 años de humillación. 
Pasan diez afios. A la sombra de la paz recupera Cuba su representa-
ción en Cortes y se constituyen los partidos políticos. E l Liberal fué .iniciado 
principalmente por individuos del extinto Reformista, que formaroú el progra-
nm. Advertidos de que el Gobierno General, de quien inmediatamente depen-
d ía la censura previa, no estaba dispuesto íí consentir que se proclamase la A u -
tonomía, convinieron en renunciar al nombre de la cosa vitanda, conservando la 
substancia en esta formula: la mayor deseatralñ<íei.6v posible dentro de Ca uvidad 
nacional. E l partido se extiende por toda la lala, y , á despecho de insensatas 
persectisioués, conquista la adhesión de la mayor ía del país , arrostra á sus ad-
versarios, gana terreno palmo á palmo ante la opinión y los poderes públicos 
murionales, y su p r imi t ivo programa se va gradualmente desenvolviendo, hasta 
que nuestros diputados proclaman y defienden paladinamente en las Cortes la 
Autonomía Colonial en toda su integridad y pureza. 
A s í en este úl t imo período evolucionário corrido desde 1878, la doctrina 
alcanza al fin todo su complemento, como término de un proceso natural y aun 
serte dialéctica, coi-respondiente al movimiento paralelo d é l o s sucesos en la reali-
dad histórica; y por lo tanto, ha llegado á su fórmula definitiva, que no podrá 
sin riesgo suprimirse, como no se rompe un eslabón sin desbaratar la cadena. 
Sabemos, pues, de donde partimos, y donde estamos parados con firme 
planta; pero.no sabemos donde nos l levará el camino que se pierde en el hori-
zonte, velado de brumas. Conocemos la tarea emprendida y consumada hasta 
hoy, con los esfuerzos* y sacrificios que ha costado; otros verán si se malogra ó si 
fructifica. Los venideros d i rán si la obra fué buena, pero juzga rán por los he-
chos consumados, con el criterio del éxito palpable. E n los acontecimientos que 
ocurran á su vista O en que hayan tenido participación efectiva sólo verán el 
efecto de las causas más inmediatas y visibles, de los accidentes externos ó de 
contingencias fatales, sin darse cuenta de la influencia lejana, de la vir tual idad 
latente trasmitida á t ravés de una ó de más generaciones y debidas al apostolado, 
al proceso disciplinario del Partido Autonomista, en la paciente y ruda labor q u é 
llevó á cabo durante muchos años, arrostrando todo género de odios, injusticias é 
ingratitudes. Acaso nieguen acierto y eficacia á los obreros del pasado, si por 
desgracia los sucesos llegan á confirmar las predicciones do los que vaticinan el 
fracaso del ideal autonomista; ó al contrario, si por haber triunfado la autono-
mía como solución inevitable, habría de seríes cómodo agradecer su advenimiento 
á cualquiera de los hechos externos anteriores, la bancarrota, la inspiración de 
un ministro, la valent ía de la turba armada, De esta manera, refiriendo á su 
más cercano precedente los cambios prósperos ó adversos qne sobrevengan, bien 
pudiera el actual período que ha trascurrido pacíficamente, sin violentas conmo-
ciones ni peripecias ruidosas, presentarse á las futuras generaciones como un i n -
tervalo de transición, estéril y oscuro, en que se hab ía paralizado la vida polí-
tica, é indigno de todo interés histórico. Pero eso no será. Este l ibro es la 
garant ía de que no hab rá de cometerse t a m a ñ a injusticia. A q u í están, con el 
acabado cuadro de l a actual situación política y económica del país, las actas de , 
lo que ha estudiado y hecho para mejorarla el Partido Autonomista. Los acen-
tos dé Montoro l levarán, con la exactitud y vivacidad del fonógrafo, las quejas, 
lae ansias y los dolores del pueblo cubano, de que fueron eco elocuente, á las 
futuras generaciones, y ellas reconocerán la voz de la sangre. No serán injus-
tas, ingratas con sus padres, menospreciando sus penosos esfuerzos. Si los hijos 
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sou ricos y felices, no o lv idarán las angustias de los que prepararon su bienestar: 
si padecen como nosotros, no recorda rán nuestros actos para la culpa ó la calu-
mnia, y si por obra de l¡t fatalidad 6 la obstinación de otros, se esterilizan nues-
tros honrados deseog, no se sepu l t a rán las más fí̂ 1^1'08518 y puras inspiraciones 
bajo la lápida del desprecio. 
I I 
En la secunda parte de este volumeti Ita reunido el Edi tor varios I n -
formes, casi todos de carácter económico y. de excepcional trascendencia; porque 
á pesar de que fueron hechos por encargo de importantes Corporaciones, en 
situaciones críticas y con sujeción á los términos concretos y limitados de las 
cuestiones ó necesidades transitorias que les dieron origen, circunstancias que, 
imponiendo al autor el deber de ceñirse á su cometido, coartaban su libertad para 
tratarlas doctrinabnente en toda su integridad desde otros puntos de vista más 
elevados y comprensivos, todos sin embargo meíecen el lugar permaueute que 
han de conservar en esta Colección, por la maest r ía con que eu ellos han sido 
estudiados los interesantes asuntos relativos á nuestro régimen arancelario y á las 
relaciones mercantiles de la Isla con la Pen ínsu la y el extranjero, con copia 
abundante de datos históricos y estadísticos, que aunque aducidos sólo en compro-
bación de las afirmaciones del informante, conviene mucho que a q u í queden 
consignados para uso de los que más adelante hayan de necesitarlos cuando llegue 
el d ía de examinar con más atención esos problemas y resolver los con seriedad. 
Y el valor intrínseco derivado de la vivísima claridad que vierten estos Informes 
sobre una materia que es y siempre ha sido la más importante de todas las que 
afectan á la i'iqueza y prosperidad material de Cuba, se acrece considerablemente 
para los que, teniendo puesta la mira en más altas aspiraciones, buscamos en los 
asuntos de transitoria importancia, en los problemas de actualidad, la influencia 
y la acción que puedan teueren las soluciones defiuitivasqueapetecemos; porque 
ha de ser para nosotros motivo de legítima satisfacción que estos documentos 
vengan á dar su testimonio irrecusable del acierto con que en el programa del 
Partido Automista se inscribiei'on los principios económicos m á s adecuados á las 
nedesidadea verdaderas del país ; del error de los que adoptaron nuestros con-
trarios, no tanto por convencimiento como por prurito de oposición sistemática, ó 
risible exhibición de su manía asimilista; y finalmente, del t ino con que había-
mos previsto el inmediato fracaso'y descrédito de un pensamiento tan fútil como 
el concebido por el partido conservador, de fundar a q u í un sistema económico )' 
mercantil, sin ciencia y sin conciencia, sobre la absurda base del fanatismo polí-
tico. x 
En efecto, los cuatro Informes consagrados á las cuestiones arancelarias 
son actas de inestimable precio, que deben conservarse para honra del Partido 
Autonómista , y para vergüenza, si no escarmiento, de sus enconados címtra-
dictores. * 
E l Informe sobre h Junta Magna de 1 8 8 n o ^ está consagrado á ninguna 
cuestión concreta : es la simple relación de un incidente tan curioso, tan ex t raño , 
tan inverosímil, que de no consignarse con la solemnidad oficial que reviste este 
documento, pasados algunos años, los que intentaran explicarlo habr í an tenido 
que apelar á una de estas dos hipótesis : la inventiva de " los eternos enemigos 
de la honra de E s p a ñ a , " ó alguna tenebrosa y terrible maquinación relacionada 
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con la Junta Magna y oportunamente descubierta por el General Castillo, ^or 
el Informe de Montoro ¡se verá en o tm generación con asombro qué clase":de', 
gobierno tenía España establecido en Cuba después de una insurrección pró^ 
lougada y de seis años do un nuevo régimen que se fundó para afirmar la paz y 
)¡i concordia. Por iniciativa del Círculo de Hacendados» al que pertenecían los 
más opulentos capitalistas y propietarios adictos al Gobierno, y cuyo Presidente 
lo era á la vex del Partido de Unión Constitucional, conciértanse la Junta Gene-
ral del Comercio, la de Agricul tura , y la Heal Sociedad Patr iót ica, con el fin 
de impetrar del Gobierno Supremo algunas rebajas del Presupuesto, la supresión 
de los derechos de exportación, una conversión de la Deuda Púb l i ca que dis-
minuyese la suma anual de amortización é intereses, v otras medidas encaminadas 
á al iviar las cargas que pesaban sobre la producción. Bastó que el pensamiento 
fuese acogido con favor por representantes caracterizados de las mencionadas 
Corporaciones de distintos partidos y procedencias, para que algunos conocidos 
jefes de la ol igarquía reaccionaria empezaran á susurrar: congreüto autonomista ! 
dando lugar á que el bondadoso y honrado General Castillo significara su oposi-
ción y su desagrado, y los iniciadores de la proyectada Junta Magna desistieran 
de su intento. ¿ Q u é se temía? ¿ E n qué podía perjudicar al Gobierno una 
súplica respetuosa? tíe temía que en la Junta los hombres afiliados en dos par-
tidos opuestos, los nacidos á uno y otro lado del At lánt ico, obrasen de concierto 
para una empresa común, sin ponerse bajo la égida del partido español, hasta en-
tonces favorecido con privilegio exclusivo para reclamar y obtener. 
!No hubo Junta Magna; pero las cargas del Presupuesto subsistían, la in-
competencia y la nulidad del partido conservador se hacían más patentes, y el 
prestigio del gobierno nac ional 'quedó quebrantado con aquella innecesaria exhi-
bición de sus móviles y la cínica demostración de que, á despecho de sus alardes 
de ilustración y liberalismo, todavía no abandona sus viejas prácticas, la política: 
tradicional que no le valió para conservar las Amér icas , y consistía en asentar su 
dominación ¡sembrando la desunión y la discordia en todas partes entre provincias 
y provincias, intereses é intereses, razas y razas. 
Las cargas en vez de alijerarse, aumentaban. L a Ley de Relaciones le 
daba el golpe de gracia sã fetiche del cabotaje, y. la reforma arancelaria de los. 
Estados Unidos amagaba con inevitables desastres. E l movimiento de 1884 renace 
con redoblado impulso. L a Cámara de Comercio toma esta vez la iniciativa; se 
ponen de acuerdo todas las Corporaciones que, llamadas por el Señor Cánovas del" 
Castillo, acuden con sus reclamaciones al Gobierno de la Nación; éste las oye 
con interés y se ve forzado á celebrar el Convenio de reciprocidad con los Estados 
Unidos. L a interesantísima historia está narrada agradablemente en el Informe 
Oral sobre las gestiones de los Comisionados. 
En el que lleva por tí tulo L a Reforma Arancelaria examina el autor esta 
cuestión con superior inteligencia, compulsando detenidamente todos los términos 
del problema y formulando las soluciones únicas, conformes con la tradición de 
la Sociedad Patr iót ica y de todos los liberales cubanos desde principios del siglo. 
E l dictamen presentado al Comité de Propaganda Económica, sobre el con-
venio de reciprocidad con los Estados Unidos, es un estudio admirable, hecho con 
tan profundo conocimiento de la materia, bajo todos sus aspectos, ya el de da in -
fluencia del tratado en nuesteas relaciones mercantiles con el extranjero y con la 
Metrópoli , ya el de sus efectos en la recaudación de Aduanas, en el consumo y la 
producción del país, que no vacilo en afirmar que este documento de jará sentadas 
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l a autoridad y competencia de Montoro en la Ciencia Económica, tan altas como 
las que todos le reconocen en las Polí t icas y Sociales. 
En los I n í o n n e s enumerados están rigurosamente aplicados los principios 
económicos del programa autonomista y comprobada su eficacia; y nadie podrá 
leerlos con la atención que merecen sin deducir la forzosa consecuencia, la verdad 
que con irresistible lucidez surje del cuadro de nuestros males, nunca remediador 
y todos remediables, de la depauperación y la ruina t ra ídas ]>or la incompetencia 
y l a injusticia de los que nos imponen tributos abrumadores, monopolios inicuos; 
la conclusión inevitable de que en Cuba no hay en realidad problemas econó-
micos: no hay más que un pmblema político. Mientras no se resuelva, no hay 
redención. 
L a prosperidad de Cuba no ha tenido nunca, no t endrá en mucho tiempo, 
otro fundamento que el comercio libre. A s í lo entendieron á principios del siglo 
los sabios gobernantes que recabaron para ella franquicias de que aun no disfruta-
ban las demás colonias españolas, v que la elevaron súbi tamente del miserable 
estado eu que la encontró el ilustre J . P. Valiente, impulsándola en las vías de 
prodigioso adelanto que ya ostentaba cuando por primera vez se sentaron sus di-
putados eu las Cortes del año 1810. Así la entendieron desde entonces todos los 
gobiernos hasta la funesta reacción de 1823, y todos nuestros publicistas y pensa-
dores. A l libre cambio le debimos todo lo que fuimos. Esta es la verdadera 
tradición cubana sin interrupción mantenida desde los tiempos de Arango hasta 
los dictámenes de los Reformistas de 1866 en la Junta de Información. ¡ Curioso 
contraste el de los principios de expoliación sin tasa de los modernos estadistas que 
sacrifícan á " l a realidad nacional" los intereses vitales de una colonia, y 
" aquellos principios y procedimientos de otra edad en que ni siquiera habíal i 
empezado á estudiarse las cuestiones coloniales como ramo especial de las ciencias 
políticas 1 
En las Cortes del año 1820 presentó el Gobierno un proyecto de reforma 
arancelaria en cuyo art ículo primero se establecía la completa igualdad, un único 
arancel para Espafla y todas sus colonias americanas. L a idea era bastante dis-
paratada, y de haberse realizado hab r í a arruinado á Cuba. Pero esa ignorancia 
de nuestras necesidades económicas se redime con la intención generosa que ins-
piraba á aquellos legisladores. 
Compárense las frases con que los Señores Cánovas, E l d u a y é n y Romero 
Robledo suelen afirmar los derechos soberanos é irresistibles de la Metrópoli en 
provecho de las provincias peninsulares, con las siguientes que se leen en el p reám-
bulo del proyecto de Ley de 1820: 
" Rigurosos observadores del pacto social que une á todos los españoles, 
por distantes que nos hallemos unos de otros, debemos con án imo esforzado y re-
suelto vencer él nuevo linaje de dificultades que se han presentado á las Comisiones 
para unir distancias enormes, para conciliar intereses y pretensiones divergentes, 
y ,para mantener entre todos los que tenemos la dicha de ser españoles la igual-
dad,- la reciprocidad de dweclios y'de obligaciones que nos hagan comunes las ven-
tajas de nuestras distintas posiciones, sin dejárnoslas despojar incautamente pol-
los ex t r años . " 
" U n a es la monarquía española, una es su Constitución, y unas deben 
ser las reglas de su administración. Por tanto, las Comisiones proponen por 
primera base, en el art ículo IV , que haya un solo Arancel general de Aduanasen 
toda la M o n a r q u í a . " 
" Que se suprima el distinto arancel que se insertaba, de entrada de I n -
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(lias á Espaiift, y de sulida de Esp¡iñn ú ludias, pues deben consideraree como 
partes integrantes de una misma moiuirquía. En este concepto la circulación 
recíproca y general de sus productos debe ser enteramente libre; y si nuestros 
Ministros no hubiesen desconocídu ó desatendido este axioimt de economía política 
y de justicia desde que nos extendimos ¡í ü l tn imar , sería la Monarquía española 
la imís unida, la más populosa, la más potente, la más rica, y feliz del mundo." 
Y ya que tengo en la inu.no todo el interesante debute promovido por 
aquel proyecto de un arancel único para España y todos sus dominios, no puedo 
resistir á la tentación de hacer otras citas, no sólo para LJLIO se vea la constante ad-
hesión de los cubanos ií la libertad mercantil, desde la época cu que los Consula-
dos ó Cámaras de Comercio de Méjico, Centro-América y el Perú clamaban por 
tarifas prohibitivas en defensa de sus pobres manuíftcturas, sino para que se note, 
comparando el espíritu de los gobernantes de entonces con el despótico protec-
cionismo vigente, todo el retroceso alcanzado en setenta años. E l Señor Benitez, 
diputado por la Habana, decía, impugnando el ler. a r t ícu lo : 
"Se dice que son comunes los benificios que residían de la igualdad, y yo 
creo que semejante igualdad m> existe, por lo que no puedan ¿er comunes los 
beneficios. En la isla de Cuba el comercio es libreen el día para importar y ex-
portar en barcos extranjeros y nacioimies; y el proyecto de la Comisión á lo que 
camina es á limitar este comercio á sólo buques nacionales. ¿Cou qué buques 
nacionales se lia de hacer este comercio cuando no hace muchos días nos hemos 
visto obligados á suspender una providencia de esta ciase ? La isla de Cuba es 
puramente agricultora; all í no hay manufacturas ; todos son frutos y no pueden 
extraerse sino con boques extranjeros que no puede la nación española propor-
cionar. En los años de 1818 y 1819 concurrieron á la isla de Cuba 1,200 
buques, délos cuales apenas erau 200 españoles. Al l í se goza ahora del comercio 
l ibre: y en lugar del beneficio que se supone, se va á crear un grandísimo per-
juicio con reducir su comercio á buques españoles, y con esa decantada igualdad 
de derecho destruir por los cimientos su agricultura." 
Y combatiendo los artículos en que las Comisiones de Hacienda y de 
Comercio prohibían la importación de comestibles, ganados y artefactos similares 
á los que se producían én los dominios españoles, decía el diputado cubano, sin 
una palabra de protesta, sin levantar esas algaradas del género iniegpista conque 
hoy se ensordece á quien quiera que en las Cortes ose poner en duda que el mo-
nopolio del mercado de las colonias es atributo inseparable de la soberanía 
nacional: 
" Los naturales de aquella isla se creen justamente autorizados por el 
primero é imprescindible de. todos los derechos, que es el de la propia conserva-
ción, â no poner en vigor tales clispo.ñciones, que de un golpe van á acabar con la 
naciente prosperidad de la isla." . 
" Resultará circunscrito el comercio de Cuba á lo que se produzca ó se 
trabaje en la Península, ó en el continente mejicano ó («ruano, y esto cuando n i . 
la Península se basta á sí misma, cuando no tiene medios de trasporte para surtir 
á Cuba ni extraer de ella sus frutos, cuando sus manufacturas caras, principiantes 
é imperfectas, no pueden competir en abundancia ni en baratura con otras, y 
cuando el sistema de opresión vigente hasta el día no ha permitido ñi aun ensayar 
en América los primeros elementos del comercio, ni de la industria, n i aun de la 
agricultura, pues hasta las plantaciones de ciertos frutos han estado prohibidas-
Cuando un país tiene que vender todo lo que produce para procurarse todo lo 
que necesita, si se le sujeta á no comprar esto líltimo sino de una sola mano, el 
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resultado será (jue c ó m p r e l o ij imJe falte a! precio que le ijuierim poner los <jue le 
venden: monopolio funesto que por espacio de trescientos años ha sufrido la Ishi 
de Cu ha. . . ]Si se diga (pie la Península no comprimí de nadie el azúcar y 
el café sino de la Habana, pudiendo tenerlo más barato comprándolo de la Judia 
á los ingleses. JSo seño r : es íalsa esta proposición; porque aun a s i l a ventaja 
sería exclusiva de la Pen ínsu la , dándonos en cambio de dos frutos doscientas de 
sus producciones, en las cuales daría la lev al precio, no pudiéndose llevar sino 
de É s p a ñ a ; al paso que también dar ía el precio á lo s frutos (pie Inihieru de sacar 
de al l í en cambio, pues encarecidos por el aumento del valor on los consumos, 
ninguna nación sino la española podría sacarlos, y uo Jo liaría entonces sitio cómo 
y cuándo quisiera; pura nmjurando la vento de lo* sui/os, ínula le ¡mporfnría com-
p ra r ó no los del pa í s . Y yo no sé ni creo que la Península se har ía á sí misma 
un beneficio comprando de los extranjeros estos frutos; porque el resultado ven-
dr ía á ser que arruinando á ciertas provincias de la monarquía , ó hab ía de per-
derlas para siempre, ó para conservarlas había de gastar más infinitamente de lo 
que pudiera ganar en la mayor baratura á que adquiera estos frutos. . . En 
la Is la de Cuba, donde el comercio Ubre es la única fuente de prosperidad y en 
donde este beneficio era poseído antes del nuevo sistema Constitucional, en donde 
sólo á él se deben los elementos de su naciente riqueza ¿cual seria el resultado de 
arrancárse los á la sombra de una ley que ¡1 todos ofrece seguridad y protección ? 
. . . N i la razón, ni la justicia, ni la política permiten que se altere el 
sistema vigente y benéfico ya probado por ensayar otro ruinoso y que des t ru i r ía 
el pa í s . " 
¡Cuán lejos estaba el buen Benitez de soñar que en 1820 estaba comba-
tiendo injusticias y errores que habr ían de imperar en los úl t imos años del siglo, 
impuestos por los gobiernos de la Metrópoli , adoptados como principios económi-
cos de un partido cubano, mantenidos en las Cortes por diputados de esta Is la , 
condensados en una palabrota en que lo impropio de la acepción y lo empala-
goso del sonido concuerdan con la vaciedad de la idea, y al fin encarnados en la 
famosa Ley de Relaciones de 1882! 
Así, cuando alguna otra fortuita necesidad tan imperiosa como la c láusula 
de reciprocidad de la Ley arancelaria de los Estados Unidos traiga la definitiva 
derogación tfle la que hoy regula las relaciones mercantiles de Cuba con la Penín-
sula, y la restauración de los buenos principios, ¿quién creerá que para volver á 
la tradición de Arango y Alejandro Ramírez han sido necesarias en 1891 una 
imponente agitación popular, una fuerte L iga de importantes Corporaciones, 
visita á la Corte de una Comisión especial, conferencias con el Presidente del 
Consejo de Ministros y la acción coercitiva del legislador extranjero? . . 
Los tres Informes ya mencionados relatan los pormenores de este curioso 
incidente de nuestra historia económica, y contarán á los incrédulos de m a ñ a n a 
cual era en los días que corren la anómala y miserable situación de las dos A n -
tillas, por efecto de la gran perturbación en el orden moral, político y económico 
iniciada en el régimen colonial de España con el l i ea l Decreto de 1825, alenta-
da con el despojo de 1837 y los cuarenta años subsecuentes de arbitraria aplica-
ción de leyes especiales, y luego agravada por la conducta de los que l lamándose 
diputados y senadoras de Cuba aprueben los abusos y desafueros de todos los 
Gobiernos de la Metrópoli , salvo, cuando intenten cualquier reforma que ponga 
en riesgo su preponderancia usurpada. 
Estos documentos fueron escritos solamente para satisfacer exigencias de 
actualidad, y sin embargo, por la lógica de las cosas, por haber querido E s p a ñ a 
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itlmilificíir y coiiíunilir el dominio i'iniiieiHe de! Estado y la sobemuía oacional 
con el monopolio mercantil del viejo sistema colonial—mieutras que Inglaterra, 
desde que perdió ias 13 provincias americanas no ha vuelto á ¡utentar l a prueba 
de imponer tributos á los colonos sin su asentimiento, y desde entonces sus-
colouias han ido creciendo y enriqueciéndose prodigiosamente, unidas á su madre 
por el amor y la gratitud, ¡xirque ella iia ido gradualmente abandonando todas 
las ventajas, monopolios y üiaujería? con que otras naciones abruman á sus de-
pendencias políticas, bastándole la gloria de verse reproducida y multiplicada en to-
dos los mundos y los mares, en pueblos de su raza, orgullosos de su lengua, sus cos-
tumbres y su bandera—resulta que el Partido Autonomista ha l l a rá en esos Infor-
mes terribles armas de combate y de propaganda. Porque ellos enseñan que Cuba 
no puede v i v i r si no se desata esa solidaridad hoy proclamada sin escri'ipulo de la 
soberanía nacional y la explotación sin trabas. 
Toda la cuestión económica de Cuba se cifra en este brevísimo programa: 
liberlad mex'cautil, y presupuesto de gastos reducido á las propias necesidades 
de la colonia; y no se resolverá mientras pemuuiezea planteado el problema 
político, el de la libre votación y distribución de sus presupuestos. 
I I I 
A l llegar aquí advierto que hasta ahora he estado divagando á rienda 
suelta por el ancho campo que abarcan los DISCURSOS, IKKOUMES Y DISERTA-
CIONES de Montoro, obedeciendo á las sugestiones interesantes que me solicitaban 
á cada paso, desviándome de la senda trazada al modesto prologuista; veo que 
be castigado bastante la pacienciu del lector y tengo que precipitar la marcha en 
lo que resta del camiuo, dejando á uno y otro lado (Miadros y perspectivas que 
merecían la detenida atención y examen que sin duda h a b r á n de consagrarles 
los que vengan detrás, á quienes cederé también la tarea agradable y fácil de 
señalar y encomiar los magníficos movimientos oratorios, las bellezas de estilo, 
el caudal de doctrina política que tan abundantemente ha l l a r án en las páginas de 
este l ibro. 
Pero no me despediré del lector sin insistir en la importancia de esta 
publicación, y en el méri to de la empresa editorial llevada á término por el D r . 
González Curquejo. 
Y a he manifestado antes v con bastante detenimiento Jo que pienso de este 
libro, del sitio permanente que ocupará en la biblioteca cubana, de la suma de 
datos y testimonios con que ha de enriquecer nuestro archivo histórico, de la 
destinación patriótica que yo le atribuyo como hereocia de familia, en que sobre-
vivan la memoria y el espíritu del Partido Autonomista, á quien, sea la que 
fuere l a suerte de Cuba, tendrá que agradecer la siguiente generación su legado 
de úti les experiencias y nobles ejemplos de abnegación y constancia. Quiero 
ahora notar también la oportunidad de su aparición en estos momentos. * 
Las señales de los tiempos vienen anunciando una próx ima alteración en 
nuestro estado político. E l desmembramiento y desprestigio de una ol igarquía 
poderosa que ha dominado al país con coda la fuerza combinada de su propia or-
ganización, el favor de los Gobiernos de la Metrópoli y los elementos armados de 
que dispone, no es ocurrencia que pueda desdeñarse como accidente fortuito sin 
tragcendencia. Tampoco lo es el advenimiento de un nuevo partido político que 
trae un programa liberal y ha contraído el compromiso de reclamar importantes 
eformas administrativas y políticas, en algunos puntos tan radicales como las 
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nuestras, ¡iceutiuindo lasígnitieuciún del caso el hecho de haberse const ituido este 
organismo, no con elementos disgiegados de mte.stt'as filas, sino <!c la parte m m 
ilustrada y sana de los afiliados al viejo partido reaccionario, coní imiador y here-
dero de) oiiiniiwtente í rni |w e.wi<iñ*ifi de la colonia. Más significativo <|ue estos 
cambios ocurridos a q u í es el suceso que les ha dado ocasión al lá en el seno mis-
mo del Gabinete : el provecto de reformas del Señor Maura, Ministro de Ul t r a -
mar. Porque si este proyecto, medido solamente por la cantidad efectiva de 
descentralixacióii é intervención que contiene, no ¡«d r í a estimarse en precio muy 
subido, ni siquiera equipararse al régimen otorgado á los canadenses desde 1 7!M, 
y esto en momentos en (pie los cubanos creemos estar en sazón y aptitud para un 
sistema tau amplio como el que obtuvieron ciiicucula ¡mos más (arde aquellos 
colonos, á propuesta de Lord Durham; sin embargo, nosotros hemos preferido 
para baee de valuación de la ofrecida reforma, no su valor positivo, sino el oro 
de la intención, la enérgica entereza con que la mantiene su autor en frente de la 
insensata y escandalosa conjura acaudillada por Romero Robledo, servida como 
era de rigor por auxiliares liberales y democráticos. La resolución del actual 
Ministerio parece indicar que cuenta con el apoyo de la opinión. Si ésta llega á 
imponerse entre el clamoreo de la codicia y los inoi>o[K)lios, posible sería que el 
Partido Autonomista viera ensancharse el camino á sus piés en las ú l t imas 
jornadas. 
Estamos en un momento de parada y expectación, propio para una ojeada 
retrospectiva y un examen de conciencia. Para ello el l ibro de Montoro es el 
Vade Memm más agradable y completo: aqu í se encuentran no sólu los anales 
políticos y económicos del período que abraza, sino toda la vida interna del pue-
blo liberal cubano, sus ansias, sus esperanzas, sus decepciones, los entusiasmos 
de una bora, los largos desalientos, el duelo por los muertos queridos. Y o no 
dudo que esta revisión del pasado deje en todo espíritu libre y no prevertido la 
misma impresión que en mí, saludable y corroborante. Cuando seguimos con 
Montoro paso á paso la conquista gradual de nuestras libertades, y vemos como 
están ya cumplidas todas las aspiraciones inscritas en nuestro pr imit ivo progra-
ma, excepto aquella que hade ser el lauro de la ú l t ima batalla ¿como hemos de 
dudar de esta victoria definitiva? Y nos dá aliento y confianza el espectáculo de 
un pueblo sujeto á la disciplina, perseverando en una labor ingrata y sin gloria, 
sordo á los seductores estímulos que tanto pueden en una raza projtensa á c e d e r á 
las bellas quimeras, y á los impulsos de la pasión; prueba de que ha empezado á 
comprender que en la persisteucia y la seriedad del esfuerzo es donde se afirma 
su derecho á ser respetado y á mejorar su destino. 
Esta lección es para los nuestros: otras pueden servir á los que en sus 
manos tienen la suerte de Cuba. Y o no dudo que si uu estadista inteligente y 
honrado, como el que hoy estudia nuestros asuntos y se prepara para el rudo 
combate que ha de iniciarse dentro de pocos días, se decide á leer detcuidamente 
este libro, no sólo encont rará en él cuantos elementos pudiera necesitar para re-
solver con acierto y facilidad nuestros problemas políticos y económicos, sino 
también pudiera ocurrir que al conocer los orígenes, la penosa historia y el estado 
actual de nuestro Partido, y al darse cuenta dç los atropellos que ha tolerado, 
de su cordura en momentos críticos, de los esfuerzos que ha hecho por mejorar su 
situación deplorable, de lo que ha trabajado por el mantenimiento de la paz y el 
orden, acabar ía por reconocer sus merecimientos, reemplazando su trunco plan de 
Reformas por otro más en consonancia con l a cultura del país ,con sus verdaderas 
aspiraciones, y , sobre todo, con las aptitudes y las dotes -morales de una sociedad 
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(jiie ha adquirido 3a educación política suficiente para que en su seno y para su 
uso se produzca la madura cosecha recogida en este volumen. 
Porque si al autor y solamente á él pertenecen la a rgumentac ión vigo-
rosa, los rasgos elocuentes, las galas literarias, la sólida estructura, de los Dis-
cursos, que sobrevivirán al momento v las circunstancias presentes, algo de su 
lustre ha de reflejarse en el pueblo que,al acogerlos siempre con entusiasmo inde-
cible, no solo reconocía en la palabra de su orador predilecto la interpretación 
genuína y brillante del pensamiento y las aspiraciones comunes, sino al mismo 
iiempo significaba de esa manera su aptitud para apreciar y comprender cuali-
dades y méritos muy superiores á los que en la tribuna popular seducen tanto á 
las muchedumbres. Además , las obras de Montoro reunidas en este tomo no 
son trabajos de gabinete, preparados para un público de lectores selectos; con ex-
cepción de tres Discursos pronunciados en el Congreso de Diputados, todos los 
demás tuvieron por auditorio la mul t i tud heterogénea que con avidez acudía á 
las Sociedades, teatros y otros lugares en que celebraba reuniones públicas el 
Partido Autonomista; y la popularidad siempre creciente del orador desde el 
principio de sus campañas de propaganda, y el entusiasmo que estremecía á las 
muchedumbres oyendo esas períodos maravillosamente construidos, rebosando 
raudales de pensamientos elevados, de exhortaciones patr iót icas, pero mesurados 
y sobrios siempre, desenvolviéndose en frases del más refinado aticismo, sin los 
violentos arrebatos de la oratoria jacobina y populachera, demuestran el grado de 
cultura y sensatez política de un pueblo á cuyas capacidades han podido con 
tanta felicidad adaptarse producciones tan limpias de los groseros alicientes que 
deleitan al vulgo. 
¡ Grave error, grave injusticia es mantener á un pueblo constituido de 
esa manera, en perpetua tutela y despojado de la participación que reclama en 
el manejo de sus intereses, y hasta de la plenitud de sus derechos constitucio-
nales ! 
I V 
Con demasiada extensión acaso, he procurado presentar al lector varios 
aspectos del contenido de este libro, tales como yo los veo cuando las partes d i -
vei'sasque lo componen se conglomeran en masa compacta, unificada por la con-
tinuidad y fijeza de los fines comunes, políticos y económicos á que fueron dedi-
cados los Discursos é Informes aquí incluidos. Ahora, considerado el conjunto 
como revelación externa del autor, diré brevemente lo que pienso de la mente 
que ha creado tantas bellas obras, de la voluntad y el alma de que han brotado 
tan elocuentes inspiraciones. 
Yo veo en la palabra y los escritos de Montoro una inteligencia de in-
mensa capacidad, dotada de aptitudes tan raramente reunidas en un solo cere-
bro, que no encuentro quien le supere entre nuestros más ilustres publicistas y 
pensadores; porque al par de esa poderosa fuerza sintética que en innumerables 
11-07,03 de sus discursos condensa volúmenes de historia política y literaria, en las 
disertaciones económicas y jur iacas se admiran las facultades analí t icas que 
pacientemente desmenuzan los fenómenos basta desenterrar sus causas y elementos 
constituyentes. A la abstracción en que se espacían las altas concepciones filo-
sóficas, se juntan la observación exacta y el método inflexible que de las en-
t rañas de los problemas arrancan las inducciones luminosas, deducen las con-
clusiones infalibles. U n á memoria de portentosa amplitud, tesoro henchido con 
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Jos tributos de todas his historias, todas his literaturas, toda4- las ciencias políticas 
y sociales, vierte sus riquezas al mandíilo del orador para ilustrar sus demostm-
ciones con bri l lodesluinlmintc. Una dicciún castiza, un vocabulario inagotable-, 
el completo dominio del idioma y depurado gusto que se ¡tdmirun en varios 
opúsculos literarios comprendidos en este volumen, y en otros que aquí no lian 
tenido cabida, revisten de indefinible encanto ios más áridos teoremas políticos, y 
dan perfume y colorido á las más graves disertaciones doctrinales. En la t r ibu-
na á todas estas seducciones se unen, para aturdir y estremecer las almas, las 
sacudidas eléctricas de un corazón que arde y vibra reí le jando la vida, el calor y 
la inspiración de todo el auditorio. 
A estos arrebatos no se deja arrastrar Montoro sino en raras ocasiones, 
cuando los imponen las exigencias de la agitación política. Hit elemento propio 
no es la t r ibuna popular sino el Parlamento. Por afición y temperamento, pol-
la educación que desde su niñez despertó su espíritu al amor de la literatura y 
las instituciones políticas de Inglaterra, sus facultades oratorias hallaron norma 
en los inmortales modelos de elocuencia parlamentaria que perpe túan los nombres 
de Chatham, Burke, .Pi t t , Sheridan, Fox, Derby, Brougham y Gladstone; y 
nuestro orador cubano amoldó tan felizmente sus aptitudes á esos ejemplos de 
concisión, de sobriedad, de fuerza contenida para más concentrarse, que su pala-
bra v su pensamiento obedecen á la disciplina mental aun en las oraciones t r ibu-
nicias, y hasta en los debates familiares. 
Otro rasgo característ ico de Montoro es el optimismo :¡ue da tinte especial 
á la mayor parte, si no á todas sus producciones. Fruto tal vez de la serenidad 
de espíritu en que descansan los que como él han tenido la fortuna de ¡isentar 
desde temprano sus creencias políticas y morales en la base tie a lgún sistema ético 
y filosófico que ofrezca plausible solución á los problemas de la realidad y la 
vida, este temperamento y disposición de espíritu que en él, por cierto, se exhibe 
sin exageración ni insistencia, en nada altera la claridad de sus juicios; pero se 
adapta admirablemente A la predicación y la propaganda, que para inspirar con-
vicción y confianza requieren que el apóstol también crea y esliere. Por eso lia 
sido siempre tan fructuosa la obra de Montoro como expositor y misionero del 
Partido Autonomista: cuantos leen sus escritos y escuchan sus exhortaciones 
sienten que habla un espíritu convencido, oyen la voz de un alma sincera que 
cree en la vir tual idad del esfuerzo continuado y v i r i l , y en el triunfo final de la 
razón y la justicia, cuando se reclama con tesón y energía . 
Pero no se entienda que esta confianza de Montoro en la eficacia del 
trabajo perseverante sea pura alucinación de optimismo, porque en realidad es 
algo muy distinto, es la fé de los hombres robustos, de los espír i tus vigorosos en 
la victoria de la fuerza bien dirigida; es la creencia en el tr iunfo de la voluntad 
humana, que aun aislada y cohibida, lleva á buen término las más atrevidas 
empresas, pero que centuplicada por la unión de las mueheflumbres, ó por el 
concierto y l a disciplina de los partidos políticos, ha hecho milagros en todos 
tiempos, consumando estupendas revoluciones. 
Esta observación me conduce á descubrir otro aspecto del carácter de 
Montoro de que no tienen indicio los que ncrifefendo más que ideólogos en los 
oradores y hombres de letras, los clasifican á torras, á granel, en contraposición 
con los hombres prácticos, los hombres de acción. Porque el hecho es que el 
orador, el ideólogo, el periodista Monotoro, es en toda la acepción de la palabra 
un hombre de acción, de fuerte voluntad y firme carácter . Noson únicos instru-
mentos de acción la espada, el Gobierno, los capitales acumulados; también se 
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ejerce, acuso más pode rosa ni en fe, con la palabra y con la pluma, cuando éstas, 
desviadas de- la finalidad menunente literaria, se consngran activamente á la 
obra política, á la tra^formación ú demolición de las instituciones sociales. Y 
yo he visto en mi ilustre compañero y amigo al obrero incansable de todos los 
días, uncido á su tarea, siempre vigoroso y dispuesto á la del momeuto, sin medir 
la (¡ificultad ó el peligro. A mi vista se han comenzado ó concluido muchos de 
sus importantes trabajos, y puedo afirmar que casi todos se ban hecho sin in - . 
tención literaria, ni propósito de lucro; art ículos de polémica, informes, dis-
cursos, todos han sido actos, verdaderos esfuerzos de voluntad, servicios con-
st miados cu cumplimiento del deber, en bien de la patria ó de la causa política á 
(pie ha consagrado su brazo y su inteligencia. 
Los que no han visto al orador subir muchas veces á la tribuna, sin 
ninguna preparación, obedeciendo á inesperada consigna; los que no lo han visto 
sentarse para redactar a lgún documento político urgente y de importancia, con 
pasmosa celeridad, rasgando el papel con la pluma que se retuerce rendida y 
atormentada, apenas podrán concebir que de manera tan premiosa se hayan 
producido eloeuentísimas oraciones y un gran número de admirables escritos. 
Yo, testigo de vista, puedo certificai' que si las bellezas literarias, los períodos 
amplios y conceptuosos, la hermosa y sólida estructura de los planes brotaban 
espontaneamente de un suelo fecundo preparado por largo cultivo, el orador sólo 
se- va l ía de estos recursos como medios de acción y de trabajo, como simples 
armas de combate, para el aluque ó la defensa, la rev indicación ó la protesta. 
Estas producciones prestaron en su oportunidad servicios inolvidables á la 
causa del Partido Autonomista, á que fueron consagradas directamente. A l reim-
primirse ahora, que sea para honra y gloria perdurable del leal y generoso 
campeón que en ellas puso tantos fulgores de su inteligencia y energías de su 
voluntad! 
R I C A R D O D E L M O N T E . 
Habana, :¿?(í de Enero de 189Jf. 
Il l 
DISCURSO 
Pronunciado en La Junta Magna del Partido 
Liberal de Cuba 
C E L E B R A D A E L DÍA 1 D E A B R I L D E 1882 . 
Señores: 
Nuestro digno Presidente tiene á bien confiarme, ya lo habéis visto, el 
honor y la difícil tarea de sustentar las resoluciones que han de ser ahora ob-
jeto de vuestro exaiiie» y después de vuestro voto. Falto de dotes para ocupar 
agradablemente vuestra atención, después de los elocuentes discursos que habéis 
escuchado esta noche; falto de tiempo para desarrollar ampliamente un tema tan 
vasto como el que he de tratar, porque es la hora muy avanzada y son impor-
tantísimos los asuntos que han de ser sometidos luego á nuestras deliberaciones; 
falto, señores, hasta de fuerzas y de salud, sólo puede restablecerse en mi espíri-
t u la serenidad indispensable para la ordenada exposición de las doctrinas, con-
siderando que vuestra benevolencia no tiene límites, y que los vínculos estrechos 
que á todos como liberales y como autonomistas .nos unen, bastarán siempre á 
superar todas las dificultades, aunque sean tan grandes como las de estos émpeñoá 
oratorios, y á vencer todas las desventajas, aunque sean tan notorias como laa de 
m i posición eu este instante. Renuncio, pues, á toda recomendación y á todo 
exordio; que no quiero otro exordio ni otra recomondación que confirarme sin 
reservas á vuestra benevolencia de correligionarios. 
L a política es, señores, en otras partes algo en cierto modo extraño á la 
vida ín t ima de cada cual. Apenas si absorbe ó entretiene algunas horas; apenas 
se relaciona directamente con algunos aspectos de la vida individual. Entre 
nosotros no es así; y añado que, aunque quisiéramos, no podría ser así. Como 
en fodo pueblo que aun no está en completa posesión de esas garant ías supremas 
que con.el nombre de libertades ó inmunidades necesarias constituyen en otros 
lugarèsá&ro como la suprema consagración de la personalidad humaiia con todos 
sus nafíuralés derechos y coa todos sus fines racionales, la política es entre noso-
tros el ícanapò á donde todos acudimos en demanda de condiciones verdaderamen-
te fundamentales para nuestro desenvolvimiento como seres libres y perfectibles. 
De aqu í que todo cuanto puede sernos caro, todo cuanto es venerando para 
nuestras almas se confunda, señores, con los intereses políticos que sustentamos; 
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la seguridad personal, la inviolal i i l idad de la conciencia, In paz del hogar, la 
seguridad de IOK IIKMIOS jmr cada cual allegados y linstíi el solitario y t ia iujui lo 
rincón del sagrado suelo de la patria donde ijiiizás no podamos .dormir en paz, el 
sueño eterno, como tantos que yacen al lá cit extraujera§: t i e r r ^ y en humildes 
sepulcros nunca olvidados ¡Kir nuestros corazones llenos santas y perdurables 
tristezas;—todo, eu electo, pende todavía de la lucha en (pie estamos empeña-
dos, y por eso es la política en nuestro país algo de que no pueden tener.idea los 
que quieren aplicarnos, desde lejos, criterios y medidas, hílenos quiiíás para 
pueblos más afortunados, pero de todo punto impropios de jmestra condición y 
de nuestro estado presentes. -~X 
L a actividad política tiene eu Cuba caracteres muy propios y muy defi-
nidos. Y como tiene estos caracteres propios y definidos, es y será siempre de 
naturaleza local, sin perjuicio de inspiraciones de sentido altamente filosófico y de 
fines esencial y ampliamente españoles. Mostrar cómo se conciertan estos ele-
mentos, cómo se combinan armón i cam ente bajo el ideal de la libertad y el más 
alto concepto de la democracia, es el fin de la proposición que va á discutirse, y 
será, por consiguiente, el fin inmediato de rni discurso. X 
Y antes que todo, señores ¿no deberemos acaso preguntarnos si es este ca-
rác ter local un mero accidente engrandecido sin razón j>or nuestras exaltadas^i 
imaginaciones? ¿ H a b r á surgido de la voluntad de los hombres que aqu í esta-
mos reunidos, como torpe reminiscencia de discordias que todos hemosf t í l -
vidado para no recordarlas j a m á s , como vohnitaria explosión de ese encubierto 
y suti l separatismo que tan galantemente se nos atribuye todos los días? 
Ese carácter local, lejos de tener realidad alguna ¿no será por ventura una mera 
obcecación, hija del momento y que pasará como él? A h señores! Si hubiéra-
mos de creer á los que diariamente nos hostigan con sus declamaciones; si aten-
diéramos cándidamente á los que, acaso juzgando á los demás |x)r lo que son 
ellos mismos, imaginan que esta sociedad, donde la franca, leal y entusiasta pro-
fesión de las ideas ha costado tantas lágr imas y tanta? sangre, encapa2 de dar el 
repugnante espectáculo de un perpetuo carnaval, en que todji^^^'^/aspiraciones 
se encubran cobardemente y todas los ideales a r te ra inén te se dí^ftífeen! ó fuése-
mos Á dar oídos á los que quieren llevar las conciencias por caminos á cuyo tér- k 
mino sólo se hallan hoy y se ha l l a rán siempre huecas abstracciones ó engañosísimas "* 
quimeras, á fe que tendr íamos entonces que rectificai' nuestra posición, y que 
hacer públ ica penitencia por el pecado, al parecer i n i ^ N Í o n a b l e , de haber pen-
sado y querido que la política de un pa ís colonial comcf'él nuestro se concrete al 
estudio y á la resolución de sus próprios problemas. ^ 
Pero, ¿son, por ventura, esas declamationes vanas los d a t í ^ ^ i e hemos 
de consultar? Las pretensiones irritantes y los ensueños más ó mMpjs inocentes 
pod rán recomendarse alguna vez á nuestro respeto y muchas á - n i í t s t ro desdén, 
pero nunca á nuestra sumisión. V a siendo tiempo en verdad de que se 
piense en este infortunado país que un individuo puede mostrarse afdetttíaimojpa-
triota sin dejar por eso de ser imcompetente y falto de toda^.J^etf 'materia, po-
lítica, v V a siendo tiempo, en verdad, de que no se acepte^u^pon^el mero hecho 
de hacer grandes alardes de españolismo, un tanto ofeh^vos á. v e c e í para el 
españolismo de los demás, adquiera un individuo el derecBo^dte imponef su opi-
nión y de inscribir en una como lista de sospechosos losjiOraijfgS ^fe todas aque-
llos que no la crean razonable ó que ifó la juzguen admisible?''; K ó tienen ciertas 
infalibilidades l a menor razón de ser; no basta invocar á-t&áa hora ciertos senti-
mientos venerandos, como tampoco basta agitar en el aire algunos de los giro-
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nes de l a antigua bandera demociática de l a Península , tan triste é impreviso-
ramente rasgjadaiy destrozada en intermijiables discordias, para creer que cual-
quiera de tales^JÍeitos es suficiente pura ejercer en Cuba una especie de censura 
apostólica en ni|teri£L política. Sólo podrán nuestros contrarios todos aspirar á 
que se les reconozca la razón cuando se dignen probar que la tienen. E l criterio 
de verdad en ésta como en (odas las cuestiones hay que buscarlo en la ciencia y 
en l a historia, Ahora bien: la historia y la ciencia están de acuerdo; no hay 
más política posible, en los paises coloniales, que la política local. 
Y n o n o d r í a ser de otro modo, porque estos países coloniales no sou sino 
nuevas soci^Üídes, pueblos jóvenes con todas las exigencias y con todas las de-
bilidades de la juventud. Sus necesidades están en relación con su naturaleza. 
Constituidos en un día luminoso, de grande y trascendental inspiración, por la 
madre patria en suelo remoto é inexplorado, allí surge la nueva vida, en de-
manda de elementos con que nutrirse y perpetuarse. Ksa sociedad nueva, en 
lucha abierta con una naturaleza poco conocida, rica en misterios, obstáculos y 
resistencias, desenvuelve su existencia local dentro de las condiciones que su 
propio esfuerzo' va creando lentamente. A v i d a de elementos, de todas partes 
los atraey log-iecibe; pero para asimilarlos, para amoldarlos á sus condiciones 
^propias, (ales como van produciéndose en heroicos combates con el medio inculto 
y poderoso que la rodea. No pueden perderse de vista estos caracteres distin-
tivas de la vida colonial sin caer en vanos delirios. Todos los periodos de la 
vida de un pueblo, como las edades todas en el individuo, suponen una serie de 
condiciones peculiares que constituyen verdaderas leyes de vida y acción. A b -
surdo sería pretender que las ideas reflexivas que agitan con suave calor la 
mente del anciano sustituyan á las que bullen en el cerebro y en el corazón del 
adolescente. Las perspectivas del uno no podrán ser jamás las del otro; como 
cuando el sol aparece gloriosamente en medio del despertar de fodo lo creado 
nojgs el cuadro que se ofrece á nuestros ojos el mismo que cuando desciende 
magestuosamgtjté hacia el ocaso. 
¡ E x ^ ^ ^ ^ p r e t e n s i ó n en verdad la de aquellos que quieren que un país 
colonial, u i ^ | | l § | | | # l t o deTyerdadera constitución social, que se forma trabajo-
samente en CQ¿|)|£iones propias y especiales, con problemas y preocupaciones en-
teramente excépÜonales, se identifique con sociedades de larga vida y de fecunda 
historia, donde todas las^estiones fundamentales están resueltas, donde se han 
fijado para largos s i g l o s á p r moldes ó formas capitales de la civilzación! Las 
leyes históricas son leyes'de vida, y las leyes de vida reinan con igual imperio en 
la-saciedad,más adelantada en cuanto es un organismo, que en el ser más o lv i -
dado de4É¡¡ | | |Mraleza. Colócanse fuera de esas eternas leyes los que desconocen 
el ca i -ác t l Í | ¡ l iha tura l sentido de la vida colonial. Se nos habla de nuestros 
deberes paraSo&Q.da patria española, para con la nacionalidad á que pertenece-
mos y en cuyo, augusto seno vivimos. A h señores! L a piedad filial no consiste 
en i m i t a r - í ' e r ^ J ' ^ t o r p e m e n t e á nuestros mayores, sino en hacernos dignos de su 
rep^sent&ciô?f^en;Gorresponder á sus esfuerzos por la elevación de nuestros 
pensainientosp-^^PpíeSpontaneo y activo desenvolvimiento de ideas y de fuerzas, 
que acredenteníielí^ialèndor y grandeza de nuestra raza, ' No son los que mejor 
comprendan' el ¡ntefíjs de-España en América , yo al ménos así lo creo sinceramente, 
los que quiereíí^i3$|£estas:nuevas sociedades, creadas por sus gigantescos esfuerzos 
y sus heroicos saemicios, sean raquíticos 'remedos de las que allá se agitan en 
luchas supremas preparadas por nna larga serie de acontecimientos y por un 
extraordinario concurso de circunstancias desdichadísimas, sino los que quieren que 
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los vástagos de la nacionalidad española (|iie Uxlavía se i h^nv iu ' l ve i t al calor de 
la madre patria en el nuevo mundo, crezcan con vifíor y vida pi'0|)i;i'S para que 
en ellos se perpetúe el espíritu patrio y se renneve la vida nacional, on términos 
de que puedan vislumbrarse á lo lejos, en el [Hirvenir de lu civilización y para 
consuelo de todas las desdichas y do todas las deendenoias que pesan .sobre la 
nación, uu nuevo fiorecimieuto y otra espléndida juventud. 
La ¡xdílica en Cuba es y tiene que ser rinineiitenieníe local. Estudiemos 
las condiciones de nuestro país así en lo social nano en lo jw^ítico y lo i-coi mm ico, 
y bien pronto se habrá demostrado que es así y que debemos aceptar el lioelio sin 
transigív con eriuivoeadas pretensiones. l ist lidiemos, señores, esas condiciones, 
para que de esta suerte podamos todos madurar más y más las ideas en' que se 
finida nuestra invencible resistencia á ciertos provectos. 
En el orden social ¿son ó no son de todo punto diversas las condiciones de 
Cuba y las de la Península? Esas condiciones pesan sobre nuestro destino con 
inmensa y abrumadora pesadumbre. Nuestra sociedad, considerada bajo el punto 
de vista de la población, es mi verdadero mosaico. Tres razas viven frente á 
frente, sin confundirse, y, lo que es más, sin conocerse v en las irregulares 
relacionei* que nacen de la explotación inconsiderada. Y no se diga que si hay 
variedad de razas en nuestro suelo, tambiOn hay diversidad de procedencias en la 
Península, ¡jorque a l l í están de tal suerte unidas," que no sobreviven sino en rasgos 
muy generales, mientras aquí están aún frente á frente y en loda su imlural y 
necesaria distinción. Al lá los siglos han borrado ó atenuado ]>oderosamente las 
diferencias; aqu í sólo algunos lustros ha que se amontonan en pavoroso desorden. 
A l l á todos los habitantes sou hombres libres que para reconocer sus desemejanzas 
de raza tendrían que remontarse íi remotos períodos de la vida nacional, alejados 
por trascendentales sucesos aun más que por los años ; aquí una raza ha esclavi-
zado y oprimido, digo mal, oprime todavía bajo diversas formas á las demás ; y se 
ocupa ahora con más ó ménos decisión en el problema de libertarlas, como t end rá 
que ocuparse muy seria y muy decididamente m a ñ a n a en el problema aun más 
ai'duo y difícil de hacerlas dignas de la libertad y de la civilización. 
A h señores! No es posible concebir siquiera que pueda haber cuestiones 
más serias n i de más alcance que éstas, suscitadas tanto por el hecho y por las 
funestas resultas de la esclavitud, como por la natural trascendencia que siempre 
tuvieron en la historia tales relaciones y conflictos entre razas. Asombro causa 
pensar que hay sin embargo quien pretenda que releguemos el estudio de cuestiones 
, tales para consagrarnos preferentemente á dilucidar las probabilidades con que 
puedan contar paru conseguir el poder y realizar sus vagos ó contradictorios 
programas algunas banderías de la Pen ínsu la ; que no otra cosa es lo que resul tar ía 
si perdiese en Cuba la política el carácter local que le imponen la realidad 
y la ciencia. No, no logro comprender tales errores! Pues qué ¿no es cosa 
generalmente admitida por todos los que se ocupan de estudios sociales y políticos 
que por el mero hecho de tener esclavitud, aunque se esté tratando, seriamente de 
acabar con e l l a ; que por el mero hecho de hallarse con este iniaeoso y tenebroso 
problema á la vista, se distingue hondamente una sociedad de todas las demás 
sociedades? Es increíble que esto se olvide ó se discuta, y sin embargo se olvida, 
aunque no se discute. Si hay algo que separe profundamente, bajo el punto de 
vista social y político, á las modernas de las antiguas sociedades, es que las 
sociedades antiguas estaban fundadas sobre l a esclavitud y sobre tal cimiento 
alzaban el edificio de su civilización y de su historia, miéntras que los tiempos 
modernos son los de la emancipación progresiva de todas las razas, los de la procla* 
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maeión del derecho natural de todos los hombres á la libertad j á la justicia. No 
puede haber, pues, cuestión más grave ni más trascendental. Y si lo es, si su 
iiíflujo y su alcance son excepcionales ¿cómo se quiere que no determine corrientes 
especíales de opinión, partidos locales, en suma, que se ocupen y preocupen funda-
mental y constantemente en resolverla, resolviendo á la par los numerosos 
problemas que de ella se derivan en aterradora" multiplicidad y en sostenida 
evolución? 
Donde quiera que las circunstaneias de un país han sido semejantes á las 
nuestras, all í se ha visto tomar á esas cuestiones sociales el lugar primero y ser 
como la base ó el fundamento más ó menos declarado de las grandes luchas de 
ideas. Toda la política norte-americana giró, por ejemplo, durante largos años 
sobre el eselavismo del Bur y las revindicacines humanitarias y previsoras que 
lentamente se abr ían paso en la conciencia alarmada de las poblaciones del 
Norte. Si estudiamos atentamente la historia de ese pueblo ilustre, desde que la 
fatalidad hizo que al constituirse no pudiesen los padres de la gran patria ameri-
cana librarlo del peso abrumador de la lucha social que como funesta semilla 
llevaban algunos Estados á la nacionalidad común; si estudiamos, señores, esa 
historia, más llena de sacrificios que de venturas; á pesar de ser estas tantas y tan 
envidiadas, y más rica en enseñanzas que en maravillas; á pesar de que abundan 
en aquel suelo privilegiado como en orientales leyendas; bien pronto advertiremos 
que por espacio de ochenta años no ha habido una sola cuestión, un solo conflicto, 
un peligro siquiera, donde más ó menos visible no se advirtiera la huella fatídica 
de la esclavitud ó de las influencias perturbadoras ó inmorales que ejerce en todas 
par t í s . Todav ía hoy, estudiad las luchas, los recelos ; investigad las causas de 
malestar, y no tendréis que rebuscar muchos libros ni que consultar muchas auto-
ridades para hallar, en el fondo de todas esas inquietudes, la acción persistente y 
duradera de aquel nefando principio de discordia, de inmoralidad y de ruina que 
estuvo á punto de convertir en un sueño lúgubre y sangriento el magnífico cuadro 
de la democracia modelo. 
Absurdo, y de todo punto imjierdonable fuera, pues, que cuestión tan grave 
y en todas partes tan principal' viniese á constituir aquí un mero apéndice de los 
innunierables programas que pululan en l a Península, símbolos pasajeros de 
fracciones y desprendimientos originadas por memorables conflictos, y síinbolos que 
desaparecerán tan pronto como la conciencia pública y la necesidad histórica 
reclamen una salvadora concentración de fuerzas hoy dispersas y condenadas á 
transacciones poco meditadas, á irremediable y lastimosa impotencia,, ó á preparar 
tan sólo con singular abnegación y dificultades sin cuento las fórmulas guberna-
mentales del porvenir. 
Y antes de abandonar este iniportantísmo asunto, y puesto que con tan 
lisonjeras muestras de aprobación habéis tenido á bien acoger mis indicaciones, 
permitidme que recoja la única objeción que tal vez se levante contra nuestros 
razonamientos. A h ! señores! para algunos la cuestión social está resuelta en un 
país donde ha habido esclavitud tan luego como cesa. Y conste que no me 
refiero sólo á esos optimistas más órnenos desinteresados que creen de muy buena 
fe, al parecer, que la vigente ley de patronato ha puesto término entre nosotros 
á esa institución. Me refiero á los que, más respetuosos para con la realidad, 
convienen en que la emancipación está todavía por realizar y pugnan acaso por 
realizarla. Pues aun éstos desconocen, á mi ver, la naturaleza de la cuestión 
social, si creen que queda resuelta por el mero hecho de emancipar á los esclavos. 
No necesitaré recordar para negarlo que la cuestión social, considerada en términos 
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generales y tal como se plantea á v i r t ud de las relaeiones existentes en la sociedad 
contemporánea entre el capital y el trabajo, es la cuestión más importante y uni-
versal de nuestro siglo, y se plantea con diversa forma,, pero siempre con igual 
sentido, en todos los pueblos. Ñ o necesitaré referirme á estos aspectos generales 
del problema para afirmar una y otra vez, que si la cuestión social en su actual 
momento es gravísima, la tengo por pavorosa en las ulteriores manifestaciones que 
han de llenar de confusión y tal vez de miseria á esta sociedad imprevisora, atenta 
sólo al interés del momento y á las sugestiones de la discordia ó del egoísmo. 
Pues qué , señores ¿no hemos de pensar acaso que la.s actuales dotaciones serán 
m a ñ a n a falanges de trabajadores y de racien-1 legados á la vida del derecho; fa-
langes que vendrán al campo de todas las agitaciones de nuestro tiempo y de todas 
las necesarias luchas de nuestra civilización, movidas por una série de revindiea-
ciones legítimas, y por otra, aún más temible, de concupiscencias ó de rencoreá? 
V e n d r á n primero los problemas económicos, porque el trabajo l ibre no se impro-
visa fácilmente a l l í donde nadie se ha cuidado de prepararlo, y los salarios buscarán 
su nivel y la producción tendrá que amoldarse á leyes que hasta aqu í le eran 
indiferentes; y n i tenemos capitalistas avezados á las ludias del nuevo régimen 
que ha de inaugurarse, ni trabajadores educados para afrontar dignamente las 
exigencias morales y materiales de que no puede tener la más pequeña idea el 
siervo infortunado, cuyas primeras nociones y cuyos sentimientos primitivos se 
desarrollaron en la atmósfera impura y, más que impura, envenenada del 
barracón. 
A d e m á s de estos problemas económicos, las rivalidades, los antagonismos, 
el desnivel de cultura y de moralidad; la concepción distinta de la v ida que 
acompaña á cada raza, como una herencia intelectual que se p e r p e t ú a ; problemas 
sociales son que han de traernos toda clase de dificultades y de peligros, para 
cuyo estudio y remedio paréceme que no han de ser bastantes el génio, la activi-
dad y la energía de las actuales generaciones. Hoy mismo, si atentamente 
examinamos todo lo que pasa á nuestro lado; si penetramos con escrutadora mirada 
en el oscuro fondo de muchos sucesos mal explicados, de grandes fracasos políticos 
mal entendidos, veremos la funesta trascendencia de nuestras condiciones sociales 
i luminándolo todo con siniestra claridad; y si nos preguntamos en qué consiste 
que el progreso sea aqu í tan lento, que las comentes de inmoralidad se extiendan 
y se internen tanto en las costumbres, que de las nuevas capas sociales no baya 
nada bueno que esperar por ahora, en cierto dfden de cosas, bien pronto podremos 
darnos cumplida contestación viendo cómo obra misteriosa pero persistentemente 
en nuestra constitución social como una causa incesante de enfermedad esa 
institución aborrecible de la esclavitud, con todo su séquito natural de conflictos 
y degradaciones i n c o m p a r a b l e s . . . . Cuando en esto se piensa, no puede concebirse 
cómo hay quien cree que deba la actividad política de este país dejar de concen-
trarse en el estudio y la resolución de problemas tan vitales. 
Y si de la cuestión social pasamos, señores, á las económicas propiamente 
dichas, todavía es mayor m i asombro ante la pretensión de que pierda nuestro 
partido su carácter local. Pues q u é ¿son acaso unos mismos los problemas eco-
nómico-políticos a q u í que en la Península , ó son acaso los nuestros tan secundarios 
que puedan subordinarse ó referirse siquiera á los distintos programas que en la 
Metrópoli se sustentan? N i lo uno n i lo otro puede realmente sostenerse. L a 
constitución, como el origen de la propiedad; el modo de ser del capital y sus re-
laciones con el trabajo, la proporción entre las exportaciones y las importaciones, 
el valor de la tierra y su renta, las condiciones generales de la producción y del 
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consumo, los mercados exteriores, las condiciones de población, todo es aqu í en-
teramente diverso, y por eso la tributación j , en suma, todo el mecanismo ad-
ministrativo y fiscal deben serlo también. Si alguna prueba se necesitase, ¿cuáL 
pudiéramos, señores, apetecer, más directa ni más coneíuyente que el hecho de. 
que después de cuatro años de protestas oficiales y oficiosas á favor de la. asimila-
ción ó de la identidad, tenemos una deuda particular con sus cortes de cuentas y 
otras singularidades; un tesoro especial también y un especial presupuesto, y es-
peciales contribuciones y un arancel propio? Llegados á este punto, ocioso, fuera 
insistir en ampliar una argumentación que cuenta eu su abono con toda clase de 
hechos naturales y legales. En el orden económico todo es especial, todo es pro-
pío, todo es local. ¡ Y no se quiere que sean locales los partidos en que atinan y 
combinan sus esfuerzos para mejorar de, fortuna y para alcanzar mayores progre-
sos los que viven bajo la acción directa y constante de ese orden económico! H a y 
males que sólo aqui se sienten: entre ellos merece un lugar preferente la desmo-
ralización administrativa. ¡Y no se quiere que estos males especialísimos provo-
quen una Hgitación también especial que les ponga término! 
Y si de las cuestiones económicas pasamos á las políticas, veremos, seño-
res, que tampoco son aquí los problemas iguales á los que agitan la conciencia 
pública en la Metrópoli. Y como no son iguales fuerza es que la diversidad de 
partidos corresponda á la diversidad de objeto. En la Península el gobieruo re-. 
presentativo se estableció hace años, y se ha logrado hacerlo subsistir á pesar de 
todo género de dificultades y peligros. No diré yo, porque estoy muy lejos de 
creerlo, que exista a l l í en toda su fuerza ni aun con verdad y regularidad tales 
como las ha menester para que sus resultados puedan compensar los heroicos sa-
crificios y los incesantes esfuerzos que costó su instalación y que cuesta aún hoy 
conservarlo. Pero el hecho es que, si bien harto imperfectamente, rigen allí los 
principios fundamentales del gobieruo representativo. En cambio, señores, en 
Cuba, hasta hace muy poco tiempo,- ha imperado una organización especial, sin 
nombre, tal vez, en la ciencia de la política, mas no en la historia de las aberra-
ciones humanas; un régimen basado en el absolutismo de los gobiernos militares 
y en el sistemático desconocimiento de los derechos del hombre y del ciudadajip. 
E l Sr. GOVJ'O os decía y os probaba poco ha, doctísima y elocuentemente, que el 
español de Cuba aun no ha alcanzado el pleno goce de su personalidad y de; las 
garant ías que deben ampararla en todas sus manifestaciones "legítimas. Después 
de todo ¿qué significa nuestra reuniÕBFde esta noche sino que ese régimen no ha 
desaparecido?. Pues qué ¿no hemos tenido que veuir aquí á. levantar acta de, su 
reaparición y á protestar contra ella? Bas tar ía esto para justificar el ca-
rácter local de nuestra política, porque lo primero, como decía Quintana, es ser 
l ibre ; y la forma debe dejarse para después. Pero es que otras muchas razones 
existen en Jo político para que no puedan nuestros partidos perder de vista los 
. intereses locales, para seguir á las banderías de la Península. Me fijaré sólo en. 
puntos muy capitales. En la Metrópoli la división por municipios y provincias, 
perfectamente contiguos y bastantemente análogos, basta hoy á las necesidades 
racionales de la vida nacional. No existe n i podría existir fácilmente, sin ver-
dadera perturbación, otra entidad intermedia entre el individuo y el Estado sobe-
rano. Cuba es, en cambio, un organismo dentro del organismo general del Es-
tado-; es una entidad diversa de los municipios y provincias que comprende su 
vasto tex'ritorio. Y esta entidad que tiene vida propia y se la debe á la na tura l^ 
za, á la historia, i l a ley y á l a organización administrativa hoy vigente, reclama 
condiciones de derecho análogas á las que rigen la existeucia de los municipios y 
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províncias, así como á ]a vifla del Rstado. Ks procisn (pit* pani cila no vija el 
absolutismo, cuamio para los nuinicipias y provincia.s rige cl sistema i v p i w . n t H -
tivo, trasmito fiel de la forma en que impera para el Kstado. si ello lia <ie ser, 
px*eciso se hace que triunfe !a autoiumiía colonial tal como la siistentamos. 
Ahora hien: la autonomía colonial ha menester ¡¡artidos locales, tanto para, 
conseguirla como para conservarla. 
No, no «e conseguirá facilmente <|ue olvide ol país sus intereses, sus aspira-
ciones tradicionales, sus gloriosos destinos, por correi1 atropelladamente Iras el vano 
ensueño de una uniformidad imposible! La política local en Cuba no encierra 
peligros paca la nacionalidad española, como no los encierra para ia mieionalidad 
bri tánica en sus libres v prósperas colonias. La nacionalidad española, como ha 
demostrado elocuentemente el Sr. Govín, es pre.suposición necesaria y base ver-
daderamente inconmovible de la política local, tal como entendemos rjue debe 
desenvolverse. Y no lo duden nuestros detractores: los peores enemigos de 
España en América son los que se obstinan iucesanteniente en presentarla como 
un obstáculo insuperable para todos los desenvolvimientos necesarios de la acti-
vidad social en las Anti l las . 
Todo es aqu í diverso; va lo habéis visto. A h ! señores! ¿cómo es posi-
ble que no lo sean también los partidos á uno íi otro lado del Océano? Y como 
la necesidad se impone, como las leyes históricas reinan con poder incontrastable 
sobre los hechos políticos, que cuando superficialmente se consideran parecen tan 
movedizos v variables, los mismos que censuran el carácter local de la organiza-
ción de nuestro partido nos ofrecen con el espectáculo de ¡sus propios actos inven-
cibles argumentos á favoi* de nuestra causa ; los unos, los que á nombre de la de-
mocracia nos combaten, ora porque forman parte de escuelas, no de partidos, 
y desdeñan la realidad por rendir culto á las abstracciones, ora porque 
pertenecen al número de los partidarios que un tanto inesperadamento se les hau 
presentado en esta buena ciudad á ciertas fracciones de l a Península , no llegan 
j a m á s á fbi'mar verdaderos partidos, no se les ve acudir á las urnas, no pasan del 
período preparatorio, del estado de meras nebulosas. Huyen de la política local, 
y eí país no los seguirá mientras no cambien de sistema. Kn cuanto al partido 
de Union Constitucional, á pesar de todas sus declamaciones patrióticas, es un 
partido eminentemente loca l ; y lo es tanto ó más que el nuestro. I^o es aquí, 
porque su periódico de combate lo ha dicho, sin que nadie haya sido osado á 
desmentirlo; en las filas de ese ex t r año partido se reúnen en amigable compañía 
los absolutistas más intransigentes y los republicanos más exaltados. Lo es allá, 
es decir, en la Pen ínsu la , porque lo mismo da diputados á Cánovas que á Sa-
gasta, atento siempre al interés bien entendido de ser ministerial de todos los mi-
nisterios. Y sin embargo, señores, nos acusa y nos censura á nosotros que, al 
menos, a l lá como aquí sólo tenemos esfuerzos y votos para la libertad y la de-
mocracia, para la regeneración política de la raza española y para sus legítimos 
progresos. 
Somos, pues, y seremos siempre un partido local. Era mi deber demos-
trar que uos asisten para ello razones poderosísimas. De todos los cargos que se 
nos dirigen aquí, y sobre todo en la Metrópoli, pocos igualan, señores, en per-
sistencia y apasionamiento á los que hace nacer ese carácter local. Y a hemos 
visto las razones que nos asisten. Desvanezcamos ahora esos cargos, y, en el curso 
de la tarea que ahora nos toca emprender, quedará bien demostrado que somos 
un partido esencialmente democrático, que pugna por realizar el ideal común de 
todas las escuelas de la democracia. 
D I S C U R S O S P O L I T I C O S 29 
Para refutar mejor estos i-argos procuraré coucretarlos todo lo posible. 
' ' íso tenéis un verdadero ideal, se nos dice; no tenéis principios generales 
de política ni de administración, sino meras soluciones locales, hijas de un criterio 
estrecho y egoísta. No tenéis principios ni ideal, y no sois, por ende, verdaderos 
liberales, y menos aún podéis atribuiros la representación de la democracia." 
A. este primer cargo sucede, señores, otro que juzgo aún más singular y 
peregrino. 
" l ' rofesá is , senos arguye, un localismo receloso y p e q u e ñ o ; localismo 
tan estrecho, que ¡i pesar de tener representantes en Cortes y de reclamar la ley 
fundamental de la nación y la identidad de derechos y deberes, miráis con ab-
soluta iudiierencia la suerte de la nación de que sois hijos, y tanto, que ciertos 
diputados y senadores, á pesar de que por determinación expresa de la Ley re-
presentan á todo el pueblo español, nada dicen y hacen en el Parlamento que 
redunde en pi-o de los grandes intereses nacionales." 
liste cargo maliciosísimo se completa luego, casi es inútil recordarlo, 
con la correspondiente acusación de separatismo disfrazado. 
Fuerza es luchar contra esta propaganda, y á ese fin van encaminadas las 
resoluciones que tengo el honor de sustentar. He demostrado ya que, si somos 
un partido local, no es por móviles de bander ía ó de secta, ni por un exclusi-
vismo que sería ridículo ; sino por altas y fundamentales razones. Pero, señores, 
¿dónde, si no aquí y gracias al apasionamiento con que se discute, hubiera po-
dido entenderse que no tiene base nuestra política ni principios generales que 
constituyen su ideal?' Y ese ideal ¿cuál otro ha sido ni hubiera podido ser que 
el de la democracia liberal en toda su pureza? Priifteramente, en sociedades 
nuevas como la cubana, el ser demócrata es punto menos que inevitable. Pre-
guntarnos si lo somos, paréceme como si se nos preguntara si nos hemos dado 
cuenta de que por algo vivimos en el suelo americano, en el mundo de la liber-
tad v de la democracia. L a calificación de demócrata tiene en países como el 
nuestro algo de pleonástiea. ¿ Q u é grandes intereses conservadores, n i qué tra-
diciones aristocráticas serias, ni qué Iglesia prepotente, ni qué instituciones de 
sentido histórico existen aquí, para que sea necesario que se levanten contra to-
do eso la protesta y las reivindicaciones de la democracia? No se hable de la 
esclavitud y de los problemas sociales que ha de plantear su abolición, porque Ja 
naturaleza de esos problemas es muy compleja, y además, porque querámoslo ó 
no. tendrán que resolverse, pese á quien pese, con sentido democrático, y quiera 
Dios que no tengan que resolverse con sentido radical. 
Ahora bien: dentro de la democracia hay diversidad de tendencias funda-
mentales. H a y el radicalismo revolucionario, que ha causado todos los grandes 
desastres que llora el mundo moderno; y hay la democracia liberal y progresiva, 
cuya doctrina tiene por liase el reconocimiento y la garant ía de la personalidad 
humana con todoe sus derechos y todas sus necesarias determinaciones. Esta de-
mocracia l iberal es la que nuestro partido ha procurado siempre representar. As í 
resulta de su programa y de todas sus declaraciones autorizadas, donde constan 
con toda claradad y franqueza los grandes principios que invoca; principios, 
señores, que en América son de todo punto universales; que en el Nuevo Mundo 
se aprenden desde que se empieza á pensar y á sentir; porque no olvidemos que 
nada menos que sabios europeos como Bluntschli, Tocqueville y Laboulaye lo 
han dicho: la democracia representativa tiene su cuna y su modelo en la 
América del Norte, como la monarquía parlamentaria lo tiene en el Kieno Unido 
de la Gran Bre taña . 
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Y esa democracia no ad ve» ticiii, no artificial, no trairia por lus cahellos, 
de los diarios 6 de los clubs de Madr id , sino csponttiuen, natural, verdadera men te 
característ ica de las colonias modernas, esa cuyo t i jw no es tau su|>erior como se 
cree ¡í nuestra índole y á nueslras aiditiides es, señores, la que nosotros anuimos, 
la que nosotros sentimos, la que constituye hoy y constituirá siempre, lúea lo 
sabéis, el pensamiento fundamental de nuestra política. 
Estamos, pues, unidos en espíritu y en verdad con todo lo que tiene de 
más culto y de más serio la demoemeia, tanto en Amér ica como en Europa; que, 
por fortuna, lia pasado y no volverá fácilmente el tiempo aciago en que los 
ideales de la democracia iban á buscarse en los anales inmundos ó sangrientos del 
jacobinismo terrorista, cuando sólo pueden encontrarse en las venerandas tradi-
ciones de ese pueblo gigante, cuyo territorio descubrimos en las tardes serenas 
desde los cerros de nuestra costa, y que son las que comunican hoy una fortaleza 
y previsión admirables á la Repúbl ica francesa. 
Los principios en que descansan esas tradiciones democrát icas los afirma-
mos hoy, como lo hemos afirmado siempre ; derechos ampliamente garantidos é 
igualdad ante la ley, gobierno representativo, sufragio amplio y libre, respon-
sabilidad del gobernante, descentralización, libertad del trabajo, instrucción 
gratuita y au tonomía colonial; pues no debemos olvidar, u i consentir que se 
olvide, que si esa democracia representativa nació en Amér ica como dice Blunts-
chl i , hace poco más de un siglo, nació precisamente á v i r tud de reivindicaciones 
fundadas en ese mismo concepto de la autonomía de las colonias, que de esta 
suerte aparece ante todo espíritu sereno y reflexivo como indisolublemente unido 
á los'progresos de la cientíra política en la sociedad contemporánea y al perfec-
cionamiento de todas las instituciones en nuestro siglo. 
Creo, pues, cumplidamente desvanecido el primer cargo. Rés t ame des-
vanecer el segundo. Pero ¿no es, señores, este cargo de aquellos que no resisten 
el más ligero esamen? Si tenemos diputados y senadores, ¿cómo es posible que 
dejen de sustentar en toda ocasión, y para todos los asuntos en que intervienen 
como representantes de la Nación, el ideal del partido que les propuso al cuerpo 
electoral? Pues qué ¿no son demócratas? No lo han sido siempre? ¿No están á 
favor de todo lo que significa un progreso en la legislación nacional? Por lo mis-
mo que el partido liberal de Cuba reclama la identidad en todo lo fundamental, 
como lógica y necesaria entre los españoles de ambos hemisferios, nuestros dipu-
tados han de representar un sentido ó criterio aplicable á tan altas materias. Y 
ese criterio ¿cuál es ó puede ser sino el de la democracia liberal, cuyas inspira-
ciones están á la vista en nuestro programa? 
A l votar las resoluciones que tengo el honor de sustentar, ratificaréis 
solemnemente actos y declaraciones maliciosamente desconocidos y pondréis 
definitivo término á declamaciones torpemente concebidas. E n la Pen ínsu la como 
aquí , ora por medio de sus afiliados, ora á v i r tud de los esfuex'zos de sus repre-
sentantes en Cortes, el partido liberal podrá reclamar sin temor la representación 
incontestable de la libertad y la democracia, tales como las amó siempre este 
pueblo. Nadie podrá disputarnos esa representación, y no alcanzará á desvir-
tuarla en nosotros la ceguedad ó la ingrati tud de aquellos grupos afines que, aquí 
lo mismo que en la Metrópoli , desconozcan la pureza da nuestras intenciones; 
conducta por fortuna poco general, pues á la prensa democrát ica de la Pen ínsu la 
somos deudores de una nobilísima cuanto desinteresada defensa. ( f f l orador 
leyó las resolttcwnes á que se sefiere el discurso.) 
Esperemos, señores, que estas francas y leales manifestaciones, si fueren 
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aprobadas por vosotros, como lo hítcen creer vuestros aplausos, pondrán definitivo 
término á ciertas dudas ú que algunos espíritus, llenos de buena fe, pero mal 
informados, han cedido mí¡s de una vez. No están guiados por un juicio sereno 
é imparcial, sino por pasiones exaltadas ó ensoberbecidas. Si debiéramos esperar 
de ellos alguna justicia, yo fácilmente me trocara en un propagandista "de la 
desesperación. Pero no son ellos, por fortuna, los que han de decidir. En todo 
país, adeniits de los bandos contendientes, hay que contar con ese concurso 
numeroso de personas poco dadas á la politic^, que no están afiliadas á n ingún 
partido, que sigue de lejos el movimiento de los sucesos y aun de más lejos el 
movimiento de las ideas. Esas personas forman lo que se l lama el voto flotante, 
que favorece unas veces á los conservado res, otras á los liberales; que fluctiía sin 
cesar, pero que obedece, sin embargo, á la razón y al dictado de la conveniencia 
pííbliea. A esa paite de la población, tanto aqu í como en la Península , debemos 
apelar incansablemente. E n ella confiamos, para que, antes de que sea de-
masiado tarde, imponga grandes, salvadoras y trascendentales reformas en la 
gobernación de esta Isla, que basten á hacerla próspera, libre, venturosa en hon-
ra y provecho propio, pero también en provecho y en honra de la nación española. 
Y ¿por qué habríamos de negarnos :1 dar abrigo hoy como ayer á la espe-
ranza? A h ! señoresl Un ilustre pensador y publicista lo ha dicho elocuente-
mente; " la historia de nuestro tiempo está llena de consuelos para los humildes 
y de saludable enseñanza para los soberbios.'' Sucumbió el esclavismo en el Sur 
de los Estados Unidos, y sus grandes ejércitos fueron destrozados y el incendio 
devastó la ciudad santa de los rebeldes; cayó el imperio napoleónico, y fué 
sepultado en medio de las mayores catástrofes de nuestfo siglo, y alzóse, como en 
prenda de regeneración, el genio inmortal de la Repúb l i ca ; rindióse al espíritu 
del siglo el poder temporal del Papa, y no bastó á salvarle la grande autoridad 
moral y religiosa de un Pontífice en cuya magostad excepcional uníase al poder 
de venerandas tradiciones el santo prestigio de sus austeras virtudes; y si hechos 
tan capitales parecieran, á nuestra modestia de colonos, harto desproporcionados 
á la relativa pequenez de nuestros destinos, dejad que os recuerde siquiera cómo 
la orgnllosa Inglaterra, que á fines del pasado siglo juzgaba como imperdonables 
herejías las reivindicaciones políticas de las colonias, ha aceptado sin reservas n i 
temores el gr^n principio de la autonomía y lo ha llevado noblemente á 
todas partes. 
Perseveremos, pues, sin jactancia pero sin desaliento, en la empresa pa-
triótica á que estamos lealmente consagrados. Las dificultades con que nos ha 
tocado luchar son sin duda muy graves, pero no mayoresque nuestra abnegación, 
ni insuperables ¡jara nuestra constancia. Luchemos, Señores, por vencerlas, en 
cumplimiento de nuestro deber, y yo espero que no pasará mucho tiempo sin que 
podamos decir que al cabo dejaron de estar en desacuerdo para este agitado país la 
fortuna de que es merecedor con la razón que le asiste para pedir justicia, en 
nombre de los eternos principios del derecho nunca impunemente concnlcados por 
los Gobiex-nos. 
Vil 
PfttmEf* DISCURSO en las COATES 
Señores Diputados: 
Si no existiera la costumbre de recomendarse á la benevolencia del Con-
greso cuando por vez primera se usa de la palabra en este recinto, esa costumbre 
se trocaría en una uecesidad verdadera para mí. Nada diré de mi escasez de 
medios y dotes oratorias, porque harto de relieve he de ponerlas en breve ; nada 
de la profunda emoción con que se llega por vez primera á este sitio, sobre 
todo cuando se viene de muy lejos con la imaginación acalorada por el prestigio 
de los discursos que aquí se pronuncian ; nada tampoco sobre el temor que me 
asalta de que podáis creer que ha partido de mí la idea de terciar en este debate 
por la gloria de plantearle, cuando es lo cierto que vengo á él, no por inclinacio-
nes de mi voluntad, sino por acatar solemnísimos acuerdos; nada os diré de todo 
esto, aunque cualquiera de las consideraciones precedentes debieran bastar para 
asegurarme vuestra benevolencia; pero, en cambio, me atrevo á deciros que, 
cuando pienso en la gravedad de las cuestiones que vamos á tratar esta tarde, 
cálmase un tanto el desaliento que se apodera de mi espíritu, porque con las 
cuestiones de Ultramar se relacionan los más vitales intereses de la Nación es-
pañola, porque en aquellas provincias antillanas se cifra un gran interés de . 
nuestra nacionalidad, y según las ideas que dominem con respecto á ellas, se rá . 
próspero ó desventurado el porvenir de la Nación. Si entre tantas cuestiones 
como solicitan vuestra atención, unas más graves que otras, ninguna excede en 
importancia á esta, como creo, en ese caso, recobro lo. confianza perdida y siento 
que tengo aún derecho y títulos á vuestra benevolencia; no por lo poco que yo 
valga y pueda significar, sino por la suma importancia del tema que me atrevo á 
proponer á vuestra consideración, confiando en que á la franqueza con que traemos 
nuestras soluciones, sabréis corresponder con una gran templanza y tolerancia 
para el que por primera vez hace uso de la palabra en este sitio. 
Y o hablo, además, en nombre de un partido colonial, de un partido desco-
nocido para casi todos vosotros, que se ha constituido lejos de aquí, á 1,500 leguas 
de la Península. Si os fijáis en la constitución de ese partido, no podréis menos 
de reconocer que su sola existencia es una gran prueba de cuán complejas y 
trascendentales son todas las cuestiones que afectan á la gobernación de Ü l t r a -
mar. Este partido tenía el propósito claro y definido de apartarse de las urnas, 
porque si bien sus ideales y su programa están perfectamente dentro de la lega-
lidad, consideraba que el régimen electoral vigente en las Anti l las era de tal 
manera atentatorio á los derechos de aquellos españoles, que considerándose en la 
imposibilidad de luchar, optaba por el retraimiento. Sin embargo, bastó que se 
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constituyese el nuevo Gobierno y que anunciase el propósito de cumplir promesas 
hechas en la oposición, para que el partido en cuyo nombre hablo saliese del 
retraimiento y viniese á la lucha legal, sometiéndose á todas las consecuencias de 
la desventajosa situación de que acabo de hacer mérito. Todav ía he de decir 
más; todavía he de hacer presente una consideración que nos de terminó á abando-
nar el retraimiento. H a b í a n llegado momentos muy críticos para la Nación es-
pañola. Sea cual fuere el punto de vista de cada cual, el d ía de la muerte del 
Rey fué un día de solemne emoción para todos los españoles, y aquel partido, 
por lo mismo que constantemente se le han dirigido acusaciones de cierto cariícter, 
no quiso que se dijera que aprovechaba lo hora de mayor ansiedad para colo-
carse en tan grave actitud. 
Dichas estas palabras, señores, me permitiréis añadir , por vía también de 
exordio, que nosotros nos adelantamos á todos los cargos y suposiciones que apa-
ratosamente quieran hacerse aquí , exponiendo á sus anchas á la faz del país nues-
tro programa, nuestro fin, nuestras aspiraciones. Por lo mismo que son honra-
das y leales, hemos de decirlas con toda franqueza, sin reservas de ninguna 
especie. 
Y entro desde luego en la exposición de mi enmienda. 
Habré i s observado que el primero de los' hechos que afirmamos es la 
crítica y angustiosa situación de Cuba. 
. Nosotros habíamos visto con sorpresa en el discurso de l a Corona un estu-
diado silencio sobre este punto. 
Hab íamos visto que en el partido gobernante dominaba cierto propósito 
de disimularse la gravedad de la situación de Cuba ; y entendíamos que esto es 
muy peligroso para los intereses de las Anti l las y para los intereses nacionales ; 
muy peligroso, señores Diputados, porque al cabo, ¿ q u é se alcanza, q u é se con-
sigue, á qué fin prático se aspira ocultando los peligros de la situación ? Y sobre 
todo ¿cómo era posible forjarse ilusiones optimistas cuando el p reámbulo del de-
creto de 10 de Mayo, autorizando el nuevo empréstito, es la confesión más franca 
de que la situación de Cuba nunca fué tan. grave como cuando el señor Ministro 
de Ultramar acordaba la conversión de las deudas de Cuba. 
Porque, señores Diputados, si yo quisiera trazar un cuadro sombrío de la 
situación de las Anti l las, me bastaría recitaros el párrafo primero de ese preám-
bulo ; all í podéis ver cómo al cabo de tantos esfuerzos la situación de Cuba se ha 
hecho insostenible, y cómo el señor Ministro de Ultramar no encontró más 
recurso que buscar la nivelación del presupuesto y l a normalidad financiera eu 
vasta operación de crédito, que tantas censuras y críticas ha despertado aqu í y fuera 
de aquí . Y es que, en efecto, el problema planteado estaba en los mismos térmi-
nos que en Í 8 8 4 . Todos recordaréis cómo entonces el señor Cánovas del Castillo, 
primero en el discurso de la Corona, y luegoen sus oraciones parlamentarias, expuso 
con laudable franqueza lo difícil y angustiosa que era la situación de Cuba. Aquel-
la mayoría, preocupada con la necesidad de aplicar remedio urgente, creó una gran 
dictadura en favor del entonces Ministro de Ultramar, votando una ley de 
Autorizacioties, mediante la cual encontrábase aquél investido de facultades que 
no ha tenido Ministro alguno dentro del Gobierno parlamentario. 
Fue autorizado para convertir deudas, para crearlas, y para establecer 
nuevos impuestos; fué autorizado para hacer todo aquello que las Cortes no tu -
vieron t iemi» de realizar; y después de dos años trascurridos podemos pregun-
tarnos, ¿esa política ha dado a lgún fruto? Conteste por mí el p reámbulo del 
decreto de 10 de Mayo allí podréis ver como los déficits alcanzan al 20 ó 30 por 
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100 de los presupuestos, cómo ha sido preciso buscar 500 mi l duros todos Jos 
meses para remitirlos á Cuba, cómo todas las atenciones estaban descuidada^, 
cómo el atraso de los pagos ha sido de cuatro y cinco meses, cómo las tropas 
situadas en aquellas regiones han. tenido que mostrar la abnegación y el sufri-
miento de los tercios que en Flandes y en I ta l ia compensaban con el ardor 
de su patriotismo las tristezas y las mimerías de su abandono. 
Y después de esto, señores Diputados, ¿sení necesario deciros que la situa-
ción no ha mejorado? E l señor Ministro lo ha dicho. Mas debo recordaros que 
cuando los problemas coloniales tienen este carácter sombrío y alarmante, el 
mayor de los peligros que puede haber para una nacionalidnd es descuidarlos. 
Señores, cuestiones vendrán ta l vez que más os apasionen, pero me atrevo á 
deciros que ninguna t endrá tanto derecho á vuestra consideración y á vuestro 
estudio. 
No me ext rañan ni me sorprenden el desengaño y arrepentimiento de los 
que creyeron que la ley de Autorizaciones de 18S4 iba á resolver el problema de 
Cuba. Con repetición se había dicho que ya no es posible tratar Jos problemas 
económicos con independencia de los políticos. E l año último lo declaraba el 
señor Ministro de Estado dirigiéndose á la comisión: ¿cómo queréis vosotros, 
decía, que la cuestión del presupuesto de Cuba sea una mera cuestión financiera? 
¿Es que no veis detrás de esos números una gran cuestión politicai' E l señor 
Ministro de Estado tenía razón: si queréis resolver el problema económico em-
pezad por resolver el problema político que está planteado en Cuba. 
E n efecto, desde 1878, en el orden político, la isla de Cuba vive de lo 
arbitrario, de lo contradictorio, no se siguen principios fijos, no se observa criterio 
alguno. Si lo hay, yo espero que en el curso del debate alguien lo revele, por-
que los hechos están demostrando todo lo contrario. Cuando en 1878 el General 
Martinez Campos prestó á la Nación el inmenso servicio, y á la Isla de Cuba en 
particular un testimonio de amor, las nuevas leyes políticas vinieron con un 
carácter provisional, que el Ministro Sr. Elduayen tuvo muy buen cuidado de 
consignar: leed si no los decretos de entonces, y veréis como se dice en todos que 
las leyes provinciales y municipales son provisionales, y que habr ían de hacerse 
las definitivas con el concurso de los Diputados de las Antil las. Y hubo todavía 
m á s : recuerdo un decreto de 9 de Julio de 1879, esencialmente destinado á 
establecer la división de provincias, á preparar el advenimiento de un régimen 
electoral. E l Gobierno declaraba allí que era llegado el momento de cumplir 
los compromisos contraídos con las Antil las, y añad ía : " l a guerra ha desapare-
cido; las islas de Cuba y de Puerto Rico, por su cultura, por su educación, por . 
los intex'eses desarrollados, tienen perfectísimo derecho á un régimen más expansivo 
y l i be ra l . " 
Pero en aquellos decretos lo que se prometía, señores, eran leyes especia-
les: se prometía una ley especial electoral, como autes se habían prometido las 
leyes municipales y provinciales definitivas, que luego no vinieron, y hemos 
llegado, señores, después de tantos años, á una situación en que todas las refor-
mas legislativas adolecen del mismo vicio. E l Ministro de Ultramar más refor-
mista que úl t imamente ha existido, el Sr. León y Castillo, l levó la Constitu-
ción á aquellas islas; no sé las luchas que tendría que sostener S.-S- para promul-
gar la Constitución ; sólo sé que no fué sóla, sino acompañada de un preámbulo 
que la restr ingía—¡ cosa e x t r a ñ a ! la ley fuuameutal que debía servir de base y 
de fundamento á las demás leyes—y se la declaró en ese preámbulo sujeta á las 
condiciones excepcionales del régimen especial de Cuba. 
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Mas ¿ q u é régimen especial era eí que así se sobreponía á hi k;y fuiuhi-
mental dei Estado, que debe regular el ejercicio de todos losdereelms? Vosotros 
lo sabéis ; de tina parte cl patronato, y de otra las faenltades omnímodas de los 
Capitanes Generales. L a prueba de que estas facultades onmímodns son incom-
patibles con todo régimen constitucional, pero de que sólo esas íacultiides espe-
ciales se querían sacar á salvo, está en que, poco después, un Gobernador General 
encarceló á un periodista y le desterró sin formación 'de causa, diciendo que lo 
hacía en v i r tud del decreto que consagraba las facultades de los Capitanes Ge-
nerales. 
Pues, bien, Señores Diputados, hemos llegado á un momento en que parece 
determinarse un espíritu de verdadera iniciativa en el Gobierno. Discutamos la 
enmienda comparándola con el proyecto de contestación. Nosotros creemos que 
la enmienda en su primera parte concuerda con el pensamiento del Gobierno y 
dela mayoría mucho mejor que el proyecto de ley ; nos fundamos para esto en 
que el discurso de la Corona contiene la declaración explícita de que se harán las 
reformas económicas s imul táneamente con las reformas políticas ; pero como se 
indica al mismo tiempo que la reforma económica no l legará á tomar cuerpo ¡sino 
cuando se haga el presupuesto, y el presupuesto se va á hacer enseguida, parece 
lógico que el pensamiento del Gobierno es llevar á cabo mmedmtamente, ó sea 
en breve término, las reformas políticas. Pero hay también que tener en cuenta 
otra consideración, á saber: que este compromiso no es de ahora, no está conte-
nido solamente en el discurso de la Corona, sino resulta de declaraciones hechas 
en los últimos años, tanto por el Sr. Ministro de Estado, como por el Sr. Sagasta, 
quienes declararon que tan luego como ocupasen el poder se dedicar ían á resol-
ver la cuestión de Cuba en toda su integridad, ó sea la cuestión económica y la 
cuestión política. ¡ N o era mucho, señores Diputados, que el partido liberal v i -
niese al poder con este sentido de reformas para las Ant i l l as ! 
Pues qué ¿no recordáis vosotros como durante el tiempo en que el Sr. León 
y Castillo fue Ministro de Ultramar se condujo con un espíritu reformista digno 
de aplauso aun por parte de aquellos que, como yo, tuvieron el sentimiento de atacar, 
en cumplimiento de un sagrado deber, la gestión de Su Señor ía? ¿Será posible 
que en esta Cámara no se recuerde como el Sr. León y Castillo hizo en muy 
pocos meses más, mucho más que todos los Ministros que le han seguido en orden á 
una iniciativa verdaderamente reformista? Pero surgió grave crisis por v i r tud de 
un proyecto presentado por el Sr, Camacho. Salió entonces de aquel Ministerio el 
Sr. León y Castillo con algunos de sus compañeros. Vino un nuevo Ministro de 
Ultramar, y la política cambió por completo. En vez del sentido expansivo y 
reformista del Sr. León y Castillo, apareció el sentido reaccionacio y restrictivo 
del Sr. Nuñez de Arce. E n vista de tales hechos, nosotros tenemos el derecho 
de decir, sin que por eso pretendamos conocer las interioridades del partido cons-
titucional, que el Sr. León y Castillo no había tenido el apoyo de sus compañeros 
de Gabinete, n i el del digno Presidente del Consejo de Ministros; que el Sr. L e ó n 
y Castillo tenía un sentido reformista que no compartían por igual todos los 
miembros de aquel Ministerio. 
Tras de aquel Gabinete, señoree Diputados, vinieron grandes luchas, 
vinieron grandes fraccionamientos en el partido liberal . Separá ronse los de-
mócratas , que empezaban á prestarle su concurso, y empezó á dominar una 
tendencia francamente conservadora. No era maravilla que al determinarse 
una tendencia reaccionaria para la Península, prosperase t ambién una ten-
dencia reaccionaria para Ultramar, porque no hay que desconocer que la 
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libertad ca solidaria en todas partes; que cuando se proclama una política 
de reformas para, la Península , se proclama también esa misma política para 
Ultramar, aun á despecho de la propia voluntad. 
De resultas de esas luchas interiores, formóse el Ministerio de la izquierda 
diníística, que, en su breve paso por el poder, dejó gloriosa memoria por lo que á 
las Antil las se refiere, en el convenio comercial con los Estados- Unidos, mediante 
el cual se puso término á la iniquidad del derecho diferencial de bandera, y 
se abolió el castigo del cepo y eí grillete. Como resulta siempre, cuando los 
partidos liberales se dividen, tras de aquellas luchas interiores vino una gran 
reacción, y tras de aquella reacción un nuevo esfuerzo para realizar lo que tan-
tas veces ¡fe ha intentado desde 1869, el consorcio, á mi juicio difícil, entre los ideales 
de la democracia y vuestros principios conservadores; consorcio fecundo sin em-
bargo aunque no pase de tentativa, porque los partidos medios tienen su razón 
de ser, y en momentos históricos, como los presentes, no pueden existir sino en ín-
timo contacto con las ideales de la democracia. 
E n la oposición volvisteis á fundar un gran partido l iberal ; y esto deter-
minó un sentido expansivo de reforma en todos los órdenes. Claro es que, con-
forme al principio que antes he indicado, ese mismo espíritu reformista hubo de 
determinarse en.Ultramar. En 1885, por iniciativa del Sr. Labra, surgió un 
gran debate, y el Sr. Moret llevó la voz del partido hoy gobernante, declarando 
que hablaba en su nombre; vosotros recordaréis con qué acento tan elocuente, 
tan decidido y enérgico condenó la política de entonces ; cómo se hizo intérprete, 
bueno es decirlo, no sólo de las aspiraciones de los liberales de Ultramar, sino 
del desaliento y de la desesperación que se iban produciendo en el espíritu de 
nuestro pueblo. 
E l Sr. Presidente del Consejo de Ministros habló también é hizo una serie 
de declaraciones muy explícitas y terminantes. Dijo que l levaría la reforma 
electoral á las Antil las, que l levaría la ley Municipal, que l levaría todas las re-
formas políticas solicitadas por la opinión pública ; pero que las l levar ía al mismo 
tiempo que las reformas económicas. Ved aqu í porque yo entiendo que nuestra 
enmienda dice lo mismo, está más cerca del pensamiento del Gobierno que el 
párrafo del proyecto de contestación, el cual se l imita á parafrasear, con vague-
dad extraordinaria, lo que dice el discurso. : 
Pero hay, señores Diputados, por nuestra parte, una salvedad que hacer. 
Esas reformas deben comprender dos clases de disposiciones, tanto en el orden 
c iv i l como en el político y en el financiero de las Anti l las . Unas reformas pue-
den establecerse por decretos, porque para ello está autorizado el Gobierno; mas 
para otraa es indispensable de todo punto el concurso de las Cortes. Bueno es 
advertir,, en efecto, que no para todas las reformas se necesita el concurso de las 
Cortes. Estáis facultados por el art. 89 de la Constitución para llevar á Cuba 
todas las leyes vigentes en la Península con las modificaciones que creáis con-
venientes. 
• Y yo pregunto: ¿qué inconveniente puede encontrar el señor Ministro de 
Ultramar para llevar á Cuba y Puerto Rico l a ley Provincial de 1832? ¿ Q u é 
inconveniente puede tener S. S. para llevar la ley del matrimonio civi l completa, 
porque, como S. S. sabe, a l l í no rige más que el capitulo 5o ? ¿Qué iuconveniente 
puede tener el Sr. Ministro de Ultramar para llevarnos la ley de imprenta? 
Porque bueno es saber que en las Anti l las sigue rigiendo la ley de 1879, hecha 
por el Sr. Romero Robledo. ¿ Q u é inconveniente puede tener S. S. para llevar, 
por v i r t u d de las facultades que le concede la Constitución, el juicio oral público? 
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daucra 
que aila ; y par: 
sin demora. . f> 
Si decís pues que queréis llevarnos todaa esas reformns, pero neuviliiiK 
contar antes con el concurso de las Cortes, tendré derecho para eo«testaros, ew no 
es más que una excepción dilatoria. 
En el orden económico, Señores Diputados, esperamott que !a iniciativa mi-
material se desarrol lará ampliamente. E l 8r. Ministro de U l t m m i r , (|itc hu 
tenido que vencer tantos obstáculos para realizar el empréstito, es tará ansioso do 
probar á la Cámara que por v i r tud do ese acto ha conseguido la revelación de los 
presupuestos. S. S. tendrá sin duda una especial satisfacción en probarnoíi también 
que ese presupuesto de 26 millones de pesos de que se habla es un premipuesto en 
relación con el estado decadente y tristísimo de la Isla de Cuba. Porque bueno 
es advertir que S. S., para la formación de ese nuevo presupuesto, toma como 
punto de partida la recaudación de los últimos años, es decir, el l ímite máximo á 
donde ha podido llegar la recaudación de los impuestos. Por manera que las 
economías que se propone hacer no constituyen un beneficio positivo pura los con-
tribuyentes, y sólo han de existir en el papel, puesto que consisten solamente en 
cantidades que no se han podido cobrar. Entiendo, y desde luego digo que la 
Isla de Cuba no puede con la carga del presupuesto que se está preparando. Es 
necesario que se verifique un deslinde entre los gastos de la Nación y los gastos 
locales ; que pasen al presupuesto de la Nación todos aquellos gastos que no 
deben pesar sobre el de las Antillas. Sólo de esta suerte habréis nivelado los 
presupuestos de Cuba y colocado su riqueza es situación de alcanzar el debido 
desarrollo. 
L a reforma del Arancel está también incluida, según parece, entre las que 
os proponéis realizar, esa reforma que tañías veces se ha discutido aquí , y por la 
cual tanto ha trabajado el señor Moret contra el Gobierno conservador, como 
espero que ahora contriburiá á realizarla desde el Gobierno l ibe ra l ; reforma del 
Arancel que es estrictamente indispensable si queréis que el comercio y la agricul-
tura se levanten de la postración en que se hallan, como es indispensable que re-
duzcáis las cargas públicas hasta un límite proporcionado á. las fuerzas contribu-
tivas del país. 
Y dichas estas palabras con respecto á lo político y á lo económico, d i r é 
tan sólo que un Gobierno liberal, un Gobierno que se inspire en el ideal de la 
democracia, tiene que ser consecuente consigo mismo y con su historia, aboliendo 
resueltamente el patronato. No olviden los señores de la mayor ía que una de las 
más grandes glorias de algunos de los grupos que la constituyen, fué la abolición 
de la esclavitud en Puerto Rico, en cuyo acto se unieron demócratas republicanos 
como el señor Castelar, con demócratas monárquicos como el señor Martos, para 
gloria de todos; y si rae decís que el patronato está á punto de terminar, que por 
eso no proponéis su abolición, permitidme contestaros que t ra tándose de una 
institución tan contraria por su manera de ser á los principios de todo Gdbiemo 
libre y á los sanos desenvolvimientos de la vida social, nunca es tarde para ha-
cerla desaparecer. No os detenga el temor de perturbar los intereses creados, 
porque no hay ningún interés ya que por esto se perturbe; y creo además que 
todos encontrarán grandes compensaciones el día en que se llegue á la normalidad 
económica y empecéis á preparar la raza que fué esclava para una existencia 
libre y para su regeneración moral. 
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Hasta aquí , señores Diputados, el cuadro de las reformas en que todos 
podemos estar conformes; sólo he de añadi r la división de mandos, que es una 
necesidad de esa política liberal vuestra, si queréis practicarla sinceramente. 
Hasta aqu í la serie de reformas que para los que se dicen asimilistas debieran 
ser más importantes aun que para nosotros los defensoresdela Autonomía colonial: 
reformas, que en vez de ser pedidas por mis compañeros, debieran serlo por los 
que han venido deíendiendo el principio de la asimilación. 
Yo os prometo que por nuestra parte no habría dificultad ninguna para 
que se realicen, y si nuestro modesto concurso como Diputados y el no tan çoo-
desto de nuestro partido en Ultramar significa algo para vosotros, tened entendido 
que os le ofrecemos desinteresadamente para todas esas medidas que están conteni-
das en vuestro programa. Claro es que sacamos á salvo el deber y la necesidad 
de mantener nuestros ideales ; claro es que frente á vuestra política proclamamos 
una más alta y más completa; claro es que nosotros seremos siempre fieles al 
principio que afirma ante todo nuestro partido y que tiende á resolver el pro-
blema que con todas esas reformas no resolveréis vosotros; el problema fundamenta] 
de Cuba, el problema colonial. Mas para ventilar esta cuestión donde únicamente 
puede y debe ventilarse con éxito, que es en los comicios de la isla de Cuba, será 
preciso que ante todo hagáis la reforma electoral, una de las más urgentes. Y 
permitidme que ya que he omitido antes ocuparme de ella, vuelva á la parte de 
mi discurso referente á las reformas que debéis hacer, dentro de vuestros solem-
nes compromisos. 
A mí juicio hay que distinguir, en esta materia del régimen electoral, dos 
fases. Todos recordáis, señores Diputados, que ese régimen está establecido en el 
t í tu lo 8o. de la Ley Electoral vigente, y que en v i r t ud de las disposiciones de ese 
t í tu lo se fija una cuota de 25 duros para ser elector, mientras en l a Península no 
hab í a que pagar sino ciuco ; diferencia monstruosa que debe borrarse urgente-
mente si queréis que la representación.que os envíen las Anti l las sea una repre-
sentación verdad; diferencia que no tiene siquiera la disculpa de la diversidad 
de riqueza, porque en el estado crítico de Cuba no se puede invocar ya en serio 
esa consideración. Bastaría, para demostrarlo, decir que os habéis visto obliga-
dos á reducir la contribución directa al 2 por 100, y que sin embargo, en un 
país donde esto se hace, donde la contribución ha ido descendiendo hasta ese 
límite, exigís su tipo máximo de contribución para el ejercicio del derecho 
electoral. 
De una parte, reducís la contribución directa hasta el límite de una mera 
base estadística, y al mismo tiempo exigís la antigua cuota para el derecho elec-
toral . E n la Península, señores Diputados, hay otra particularidad que se omi-
tió, al legislar para las Anti l las . Exígese aquí, como sabéis, un tipo para el 
contribuyente por impuesto territorial, otro para el subsidio por industria y co-
mercio. E n Cuba los habéis epuiparado faltando al principio que determina la 
legislación de la Península. Luego habéis hecho otra cosa más grave y la habéis 
hecho por decreto. A esto aludía anteriormente cuando os hablaba de aquellos 
puntos de la legislación electoral de las Anti l las que pueden ser resueltos por la 
iniciativa del Ministro mediante uno ó varios decretos. Hicisteis una división 
electoral, ó la hizo el partido que entonces ocupaba el poder, pero de tal natu-
raleza, que resultó sacrificado el espíritu local de los distritos rurales á los ele-
mentos que dominaban y dominan en los grandes centros de población. 
Así , de toda la provincia de la Habana se hizo un solo distrito electoral. 
Esto es lo mismo que si se hiciese un solo distrito electoral de toda la provincia 
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de Madr id , 6 imo solo de ia provincia de Barcelona. Hicisteis tanto.-* distritos 
electorales como provincias; v de cata suerte se completé la (roiuliinat'ión ynir vir-
tud de la cual las ma]ntestacioiiei« de la opinión pública, por medio tfo los comi-
cios, quedaban sacrificadas á ciertos elementos y á determinadas tendencias de la 
política. 
Y o no necesito esforzarme para probaros esto ú l t imo ; ¡jorque al cabo un 
Ministro de Ul t ramar , el señor Conde de Tejada de Vuldo.se.ra, ha dicho en un 
debate solemne que esa legislación electoral de las Anti l las tenía por objeto 
facilitar el triunfo de un determinado partido. A confesión de parte, relevación 
de pruebas. No necesito insistir, pues, en probaros que tal legislación está hecha 
expresamente para cohibir las libres elecciones en las Anti l las . 
Pero todavía hay míís, señores Diputados*, en ese régimen electoral; y 
ahora sigo refiriéndome á lo que puede ser objeto de reformas inmediatas. En 
el t í tulo 8o. de la ley de 1878, referente á Ultramar, se dice: Para fijar el 
n ú m e r o de Diputados conforme á lo determinado por la Constitución, el Gobierno 
decidirá lo procedente, incluyendo sólo ú la población libre. Entonces existía la 
esclavitud. Naturalmente se fijó el uúinero de 24 Diputados, porque se tuvo 
buen cuidado de excluir á la población esclava; pero dos años despu í s se hizo la 
L e y de Abolición de la esclavitud, y siguió el mismo número de 24 Diputados. 
Ahora bien, yo pregunto: ¿Cuál es la condición legal de los patrocinados? ¿Son 
hombres libres ó son esclavos? ¿Son hombres libres? Pues corresponde aumentar 
el n ú m e r o de Diputados. ¿Son esclavos? Pues bueno es que se haga la declara-
ción. Debo agregar, sin embargo» que, en el trascurso de estos ocho años, ha 
disminuido además notablemente el número de patrocinados. 
Reanudando el hilo de mi discurso repetiré que aun realizando todo vuestro 
programa, no habréis satisfecho las necesidades políticas en cuanto se refiere á los 
derechos individuales, al Municipio y á la provincia ; pero no habré i s resuelto el 
verdadero problema, el que se refiere al bienestar general del país. Porque Cuba 
es una colonia, con su manera de ser propia en historia y en sociología; es deciy, 
un país con hábitos px'opios y condiciones especiales. Se habla, verdad es, de 
l a provincia de Cuba, más nadie puede afirmar que exista. Yo sólo sé que hay 
seis provincias en Cuba. 
Pero la totalidad de esas seis provincias forma una entidad intermedia en-
tre l a provincia y el Estado; entidad intermedia que no tiene una organizaión 
definida. 
H a b é i s dejado all í el Gobernador general, que extiende su autoridad om-
nímoda á las seis provincias; habéis dejado una deuda para toda la I s l a ; habéis 
dejado un Tesoro común ; habéis mantenido las oficinas centrales de Hacienda; 
habé is conservado el Consejo de Administración, pero no habéis cuidado de 
facilitar las libres manifestaciones de la opinión públ ica en ese vasto organismo, 
y la intervención de los ciudadanos en su Gobierno. 
, Todavía he de decir más, señores Diputados, y es que con el criterio que 
tenéis, acerca de la asimilación, j a m á s podrá llegar á resolverse este problema 
capital. E n efecto, ¿á qué vais á asimilar esa entidad intermedia, si no tenéis en 
la Metrópoli nada á que corresponda? Si aqu í existiera la región, si existiera 
alguna entidad intermedia entre la provincia y el Estado, entonces discutiríamos 
sobre la posibilidad de llegar á una forma de asimilación en cuanto á las Anti l las . 
Pero como no existe nada de eso, os encontráis en la imposibilidad de dar forma 
á vuestra asimilación. Y es porque la asimilación, quiérase ó no reconcer, nunca 
podrá ser un principio, sino un procedimiento susceptible de múl t ip les aplicacio-
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ne.s, setfi'm el punto de vista que se adopte. L a asimilación, en cierto sentido, 
puede ser aceptada aun por los Autonomistas: ¿ q u é queremos después de todo 
nosotros, sino que el modo de ser de las colonias sea lo más semejante posible.al 
modo de ser de la Metrópoli? Los que tenéis gran conocimiento de esta cuestión, 
no podeis ignorar que en Inglaterra suele llamarse política de asimilación á lo 
qini nosotros llamamos política autonomista. Y al decir esto los ingleses son 
lógicos, porque ellos, mediante esas instituciones autónomas, asimilan el modo de 
ser de las colonias al modo de ser de la nación. Este era también el principio 
de la colonización española, porque, como ha demostrado un ilustre publicista, el 
señor Saco, esa colonización nunca fué asimilistaen el sentido que le dais vosotros. 
Siempre, desde la ley 13, t í tulo 2, l ibro 2 de Indias, siempre se pensó 
como se piensa eu Inglaterra, que el gobierno de las colonias debe ser lo más 
semejante posible al de la Metrópoli, pero dejando á salvo las necesidades de la 
vida local, satisfaciéndolas, jr llevando, en una palabra, todo lo que de E s p a ñ a 
pudiera llevarse á las colonias, mas para crear all í una Nueva Castilla, que así 
se l lamó el Pe rú , ó una Nueva España, que así se l lamó Méjico. 
Por eso, señores Diputados, cuando estas cuestiones se han discutido a q u í 
en el terreno de los principios, casi todos los hombres públicos han venido á parar 
al sistema de leyes especiales. Es, eu efecto, el de la Constitución de 1836; es 
el de la Constitución de 1845; es el del proyecto de 1855; es el de la Constitu-
ción actual. Puede decirse que el criterio asimilista, tul como ahora se entiende, 
no ha regido ni se ha conocido entre nosotros sino breve tiempo. E l señor Cáno-
vas del Castillo, discutiendo en 1879 estas fundamentales cuestiones, vino íl parar . 
eu la necesidad de sacar á salvo el régimen de la leyes especiales, con ideas aná-
logas á las que había indicado en 1865, en un decreto que tenía por objeto llevar 
á efecto el precepto de la Constitución de 1865. Y aun decía terminantemente 
ei señor Cánovas, una cosa que para mí es de toda evidencia: que no hay entre l a 
asimilación bien entendida y la autonomía colonial una diferencia absoluta, como 
hay una diferencia inmensa, casi un abismo, entre la asimilación mal entendida y 
el principio de la autonomía colonial. 
E l señor Cánovas decia textualmente: "Entre la asimilación y la au-
tonomía existe en realidad un abismo, al menos entre sus términos absolutos, por-
que entre todos los principios caben transacciones prácticas. Y o no niego que sea 
posible encontrar tales ó cuales facultades para las Autoridades y Corporaciones 
de Cuba, que algunos podrían tomar como mayor ó menor au tonomía : estas son 
cuestiones que es necesario reservar al porvenir. 
Y el señor Sagasta, en un discurso pronunciado también en plena Cámara , 
se decidió por el régimen de las leyes especiales, entendiendo que lo que la Consti-
tución vigente, en su art. 89, establece, es cabalmente ese sistema. "Efe claro, decía 
el señor Sagasta, es evidente que esta segunda parte [ l a del art. 89 ] no es más 
que por satisfacer la necesidad de la urgencia y mientras se hacen las leyes 
especiales. Por las Cortes han de hacerse esas leyes, y ya deberíamos tener el 
cuerpo de esas leyes especiales que deben regir en Cuba y en Puerto Rico después 
de tener hecha la Consti tución. ' ' 
Y es que, en efecto, señores Diputados, por mucho que se quiera asimilar, 
por mucho que se pretenda identificar, siempre os encontraréis con dos necesidades: 
de una parte la de que el modo de ser de la vida en las colonias sea lo más seme-
jante posible al de la Metrópol i ; de otra parte, la necesidad no menos imperiosa 
de dar á lá vida local los medios de expaiisión y desenvolvimiento indispensables, 
SÍ se ha de corresponder de alguna manera á las aspiraciones propias de países 
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nuevos que vienen al mundo de la historia eon aptitudes especiales, que viven en 
un medio distinto, que han de constituirse también por modos especiales. 
Para satisfacer la primera nscesidad, lo que ante todo exige lu pureza de 
los principios es la identidad de derechos políticos, la igualdad de derechos, pri-
mera base para los que nos sentamos en estos bancos, tanto 6 más que para cual-
quiera otro grupo de esta Cámara . Para esto cabalmente he pedido al ««ñor 
Ministro de Ultramar que cuanto antes lleve á las Anti l las todas las leyes civiles 
y políticas que desde luego pueden ser aplicadas a l l i . 
Pero para satisfacer la segunda necesidad tenéis que dar condiciones de 
vida propia á las Anti l las ; tenéis que llevar á ellas lo que podríamos llamar el 
"self government", y llevarlo sin vacilaciones, resueltamente, procurando sólo 
que baya un límite y que de ese límite no se pase, el de la soberanía de la Na-
ción, que en vosotros con el Jefe del Estado reside. Fuera de este límite, todo 
lo que sea coartar las manifestaciones espontáneas y libres de una sociedad colo-
nial es matarla, es aniquilarla, es despertar en ella aspiraciones inquietas y 
turbulentas, es contrariar, señores, lo que ha de ser nuestra primera aspiración, 
la paz y el desarrollo de los intereses generales. 
Nosotros no venimos ni podemos venir aquí con una doctrina minuciosa, 
con un plan completo, sino con un sistema; porque lo que se va á discutir no es 
nuestra política, sino la vuestra; lo que se va á discutir es el Mensaje á la Corona, 
el proyecto de contestación y las enmiendas. Sobre esto debe girar principalmente 
el debate. Pero en prueba de la sinceridad de nuestras opiniones y de la lealtad 
de nuestros procederes, os decimos que vamos sinceramente á lo que se llama la 
Autonomía colonial, es decir, al sistema que asegura á las Colonias toda la vida pro-
pia, toda la descentralización compatible con la unidad nacional. Y para que 
este régimen pueda establecerse fijamos tres principios: ante todo, identidad de 
derechos políticos, después, un cuerpo electivo, como tenéis ahora un cuerpo de 
nombramiento real consultivo para que vote el impuesto local, entienda y resuelva 
en todo lo que afecta á la vida insular, allí donde hay competencia bastante, 
intereses creados y donde tienen todos y cada uno aptitudes para discurrir y 
resolver lo que concierna única y exclusivamente á la Colonia. Y , por último, 
para que la descentralización no sea un sueño y no se convierta en el régimen 
de Ja arbitrariedad, es necesario instituir una forma seria de Gobierno respon-
sable, mediante la cual no resulte al cabo, si como decían los Sres. León y 
Castillo y Conde de Tejada de Valdosera, es imposible administrar con éxito á 
las Anti l las desde Madrid, y se decide descentralizar la administración, que se 
aspira solamente á regirla arbitrariamente desde allí . 
De modo que con estas tres bases, identidad de derechos políticos, corpo-
raciones electivas que discutan y voten todo lo local, y una forma de Gobierno 
responsable, seria, que haga efectiva la descentralización en condiciones acomoda-
das al espíritu moderno, nosotros creemos haber determinado bastante lo que 
pedimos, y estamos dispuestos á apoyar cualquier pensamiento serio que á este fin 
conduzca. (Rumores.) 
Y a sé yo, Señores Diputados, que vosotros no habéis de darnos eso; ya 
sé que nõ habéis de realizar reformas tan vastas; pero cumplimos nuestro deber 
pidiéndolas, y vosotros cumpliréis el vuestro estudiándola, meditándola con sere-
nidad y templanza para decidir al cabo, con reflexión previa, y sin apasionamien-
tos, si lo que nosotros queremos es ó no lo que más conviene á l a nacionalidad y 
á la justicia. (Bien, bien en muchos bancos.) 
Nosotros no venimos á despertar explosiones de sentimiento ; venimos á 
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deciros, como hombres leales, que nos hemos decidido por eaa solución como la 
más ventajosa para los intereses píibtieos. A vosotros os toca estudiarla, à vo-
sotros, que representáis el poder soberano y eu cuyas filas están los jefes de los 
grandes partidos. Sois los llamados á estudiar hasta qué límite puede llevarse 
á cabo iodo eso ¡¡ara que no se comprometa el interés nacional. Nosotros os 
apoyaremos, siempre que seriamente os ocupáis en dar satisfacción á justas aspi-
raciones. Claro está que, como hombres de convicciones, creemos que ese sistema 
puede aplicarse desde boy, desde mañana ; claro está que no creemos de ninguna 
suerte que nuestro país no esté preparado para ello, pero nos colocamos en vues-
tro punto de vista, os proponemos imestro plan para que lo estudiéis, asegurán-
doos que no venimos á obstruir, á perturbar, sino á cooperar honradamente al 
buen resultado de la.obra común con todas nuestras fuerzas. 
Ya sé que se levan ta rá ahora, como siempre, contra nosotros la acusación 
de que vamos á quebrantar los lazos que unen á las Colonias con la Madre Patria. 
¡ A f i , señores ! Preguntad á los enemigos de la nacionalidad cuál es su argu-
mento predilecto, y ellos os dirán que su esperanza se cifra en el fracaso de los 
Autonomistas, que de nuestro fracaso esperan las mayores ventajas para su pro-
paganda. No es que yo lo diga, puedo probarlo fácilmente: se dice á toda hora 
que estamos perdiendo el tiempo los que venimos aqu í á pedir una gran repara-
ción para las Anti l las hecha por iniciativa vuestra. Eso es lo que se cree, y en 
eso está el peligro. Si pudiera más la razón que el apasionamiento, tal vez bas-
tara para convenceros de que debéis temer más á nuestros adversarios que á 
nosotros, el hecho de que hasta ahora no se ha perdido ninguna Colonia por haber 
establecido el sistema autonómico y de que se han perdido muchas por no haberlo 
establecido. Creo que ha llegado el momento de hacer esas grandes reformas, 
porque aquel país está herido de muerte; pero a ú n es tiempo para hacerlas,-
procurando que esas reformas llenen de veras las necesidades públicas. 
Hace uuos cuantos meses, en Octubre, se preparaba en Inglaterra la 
gran lucha política en que está fija todavía la atención de todos los pueblos. E l 
ilustre Parnell tenía que proclamar sus ideas en un distrito de Irlanda, el de 
W i d o w , Rodeában le Sexton, Herrington, Corbett, los hombres de su mayor con-. 
fianza. E l célebre autonomista aprovechó aquella ocasión para rebatir de una 
vez para siempre los argumentos capitales que se alegaban contra sus doctrinas. 
Después de discutir la cuestión del régimen aduanero con Inglaterra, cuestión 
de gran importancia, y al tratar de las dudas levantadas sobre el espíritu de 
Irlanda, decia; 
"Se habla deque vamos á quebrantar la un ión ; se nos piden seguridades; 
¿ q u é seguridades hemos de dar? Ésas garant ías no se piden á los hombres, de-
penden del porvenir. Pero si no puedo referirme á lo que será, aunque tengo 
confianza en que tales pronósticos no se realicen, puedo hablar del pasado y de-
ciros que después de 85 años de unión bajo el régimen actual, el pueblo de 
Ir landa está más inquieto, más perturbado que nunca; que el descontento es 
mayor. E l único consejo que puedo dar á los hombres de Estado de Inglaterra, 
es que procuren hacer posibles la unión y la adhesión libre de los irlandeses, 
teniendo plena confianza en ellos ó no teniendo ninguna. ' ' 
Para terminar, permitidme decir esto mismo. No creáis que existe en 
las Anti l las un espíritu de hostilidad sistemática contra la Madre Patr ia ; tened 
la seguridad de que cualquiera reforma trascendental que se haga en este recinto , 
será all í bien recibida. Si de acuerdo con las más puras tradiciones de nuestra 
política colonial y de acuerdo con los grandes ejemplos de Inglaterra, descentra- . 
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izáis amplia y sabiamente el Gobierno de las Anti l las , el día en que esto suceda, 
el día en que reconozca esta Metrópoli todo lo que tienen de legítimas las aspira-
ciones de aquellos países no será un día de peligro para la Nación española, sino 
el de mayor gloria y seguridad que hab rá brillado quizás para ella. 
E l Sr. V I L L A N U E V A pide la palabra. 
RECTIFICACIÓN. 
E l Sr. M O N T O R O : Necesito recomendarme á l a benevolencia de la Cá-
mara ahora con más empeño que autes; y espero que el Sr. Presidente se sirva 
disimular cualquiera extralimitación en que pueda incurrir por mi falta de 
práctica parlamentaria, aunque procuraré ceñirme todo lo posible á la rectificación. 
H a b r á n notado los Señores Diputados que no discurría yo con gran desa-
cierto cuando creía que nuestra enmienda estaba más cerca del pensamiento 
íntimo del Gobierno que el proyecto de contestación que se discute. L a prueba 
de ello es qué el Sr. Vil lanueva ha dedicado una parte de su discurso, no la 
menor ciertamente, ni la menos vigorosa, á defender las leyes que deben desa-
parecer por v i r tud de las reformas anunciadas en el discurso de la Corona. 
Y a sabía yo que para muchos amigos de S. S. habrá un sacrificio que 
realizar cuando llegue el día de trocar el régimen existente por el que nos pro-
mete la política ministerial; pei*o como el señor Vil lanueva se mostraba decidido 
á aceptar la política del Gobierno, algo no más he de indicar acerca de esto, sin 
perjuicio de llamar después vuestra atención sobre algunos otros particulares del 
discurso de S. S. 
No he dicho que los miembros del partido conservador de Cuba tengan la 
responsabilidad de los errores de los distintos Gobiernos que se han sucedido. 
Hablaba del Gobierno de S. M . , hablaba de los Gobiernos anteriores, me refería 
á lo que se ha hecho y se ha dejado de hacer por ellos, y no tenía necesidad de 
dir igir cargo alguno á partido local determinado. Hubiera estado, sin embargo, 
en mi derecho para reclamar de SS. SS., ya que SS. SS. han sido ministeriales 
de todos los Ministerios, que no se apresuren á declinar la responsabilidad de los 
errores que han aprovechado ampliamente, ahora que se trata de que los 
poderes públicos les pongan término, gracias, no á vuestra propaganda, sino á l a 
que ha venido haciendo el partido liberal. 
Hay, en efecto, un hecho que no puede ocultarse á los que han seguido el 
curso de la política en las Antil las ; y es que los miembros del partido conserva-
dor han apoyado á todos los Gabinetes y se han aprovechado del apoyo de todos 
los Gobiernos. Si conocierais las interioridades de la lucha, sabr ía is que se han 
presentado siempre como ministeriales, con las ventajas que siempre trae consigo el 
luchar investido de ese carác ter ; y que han tenido una protección decidida por 
parte de los representantes del poder público. Tenía, pues, el derecho de pedir 
ú sus señorías, ya que han participado de tantas ventajas, aceptaran l a parte de res-
ponsibilidad que pueda caberles en los yerros de todos sus protectores. 
Me preguntaba el Sr. Vi l lanueva mi opinión sobre el emprésti to, y las 
palabras de S. S. en este punto parecían envolver una reticencia. Cualquiera 
creería que nosotros podemos tener inconveniente alguna en decirlo. Pareceme 
que bien claramente he dado á entender nuestro criterio, aunque, por altos res-
petos y por razones de moderación y de cortesía, no hem-.s querido que una cues-
tión tan grave se plantee incidentalmente. Mas ¿por qué no he de decirlo? 
Nosotros sabíamos que hay entre los Diputados de Unión constitucional varios 
que son opuestos al empréstito, y queríamos dejarles la iniciativa de combatirlo, 
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francamente si á tanto se atreven. He tenido motivos para enterarme de esos 
propósitos; si no se cumplen, la culpa no será mía. Discutiremos, pues, el em-
préstito, aunque con calma y sin pusión ; y el Sr. Vil lanueva no tiene motivos para 
entender que nos cueste trabajo alguno hacer declaraciones. 
Respecto á Jas leves provisionales, el Sr.Villanueva me preguntaba si son 
más ó menos buenas porque llevan ese nombre. ¿Acepta el Sr. Vil lanueva esas 
leyes provisionales tales como rigen en Cuba? Sepamos si S. S. y el Gobierno 
piensan reformarlas ó dejarlas tales como están, ( E l Sr, Vil lanueva : Refor-
marlas.) Pues en ese caso S. S. no las creerá tan buenas, y el argumento de 
que, por ser provisionales, no dejaran de ser provechosas no tiene fuerza (Sensa-
ción). Otra cosa hay también que tener en cuenta. E n el decreto del Sr.. 
Elduayen, referente á este asunto, dicese que esas leyes tienen el carácter de 
provisionales ; como en el decreto estableciendo la división de provincias hay ra-
zones elevadísimas, análogas á las que se encuentran en el decreto del Sr. Cáno-
vas, convocando la información de 1805, fácil es comprender, en efecto, que el 
Gobierno de 1878 no entendía haber resuelto las cuestiones de Cuba por leyes 
provisionales ; todo el mundo entendió y supo que aquel Gobierno se reservaba 
traer aquí soluciones mas completas, soluciones definitivas. 
No he dicho que la ley electoral sea un crimen. No acostniubro emplear 
esas frases ; no necesitaba hacer tales calificaciones. Señalé todo lo que tiene esa 
ley de desventajosa, de desfavorable, de injusta bajo mi punto de vista, y no hay 
necesidad de que el Sr. Vil lanueva me presente exagerando los males que com-
bato, n ó ; yo he indicado los particulares que creo deben ser reformados, y el se-
ñor Vil lanueva viene á convenir conmigo en lo sustancial, cuando dice que él y 
sus amigos están dispuestos á pedir la reforma de esa ley. 
Pero es que S. S. se refería después al punto más grave. Y o había dicho 
que el Sr. Conde de Tejada de Valdosera hizo una declaración que me eximía 
del deber de demostrar que el régimen electoral, como se ha establecido en la 
Isla de Cuba, se creó para favorecer á un partido local con daño de ótro. Como 
las palabras del señor Conde de Tejada de Valdosera están al alcance de mi mano, 
puedo leerlas según se pronunciaron. Decífi çl señor Conde de Tejada de V a l -
dosera: "S í , los Gobiernos todos han teuido miedo á esa cuestión; los Gobier-
nos todos han vacilado en resolverla; los Gobiernos todos han temido desvirtuar 
la influencia que en la pequeña A n t i l l a tiene el partido más conservador, que es 
á la vez el partido que todo lo postpone al principio de la integridad de la patria, 
fortaleciendo la influencia de otros partidos compuestos de individuos, algunos de 
los cuales no prestan el mismo escrupuloso respeto á la anteposición á todo de 
aquel principio, de aquel caro interés." No discuto por lo pronto ; afirmo el 
hecho y todos convendréis en que es exacto; lo singular es que después de negarlo 
el Sr. Villanueva, se contradecía, porque haciendo suyas las palabras del Sr. 
Conde de Tejada, invocaba el mismo espíritu de recelo y desconfianza, diciendo : 
"Todo eso es legítimo. ¿Cómo no habían de buscarse medios de defensa contra 
los enemigos de E s p a ñ a ? ¿ N o los buscaron en el Canadá cuando se hizo la 
unión de las dos provincias?" De modo que el Sr. Vil lanueva reconocía el hecho, 
sólo que al reconocerlo, puesto que hablaba como individuo de la comisiÓD, hac ía 
solidario á este Gobierno y á esta mayoría del criterio del Sr. Conde de Tejada, 
lo cual es muy grave. 
E l señor Ministro debe manifestar si este Gobierno y esta mayoría, que 
protestaban contra la política del Señor Conde de Tejada Valdosera, si este Go-
bierno y esta mayor ía que se presentaban en la oposición con un criterio de liber-
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tad, de progreso y de justicia, aprueban esas declaraciones del señor Vil lanueva, 
con 
de la 
mentos convenidos, á que 
Yo protesto con toda la energía de mi alma contra ellas. ¿Con q u é 
derecho afirma el señor Villanueva que hay en el partido liheral elemenlos con-
trarios á la Nación española, cuando está en vigor todavía el espíritu de la paz 
del Zanjón? Sepamos ú ese convenio firmado por el señor General Martínez. 
Campos fué ó no sincero; sepamos si de veras se acordó el olvido del pasido, ó 
si diariamente han de hacerse las mismas acusaciones, menospreciando las prome-
sas de olvido que se formularon para todos los que habían luchado, para todos los 
que habían seguido ciertas banderas. 
En cuanto á la ley de Imprenta, ha confesado el señor Villanueva que 
no es buena y debe reformarse. Mas lo que dijo S. S. me trae íí las mientes un 
punto que no había yo tratado acerca de la ley de 1879. Aquella ley tan conserva-
dora se llevó á Ultramar con una considerable agravación, por v i r tud de la cual, 
prácticamente, vino á restablecerse la previa censura. Vosotros recordaréis que 
el artículo 14, por v i r tud del cual declarábase que no existe delito de imprenta 
hasta que el periódico se publica, y el 15, el cual determinaba que se dar ía por 
hecha la publicación tan luego como se repartiera el periódico á los suscritores ó 
se pusiera á la venta. Pues bien ; al hacerse esa ley extensiva á Cuba se varia-
ron los dos artículos citados, disponiendo que, si bien no hay delito de imprenta 
mientx'as el periódico no se publica, debe tenerse por hecha la publicación desde 
el momento en que se lleven á las Autoridades los nlimeros que previene el 
art. 8.° 
De modo que, como esos números lian de llevarse á las Autoridades dos 
horas antes de repartirse el periódico, resulta establecida de hecho la previa cen-
sura, con la agravación de que cuando esta existía legalmente, el periódico no in-
cur r ía en penalidad por el mero hecho de tacharse el escrito, mientras ahora es 
procesado y suspendido á pesar de no haberse dado al público, por sólo el hecho 
de recibirlo las Autoridades. (Agitación.) 
Prescindiré, por no molestaros, de otros puntos de detalle, y contestaré al 
señor Villanueva sobre su afirmación de que la Autonomía no ea compatible con 
la identidad de derechos políticos que nosotros defendemos. Y o no acierto á 
comprender esta aseveración del señor Villanueva. ¿Cómo es posible que des-
conozca S. S. que precisamente el fundamento racional y científico de la Autono-
mía, tal como le exponen los tratadistas ingleses, es la identidad de derechos? Ca-
balmente porque el inglés se considera siempre súbdito británico en la plenitud de 
todos sus derechos civiles y políticos, y con todas las prerrogativas tradicionales detal 
es por lo que surgen los gérmenes del sistema autonomista en las Colonias inglesas 
casi coetáneamente con la colonización. Para todo el mundo es ya cosa vulgar y 
común que el ciudadano inglés conserva la plenitud de sus derecha? en las Colo-
nias como en la Metrópol i ; y por v i r tud de esos derechos, y de aquél principal-
mente que consiste en no pagar otros impuestos que los que voten sus represen-
tantes, empieza el Gobierno autonomista en las colonias inglesas casi contempo-
ráneamente con la colonización, que alcanza sus formas más perfectas en nuestro 
siglo. De modo que no existe esa oposición que el señor Vil lanueva encuentra 
entre el sistema autonómico y la identidad de derechos. ¿ Q u é derechos civiles ó 
políticos tienen los ingleses de Europa que no tengan los ingleses de Canadá ó de 
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Australia ? ¿ ED qué puntó está mermada la c iudadanía inglesa para las Colo-
nias? 
Casi, casi me atrevo á adivinar el argumento del señor Vi l lanueva: 8. S. 
me dirá que los ingleses de las colouias no están representados en el Parlamento 
imperial. Pero están representados en sus propios Parlamentos, y por eso es doc-
tr ina constante entre los tratadistas británicos que la verdadera política de asimi-
lación consiste en llevar á las colonias las instituciones tradicionales de la madre 
patria. 
Y aqu í voy á rectificar un punto en que me parece que el señor Vil lanue-
va no refería con exactitud lo que yo hab ía expuesto. No dije que el régimen 
constitucional de España, en las distintas épocas, excepción hecha del año 12, fuese 
el autonómico: lo que he dicho es que el régimen tradicional de España es el de 
las leyes especiales y que la forma más propia y más conforme al derecho moder-
no del sistema de las leyes especiales, es la Autonomía . Y a vé S. 8. qué diferen-
cia tan grande hay entre una y otra cosa: y si en vez de rectificar estuviese dis-
cutiendo con ¡3. S. en una academia, me sería muy fácil - demostrarle (y cuando 
S. S. quiera tendré en ello una gran satisfacción), que prescindiendo de la natural 
diversidad de tiempos y de instituciones, porque claro es que no se pueden pedir 
al siglo X V I los adelantamientos del último tercio del siglo X I X , los elementos 
del régimen de nuestras simpatías se encuentran en el antiguo régimen colonial. 
Por eso citaba yo antes la ley 13, tít. 2o, l ibro 2o de la Recopilación de ludiaa 
y el decreto del señor Cánovas de 1865, convicción esa que tenía yo muy arrai-
gada aun antes de intervenir en las ardientes luchas de la política, por v i r tud del 
estudio detenido de los antecedentes legales y doctrinales del asunto. 
Respecto á l a esclavitud, el señor Vi l lanueva me contestaba en términos 
. que realmente requerían una amplísima rectificación; pero como el señor Labra, 
mi distinguido amigo, ha de terciar en el debate, sobre este y otros puntos, podrá 
contestar al señor Vil lanueva. Yo me permito rogarle que lo haga, pues no quiero 
excederme de los límites de una rectificación. Unicamente diré que me felicito 
de que el partido conservador de Cuba, representado por el señor Villanueva, 
esté tan dispuesto como parece á pedir la inmediata abolición del patronato. 
No teníamos noticias de esa iniciativa; pero si las palabras del señor V i l l a -
nueva responden á un propósito deliberado, desde luego rae adelanto á ofrecer 
á S. S. el concurso de nuestros votos ; esto quiere decir que con gran sorpresa 
mía nos encontramos todos reunidos para pedir la abolición del patronato. 
Pero no es tan claro esto como parece; porque el señor Villanueva pide 
la abolición del patronato, guiado por móviles muy diversos le los nuestros. H a 
t ra ído evidentemente S. 8- la secreta aspiración de su partido, de sustituir, con 
trabajadores asiáticos y por contrata, los esclavos que vayan desapareciendo en 
v i r t ud de la ley de 1880 ; y claro está, señores Diputados, que á eso no podre-
mos suscribir nosotros j amás . 
En cuestiones de inmigración, querenos la blanca y por familias, prefi-
riendo la española. No queremos que abunden más los elementos de perturba-
ción social en aquel pa í s ; bastante tenemos con los restos de la esclavitud, bas-
tante con la corriente de corrupción que llevan consigo por desgracia las razas 
oprimidas inferiores, para que S. S. quiera aumentar este gran conflicto con la 
inmigración asiát ica; este es un punto de vista con que el partido liberal ha com-
batido esa inmigración. 
Como un problema tan grave no puede discutirse de soslayo, espero que 
S. S. vendrá á plantearlo resueltamente, y entonces encontrará nuestra enérgica 
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oposición: porque á nosotros nos importa tanto como á vosotros que no desaparezca 
la riqueza material de Cuba; pero nos importa grandemente también que la cul-
tura se salve, y que las costumbres no se rebajen; que llegue á existir al l í un 
pueblo moderno en toda la extensión de la palabra, corrigiéndole todos los vicios 
dejados por la esclavitud. 
E l Señor Villanueva hablaba de la circular de mi partido. Supongo quo 
S. S. se refería á la de 22 de Marzo. He estado esperando con impaciencia que 
el Señor Villanueva leyese un solo párrafo, porque S. 8. no ha hecho más que 
referencias vagas. H a tomado alguna frase que otra, y apoyándose en tér-
minos aislados, ha querido lanzar un cargo gravísmo contra el partido liberal. 
Pero la prueba deque S. S. no estaba en lo cierto voy á darla, refiriéndome nada 
más que á uno de los puntos tocados por S. S., al cabotaje, por ejemplo. 
Lo que el partido liberal dice respecto de esta combinación no es lo que el 
Señor Villanueva le atribuye. Nosotros no nos oponemos al cabotaje con ninguna 
ídea antinacional; lo que decimos es que si la reforma arancelaria se limita á la 
declaración de cabotaje, habréis reconstituido un gran monopolio, volviendo á la 
época anterior á la proclamación del libre comercio para Cuba. 
Por lo demás, en esa misma circular se advierte que nosotros queremos la 
libertad de tráfico con la Metrópoli. Y hacemos m á s : comprendiendo que á 
pesar de los esfuerzos del Señor Villanueva pasará mucho tiempo antes de que el 
comercio libre de Cuba con la Metrópoli sea una verdad, nos adelantamos á de-
ciros que estaremos dispuestos á admitir que se establezca sólo el l ibre comercio de 
la Península con Cuba. Comprendemos las grandes dificultades que existen para 
obtener el desestanco del tabaco, por ejemplo; más cuando se reformen los A r a n -
celes nosotros admitírenos desde luego que se declare libre de derechos toda la 
producción peninsular. 
Claro está, y mis amigos me llaman la atención sobre ello, que al decii 
vosotros y nosotros, me refiero á la escuela política que representa el Señor V i l l a -
nueva y á l a que represento yo; otra cosa no parece lógico que nadie lo imagine; 
y si alguien ha pensado tal cosa, lo siento por él. 
No puedo rectificar todos los puntos que ha tocado el Señor Villanueva,-
porque en este caso pronunciaría un nuevo discurso, y la C á m a r a debe estar ya 
fatigada; pero no puedo prescindir de un argumento que ha empleado el Señor 
Villanueva. Dice S. S.: " E l sistema defendido por el Señor Montoro rompe los 
vínculos que unen á Cuba con la Madre Patria." ¿ Q u é vínculos son éstos? E l 
Señor Villanueva decía : "el comercio, la inmigración, la comunidad de intereses 
morales y materiales," y S. S. podía añadir que el mantenimiento del espíritu 
nacional y la influencia de nuestra raza, cosas todas que valen tanto como los 
intereses económicos. 
Pues bien, voy á contestar á S. S. con el ejemplo de esas mismas colonias 
inglesas á que se ha referido. No hace muchas noches, en "The United Service 
C lub" de Londres, se celebraba un meeting presidido por el duque de Cambridge, 
cuya relación exacta han publicado los periódicos. E n ella, un Oficial de Ejér-
cito inglés, M r . Columb, pronunció una magnífica conferencia en que exponía los 
grandes progresos del comercio entre Inglaterra y sus colonias, el adelanto de 
éstas y la magnificencia del imperio. Yo ruego al señor Villanueva que vea los 
datos numéricos que en asa conferencia se citaron, y que prueban el desarrollo de 
las relaciones de todo género entre las colonias bri tánicas y la madre patria, así 
como el desarrollo de los intereses morales y de la inmigración. V e r á entonces 
cómo hoy para los ingleses es más fuerte y poderoso cjue nunca ese imperio colp-
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nial que S. S. juzgaba tan gravemente amenazado. Y puede ver también S. S. 
otras cosas; que después de garantidas las instituciones locales que necesitaban 
las colonias para desenvolverse, háse determinado all í una nueva idea, la de la 
federación imperial, que, si mal no recuerdo, fué objeto aqu í de párrafos elocuen-
tísimos en 1884 por parte del señor Ministi-o de Estado. 
Esa idea de la federación imperial no parte sólo de Londres, sino es acep-
tada con calor en varias colonias. Examinándo la encontramos en el fondo una 
cosa, y es, que con la federación imperial l legaráse á unir de veras las actividades 
de pueblos hermanos que no se sienten sofocados n i oprimidos en ningunas de sus 
necesidades. Por eso el sistema colonial inglés se desenvuelve con un orden y 
una majestad extraordinarios. Yo podía excitar al Señor Villanueva á que 
trajese puebas inequívocas de que subsiste el sentimiento separatista en las 
colonias inglesas. 
Por razón de mi filiación política suelo leer mucho de lo que se escribe 
sobre política en las colonias bri tánicas; y lie visto que en el Canadá, hasta 
después del año de 1840, hubo una fuerte tendencia separatista, pero que. ha 
muerto casi. De Austral ia no necesito decir nada, porque el Señor Villanueva 
confiesa que allí esa tendencia no se ha determinado en forma. De modo que, en 
vista de estos argumentos históricos, pregunto al señor Vil lanueva: ¿qué motivos 
tiene S. S. para insistir en el cuadro l í ígubre que nos trazaba como efecto necesa-
rio de nuestras doctrinas autonomistas? ¿ Q u é fundamento tienen, que determina^ 
ción concreta puede servir de base á las afirmaciones de S. S. ? Con respecto á sus 
otras dudas, lo que hay es que el sistema colonial inglés no se reduce á una sola 
forma; S. S. sabe que las instituciones autonómicas se han constituido de muy 
diverso modo en las distintas colonias. Por eso dije que sólo t razar ía las lineas 
generales de nuestra aspiración autonomista; que no presentaría un sistema com-
pleto y cerrado, porque no quer ía negarme á las combinaciones prácticas y fecundas 
que caben siempre, cuando se trata de realizar un principio por los medios pací-
ficos de la propaganda y de la discusión. (Muestras de aprobación.') 
XVII 
DISCURSO 
Pronunciado en el Congreso de los Diputados, 
en la Sesión Extraordinaria Celebrada en 
la Noche de! 13 de Julio de 1889, 
en Apoyo de la Siguiente 
PROPOSICION INCIDENTAL. 
"Hal lándose muy próxima, según inequívocas señales, la suspensión de 
las sesiones, y habiendo sido inútiles los esfuerzos de algunos de los Diputados 
que suscriben para conseguir que se discutiesen los presupuestos de las Antillas,. 
6 que al menos, por los medios usuales, se plantease una solemne discusión sobre 
las necesidades políticas y económicas de aquellos lejanos territorios, á pesar de 
que en el tiempo trascurrido desde Junio del año próximo pasado hasta la fecha 
no ha sido posible promover un solo debate acerca de ten importantes y tras-
cendentales asuntos, faltarían á su deber los representantes de ambas islas y 
cuantos de veras se interesan por su prosperidad y bienestar, si no intentasen un 
esfuerzo extraordinario por impedir que se conaume la preterición de que han 
sido víctimas en tan importantes objetos, por motivos que de cierto no justificaría 
como bastantes la historia. 
Si se considera al mismo tiempo que la reforma electoral, ya absoluta-
mente indispensable, y cuya urgencia fué reconocida repetidas veces por el actual 
Gobierno, ha quedado, no solo aplazada, sino también comprometida por el sen-
tido de desigualdad y exclusivismo que revela el dictamen puesto por la Comi-
sión sobre la mesa del Congreso después de retirado otro proyecto de carácter 
máa expansivo, y si se recuerda que otras reformas de indiscutible importancia, 
y á toda hora reclamadas, quedan desatendidas, mientras las dificultades se 
acumulan allende el mar, creando verdaderos conflictos que, como el de la situa-
ción enteramente anómala de los Ayuntamientos de la grande An t i l l a , sólo por 
medio de actos legislativos pueden ser conjurados, no habrá ciertamente quien no 
reconozca la necesidad de que se discutan y sometan á enmienda, en lo que a tañe 
á nuevos gravámenes , los proyectos de presupuestos, aunque sólo sea por el i n -
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tento que eu ellos se advierte de dar just AS tsoluciones á vanon de esos "-rftvisiinog 
problemas. 
L a Metrópoli, por el mero hecho de centralizar y ahsorher toda la di-
rección de los asuntos interiores de las colonias, contrae una olili^nciún ineludible 
de atenderlos con actividad y eficacia, si'(uiera liasla que las m-ienles diliculiades 
de tan extraordinario é impracticable empeño liagati inexcitable cxv. cambio 
radical de sistema que la experiencia diária aconsejaría dce is ivanKüi ie ya, si no 
bastasen á recomendarlo las más claras y positivas enscmimas de la moderna 
legislación y de la hisioria. 
Incumplida se halla todavía en su parto verdaderanmiite sustantiva, 
según declaraba con noble espontaneidad el Señor Sagasta, ['residente boy del 
Consejo de Ministros, en sesión de õ de Marzo de 1880, el art. 8Í) de la Constitu-
ción, según el cual deben ser regidas ias Antillas por leyes especiales, con tonnes, 
sin duda, con el espíritu de la ley fundamental, basado en el respeto que de las 
mismas instituciones tradicionales de la Nación alcanzan ya las libertades nece-
sarias. Tiempo es, en verdad, de (pie se cumpla tan previsor precepto, poniendo 
término con magnánimas reformas, encaminadas á facilitar á las colonias el 
ejercicio de una autonomía compatible con la verdadeira unidad nacional, á la in-
debida permanencia de un estado de cosas transitorio, en que los más trascen-
dentales intereses y las aspiraciones nuis profundas de esos pueblos distantes son 
sacrificados frecuentemente á todo género de complicaciones en la vida política 
interior de la Metrópoli. 
L a legislación provisional, incompleta y sin orden sistemático alguno en 
su conjunto, que rige desde 1878, no debe subsistir sino el tiempo estrictamente 
necesario para sustituirla con un régimen definitivo. 
Por tanto, pedimos al Congreso se sirva declarar : 
1. ° Que es urgente la discusión de los presupuestos de Cuba y Puerto-
Rico. 
2, ° Que es indispensable acudir en breve tiempo á la satisfacción de sus 
necesidades políticas y sociales, cumpliendo sin más demora los arts. 27 y 89 de 
la Constitución, y poniendo término al régimen instituido en 1878 con carácter 
provisional. 
Palacio del Congreso 11 de Julio de 1889.—Kafael Mar ía de Labra .— 
Rafael Montoro.—Bernardo Por tuondo.—Elíseo G i b e r g a . — B e r n a b é D á v i l a . — 
José Mar ía Celleruelo.:—Gumersindo de Azcárate . 
E l Señor VICEPRESIDENTE ( E g u ü i o r ) : E l Señor Montoro tiene la pala-
bra para apoyar la proposición. 
E l Señor MONTORO : Señores Diputados, no creo que sea necesario ex-
tenderme, para l levar á vuestros ánimos el convencimiento de. que nuestro pro-
pósito al promover este debate no ha sido ni ha podido ser el de proporcionarnos 
una mera satisfacción de amor propio, sino el de cumplir nuestros deberes para 
con la representación que ostentamos, y provocar determinadas declaraciones del 
Gobierno y de los distintos grupos parlamentarios relacionados con los partidos 
ultramarinos. L a misma prudencia, la misma circunspección que hemos demos-
trado en el curso de los largos debates políticos que vienen absorbiendo la aten-
ción de la Cámara , prueban cuan lejos está y ha estado siempre de nuestros pro-
pósitos el abuso de la palabra. 
Pero me será permitido recordar algunos antecedentes, para que luego no 
os sorprenda lo que he de decir cuando convenga al orden de mi discurso señalar 
el verdadero sentido, el verdadero alcance de esta proposición incidental. 
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Por vez primera ha trascurrido una legislatura, la cuarta, sin que fuese 
posible plantear un solo debate sobre los asuntos antillanos; y toca á su térmioo 
este primer período de la quiuta, sin que esos asuntos hayan tenido mejor fortuna. 
No ha sucedido así, ciertamente, por abandono ó por descuido de la minoría 
autonomista. Y a en Febrero último, el Señor Labra anunció una interpelación 
sobre el régimen municipal ele las Antil las, y no le ha sido posible después ex-
planarla. Más tarde puso su dictamen sobre la mesa la Comisión encargada de 
estudiar el proyecto de ley de reforma electoral, y aunque muy tarde, porque 
tarde, vinieron á la (Jamara los presupuestos, cumplió su cometido con plausible 
rapidez la Comisión correspondiente. Era muy de temer aun entonces, por el 
estado de la Cámara , que estos presupuestos no se discutieran, y yo tuve el honor 
de anunciar una interpelación sobre el estado político y económico de las Antillas, 
rogando al Señor Ministro de Ultramar que se sirviera señalarme día sin demora, 
lo cual tampoco ha sucedido. En estas circunstancias, y viendo que se acercaba 
el término de las sesiones, hemos creído dé nuestro deber plantear este dehate, 
porque ya no era posible confiar en que los presupuestos se discutieran, porque 
no era posible esperar tampoco que se discutiera la reforma electoral, é impor-
taba, en nuestro sentir, al Gobierno, importaba á la Cámara, é importaba sobre 
todo á esta minoría, que no se terminasen nuestros trabajos sin que al menos el 
pensamiento del Señor Ministro de Ultramar quedara definido, abriéndose así el 
horizonte de algunas esperanzas para aquellos lejanos países, que ven acercarse 
el interregno parlamentario con el temor justificado de que á ellos les toque sa-
tisfacer, por rara desdicha, los costos de esos largos conflictos políticos que os pre-
ocupan, resignándose á que abandonadas y desatendidas queden las más vitales 
cuestiones que interesan á su presente y á su porvenir. 
Por nuestra parte, ¿podíamos, señores, permanecer silenciosos? Entonces, 
¿para qué habríamos venido? ¿ P a r a qué estaríamos eu estos bancos? ¿Acaso 
para ser cómplices con nuestro silencio de ese abandono, de esa desorganización, 
de esa incomparable esterilidad que va caracterizando cada día más al régimen 
imperante en las colonias? ¿Acaso de esa manera habríamos respondido nos-
otros á las esperanzas y á Ja expectación de los distritos que representamos ? 
Permitidme creer que no. 
Venimos aquí en representación de pueblos nuevos en ta vida política, que 
acaso por ser nuevos tienen todavía robusta fe en el régimen parlamentario, y 
esperan con ansiedad los Diarios de Sesiones de Cortes, y creen aún que de lo 
alto de esa tr ibutm pueden descender, límpidas y caudalosas, las comentes de 
soluciones y beneficios que una larga crisis demanda. Si nuestros dignos cole-
gas, los representantes del partido de unión constitucional de Cuba, enamorados 
del principio de la asimilación, estáu dispuestos á seguirlo hasta eu sus peores 
consecuencias, y piensan que sirven los intereses de sus comitentes dejando 
abandonadas y "pospuestos todas las cuestiones que Ies interesan, yo me permito 
apelar, contra su resignada indiferencia, al juicio y á la decisión imparcial de 
sus mismos electores. Si se tratara solamente de un hecho accidental; si hubiéra-
mos de resignarnos al abandono de las cuestiones antillanas por etecto de los 
graves sucesos políticos que han absorbido la atención del Gobierno y de Ja Cá-
mara ; si no se tratara de algo que está constituyendo ya uu verdadero sistema, 
nosotros cal lar íamos; pero es, señores, que a q u í hay un hecho patente, un hecho 
innegable; el de que ese abandono caracteriza, por necesidad é i r remediable-
mente en la práctica, al régimen de la asimilación, mal que os pese á todos. Es 
que, unas veces porque los problemas no se plantean, otras porque se plantean 
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tarde, ora porque se resuelven â medias, ora porque ao aplazan indefinidamente, 
trascurren los años sin fjue se aborde en serio ninguna dn las cuestiones funda-
mentals en que está interesado todo nuestro porvenir colonial, (.'asi siempre al 
término de las legislaturas vienen aqu í proyectos de ley; pero ¿qué encierran 
esos tardíos proyectos? Autorizaciones; meras vanas autorizaciones. 
Revisad todas nuestras leyes de presupuestos, y las veréis sucederse com-
prendiendo en amable desorden todos los temas y today las materias que pueden 
constituir la legislación de un pueblo: autorizaciones para io c ivi l , autorizaciones 
para lo administrativo, autorizaciones para lo mili tar, autorizaciones para el 
fomento del país, autorizaciones para el organismo del crédito y el aumento de 
la población ; pero trascurre el tiempo, vienen los nuevos proyectos de presupues-
tos, y ninguna de esas pomposas autorizaciones se ha cumplido, habiendo servido 
sóío para ganar tiempo, para satisfacer la expectación pñblica con promesas que 
no se realizan j a m á s . ¿No es tiempo ya, señores, ante la triste realidad del 
caso presente, que el Gobierno reconozca con nosotros que el cumplimiento de 
sus imís solemnes compromisos le obliga ya por modo ineludible á penetrar con 
vigorosa iniciativa en las ent rañas mismas del problema colonial, y á resolverlo 
sin miedo á sus propios compromisos, confiando en la virtualidad de los princi-
pios, y sobre todo en el alto espíritu del pueblo antillano, ga ran t í a la más eficaz 
de todos los progresos? Ta l es el espíritu de la proposición incidental que me 
propongo apoyar esta noche. 
Pedimos, en primer término, que se declare urgente la discusión de los 
presupuestos de Cuba y Puerto-Rico. E l Señor Ministro de Ul t ramar h a b r á de 
permitirme decirle que, en mi juicio, pudo el Gobierno haber mostrado un in-
terés más vivo y enérgico en que estos proyectos se discutieran ; porque cuantos 
asistían al debate de ayer pudieron ver que casi todas las oposiciones estaban, 
conformes con nosotros en que esos proyectos fuesen al fin con toda preferencia 
discutidos. ¿Es taba resuelto á ello el Gobierno? A q u í no se levantó más que 
una voz en contra, la de mi ilustre amigo particular el Señor Romero Robledo, 
y ésta, no tanto para oponerse á las excitaciones del Señor Labra, como para 
dudar de que fuese posible llevar á feliz término la discusión de estos presupues-
tos. 
Creo, pues, que si el Gobierno de S. M . hubiese dado á estas cuestiones 
la importancia que tienen, y hubiese tenido un verdadero empeño en que se dis-
cutieran sus proyectos, en vez de este debate, acaso estéril, á que hemos venido 
por necesidad, estaríamos sosteniendo otro más fructífero y más práctico sobre 
los mismos presupuestos presentados por su S. S. ¿ A qué obedece esta pasividad, 
esta resignación, esta especie de inexplicable indiferencia con que el Gobierno de 
S. M . , ante las mesuradas observaciones del Señor Romero Robledo, parecía 
conformarse con que no se discutieran unos proyectos tan vastos y trascendentales 
hasta en sus particulares desaciertos. 
H é aquí un curioso problema que no he de resolver por falta de datos, y 
que no pretendo tampoco dilucidar; tínicamente afirmo lo que para todos es ya 
evidente, á saber: que las cuestiones ul íarmarinas, á pesar de la gravedad que 
revisten en estos momentos no tienen para el Gobierno de S. M . el interés de 
primer orden que á nuestro juicio les corresponde, puesto que á pesar de la 
amplitud y de la trascendencia de las reformas que contiene el proyecto de presu-
puestos vemos que con tanta facilidad han podido aplazarse y posponerse, con-
trariando, no sólo las excitaciones de esta minoría, sino los clamores que de todas 
partes se han levantado en Cuba y que se reflejan en la prensa de todos los par-
D I S C U R S O S P O L I T I C O S 205 
tidos. ¿ H a n faltado avisos? Creo que no; S. S., que sigue atentamente las 
manifestai'ioues de la opinión pública en Cuba, sabe que al l í se ha clamado y se 
clama únicamente por ciertas reformas de todo punto indispensables. Por nues-
tra parte, tan luego como se suspendieron las sesiones, tuvimos el honor de entre-
gar al Señor Presidente del Consejo de Ministros una exposición, en la cual, con 
grande v estudiada moderación en la forma, con grandís ima templanza, señalá-
bamos una por una todas las cuestiones graves que debían recomendar á S. S. 
ese empeño y esa prodilección que para los asuntos de Ultramar estoy pidiendo. 
Sin embargo, en el debate político brillantísimo y solemne que hace tan-
tos días nos cautiva y os apasiona, no hemos oído nunca al Señor Presidente del 
Consejo, ni á ninguno de los Ministros, la menor alusión á los problemas ultra-
marinos. ^ Q u é más? En la reunión de l a mayoría, cuando el Señor Presi-
dente del Consejo trazaba el programa de los problemas que habían de ventilarse 
en este período legislativo, no creyó necesario decir una sola palabra sobre las 
cuestiones coloniales, á pesar, de haber reconocido con nosotros su trascendencia. 
¿ Estamos ó no. después de esto, perfectamente capacitados para deciros que algo 
hay ya que á todos se impone, algo que en justicia no puede discutirse, y es, la -
imposibilidad de que las colonias sean bien gobernadas dentro de este sistema de 
asimilación, que sólo conduce en la práctica á su sistemático abandono? 
No es de ex t rañar , por lo tanto, el descontento que reina en Cuba y en 
Puerto-Rico. Ese descontento no puede ponerse en duda cuando se examinan 
con cuidado las manifestaciones de la opinión pública, reflejadas, no ya en artí-
culos de periódicos, sino en exposiciones de los Centros agrícolas y comerciales, 
en las exposiciones de los gremios, en el mismo lamentable estado de las corpo-
raciones populares, y si se quiere más, hasta en las afirmaciones de las autorida-
des superiores, en cuyas Memorias pudiérais encontrar la confirmación de cuanto 
digo, y la prueba de que, á pesar de los progresos alcanzados y de las reformas 
obtenidas, el descontento es general, justificado y profundo. 
¿Quiere decir esto que niegue yo, ni que entre en nuestro propósito negar 
que las situaciones políticas presididas por el Señor Sagasta han llevado á las 
Anti l las reformas apreeiables y progresos de importancia V Seguramente que 
no; y recabo para esta oposición la gloria de haber demostrado en su examen y 
juicio de los actos de esos Gobiernos una hidalguía é imparcialidad que pocas 
veces demuestran hasta ese punto los partidos de oposición en nuestra raza. 
Hemos reconocido y celebrado las reformas debidas á vuestra iniciativa, ó que 
se han hecho con vuestro concurso; hemos mostrado nuestra estimación de los 
cambios provechosos introducidos por estos Gobieruos en ei régimen político de 
aquellos países. Pero ¿hay acaso contradicción entre este reconocimiento explí-
cito y terminante que hago ahora, como lo hemos hecho siempre, y el descontento 
de que antes os hablaba? No, en verdad ; porque la contradicción existiria, si 
yo, viniendo á expresarme con espíritu de pesimismo, os increpara sistemática-
mente; pero empiezo por reconocer lo que habéis hecho, si bien os advierto que 
gracias á esas mejoras el descontento no asume todavía formas más graves y 
peligrosas; gracias al efecto de tales reformas, hay todavía esperanza en vosotros, 
y queda alguna confianza en la eficacia de las tareas parlamentarias, con relación 
al régimen de gobierno de las Antil las. 
A haber estado, en cambio, el país dotado de las instituciones que pedí-
mos, todos los problemas que afectan á su progreso y bienestar estarían resueltos, 
como lo están eu ¡as demás colonias cultas del mundo. Mal grave es, en verdad, 
pero mal muy cierto, que, mientras esto sucede, todas esas cuestiones queden casi 
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por completo desatendidas (in nuestras Anti l las . Cuanto al problema económico, 
que noes el financiero, de que luego hablan', pino el de la irasformación que ha 
empezado á realizarse y lia de cumplirse aún del todo en los eleiiieulos funda-
mentales de la producción y de la riqueza; en el de las re íbrmas y los impulsos 
que ha menester la colonia para fomentar su población tan rudimentaria, en lo 
general, que como he die lio otras veces, no excede dy l.'í Jmlutantes por kilóme-
tro cuadrado; para reconstituir el capital circulante de las antiguas industrias y 
hacerlo difundirse rápida y holgadamente; para generalizar nuevos cultivos y 
nuevas explotaciones industriales, que tienen al l í un bri l lante porvenir ;í poco que 
queráis favorecerlos de una manera eficaz y positiva; para librar al suelo tie la 
enormidad de las cargas perpetuas y de la amortización eclesiástica all í 
subsistente en gran parte, y de los absurdos latifundios creados á la 
sombra de las mercedes y de los repartos voluntarios de otro tiempo, 
estado del suelo que hace imposible, entre otras cosas, la inmigración 
blanca y por familias con que soñamos todos como medio seguro de engrandeci-
miento y de prosperidad; para que la contratación y el cambio se faciliten, no 
siendo víctimas, como hasta aquí, de ruinosos expedienteos y de tributaciones 
que parecen ideadas para dificultarlos; en una palabra, para abaratar la vida 
y facilitar la regeneración de esa sociedad enferma, l levándole las fuerzas y los 
estímulos que necesita, ¡ triste es decirlo ! pero en once años de asimilación 
apenas si ha merecido ese problema delicado, difícil, complejo como ninguno, 
el honor de un estnido á la ligera y de algunas soluciones notoriamente empíricas 
é" ineficaces. 
Pues qué, Señores Diputados, examinando los presupuestos que el Señor 
Ministro de. Ultramar ha traído á esta Cámara , así como los presupuestos ante-
riores, ¿no es fácil advertir que apenas se encuentran imlicacioues merecedoras de 
recuerdo ó de examen para esos problemas? Reconozco los buenos deseos de S. 
S.; hago justicia á la iniciativa que le distingue; pero cualquiera, que examine con 
alguna atención, así los discursos de S. S.f como los proyectos que ha presentado, 
descubrirá fácilmente que S. S. vacila, que retrocede, que no tiene suficiente 
confianza en el éxito de sus propias aspiraciones; en una palabra, que, con ex-
t raña indecisión, duda mucho y duda todavía, de la eficacia de cuanto pudiera 
considerarse como un pensamiento seriamente reformador para el régimen colonial. 
En orden á las cuestiones económicas que acabo de enumerar, no encuen-
tro efectivamente en el proyecto de S. S., fuera de algunas soluciones colatera-
les, como la referen tu al sistema monetario, á la recogida de los billetes, á la 
conversión de la deuda, á la Hacienda municipal y provincial, cosa que merezca 
citarse, á excepción de las facilidades y franquicias que ofrece á los nuevos cult i-
vos é industrias agrícolas, en consonancia con una patriótica solicitud del Círculo 
de hacendados de la Habana. Encuentro algo más : encuentro las facilidades que 
S. S. garantiza con oportuno celo á la libre iutroduceióu de la maquinaria agrí-
cola ; facilidades verdaderamente necesarias ya, porque las interpretaciones que se 
han-querido dar á veces á la partida 614 del arancel, conducirían á que fuese de 
todo punto ineficaz para la implantación de nuevos aparatos la franquicia votada 
en presupuestos anteriores. Pero ¿acaso eso es bastante? ¿acaso necesidades tan 
profundas como las que yo enumeraba hace un momento pueden satisfacerse con 
ese género de medidas? Apelo al buen juicio de todos y ¡i la reconocida fran-
queza del Señor Ministro de Ultramar. ¡ A h ! es que no se puede pensar en una 
política de regeneración y de fomento sin haber nivelado los presupuestos, y S. 
S. no los ha nivelado. (7Í¿ Señor Ministro de Ultramar: Nivelados es t án . ) Su 
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señoría los ha nivelado, como creyó haberlo conseguido el Señor Balaguer, y 
como antes, en importantes concepciones, pensaba también haberlo hecho, ó al 
menos estar muy cerca de ello, el Seiior tíamazo; pero los que tenemos la triste 
satisfacción de haber anunciado la reaparición del déficit, la serie, de descubiertos 
que ha venido después, tenemos, por desgracia, cierto dert;clio ó cierta autoridad 
para decir á 8. S. que también ahora se está vislumbrando claramente ese déficit, 
al parecer incoercible, en los proyectos que han debido someterse en tiempo 
oportuno á la deliberación de este Òongreso. ( E l Señor Ministro de Tlmimar : 
Tengo los números de los resultados desde que estoy en este puesto, y esos con-
testan. ) Yo me guío por los números que S. H. trae en la Memoria adjunta al 
proyecto de presupuesto con relación ¡í los ejercicios anteriores, y por datos que 
se habían publicado en Cuba antes .de mi salida, y que acusaban cierto indudable 
y persistente descenso respecto de los cálculos del presupuesto anterior en algunos 
impuestos. ( E l tSemr Ministro de. Ultramar: Ascenso.) Yo sé que S. S. se 
ilusiona con el notable aumento de la recaudación de aduanas; sé que S. S. se 
refiere principalmente al alza obtenida, realmente obtenida en ese importante . 
ramo á virtud de una campana algo antigua v digna de contarse, que se ha 
seguido luego con vigor digno de aplauso, aunque no tengo datos bastantes para 
saber de cierto si se continúa en toda la isla con tanta eficacia como en la capital. 
Pues bien; de todas maneras, y aun dando á S- S. todas las facilidades 
que para esta cuestión puedan concedérsele, habrá á lo sumo, en su presupuesto, 
una mayor posibilidad de que á la nivelación se llegue después de cubiertos los 
arrastrea; pero mientras con la liquidación que habrá de tenerse aqu í el año 
próximo venidero no se pruebe que esa nivelación está lograda, apoyándome en el 
hecho incontestable de las desfavorables liquidaciones de años anteriores, en que 
también se hicieron cálculos halagadores, tengo derecho, cuando menos, á sentir 
una prudente desconfianza. Por lo demás, cuando estén nivelados los presupues-
tos, cuando el equilibrio sea real y efectivo, sin que se necesite íicudir periódica-
mente á nuevas emisiones de deuda pública para atender á las tristes resultas de 
las liquidaciones, entonces y sólo entonces habrá empezado el período en que 
sei'ia y vigorosamente pueda acometerse dentro del régimen existente la campaña 
de reconstrucción y de progreso material que esos países urgen tísi mamen te de-
mandan. Con un presupuesto en déficit constante, y cuyas más considerables 
partidas absórbense en gastos de-todo punto improductivos, es imposible aspirar 
á que se destinen, por fin, para el anhelado fomento del país, las fuertes sumas 
que indispensablemente requiere. 
Otra cuestión de carácter económico, más que financiero, demanda estu-
dios y decisiones que no queréis consagrarle ; cuestión que S. S. ha podido traer-
nos resuelta en parte, puesto que viene indicada eu la Memoria del señor gober-
nador general, que se enlaza profundamente con el progreso material del país: 
me contraigo á la cuestión del Banco, á que hoy me referiré de pasada, aunque 
con el propósito de examinarla más á fondo en mejor oportunidad. ¿Cómo no ha 
querido S. S. abordarla? ¿ E s que no ha podido? Seguro estoy de que el 
Señor Ministro no ha de negarme la opinión desfavorable, la opinión hostil que 
el señor general Salamanca expresa en su Memoria respecto dei Banco pr ivi-
legiado que existe en la isla de Cuba. 
Si no se hubiera necesitado más para que nuestras constantes quejas y re-
iteradas excitaciones, no contra el Banco, sino contra su privilegio, hubieran sido 
por parte del Señor Ministro objeto de atención especial, apreciaciones tales del 
gobernador general, que tiene toda vuestra confianza, hubieran debido bastar 
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para ello. Sin '[ue sea mi ânimo aUioar ;í esa inslititciúti ¿ t : cix'dito. (iigtiu del 
mavor respeto, como toda? las fie ÜU ÍIulule, en (cnanto á HUS (larticnhiret» iiegucios 
se refiere; sin que sea ra i ánimo siquiera inculparla j>oi' desgracias y «leticieneias 
de que en gran parte es responsable el Gobierno, que la ha comprometido eiempre 
con sus irregularidades, exigencias y empirismos, liny un lieclu) grave que no 
puede desconocerse, y que seguramente no descouoeení S. S. : el de que ese 
Banco tiene el privilegio de emisión, tan importante y ruinoso en tina colonia, y 
apenas emite; el de que ese Banco, que por las desgracias de una prolongada 
crisis es el más considerable de los d Os que íínicamente existen, apenas descuenla ; 
el de que, atendiendo con euidaJo á sus operaciones, se adquiere el eunvenc¡mi(;nto 
de que, más que un Banco, es ya una especie de establecimiento neutro destinado 
al arrendamiento y explotación de los impuestos; ¡como que en poco tiempo ha 
tomado á su cargo los mas seguros, y hubo un momento en que ciertas irreflexi-
vas tendencias de la opinión quisieron concederle hasta e) arrendamiento de las 
aduanas! 
Ahora bien; en un país donde el capital circulante, por causas diversas 
que tuve el honor de indicar someramente el año pasado, puede decirse que 
tiende á desaparecer del fecundo campo de las industrias, ó no corresponde pol-
lo menos á las necesidades del comercio y de la agricultura, ¿qué otros medios 
mejores podían encontrarse, qué otra iniciativa más propia de un Ministro de 
Ultramar podía concebirse que la encaminada á facilitar, si no á resolver, este 
importantísimo problema? Y sin embargo, S. S. que, sobre eso, figuróme por 
ciertos indicios que tiene sanas ideas; S. S., que sobre eso tiene, y no puede 
menos de tener, convencimientos profundos ; S. S., deteniéndose ante ciertas difi-
cultades y ante ciertos obstáculos, no ha t ra ído en su proyecto absolutamente 
nada que pueda darnos siquiera la esperanza de que se estudia en el Ministerio 
de Ul t ramar una solución acomodada á los principios de la ciencia moderna y á 
las necesidades de aquellos países. ( E l Señor Ministro de Ultramar: No perte-
nece al presupuesto). E n parte sí, y en parte no: hay una faz muy importante 
en el problema, que es el sistemático arrendamiento de los impuestos, respecto 
de lo cual indicaba claramente S. S. una tendencia en el proyecto, tendencia 
abandonada ya por v i r tud de oposiciones formuladas sin duda en la Comisión. 
Su señoría retiraba la recaudación del impuesto de consumos de ganados al 
Banco, lo cual era un paso de importancia; mas luego, por obstáculos nacidos 
del contrato existente entre el Gobierno y el Banco, ó por otras razones que yo 
desconozco, en el dictamen de aquélla aparece el Banco nuevamente encargado 
de la recaudación de ese impuesto, y autorizado por ende para distribuir á los 
Ayuntamientos las cantidades que puedan coi-responderles según el proyecto de 
S. S. ( E l Señor Ministro de Ultramar: En los términos de la ley, nada más) . 
De modo que ni aun en este sentido, ni aun en este aspecto que se relaciona con 
los impuestos, parece haber tenido S. S. un pensamiento definido que pudiera 
guiarnos en el exámen de su política financiera. 
Respecto de la inmigración, ¿qué hé de decir? L a opinión en Cuba, 
como en todas las colonias, está d iv id ida : unos quieren la importación de brazos; 
otros queremos la inmigración, propiamente dicha, la que engrandece y fecundiza 
una sociedad nueva ; unos quieren solamente elementos de trabajo para mante-
ner ciertas anticuadas formas de producción; otros aspiramos á que la población 
se aumente, á que la población se nutra con familias blancas, y siempre que sea 
posible, de nuestra raza, para que prospere la civilización y se difunda por todos 
los ámbitos de la isla. Pues bien ; ¿qué piensa el Gobierno? Yo que he visto 
D I S C U R S O S P O L I T I C O S 209 
con grau satisfacción cómo, al fin y á la postre, todos los Gobiernos anteriores se 
lian inclinado con prefevuncia á este segundo punto de vista, á pesar de memo-
rables gestiones, encuentro en el proyecto de S. 8. lo que en todos los anteriores, 
ni más ni menos: una autorización destinada á no practicarse, IÍI misma estéril 
y platónica autorización de siempre, destinada á lialugar á los ilusos y á entu-
siasmar á los inocentes ó á los crédulos, pero que no se l levará á la realidad de los 
hechos, porque S. W. no tiene elementos para eso dentro de ese presupuesto ni 
fuera del presupuesto, porque no tiene recursos y porque no cuenta en el país 
mismo que ha de poblarse con lo que se llama las condiciones preparatorias de 
la inmigración. 
Este problema se enlaza con otro de que antes hablé someramente: el 
que pudiéramos llamar de la emancipación del suelo. 
Kecargado está all í por nniltiples cargas perpetuas, contra las cuales no 
hace mucho tiempo dirigió el Colegio de abogados al Señor Ministro de Ultramar 
una instancia muy razonada en demanda de que se complete la obra interrumpida 
de la desamortización. 
Con ocasión de un serio conflicto que surgió hace pocos meses entre la 
Intendencia de Hacienda y el Obispado de la Habana, aseguróse que S. S. se 
ocupaba en la redacción de un Keal decreto destinado á completar esa obra 
fecunda de la desamortización y que estudiaba al mismo tiempo el arduo tema 
de la redención de los censos. ¿ E s exacto que S. S. abrigaba tales pensamien-
tos? Sería, conveniente saberlo, porque el asunto es de altísima importancia. 
Otro punto de interés capital para la resolución del problema económico 
es el fomento de las obras públicas. 
En el presupuesto proyectado, S. S. reconocerá que dicho servicio no 
aparece dotado con gran predilección. {ElSeñor Ministro de Ultramar: Reco-
nozco lo contrario, y se lo demostraré á S. S.) Me fundo en los escasos recursos 
que á dicho objeto se destinan. 
Y sería conveniente, no sólo arbitrar medios para desarrollar en grande 
escala las obras públicas, sino también reformar la legislación del ramo, para 
que la iniciativa privada pueda desarrollarse sin trabas ni estorbos de cierto 
género. 
Una isla tan extensa y tan feraz, que tiene 118,000 kilómetros cuadra-
dos de superficie, acaso no cuenta más de 246 kilómetros lineales de carreteras. 
E n provincias las más necesitadas de fomento y de protección, como las de 
Puer to-Pr ínc ipe y Oriente, ¿quó vías de, comunicación existen ? ¿dónde están 
las carreteras? ¿dónde los caminos vecinales? ¿Dónde los ferrocarriles? Y 
conste que á ruegos míos, S. S. ha dictado al fin una disposición perentoria para 
que se haga efectiva la subvención otorgada, con arreglo á la ley, por el gobierno 
general, para que se reconstruyan los 22 puentes de la provincia. 
¿ En qué forma se aspira., dentro de los presupuestos que aqu í se han 
leído, á satisfacer esta necesidad primordial, en aquel país mayor que en otro 
cualquiera, porque las colonias viven y crecen según los medios de fomento que 
se les conceden ? 
Nueve años hace que constantemente, y en todos los presupuestos, apa-. 
rece una autorización encaminada á dotar de ferro carriles, dentro de un plan 
general, á Puer to-Pr íncipe y Santiago de Cuba; mas por razones que no conozco, 
aunque es de suponer que no consisten sino en una gran desconfianza en los 
medios de .realizar la operación y en sus posibles complicaciones, ne se emprende 
l a obra solemnemente acordada en 1885, ni se renuncia á ésta, poniendo á dichas 
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provincias en aptitud de construir sus líneas particulares, tan necesarias para el 
desenvolvi n lien to de la riqueza por meilio de la inieiativa privada, á la que se 
lian debido todos lo.- turro-CJUTÍU* de la ¡¿la. 
Tenta es éste, señores, de las coiimniraciones v vías de trasporte, tan im-
portante cuando se trata del porvenir de una colonia, que quien lea siquiera rá-
pidamente las discusiones de las Asambleas del Canadá y de la Austral ia , verá 
que en ellas apenas si se eneneniran otras materias de discusión. Tero no quiero 
molestar demasiado al Congreso con digresiones que alargar fan mucho mi dis-
curso, y prefiero aludir al Señor Portuondo, para que con su competencia recono-
cida, y como Diputado de Santiago de Cuba, diga sobre éste particular lo que 
tenga por conveniente. 
No dando al país medios de verdadero desenvolvimiento, no facilitando el 
desarrollo de sus fuerzas vivas, hubiera sido verdaderamente milagroso que el 
problema financiero quedara resuelto. 
El Señor Ministro de I ' l t ramar, eon la eoníianza que tiene en la nivela-
ción de los presupuestos, cree por lo visto que ha de quedarlo delinitivamente 
en el presupuesto que S. S. ha formado. Fero aunque eso fuera enteramente 
seguro, el problema no astá ni puede estar i-educidü á nivelar. F a l t a r í a saber 
cómo, en qué forma, á costa de qué sacrificios y bajo cuáles principios se llegaba 
á semejante resultado. 
Después de conceder á S. S., y yo no se la concedo, la perfecta nivela-
ción de que habla, todavía tendríamos mucho que discutir acerca de la estructura 
de esos presupuestos, acerca de la legitimidad y cuant ía de las cargas que encie-
rra, acerca de la proporción que guardan éstas con los medios del país y del 
sistema tributario con que se trata de cubrirlas. Su señoría, en la cuenta que 
acompaña con los presupuestos, reconoce un déficit de cerca de 6 millones de 
pesos en el saldo del ejercicio ríe 1887-88, procedentes en gran parte, á lo que 
parece, de arrastres de ejercicios anteriores; y 8. S., con una g rand í s ima con-
fianza en la recaudación, cree que este descubierto queda rá reducido á unos 3 
millones de pesos, tan luégp como logren realizarse ciertos cobros pendientes. 
Abrillantados con esa ilusión, han venido siempre nuestros presupuestos; 
siempre se ha citado el dato de la reaudaciún de los seis primeros meses, y se ha 
dicho que la del restante período sería mayor, y hasta suficiente ; pero cuando 
llegan las liquidaciones, y pueden apreciarse los resultados, sobreviene el de-
sengaño fatal. Yo deseo á S. S. mejor éxito que el de sus antecesores. 
No es mi propósito, n i pudiera serlo con motivo de una mera proposición 
incidental, hacer un examen detenido de los presupuestos de Cuba.- liealinente 
los presupuestos no se están discutiendo. Y o mantengo además contra el pro-
yecto, en sus aspectos fundamentales, cuanto expuse el año último contra el pre-
supuesto vigente. Me he de fijar tan solo en las cuestiones más importantes y 
más nuevas que con dicho proyecto se relacionan. 
Reconócese en el preámbulo que la cuestión más urgente hoy ea la rela-
t iva á los medios que necesita la Hacienda municipal para subsistir. E l art ículo 
segundo adicional de la ley vigente de presupuestos creé ese gravís imo conflicto. 
Por su v i r tud , los Ayuntamientos de Cuba se han visto imposibilitados de re-
gularizar su situación económica desde el mes de A b r i l últ imo. 
E n ese artículo adiciona], debido á la iniciativa de mi amigo particular 
el Señor Cal betón, si la memoria no me es infiel, se previene que los Ayunta-
mientos 'no podrán acudir á los repartimientos sino después de agotados en su. 
grado máximo los demás recursos; y como entre estos recursos figurabík çl. Wr-
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puesto de- consumos, contra el cual se produjo una grande y general resistencia, 
apoyada por las autoridades todas, y sostenida con calor por el Consejo de ad-
ministración, no pudo darse un solo paso. No era posible acudir á los consumos 
ni valerse del repartmiienío sin haber agotado en su grado máximo los consumôs. 
As í vino á crearse la más anómala y difícil situación, de la cual aún no se ha 
salido. 
E l Señor Ministro de Ultramar, en el proyecto que ha sometido á la de-
liberación de la Cámara , propone un completo plan de Hacienda municipal. 
Pero es un hecho que los presupuestos no han de ser aprobados por falta de 
tiempo. ¿Qué va á suceder, por lo tanto? ¿ Q u é soluciones tiene S. S. prepa-
radas para este importante problema? ¿Seguirán durante un nuevo año los 
Ayuntamientos sin presupuestos, á pesar de sus enérgicos clamores y de las 
instancias repetidas del Gobierno general V ¿Es que va á implantar S. S. á todo 
trance el impuesto de consumos, á pesar de la oposición general de las corpora-
ciones populares, apoyadas por el pueblo y por el Gobierno local? ¿ V a S. S. á 
suscitar a l l í ese formidable problema, no ya rentístico, sino de orden público, á 
fin de cumplir á toda costa el art. 2.° adicional de la ley de presupuestos? 
Y si no va á hacer esto, que realmente no se concibe, ¿qué solución debe 
S. S. aplicar al asunto después que las Cortes estén cerradas? Porque los tér-
minos del art. 2o adicional no admiten dudas de ninguna dase ni consienten 
atenuaciones. E l Señor Cal betón le redactó indudablemente con el propósito de 
que no Be pudiera acudir en modo alguno á los repartimientos sino después de 
haberse agotado en su grado máximo todos los demás recursos. Es así que S. S. 
no ha logrado que las Cámaras aprueben los presupuestos, es así que S. S. no ha 
pedido autorización á las Cortes para resolver este asunto por decretos, luego el 
problema no tiene más solución que un nuevo y temeroso conflicto. ¿ C u á l otra, 
pregunto yo, ha de poder darle S. S.? No es posible que nos separemos sin 
conocer el pensamiento de S. S. Por mi parte declaro que he pasado algunas 
horas meditando sobre la solución que pudiera dar S. S. legalmente á esa gran 
dificultad, y no he encontrado ninguna. 
T a l vez S. S. se dispone á barrenar el art. 2o adicional, y á resolver por 
sí y ante sí la cuestión mediante un decreto, que pudiera no ser cumplido, y 
hasta debiera no ser cumplido ei entre nosotros existiesen esas vigorosas costum-
bres bri tánicas que excluyen el pago de impuestos no establecidos y no aproba-
dos por el Parlamento. 
Su señoría reconoce en se proyecto el hecho de que, si Ja Hacienda mu-
nicipal carece de recursos, todavía está más falta de ellos la hacienda provincial. 
Sin i r más lejos, la Diputación provincial de la Habana tiene á su favor un 
descubierto de 521.675 pesos al comenzar el año de 1888, cifra que equivalía 
á cuatro ó más tantos de su más alto presupuesto. ¿Po rq u é? Porque las 
Diputaciones provinciales no tienen otros recursos que los contingentes de los 
Ayuntamientos; y si estos carecen de recursos efectivos, dicho está que los con-
tingentes no se satisfacen con puntualidad, si es que no pasan á l a categoría de 
débitos incobrables, á pesar de la ilusoria vía de apremio concedida á los cuerpos 
provinciales. ¿ Q u é soluciones propone el Señor Ministro de Ultramar? Toda-
vía, aunque no esté yo de acuerdo con ellos, si el presupuesto se votara, el pro-
blema quedaría , si no resuelto por el momento, en vías de estarlo al cabo; pero 
no vetándose ahora el proyecto, lo que resulta es que el conflicto ha de quedar 
planteado con mayor gravedad que antes. 
Debo decir, en previsión de que aún pueda discutirse en el otoño la obra 
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de S. S., algunas palabras sobre ia naturaleza do los medios con que trata de 
satisfacer las urgentísimas necesidades en que me ocupo. 
Yo reconozco á S. S. la gloria de haber sido el primer Ministro de U l -
tramar que ha abordado con ánimo resuelto y con un sentido bastante elevado 
el difícil problema de ¡a Hacienda municipal y provincial. ¿ A quó negar lo 
justo? Pero no puedo aceptar los procedimientos que fí. 8. quiere seguir; y no 
puedo aceptarlos, porque se reducen á nuevos recargos sobre los impuestos en 
que más unánimemente clama por amplís imas rebajas la opinión públ ica. Bu 
señoría propone, para dotar de recursos á los Ayuntamientos, que el Estado les 
trasfiera el impuesto de consumo de ganados y el de cédulas personales, autori-
zándoles además para establecer im recargo de 100 por 100 sobre la contribución 
territorial. 
Es decir, esto últ imo no lo propone S. S., que quiso hacer absoluta deja-
ción del impuesto directo en favor de las Municipalidades, y que acaso ante el 
peligro señalado por mí de los efectos electorales de la medida, aceptó esa nueva 
forma en el seno de la Comisión. Pues bien ; ¿cómo yo, Diputado por Puerto-
Príncipe, región ganadera, cuya situación verdaderamente deplorable conoce S. 
S. porque he tenido el honor de comunicarle las justas quejas de mis comitentes, 
cómo podia yo aceptar de ninguna suerte un recargo como el que se proyecta so-
bre el impuesto de consumo de ganados, que acabar ía por hacer inevitable la 
ruina de la industria pecuaria, única de que viven el Centro de la isla y parte 
del Oriente? E l recargo es de tal importancia, Señores Diputados, que cuando 
se haya completado con las exacciones provinciales que autoriza S. S., se h a b r á n 
destruido por completo las esperanzas de una industria que por muchas causas 
está ya expirando. Precisamente uno de los encargos que los representantes del 
Centro y del Oriente de la isla traíamos, era pedir la rebaja de este impuesto, 
rebaja que nos había prometido el Señor Balaguer, y cuya oferta const i tuyó uno 
de los resultados más apreciables para nosotros del ú l t imo debate. 
Y si esto digo respecto del impuesto de ganados, ¿qué no diré del recargo 
arancelario de 25 por 100 sobre todos los artículos de primera necesidad que 
venían exceptuados desde el año de 1882? Y esto, ¿cuándo, Señores Diputados ? 
Cuando se ultima una reforma arancelaria cuyo alcance no podemos apreciar 
porque no se ha querido traerla á nuestra deliberación, y el Señor Ministro de 
Ultramar se dispone á decretarla en v i r t ud de una autorización, sin conocimiento 
de la Cámara . ¿Quién nos garantiza que esa reforma no constituya, por simples 
cambios en las valoraciones, hábi lmente calculados, una agravación real para 
muchas partidas? Y cuando así pueden resultar gravadas, ¿vais á recargar las 
más dañosas para el consumidor en un 25 por 100? ¿ E s así como se cumple la 
autorización concedida en el proyecto de presupuestos para hacer una ' reforma 
arancelaria, abaratando los artículo» de primera necesidad? Pues qué, ¿no re-
cuerda S. S, que efectivamente, no ya en ésa, sino en todas las autorizaciones 
que vienen sucediéndose para la reforma arancelaria, se determina esta condi-
ción? ¿ Q u é reforma arancelaria es ésa que se anuncia con un recargo de 25 
por 100 sobre los art ículos de primera necesidad, en país como aquél, donde se 
importa lo más sustancial de la alimentación delas clases trabajadoras? 
Todavía me explicara yo que, como se ha hecho en algunos países, por 
ejemplo, en Bélgica, al encontrarse al Señor Ministro de Ultramar con una resis-
tencia unánime al impuesto de consumos tal como existe en la Península , hubiese 
establecido ese recargo arancelario en lugar de dicho impuesto y para repartir su 
importe entre las Municipalidades, procedimiento que sería evidentemente más 
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justificado. Porque el Señor Ministro de Ultramar dice: yo suprimo los consu-
mos porque tropiezo con una resistencia grande á ese impuesto en todos los Cen-
tros administrativos y en todas las clases; pero lo convierto en un nuevo y 
valioso recurso para el Estado, dando en cambio á los Ayuntamientos impopu-
lares ó ilusorios ingresos, y autorizándolos para consumar la ruina de la gana-
der ía con abntmndor recargo sobre el impuesto del ganado. Contra esto necesito 
yo consignar una formal protesta. 
Otro particular interesante es la reforma monetaria. Hace tres ó cuatro 
años aparece invariablemente en presupuesto la autorización que ahora se quiere 
reproducir para hacer la reforma monetaria. Cuando parecía que habiendo 
tenido tiempo suficiente para redactar un proyecto, éste iba á ser formulado con 
todos sus elementos esenciales, se nos trae una nueva autorización, redactada en 
tales términos, que no es posible saber si entra en los propósitos de S. S. resolver 
el problema monetario ó hacer que continúen las cosas en el estado que, tanto el 
Señor Portuondo como yo, hemos condenado; porque rigiendo el centén de 5 
pesos con el sobreprecio puramente oficial de 30 centavos, y no habiendo moneda 
divisionaria ni fraccionaria proporcional á dicho centén, con sus múltiplos y sub-
múltiplos, resulta que no pueden satisfacerse cumplidamente las exigencias del 
mercado y las necesidades del cambio. Y a que estamos en un debate de térmi-
nos generales, impórtanos conocer el pensamiento concreto del Señor Ministro 
sobre este particular interesante. 
Respecto á los billetes de la emisión de guerra, reconozco que S. S. trae 
una solución más acertada para ese problema que cuantos hasta la fecha se ha-
bían formulado aquí. Para nosotros es satisfactorio que después de cinco ó seis 
años de autorizaciones estériles, basadas en otros principios, haya venido á pre-
valecer acerca de puntos muy esenciales en el Ministerio de Ultramar el criterio 
con que por espacio de mucho tiempo hemos venido apreciando esta cuestión. Y 
bien es que conste cómo e! pensamiento del Señor Ministro está conforme en sus 
líneas generales con una principalísima parte del dictamen de la Sociedad Eco-
nómica de Amigos del país, tínica corporación que no fué consultada, á pesar de 
su gloriosa historia é insignes merecimientos, no obstante lo cual emitió patrióti-
camente su parecer, y tenemos, los que en algo contribuímos á que se votara, el 
placer de verlo hoy aceptado en parte por S. S. 
Hay , sin embargo, entre el Gobierno y nosotros una diferencia muy 
grave, que consiste en que, por nuestra parte, no consideramos urgente l a reso-
lución de ese problema, estimando como artificial en cierto modo, é hija de las 
preocupaciones, la insólita agitación que por algunos se pretende mantener. 
Nosotros, por toda clase de razones políticas y económicas, afirmamos que 
no hay n i puede haber tanta premura para resolver ese problema mientras el 
presupuesto está en déficit. Su señoría no debe estar muy lejas de nuestra 
opinión, cuando el preámbulo declara que sería imprudente sustituir una deuda 
sin interés por otra con interés, y retirar sin ciertas medidas previas del mercado 
el billete del Eanco, que cuando menos presta el eficacísimo servicio de comple-
tar la existencia indispensable para la circulación monetaria, facilitando los cam-
bios en forma ya usada por la costumbre en gran parte del país. Con estas sal-
vedades, repito que la solución recomendada por S. S. coincide en gran parte 
con la nuestra, salvo en la forma y cuant ía de la amortización. 
Otro particular reclama alguna atención por nuestra parte: los atrasos 
anteriores á 18S2. ¿Cuándo se resolverá el Ministerio de Ultramar á renunciar 
á esos atrasos, cuyo cobro no conduce más qu2 á mantener en perpétua alarma, á 
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los contribuyentes, abriendo de tiempo on tiempo imaho cmnpo á los nbusos de l o s 
encargados de esa recaudación? ¿Coim-rva S. S. l;i ilusión do quo lian di; cobrar-e 
cantidades importantes por esos atrasos? Tenga S. S. la generosa iniciativa de 
condonarlos, y de esa manera liará desaparecer la alarma que allí existe, y evi-
ta rá que los contribuyentes se vean en la necesidad constante d e acudir a l padri-
nazgo y al favor para ponerse á cubierto de los procedimientos administrativos. 
A l g o be de decir, Señores Diputados, sobre el plan do inslnicción públ ica 
que ha incluido S. S. en su proyecto de presupuestos. liste es otro de tos particu-
lares en que nosotros imparcialmente hemos de hacer justicia á las rectas inten-
ciones del Señor Ministro de Ultramar. Su señoría concibe perfectamente, á 
nuestro ver, el problema de la organización de la enseñanza: y yo deseo, en in-
terés de la cultura, que pueda realizar sus elevadas aspiraciones; peru sin embar-
go, le recomiendo muy particularmente renuncie al impopular propósito de la 
supresión de los Institutos. Su señoría, para proponer la supresión de cuatro In-
stitutos, se ha fijado en consideraciones que, á mi juicio, son poco prácticas. E n 
primer lugar, la economía que se alcanza es casi insignificante; en segundo 
lugar, S. S. dice: yo dejo dos Institutos, uno en Santiago de Cuba para la parte 
oriental de Ja isla, y otro en la Habana para la parte occidental; pero es porque 
S. S. no se fija en que las comunicaciones entre Puer to -Pr ínc ipe y Santiago de 
Cuba, por ejemplo, son tan difíciles ó más que entre Puer to-Pr íncipe y la Haba-
na, siendo tan escasas relativamente entre ambas capitales, ó más que entre éstas 
y los Estados-Unidos. Yo puedo decir á S, S. que, no por razón de la distancia, 
sino por razón de los medios, con mucha más facilidad se va y vuelve de los Esta 
dos-Unidos á la Habana que de Puer to-Pr íncipe á esta capital. { E l Señor M i -
nistro de Ultramar: Quedan seis Institutos ó colegios de segunda enseñanza . ) 
Eso será porque en Puer to-Pr ínc ipe , según mis informes, S. S. quiere sustituir 
al Instituto con una subvención para el colegio de Padres escolapios. No es lo 
mismo. 
No necesito decir al Señor Ministro de Ultramar, tan penetrado de l a ín-
dole del problema total de la instrucción pública en nuestro tiempo, que no puede 
ser lo mismo un Instituto de segunda enseñanza laico que un colegio de Padres 
escolapios, sin que por esto quiera yo desconocer los méritos de esa Orden relir 
giosa dentro de su especial ministerio. L o que repito es, que el fin de la en-
señanza oficia), en ninguna parte, y menos en l a isla de Cuba, país ansioso de 
viv i r más y más la vida moderna y de mantenerse en íntimas relaciones con to-
dos los adelautos de la cultura contemporánea, puede indentificarse as í con la 
enseñanza que prestan, según sus métodos propios, las Comunidades religiosas. 
(Bien, bien). 
No creo que S. S. oponga grandes dificultades tiesta recomendación mía , 
en la cual insisto porque quizás pudiera considerarse facultado por un ar t ículo 
del presupuesto vigente para suprimir, sin necesidad del voto de las Cortes, 
algunos Institutos. Vuelvo á excitarle; pues, para que devuelva la tranquil idad 
á todas esas provincias, en las cuales es un elemento de prosperidad y de adelan-
to el Instituto de segunda enseñanza, que no trae, por lo demás, grandes gastos 
ni verdaderos sacrificios pata el Erario. Ta l vez, andando el tiempo, y cuando 
S. S. haya realizado sus propósitos de dotar á las Diputaciones provinciales de 
elementos y recursos que hoy no tienen, puedan éstas contribuir en más ó en 
menos al sostenimiento de estos Institutos, sin perjuicio de la dirección que cor-
responde al Estado, desde el punto de vista docente. 
Y dejo ya, Señores Diputados, las breves indicaciones de carácter finan-
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ciero que, á pesar de no discutirse el presupuesto, rae lie creuro % r e l deber de 
formular, confiando en que serán acogidas por el señor Ministro comMftafchago 
yo, sin espíritu de in í rans igenna y sin á n i m o de hostilizar sistemáticame J"" 
S., sino con el deseo de que queden estas cuestiones perfectamente a d á n ? 
Paso á tratar, pues, de lu situación política de la isla de Cuba. ¿Necesitan 
discutir largamente con S. S., para que se conozca cómo las cuestiones políticas 
se enlazan de manera tan profunda con las cuestiones financieras y económicas, 
que no es posible resolverlas, sobre todo en una colonia, sino de una manera 
armónica y concertada? Por ejemplo, el problema de la administración, ¿cómo 
van á resolverle los gobiernos de la Metrópoli sin trasformar previamente la 
organización política de la isla ? Su seiioría, en su proyecto de presupuestos, 
trae algunas soluciones para el problema de Ja organización administrativa; pero 
siento decirlo: en esas soluciones es más de aplaudir lo que se adivina que loque 
se lee, es mucho más de celebrar el pensamiento que se presiente en S. S. que las 
modestas reformas que el proyecto encierra. Porque, señores, seamos francos: 
el problema verdadero de la administración de las colonias está en dar una par-
ticipación leal y abierta á sus habitantes en los cargos públicos. 
Esto tiene una importancia política de primer orden, porque satisface as-
piraciones que no pueden contrariarse indefinidamente por mucho tiempo sin 
traer grandes peligros, y satisface necesidades puramente administrativas porque 
desaparece ese carácter de aventura, de leyenda, que con los riesgos acompaña 
las temeridades y las codicias, bastante á explicar en gran parte la inmoralidad 
administrativa, no sólo en nuestras colonias, sino en todas aquellas en que ha 
regido por más ó menos tiempo un sistema análogo. Porque no se pueden pedir 
cosas imposibles á la naturaleza humana ; y cuando un país tiene colonia-s y la 
administración de óslas se constituye con gentes extrañas , que no están seguras 
en sus puestos, y corren además los peligros del clima y de las largas navega-
ciones, sucede que se establece al cabo un divorcio profundo entre la Administra-
ción y el país administrado, desarrollándose la inmoralidad en los servicios y el 
más hondo descontento en el pueblo, que se siente oprimido y humillado. Por 
efecto de esta discordia y de estos desórdenes morales, surgen para la misma A d -
ministración vicios y corruptelas que acaban por darle esa nota de incapacidad 
con que estáis luchando ahora valientemente, y lo celebro, pero temo que con 
gran inutilidad, en nuestras Antil las. 
L a Junta que constituísteis para que os propusiera las reformas adminis-
trativas en Ultramar, presentó en su dictamen un completo plan sobre esta ma-
teria. ¿Porqué el Señor Ministro de Ultramar, cuya historia está llena de 
actos de entereza, ya que ha querido llevar parte de esas bases al proyecto de 
presupuestos, no ha llevado un sistema completo, ó ha formulado el proyecto de 
ley que nos prometió, planteando así el problema en toda su amplitud ? ( E l 
Señor Ministro de Ultramar: A h í está en el presupuesto.) He dicho que se ad-
vierte una tendencia, digna, como tal, de aprecio; pero deploro que no se haya 
traducido en formas más concretas, en determinaciones más amplias y más defini-
das, porque sólo así podrían quedar satisfechas las públicas aspiraciones. 
E l problema político, para mí, es fundamental en las colonias. Los 
problemas administrativo y económico, no son más que fases del colonial. Y no 
lo digo yo, lo dice l a Constitución en su art. 89 cuando previene que las colonias 
se regirán por leyes especiales. 
Ya en 1880, cuando se discutió esto con u n a amplitud digna de elogio, el 
Señor Sagasta, mostrando una sagacidad y espontaneidad que siempre hemos 
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aplaudido, hacía notar que el art. 89 de la Constituciún tiene dos partes: una 
accidental, y otra esencial y sustantiva. ¿Cuál era ¡o esencial y sustantivo para 
el señor Sagasta ? X-ias leyes especiales con que deben ser regidas, según sus 
eircuiistancias, Cuba, Puerto-Kico y Kil ipinas; añadiendo quo mientras esa;; 
leyes no estén hechas, el problema no estará resuelto. Y aun añadió más, y es, 
que no se explicaba, mientras eso no se realizase, el papel ó la misión de los D i -
putados ultramarinos en este Parlamento. 
Pues bien, Señores Diputados; ha llegado la hora, ha llegado el mo-
mento de que el Gobierno medite sobre la realización de este punto esencial de 
su programa, porque el hecho es que, desde 188fí, Cuba vive en un período de 
interinidad, en que todas sus leyes, lo misino la provincial que la municipal y 
hasta el régimen electoral, son provisionales. Sabe el .Señor Ministro de Ul t ra-
mar, por lo que respecta al régimen electoral, que en Cuba está constituido, en 
parte, por varios decretos y por resoluciones del Gobierno general que agravan 
singularmente su contenido. 
Por ejemplo, en la época en que aquella ley se hizo había esclavos en la 
isla de Cuba, y éstos no se computaron para los efectos del art. 27 de la Consti-
tución por causa de su condición; pero como ahora toda la población es l ibre, 
justo, ineludible es que el número de Diputados se aumente hasta alcanzar el 
que corresponde con arreglo á la base constitucional. 
La ley municipal, ya os lo dije, es provisional. { E l Señor Rodriguez 
Sa7i Pedro pronuncia algunas palabras.) E l que una ley sea provisional no 
basta para que deje de ser buena : covengo en ello. Pero la ley municipal de 
Cuba ni es definitiva ni es buena. Así lo ha reconocido el Señor Ministro, 
contendiendo con el Señor Giberga y con el señor Labra. Su señoría ha reco-
nocido que el régimen municipal existente en Cuba es deficientísimo. No puedo 
creer que una persona tan práctica como el Señor Ttodriguez San Pedro, que me 
interrumpe, crea que nuestra ley municipal responde á las necesidades de un 
país nuevo, cuando no responde siquiera á las de la Península. ( E l Señor Ro-
driguez San Redro: Dije que había de discutirse eso.) 
Por eso afirmo que ese régimen provisional debe sustituirse por un régi-
men definitivo. 
Verdad es que el Señor Ministro, con una espontaneidad que le honra, 
reconocía que para hacer la reforma municipal se necesita consultar á los elemen-
tas de arraigo en el país, consultar á las personas que al l í viven, tomar datos en 
la localidad. Pues bien; eso es dar la razón á nuestro sistema, y reconocer con 
nosotros que ciertas cuestiones que se refieren á la c iudadanía debe resolverlas el 
Parlamento de la Nación ; pero que esas otras cuestiones de carácter local deben 
reservarse para que una corporación ad hoc las resuelva. Todo lo demás, todo 
lo que no sea esto, conduce á la impotencia. 
Y a sé que no hay tiempo en esta legislatura para que se emprenda una 
obra tan extraordinaria como la reforma de todas las leyes provisionales existen-
tes; pero recomiendo una vez-más a l Señor Ministro que derogue resueltamente 
ciertas disposiciones que, no teniendo el carácter de leyes, pueden por consi-
guiente ser derogadas' como fueron establecidas, por simple decreto. A este 
número pertenece la disposición 2 / transitoria de la ley municipal, según la 
cual, para ser elector es preciso pagar 5 duros de contribución directa. Y esto, 
cuando la contribución directa del Estado ha descendido al 2 por 100, y el Go-
bierno general declara que no deben computarse las cuotas satisfechas á los 
Ayuntamientos. Esta disposición transitoria contradecía el precepto de l a ley 
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en que fi#iir;i, scgim el cual basta para ser elector pagar cualquier cuota de 
coutribueiím. Deb ía regir solamente mientras no se promulgara la ley electoral 
correspondiente para concejales y diputados provinciales. Pero promulgóse la 
ley, estableciendo también que bastaba cualquiera cuota, y siguiú rigiendo la 
disposición transi tora con las interpretaciones restrictivas del Gobierno general. 
K\ resuliado de este régimen de exclusivismo lia sido que en una pobla-
ción de un millón de almas no baya más que 45.000 electores para Ayunta-
mientos y Diputaciones, lo cual es causa de que se haya establecido y subsista un 
divorcio completo entre la opinión y los Muuicipios. 
Pues bien; si los Municipios no están en contacto con la opinión pública, 
si viven divorciados de la opinión de sus administrados, si además no tienen re-
cursos, ¿cómo ha de ex t rañar S. 8. que sean ruedas imitiles en el mecanismo 
social, debiendo ser acaso las más importantes? 
Y o invito, pues, al Señor Ministro á que, dando pruebas del espíritu 
liberal y democrático de que blasona, y al Gobierno en estas críticos instantes 
más que nunca, suprima por un decreto esta disposición transitoria, tan injusta 
como vejaminosa; y me atrevo á esperar que los Señores Diputados de unión 
constitucional no se opondrán á lo que pido, porque ellos afirman que tienen de 
su parte la mayoría, que tienen de su lado, no ya la mayoría legal, sino la ma-
yoría real y efectiva de aquellos babitantes; y si esto creen y piensan, no se 
concibe que pretendan negar á la inmensa mayoría de los habitantes de los tér-
minos municipales el derecho de contribuir con su voto á la formación de los 
Ayuntamientos. 
Con respecto al nombramiento de alcaldes, cuestión que en estos momentos 
mismos debe estarse agitando en Cuba, que no sé cómo se habrá resuelto esta 
vez, y mucho me temo que se haya resuelto de modo que produzca grande exci-
tación en los ánimos, ¡ ojalá me equivoque en este triste presentimiento ! como 
debieran hacérmelo creer las levantadas declaraciones hechas una y otra vez por 
el gobernador general con respecto á esa importante materia; ¿cómo es posible 
que S. S. persista en el sistema de dejar los Ayuntamientos en Cuba y Puerto-
Rico casi á merced del Gobierno, que puede nombrar alcaldes hasta fuera de las 
ternas? 
Eso en la ley provisional de 1878 se explicaba. Inaugurábase entonces 
un nuevo régimen, y era natural que hubiese cierto recelo y desconfianza en el 
Gobierno ; pero después de once años de perfecta paz, de once años en que las 
costumbres políticas se han desenvuelto en Cuba de una manera digna de todo 
elogio, como S. S. sabe, de once años en que las elecciones se hacen con un orden 
perfecto, ¿qué motivos puede haber para que subsista ese criterio tan contrario al 
derecho de las Municipalidades y que tanto hiere á los ciudadanos en su digni-
dad y en sus derechos V 
En estos dos puntos quisiera yo alcanzar del señor Ministro declaraciones 
francas y propias de su carácter, que nos convencieran de la proximidad de una 
reforma en que está interesada toda la opinión liberal. 
L a ley provincial es también provisional. E l señor León y Castillo, en 
1882, pensó ya en llevar la nueva ley de la Península á entrambas islas. E n 
1885 el señor Sagasta anunció que se haría extensiva á las mismas. Estamos 
en 1889 y no veo indicios de que esta solemne promesa esté cerca de su cumpli-
miento. La razón que se daba años anteriores es que el Gobierno se disponía á 
•hacer una nueva ley provincial para la Península, y que cuando se hiciera la 
l levar ía con las modificaciones oportunas á Cuba; pero el estado de la política á 
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todos tieue que convencernos de que esa ley provincial no se hará seguramente 
en estas Cortes. 
Se necesitaría un optimismo vercUuleramente extraordinario para esperar 
que estas Cortes y este Gobierno, asediados por problemas tan graves y difíciles, 
puedan tener tiempo para dar una nueva ley provincial á la Pen ínsu la y otra 
análoga á las islas de Cuba y Puerto-Rico. Como esto es ya improbable, pa-
réceme que lia llegado el momento de que se haga lu menos que puede hacerse, 
que es llevar el progreso realizado para la Península á esas provincias que lo 
están esperando desde que el Señor León y Castülu les hizo entrever la esperanza 
de que lo disfrutarían. Esa ley tiene ventajas inapreciables sobre la existente 
allí. Una de ellas es la base electoral, mucho más amplia, y que l lama un 
número mucho mayor de ciudadanos á los comicios; otra no menor es el modo 
de formai-se las Comisiones permanentes, con lo cual se alejaría una de las cues-
tiones que más envenenan all í los án imos; y por último, el progreso que vos-
otros creísteis 'encontrar cuando la promulgasteis para la Península , debemos dis-
frutarlo también los hijos de las provincias antillanas. 
Pero de más imporiancia que todas estas cuestiones es, .Señores Diputados, 
la electoral. En Cuba, en materia electoral, existe un régimen híbr ido desde 
1878, un régimen que se compone, por una parte, como antes dije, del t í tulo 8 .° 
de la ley electoral de 1879, y además, de una serie de disposiciones y decretos 
que hacen verdaderamente anómala la situación del país. 
No insistiré en el punto que se refiere al art. 27 de la Constitución, por-
que S. S. no me negará que está infringido desde el momento que, correspondien-
do un Diputado por cada 50.000 habitantes, siguen descontándose de la pobla-
ción todos los esclavos que hab ía en 1878. L a cuota es altísima, la división de los 
distritos conduce á lo que con más amplitud que yo expl icará mi amigo el Señor 
Giberga, á la sistemática eliminación de toda influencia rural en las elecciones, pues 
queda enteramente supeditada á los grandes cuentros de población. Dos proyectos 
de ley de reforma electoral, en tres años, hemos visto en el Parlamento : uno del 
Señor Balaguer y otro del Señor Becerra; el primero no llegó á discutirse, el 
segundo no sé que suerte t e n d r á ; pero sin perjuicio deque mi amigo el Señor 
Giberga á quien cedo con gusto, para materia de su discurso, estos particulares, 
examine más á fondo el punto, voy á hacer al Gobierno una advertencia leal. 
Ante la proximidad del establecimiento del sufragio universal en la Madre Pa-
tria, ya que su señoría no se atreve, como quisiera yo que se atreviese, á l levarlo 
á las Antillas. . . ( E l Señor Ministro de Ultramar: Yo me atrevo á todo.— 
Bisas.) Celebraré que así sea. Pero ya que S. S., según parece, no cree oportuno 
llevarlo á las Anti l las , pa récemeque sería una gran injusticia mantener entre la 
Península y las colonias una diferencia de régimen electoral tan grande como 
resultar ía entre la ley que vais á hacer para la Metrópoli y la ley que rige en las 
colonias. H a b r í a entonces dos ciudadanías españolas: una de primera clase con 
toda clase de prerrogativas é inmunidades para los que residen en la Metrópoli , 
y otra, no de segunda, sino de tercera clase, pará las Anti l las . 
Esta política de desigualdad la considero de todo punto contraria al ver-
dadero interés político del Gobierno y á los principios más elementales de rectitud 
y de justicia. La c iudadanía debe ser una y la misma en todo territorio donde 
rija el tít. I o de la Constitución. Y a q u e S. S., por razones de prudencia, de 
que no participo y que no apruebo, no se decide á llevar el sufragio universal á 
las Ant i l las , paréceme que lo menos que se le puede pedir es que lleve l a ley que 
rige hoy en la Península, para que así no haya más diferencia que la de un 
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grado, y tengamos siquiera la esperanza da que después de cierto número de años 
¡i esta ley suceda laque haya de promulgtirse para la Madre Patria, si responde, 
como espero, á las aspiraciones de los que meditan su establecimiento. Pero si 
no pudiera hacerlo, pido á S. S. que tenga desde ahora el firme propósito de re-
mover por decretos todas las vejatorias condiciones introducidas por decreto en 
nuestro régimen electoral antes de que se convoquen nuevas elecciones. Ko 
respondería á los altos propósitos políticos del Gobierno de S. M . dejar á sus su-
cesores ó llevar á las segimdits Cortes de la liegencia el formidable problema de 
una población agraviada, que a) escuchar el llamamiento constitucional para 
nuevas elecciones dentro de ese régimen electoral, no sé si respondería á él como 
quisiéramos nosotros, á no mediar esta circunstancia, que respondiese. 
E n 1886, cuando el Gobierno del Señor Sagasta vino al poder, después 
de la muerte del Rey Don Alfonso, ese régimen injustísimo que envuelve 
hasta una infracción del art. 27 de la ley fundamental, debo decirlo honrada-
mente, estuvimos muy cerca de acordar el retraimiento. Si no lo acordamos fué 
por razones de elevado patriotismo, porque en momentos tan difíciles para la Ma-
dre Patria nos parecía que no hubiera sido noble, generoso ni leal crear nuevas 
dificultades ¡d Gobierno con la abstención de uno de los dos grandes partidos allí 
constituidos; no creímos que actitud semejante pudiese corresponder á la nobleza 
y rectitud de nuestras intenciones, sobre todo cuando se constituía un Gabinete 
liberal, cuyo presidente había proclamado en 1885, como parte de su programa, 
la reforma electoral para las Antil las. (Bien, bien). 
Entonces hicimos un manifiesto diciendo que íbamos á las elecciones acaso 
¡xxr úl t ima vez con esa ley, porque no queríamos crear nuevas dificultades it la 
Madre Patria en momentos en que el horizonte se presentaba oscuro para todo, y 
además porque confiábamos en la promesa noble y espontánea mente hecha por el 
jefe del partido liberal. 
Pues bien ; cuando aquí es ya un secreto á voces que problablemente poi 
exigencias de la política actual tendrá el Gobierno que disolver estas Cortes en 
breve término, fal taría yo á los deberes que mi representación me impone si nc 
rogase de nuevo á sus señorías con toda solemnidad que no trasmitan â sus suce-
sores en el Gobierno, que no trasmitan á las nuevas Cortes de la Regencia ese pro 
blema, que podrá ser muy grave para el Gobierno y para nosotros. Si llega e 
momento de la disolución prematura de estas Cortes, á S. S., como Ministro d< 
Ultramar, le incumbe reformar, siquiera sea por decretos, todo lo que por decre-
tos puede reformarse, dando así pruebas de la sinceridad de los propósitos coi 
que ha traído el proyecto de reformas á esta Cámara , y dándonos fuerza á lo¡ 
que aún tenemos confianza en l a política liberal y en el buen deseo de los parti 
dos de la madre Patria para perseverar en el ejercicio de estos medios de acciói 
parlamentaria, tan faltos de eficacia á veces para nosotros, pero que no por es< 
dejamos de considerar buenos para realizar el progreso pacífico y para labrar e 
bien de la Patria. 
L a cuestión política de las colonias se relaciona siempre con otro proble 
ma, acerca del cual es tiempo de que la opinión de los Gobiernos se decida fran 
camente; me refiero á la división de mandos. Par mí, uno de los aciertos de 1; 
actual situación política consiste en haber realizado la separación de' mandos ei 
las provincias, porque á fines del año pasado todas las provincias de la isla d 
Cuba llegaron á estar gobernadas por hombres civiles, suerte que no al can z 
Puerto-Rico, porque constituye una sola provincia, y el problema era quizás po 
esto más difícil, en el sentido de que l a trasformación tenía que ser más funda 
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mental, auuque de hecho Puerto-i í ico, c o m o m i K í l m s v e c e * ha dicho e l Seíior La-
bra, es por todas sus circunstancias un magnífico campo d e experimentación, 
donde pueden ensayarse sin peligro todas las reformas. 
Pues bien, señores: de algún tiempo ¡i esta parte pareee que se retrocede 
en esa buena dirección; y a empiezan ¡i hacci\se d e nuevo nomlinimientos d e jei'es 
militares para los gobiernos civiles de Cuba; y y o pregunto: ¿ e s que entra en los 
propósitos del Señor Ministro de Ultramar retroceder e n el camino emprendido? Y 
dejo aparte l a cuestión fundamental que se refiere al mando superior de las islas, 
cuestión fundamental en que estoy seguro d e que S. S. en principio piensa como 
nosotros. Y a es tiempo'de que se dividan los mandos; y a es tiempo de que se 
corone el nuevo edificio con instituciones más acomodadas al espíritu d e la época. 
Porque habéis ido trasformando lentamente casi todo el orden de cosas anterior ¡í 
1878; pei'O en lo alto, y como coronamiento del edificio, habéis dejado la misma 
institución que presidió á todas las desgracias, á todas las injusticias y á todos los 
fracasos del antiguo régimen: al hombre de guerra, investido d e facultades om-
nímodas, acumulando en su persona, casi irresponsable, todos los poderes: autori-
dad supi-ema en lo político, autoridad suprema en lo mili tar, autoridad suprema 
en lo administrativo, autoridad suprema aun en lo que toca á los negocios ecle-
siásticos y á ciertas relaciones internacionales, bien por efecto del vicerreal pa-
tronato que ejerce, bien por la permanente delegación del Ministerio de Estado sin 
limitación alguna para sus facultades, porque no habéis puesto ¡í su lado sino me-
ros subalternos, á quienes es lógico que trate como á tales, favorecido con sueldos 
y obvenciones tan cuantiosos que equivalen a tres ó cuatro tantos de lo que se 
asigna á un Presidente del Consejo de Ministros; lo cual, unido íí sus extraordi-
narias prerrogativas, da al prestigioso cargo un canícter incompatible con la 
legislación contemporánea y con las conquistas del derecho público; porque ese 
ext raño poder, ese virreinato formidable, era legítimo símbolo de aquel antiguo 
régimen que, descansando en la opresión de las clases trabajadoras, tenía que 
mantenerse al amparo de un verdadero régimen de fuerza a l lá en las superiores 
esferas del Gobierno y de la Administración. 
Pero querer, Señores Diputados, que esa autoridad ilimitada sea compati-
ble con las conquistas del actual derecho; querer que ese capitán general, gober-
nador c ivi l á la vez, á quien hay que considerar por v i r tud de ciertos art ículos 
del decreto que establece sus facultades, y por los preceptos de una cé lebre Real 
orden, investido con todas las facultades de comandante de plaza sitiada—en 
determinados casos—responda á las exigencias del nuevo régimen y simbolice en 
Cuba ó Puerto-Rico la democracia, la libertad y la asimilación, francamente, es 
cosa que por mucho amor que se tenga á las entítesis, á las paradojas, á lo raro 
y extravagante, sólo puede caber en ánimos que padezcan una singular y extraor-
dinaria ofuscación. N i siquiera podéis decir que en esta pá r t eos a tené isá la tradi-
ción colonial española; porque en los buenos tiempos de nuestra colonización no exis-
tió el poder superior de las colonias constituido de la manera que hoy lo está. Los 
Ayuntamientos á la usanza antigua, pero con amplias facultades sobre los intere-
ses locales; las Juntas de procuradores en L a Española, en Cuba el Real Acuer-
do; todo eso constituía un sistema embrionario insuficiente, como propio de aquel-
los tiempos, peroenquese advierten al cabo elementos de vida local que no 
existen hoy. 
E l régimen de la autoridad mil i tar omnímoda del comandante de plaza 
sitiada surgió más tarde como triste efecto d.e las guerras civiles de piñncipios 
del siglo, como engendro fatal de los mortales despechos causados por la emanei-
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pación del Coníuiente. Entonces, y como bandera de guerra, traafórmase Ja 
antigua autoridad superior, representada casi siempre por sacerdotes, por oidores, 
por magnnics y alguna que otm vez por militares, en la organixacióü marcial, 
que acabó por exasperar á los pueblos. 
A liora, esa autoridad debe cambiar con todo el sistema; tenéis que coro-
nar el nuevo edificio con una institución esencialmente c iv i l é intervenida por el 
país, como la que todas las Naciones llevan á sus colonias, y aun en cierto modo 
á sus posesiones, aun á países conquistados, como Túnez, como el Tonkin, como 
la Argelia, donde no gobiernan caudillos célebres por su valor militar, sino hom-
bres civiles, como Constant, como Cambon, como lord Dufferin ó lord Lans-
downe. 
¿Porqué no habéis de hacer esta grande y fecunda trasformación? No 
creáis que me guía animadversión alguna contra los generales del ejército ó de la 
armada. Seguramente que no; cambiando la organización superior, dando al 
país una eficaz intervención en su gobierno, bien podéis mandar generales. 
Algunos conozco yo que pueden gobernar sabiamente las colonias, como . 
han gobernado ó pueden gobernar á la misma Metrópoli . Lo que importa es 
reformar en sus organismos esenciales el sistema establecido; porque no es posi-
ble que un pueblo donde habéis declarado vigepte la cuidadanía española y re-
conocido todas las libertades necesarias, se resigue á v iv i r sin intervención alguna 
en su gobierno ni en su administración. Contrasentido tal subvierte todos los pre-
ceptos de la prudencia y todas las enseñanzas de la historia. U n pueblo no 
puede resignarse j amás á semejante anomalía. Diréis acaso que la representa-
ción parlamentaria ofrece á Cuba un medio eficaz de intervenir en la obra de su 
destino. Pero la acción que aquí se ejerce es puramente legislativa y crítica; no 
siendo por mil razones, en nuestro caso, bastante eficaz. Vedlo, si no: estas 
discusiones á las que no concurren suficiente número de Señores Diputados para 
que podamos prometernos jamás una resolución trascendental debida á nuestros em-
peños, 2n¿ís tienen carácter de información que de verdadera potestad parlamen-
taria. Instituciones locales de self government son las que únicamente pueden 
satisfacer esas necesidades profundas. Pero en Cuba, ¿dónde hallarlas? ¿En 
el Consejo de Administx*ación? E l Señor Ministro debe estar convencido de su 
escasísima utilidad, cuando quiere reformarlo. 
Es un cuerpo que no responde á nada por su composición ni por sus 
facultades; que no está en íntimas relaciones con el país, que no representa á la 
opinión. A u n en este punto os aventajaba, no obstante sus colosales yerros, el 
antiguo régimen, que dentro del espíritu de la época mantenía siempre en las 
colonias ciertos cuerpos de formación local, donde unas veces determinadas clases 
y otras veces mayor número de elementos, influían de una manera apreciable eu 
la marcha de los negocios públicos, según entonces se entendían. 
Señores Diputados, tengo el convencimiento de haberos molestado muy 
largamente y deseo poner término á este prolijo y enojoso discurso . (No, no.) 
Nosotros al promover este debate nos sentíamos acometidos por una profunda 
tristeza, sobre todo los que habíamos hecho un largo viaje creyendo que iba á 
discutirse la reforma electoral y los presupuestos. Temíamos y aun tememos, 
volvernos con una amarga decepción por única conquista. Yo ruego al Señor 
Ministro de Ultramar que, no ya por lo que afecta á nuestras personas, sino pol-
lo que se refiere á nuestra representación, trate de desvanecer esos temores. 
Medios sobrados tiene S. S. para ello en las facultades que las leyes le 
dan: y ya que no pueda realizarse reforma alguna en los presupuestos, dicte si-
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quiera aquellos decretos que dentro de sus atrilmciones y iaciilíades quepan para 
resolver, como he dicho anteriormente, algunos de los problemas más iiiteveean-
tes para el derecho ó hi prosperidiid general, en ambas islas. Si esto hiciere S. 
S. con espíritu francamente liberal y acomodado al programa democrático del 
Gobierno, no tema encontrar en nosotros pesimismos ni injustos recelos. Man te-
nemos y mantendremos siempre la integridad de nuestras convicciones autonomis-
tas, pero aceptaremos todos ios adelantos efectivos que puedan realizime por 
vir tud de vuestro programa. Todo tiende hoy á la realización de esas reformas 
trascendentales en las colonias. La opinión en la madre Patria está hecha. E l 
pasado aiio, una de las mayores ilnslraeiones del Piulamento y del partido con-
servador, el Señor Silvela, en el Ateneo, en un elocuente discurso, trazaba con 
mano maestra un programa que coincide con el nuestro en no pocos puntos de 
capital importancia. 
En estos bancos, el Señor Prieto y Caules, á nombre de la minor ía re-
publicana, había hecho también declaraciones que nosotros acogimos con entu-
siasmo. No hace tres días que el Señor Romero Koblcdo ha proclamado elo-
cuentemente la comunidad de aspiraciones que en materias de gran trascendencia 
le acercan á los que defendemos en su mayor amplitud las reforman ultramarinas, 
salvando, como era natural que salvara, sus opiniones en cuanto á ciertas formas 
doctrinales. En el banco de las Comisiones, el año pasado, el Señor Kodrigañez, 
Subsecretario del Ministerio de Ultramar, hablaba en un sentido idéntico al del 
señor Gamazo en 1886, y declaraba que el partido liberal gobernante se afirmaba 
cada vez más en esos propósitos de amplia reforma y de progreso. Hasta el mis-
mo Señor Villanueva, con su caracterizada representación de la tendencia con-
traria á la nuestra en las Antil las, declaraba que no encontraría oposición en 
S. S. ninguna medida deseentralizadora que pudiera hacer el bien de aquellas 
colonias. 
Aqu í mismo, pocos dias después, al discutirse la sección del presupuesto 
general referente á Feniamlo Poó, un joven orador, tan elocuente corno ilus-
trado, el Señor Figueroa ( D . Alva ro ) , pronunciaba con gran satisfacción nuestra 
un discurso de altos vuelos, en el que vimos muchas de las ideas capitales de Ja 
reforma colonial, ta l como nosotros la entendemos. ¿ Q u é más? Depositada 
sobre la mesa del Congreso está una enmienda al proyecto de ley de presupues-
tos de Cuba, suscrita por firmas importantes de hombres de todos los grupos de 
esta Cámara , de miembros distinguidos de la mayor ía y de todas las minorías 
que me rodean, en que se propone, para que inmediatamente rija, una organiza-
ción tal del Consejo de Administración, que dar ía entrada fácil á elementos 
electivos en número considerable, permitiéndoles intervenir de una manera 
fecunda en la formación del anteproyecto del presupuestos y en cuestiones de alto 
interés local; y por último, en la proposición que estoy apoyando podéis ver las 
firmas de tres personas distinguidas, las de los Señores Dávi la , Celleruelo y 
Azcarate, que representan también grandes elementos de la opinión peninsular. 
Pero, señores, ¿qué m á s ? E l jefe de un partido y de un Gobierno es el que 
tiene el derecho de formular ciertas soluciones. Y el Señor Presidente del Con-
sejo, que me escuha, formuladas las tiene desde 1880. Su señoría lo ha dicho : 
hay que cumplir el art. 89 de la Constitución en su parte sustantiva y funda-
mental : la que previene se formen leyes especiales. ¿Puede caber en juicio 
sano que el Señor Sagasta en 1880, ó ahora al hablar de leyes especiales, pro-
mulgado el tít. 1.° de la Constitución, pensase llevar leyes especiales que ex-
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('luyesen la intervención rU> aquellos países en su Gobierno? Me permito creer 
que luida está más lejos del ánimo de 8. tí. 
En todo caso, Señor Becerra, y con esto termino, ¿habrá, de ser S. 8., 
antiguo eainpeón de la libertad y de la democracia, el que se quede más atrás, 
el que menos alientos y menos bríos demuestre? Pienao que más bien habrá 
de ponerse todavía al frente de ese movimiento en favor de la libertad y del pro-
greso, prestándole su autorizado apoyo. Nosotros, profundamente preocupados 
hoy, no exentos de amargura, temerosos de que la situación liberal está tocando 
á su término sin haber resuelto ni aun acometido el problema fundamental de 
las colonias asimiladas, y atentos á las graves consecuencias que esto pueda tener, 
persistimos en el empeño de conseguir el bien de nuestro país por medios parla-
mentarios. Siguiendo el parecer del ilustre Ríos .Rosas en una ocasión célebre, 
nos dirigimos á S. S. con la desconfianza prudente que toda oposición debe tener 
para con los Gobiernos, pero sin extremar todavía esa prudente desconfianza. 
No ponemos, ni es posible que pongamos en vosotros una seguridad y esperanza 
que ninguna oposición puede poner en los Gobiernos que combate, pues por ese 
mero hecho se incapacitaría para seguir com batiendo ios; pero tenemos fe en la 
eficacia de este régimen parlamentario, hoy tan combatido, si respecto de nuestras 
cosas ha fie ser rectamente practicado. 
Si os penetráis del espíritu perfectamente constitucional que domina en 
las colonias, no podéis retroceder ante ningún progreso legítimo. Macedlos, 
pues, y escribiréis una página de verdadera gloria en los anales de este azaroso 
período. Os invito cordial y sinceramente á que cumpláis ese alto deber, porque 
así, para honra y grandeza de España, para bien y tranquilidad de esas lejanas 
sociedades, puestas por el destino bajo vuestra custodia, las habréis salvado real-
mente, dotándolas de elementos que necesitan para cumplir sus gloriosos destinos, 
y las habréis salvado del único modo que acierto á ver como posible: por el de-
recho y por la libertad. ( E l Señor Calbetón pide la palabra.) 
RECTIFICACION. 
Debo empezar dando las gracias al Señor Ministro de Ultramar por las 
benévolas palabras que se ha servido dirigirme y por su ofrecimiento de contestar 
con extensión favorable á mi discurso cuando esté más adelantado este debate. 
Nada tengo, por tanto, que decir acerca de las palabras que se ha servido S. S. 
dirigirme, y únicamente he de felicitarme por la promesa y la esperanza que S. 
S. me ha dado, al decir que no tema nada por la libertad. 
A l Señor Calbetón debo contestarle que no me ex t raña cierta analogía de 
opiniones entre S. S. y yo acerca de algunos puntos. Todavía el año último era 
de creer que la izquierda del partido conservador de Cuba, con S. S. y algunos 
de sus amigos, hubiera ido algo más lejos en el sentido del programa expuesto 
en Cienfuegos por S. S. y el Señor Vergez, ó en el de las afirmaciones hechas en 
esta C á m a r a por el Señor Villanueva con sentido algo diferente; me figuraba 
yo que ni plantearse la discusión del presupuesto de este año sería más fácil, en 
efecto, llegar á soluciones concretas que en algunos particulares permitiesen cierto 
acuerdo entre todos los que nos preciamos de liberales. Mas no me atrevo á 
confiar en ello todavía. 
Subsiste entre el Señor Calbetón y yo, á pesar de que le veo más firme 
en esas tendencias, subsiste, repito, entre S. S. y yo, y ha de existir siempre, 
una diferencia esencial, Yo no oculto los principios en que inspiro mis discursos 
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y mis pobres trabajos. Yo sov un nutononiistu convtMicido, nn píirtiilario de-
cidido de la autonomia colonial en toda su [jureza, según la hemos formulado 
varias veces. Mientras S. S. persevera en ese credo asi mi lista, que despu í s de 
once años de infructuosos ensayos, resulta todavía virgen y mártir . ( E l Señor Cal-
betón: No se lia ensayado nada.) Pues si no ha habido en once años tiempo su-
ficiente para emprender el ensayo, ¿ q u é no sucederá en lo adelante? No es así 
como deben atenderse las urgentes necesidades de colonias que at.raviesnn un 
período tan crítico y difícil. 
Por lo demás, nosotros sostenemos la necesidad para las colonias de un ré-
gimen local distinto en sus formas, según las condiciones de cada país. Claro 
está que no queremos llevar á Filipinas un sistema igual al que pedimos para 
Cuba: lo cual no quiere decir que estemos conformes con el vigente en aquel A r -
chipiélago, que debe tener corporaciones locales constituidas en otra forma, y 
cuyas leyes deben votarse por las Cortes, segúu creo que alguua vez tía pedido 
mi respetable amigo el Señor Azcárraga . 
E l principio de identificación y absorción progresiva, á queSS. SS. parecen 
inclinarse, no es realizable. 
L a reforma electoral de Cuba y Puerto-Rico no puede quedar aplazada 
porque aquí sea imposible la votación del proyecto de ley de sufragio universal. 
E l régimen electoral, como S. S. sabe, consta, en Cuba sobre todo, de dos partes: 
una establecida en el tít. 8.° de la ley electoral, que sólo por las Cortes puede 
reformarse, y otra que descansa en decretos (los cuales, así como se dieron por la 
potestad del Ministro, por la potestad del Ministro pueden reformarse), y en re-
soluciones del Gobierno general, que se han dictado hasta con infracción del 
espíritu de esos mismos decretos. Por consiguiente, si fuera imposible hacer una 
reforma electoral tan justa y equitativa como tenemos derecho á pretenderla, 
siempre sería posible, antes de i r á las nuevas elecciones, reformar todo eso que 
es reformable, según veo que reconoce con gran satisfacción mía el Señor Minis-
tro de Ultramar, por medio de Reales decretos ó de Reales órdenes. 
Dos palabras sobre la cita de M r . Fronde. Supongo que S. S. se refiere 
al l ibro de ese ilustre historiador acerca de las Indias occidentales. Es exacto 
lo que S. S. dice respecto del juicio que emite ese eminente escritor acerca de las 
condicioues políticas y sociales de las Ant i l las inglesas ; pei-o es también positivo 
que al hablar de la isla de Cuba y al hablar de las aspiraciones autonomistas, . 
reconoce explíci tamente que aquel país tiene las condiciones necesarias para dis-
frutar el régimen autonómico. 
De modo que la autoridad invocada por S. S. l a invoco yo ahora en 
favor de la campaña que venimos haciendo los partidarios de la autonomía. 
¿ Q u é he de decir sobre las discretas consideraciones del Señor Galbetón 
acerca de uno de los puntos tratados por mí con más detenimiento, ó al menos 
con más interés, es decir, el relativo á la necesidad de preparar la inmigración, 
acabando con la amortización de las tierras, poniendo mano en ese gravís imo pro-
blema de las cargas perpetuas todas, que no es tan difícil de resolver, según S. 
S. mismo ha reconocido, cuando haya buena voluntad y firmeza para intentar la 
solución? Mientras el suelo en la isla de Cuba siga susteutaudo tales cargas 
perpetuas, es imposible pensar en n ingún proyecto serio de regeneración econó-
mica por medio del fomento de la población y de las nuevas industrias agrícolas. 
Fuera de esto, nada tengo que decix-, puesto que S. S. coincide con las 
opiniones que he tenido el honor de manifestar, en otros particulares. 
x v m 
DISCURSO 
Pronunciado en el teatro de Tacón en el 
gran Meeting autonomista del 22 
de Febrero de 1892. 
Señores: 
L a salud de nuestro Jefe, cuyas dolencias conocen y lamentan todos los 
autonomistas, si no coarta en lo más mínimo el temple de su iniciativa y el vigor 
de su carácter, como lo prueba el período de fecunda agitación en que ha entrado 
el partido, y su actitud de firmísima y razonada protesta contra la política del 
Gobierno, impídele pronunciar un discurso, en local tan vasto, ante público tan 
numeroso; empeño que demanda esfuerzos de voz para su estado imposibles. 
H a querido, sin embargo, el Señor Galvez, presidir este acto, afirmar con 
su sola presencia la unidad y solidaridad del partido, fuerte en sus claras y con-
secueates doctrinas, cuanto en su sólida é inquebrantable disciplina, lo mismo 
hoy que cuando nos congregábamos por vez primera en 1878, para constituir la 
Junta Central interina {Áplausos). A tal motivo se debe, contra el deseo de 
nuestro Presidente, el cual lia creído y esperado hasta ú l t ima hora poder resumir 
los discursos de esta inolvidable noche, que no nos sea dado coufonar el ánimo 
y levantar el pensamiento oyendo su sobria y autorizadísima palabra. Por en-
cargo suyo he de acometer tan delicada tarea: árdua , dificilísima por la grave-
dad de las circunstancias, las más trascendentales en que se ha encontrado quizás 
nuestro pueblo desde 1878; por el número, el acierto y el admirable éxito de los 
amigos queridísimos que me han precedido y en cuyos discursos han competido 
brillantemente la elevación de las ideas y la elocuencia de la palabra; y sobre todo, 
por la naturaleza misma de la sustitución con que me honra la confianza de 
nuestro ilustre Jefe: confianza á la cual correspondo encomendándome, como 
nunca, á vuestra benevolencia, ofreciéndoos que he de ser breve, y obligándome á 
no recordar en este momento ningún particular matiz, ninguna tendencia indi-
vidual y exclusiva de mí espíritu, para elevar tau sólo mi pensamiento y dar 
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eabklii en el r e s u n i e n (JMU i n t e n t o á ios principios, ;í Ins ¡ iSjiiriR'ioiifs, á Ias ¡)rotes-
tíis en qmi se condensa y n n i i í c i i el espíritu liberal {dn twh ' s ajthuw*). 
tíuiíorcs: m vano quisiera sustniernie á la cniorión (pie se apodera de mi 
m esto instante, no por efecto de la palabra leal y vibrante, de. los compañeros 
que habéis escuehado y aplaudido, cuyas m a ni í est aciones Imu encontrado, como 
siempre, en mi corazón un eco duradero y profundo, sino por ei inqionente aspecto 
de este meeting, por el entusiasmo y la decisión que se revelan en vuestras en-
tusiastas demostraciones, y que prueban cuan vivo, euán enérgico y vigoroso late 
en vosotros el sentimiento del derecho y de la dignidad del ciudadano, cuán vivo 
y creador subsiste el Partido Autonomista, contrastando con la descomposición de 
nuestros adversarios: prueba evidente de que, si sucumbe, sucumbirá abrazado á 
la aspiración en que cifra su empeño de resolver por la paz y por la justicia todos 
los problemas de Cuba (Aplausos). 
El Señor Govín, con la autoridad de su cargo, de sus merecimientos y de 
sus servicios (Aplauso*), ha expuesto en análisis severo y exactísimo los agravios 
de nuestro partido. Ninguno tan importante ni de tan suprema trascendencia 
como la repulsa de la reforma electoral á que tiene nuestro pueblo incontestable 
derecho. Ese es el agravio fundamental y decisivo, cuyas consecuencias pueden 
trascender á toda nuestra futura historia (Sensación). Del régimen electoral 
depende la eficacia de toda la actividad política. Por las elecciones l lévanse á 
las esferas del poder, es decir, de la realidad social, las ideas que se expresan por 
medio de la imprenta,. de las reuniones, de las asociaciones libres. Todas las 
libertades son ilusorias y vanas si no tienen por coronamiento la libertad electo-
ral (Aplauso.*). Por eso las crisis políticas más graves de la historia contempo-
ránea han tenido por origen y por objeto la amplitud del sufragio. 
Conviene decir breves palabras sobre los orígenes del conHicto presente. 
En 1879, apenas restablecida la paz, al hacerse una nueva ley para la Penínsu-
la, formulóse un tí tulo especial para las Antil las, el t í tulo 8 0. Comprendía éste 
una série de excepciones para la c iudadanía en Amér ica onerosísimas. E n las 
elecciones municipales y provinciales había de regir la ley de la Península modi-
ficada por una disposición- transitoria, que en vez del amplio precepto de que 
fuera elector todo el que pagase cualquier cuota .de contribución, ex ig ía la de 
cinco pesos; disposición transitoria que se ha perpetuado después, agravada con 
las más abusivas y vejaminosas interpretaciones. 
Bajo formas tan modestas y restrictivas renació en Cuba el régimen re-
presentativo. Aceptárnoslo por consideración á las circunstancias del momento. 
Podía estimarse como un ensayo delicado en país que acababa de salir de una 
guerra sangrienta, y que sólo había conocido, fuera de alguno que otro in térva lo 
de libertad, las instituciones del absolutismo. Exis t ía aún la eclavitud; y es 
axioma por todos reconocido, que un pueblo no puede ser mitad esclavo y mitad 
libre, segíin la frase inmortal de Lincoln. Además , la enorme pesadumbre del 
sistema tributario hacía menos inicuo el sistema electoral. Siendo muy altos to-
davía los tipos del impuesto directo, las cuotas de 25 y 5 duros resultaban relati-
vamente moderadas. E l número de los que venían obligados á satisfacerlas-
era considerable. E n lo municipal y provincial, computábanse, además, las de-
rramas ó repartimientos. Confiábase, por últ imo, en que la aplicación de leyes 
tan restrictivas sería imparcial y equitativa, templándose el rigor del precepto 
con la sabidur ía ó rectitud de la interpretación. 
Pero algún t iem]» después la situación había cambiado por completo. 
Bajo el apremio de una grave crisis descendió el tipo de la contribución directa -
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por finen? rústicas ¡i] 2 p § , ú sea á un mero signo ó base estadística. L a cuota 
electoral resultó eniouces verdaderamente moustruosa. Baste decir que para ser 
elector se necesitaba y se necesita tener declarada una renta l íquida de S I , 250. 
E l beneficio otorgado al contribuyente se le hacía pagar con <ma verdadera de-
gradación como ciudadano (Aplausos). 
A cambio de pagar menos impuestos, quedaba sujeta la inmensa mayoría 
de la población rural á la perdida del derecho de sufragio. E l Señor N u ñ e z de 
Arce, Ministro de Ultramar entonces, reconoció la razón de nuestras protestas, y 
prometió que se dictarían disposiciones encaminadas á impedir tan grande injus-
. ticia. Pero esas promesas tuvieron la misma suerte que otras muy solemnes: 
fueron tan pronto desatendidas como pronunciadas. 
Las interpretaciones abusivas se sucedían, mientras tanto. Surgió el 
fraude de los supuestos socios de compañías mercantiles, a] amparo de la ambi-
güedad de la ley. Las listas para la elección de concejales y diputados provin-
ciales, privadas de la garant ía insuficiente pero nunca insignificante del procedi-
miento judicial, quedaron ú merced del capricho de los Alcaldes, los cuales em-
pezaron á practicar el sistema increíble de no dar curso á las reclamaciones 
(Aplausos). E n la Península la nueva ley provincial confería., en ese mismo 
tiempo, el derecho de sufragio á todo el que supiera leer ó escribir 6 pagara 
cualquier contribución. 
L a conciencia de tan constantes desigualdades era más viva cada día en 
nuestro pueblo, cuya admirable sensatez y compostura en las elecciones es una-
nimemente ensalzada. U n hecho gravísimo vino á colmar el descontento pííblico 
y á justificar la indignación de todos los ciudadanos amantes del Derecho. 
Contestando á las exhortaciones de un ilustre diputado por Puerto Rico, 
reconocido como uno de los primeros periodistas de la época, el Ministro de U l -
tramar Señor Conde de Tejada de Valdosera declaró explícitamente, con asombro 
de cuantos le escucharon, que el régimen electoral vigente en esta Isla no podía 
alterarse, porque estaba deliberada y expresamente constituido para asegurar á 
todo trance el triunfo de determinados elementos, el triunfo de nuestros adversa-
rios en los comicios. (Sensación). 
Debo decirlo, señores, sin reservas de ningún género, por graves que pue-
dan parecer mis palabras. En vi r tud de esta declaración memorable, quedaba ne-
gado en su espíritu, desconocido en su esencia el pacto del Zanjón. L a paz moral 
era ultrajada en su principio, en su verdadero fundamento. Porque al cabo, cuan-
do á un pueblo colonial se le dice: "depon las armas, abandona todo recelo; van 
á abrirse ante tí las puertas de la legalidad constitucional; las urnas electorales 
van á recoger el voto de tus ciudadanos para que llegue á la Madre Patria, en cada 
momento histórico, la expresión de tus necesidades, el eco fiel de tus aspiraciones, y 
puedan satistacerlas ó concordar con ellas las deciciones de sus legisladores,'' ah! la 
confianza reina en ese pueblo y el sentimiento de la solidaridad nacional se vigoriza 
en él. Pero si luégo, una voz desapacible ó desdeñosa le dice desde lo alto: " Esa 
legalidad será siempre para tí una ficción, una exterioridad convencional y vacia; 
esas urnas no serán consultadas para conocer la opinión de la mayoría, sino para 
recoger los dictados de una minoría privilegiada: no sumes fuerzas, no organices 
elementos de propaganda, porque la previsión de una ley de circunstancias sabrá 
esterilizarlas siempre, de modo que la verdad legal no concuerde j amás con la 
verdad real, sino cuando ésta se compadezca con la opresión y ei privilegio," 
¡ ah! entonces, por muy confiado y paciente que ese. pueblo sea. l legará fatal-
mente un día en que se aparte con indiferencia y con desvío de comicios que no 
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representarán puni él sino ia consagración de su ínfericjridail . . . . (Grande* 
y prolongados aplausos que interrumpen por largo tiempo al orador.) 
Ante semejante falseamiento del régimen representativo, ante, el delibera-
do propósito de conculcar en daño del pueblo de esta Isla un derecho garantido 
por la Constitución, nuestro Partido se penetró de que no era posible seguir con-
curriendo á la lucha eleetoral, viciada aquí al mismo tiempo, por las prácticas 
más abusivas y vejaminosas. Uesde entonces surgió poderosa en nuestras filas 
la idea del retraimiento ; y se hubiera puesto en planta al sobrevenir las elec-
ciones generales de 1886, si excepcionales é imprevistas circunstancias no hubieran 
exigido imperiosamente un nuevo sacrificio á la rectitud y pureza nunca des-
mentidas de nuestras intenciones. (Muestras generales de aprobación y aplausos.) 
El rey D. Alfonso X I I , en cuyo reinado pacificáronse la Pen ínsu la y 
esta Isla, acababa de morir súbitamente, en plena juventud, y bajo auspicios al 
parecer poco tranquilizadores, inaugurábase la llegencia. Intensa alarma pre-
valecía en todo el Keino, y donde quiera, en Europa y en América , tíivose por 
cierto que se avecinaban días de duelo para la Metrópoli. Teniendo en cuenta 
la gravedad de los conflictos políticos que vertiginosamente se sucedieron en las 
postrimerías del úl t imo reinado, pudo creerse, y temieron muchos, que por fatali-
dad incontrastable fuera señal de graves turbaciones y fuente de innumerables 
desórdenes la Regencia que luégo hab ía de ser verdadero iris de paz para la Mo-
narquía . (Aplausos.) 
No quiso, no podia querer nuestro Partido que en circunstancias tales el 
acuerdo del retraimiento pudiera estimarse como intento poco hidalgo de au-
mentar las dificultades y los peligros de tan grave crisis nacional. (Sensación.) 
' No quiso suscitar un problema político de tal naturaleza en las Ant i l las á la Re-
gencia que se inaugui-aba, cuando tan trascendentales y temerosos eran los que 
el azar parecía á punto de plantearle. Una vez más quisimos proceder y pro-
cedimos con la rectitud y alteza de miras que tan mal correspondidas han sido 
siempre por los Gobiernos responsables. (Aplausos repetidos.) 
Además, estaba en el poderei piirtido liberal de la Península con el Se-
ñor Sagasta á la cabeza del Ministerio, con el Señor Sagasta, cuyo programa de 
política antillana, según hubo de formularlo á instancias del ilustre jefe de la re-
presentación autonomista Señor Labra, en 1885, encerraba important ís imas me-
joras, y entre ellas, la promesa de una reforma electoral digna de este nombre. 
Acudimos, pues, á loa eomicio-í; pero declarando solemnemente en el 
Manifiesto de 22 de Mayo de ese mismo año de 1886, que íbamos por ú l t ima vez 
con el régimen electoral establecido, por entender que su reforma substancial era 
cuestión de honra, cuestión de dignidad para el pueblo cubano. (Aplausos.) 
H a dicho recientemente en una interview el Señor Romero Robledo que 
ese propósito nuestro no debía ser muy formal ni muy deliberado, cuando no se 
llevó j amás al Parlamento con la solemnidad y franqueza que su trascendencia 
demandaba. Con asombro he leído esta afirmación. Pues qué, ¿el Señor Ro-
mero que asistió con una constancia, y hasta con una benevolencia que no es 
necesario olvidar ni desconocer para combatir su política como merece ser com-
batida, á todos los debates promovidos por la minoría autonomista de las últi-
mas Cortes, no recuerda, por ventura, que al apoyar, por encargo de mis compa-
ñeros, una enmienda del proyecto de contestación al discurso de la Corona en la 
primera legislatura,, tuve el honor de consignar ese firmísimo propósito, en térmi-
nos tan sobrados de claridad como faltos de elocuencia? Reiteradamente se hizo 
esa declaración por distintos miembros de aquella minoría en otros debates, y 
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hube de reproducirla, hablando por ú l t ima vez en aquellas Cortes, y e n una de 
las sesiones nocturnas que no sin trabajo obtuvimos para poder tratar de 3o8 
asuntos de esta Isla, en presencia de los diputados que tuvieron á bien escuchar-
nos, y entre ellos el mismo Señor Romero. Si no revistió ese anuncio carácter 
desapacible y batallador, como acaso crea indispensable el Seiíor Ministro que 3o 
tengan actos semejantes, debido fué á una circunstancia importantísima. (Gema-
ción.) 
E l partido liberal de la Península estaba en el poder. Desacertado en 
administración, poco afortunado en la gestión de nuestra Hacienda, aunque no 
tanto como el partido que boy gobierna, á juzgar por las señales ; f Atronadores 
aplausos) poco discreto hartas veces en la elección de sus representantes más 
caracterizados en las colonias, cuanto en la determinación de sus procedimientos, 
cumplió sin embargo con decisión digna de aplauso gran parte de su programa 
ultramarino de 1885. (Aplausos.') 
Lo hemos dicho cuando estaba en el poder, al formular nuestros reparos 
y censuras contra sus desaciertos, al reclamar de sus hombres mayores progresos: 
no hay razón, por lo tanto, para ocultarlo, cuando ese partido está en la oposi-
ción, y levántanse voces elocuentísimas en las filas de sus más conspicuos repre-
sentantes para defender el respeto que se debe á los autonomistas ausentes y la 
atención con que deben ser oídas nuestras reclamaciones y quejas. (Muestras de 
aprobación.) 
L a abolición del patronato, la libertad de imprenta, el matrimonio civi l , 
la libertad de asociación, la de enseñanza, el juicio oral y público, el deliberado 
abandono del plan de inmigración asiát ica; Ja reforma de Jo contencioso adminis-
trativo, el desarrollo modesto pero positivo de ese presupuesto de los gastos re-
productivos, de la instrucción y de las obras públicas, que es la primera necesi-
dad de toda colonia, presupuesto tan maltratado hoy por las iuiciativas del señor 
Ministro de Ul t ramar ; la solemne promesa formulada ante la A l t a Cámara por 
el mismo señor Sagasta, como Presidente del Consejo, de que no se har ía uso por 
más tiempo de la facultad excepcionalmente concedida á los Gobiernos por el 
art ículo 89 de la Constitución, de legislar por decretos para Ul t r amar ; la su-
presión de los derechos de exportación, la indefinida próroga del convenio 
comercial de 1883 con los Estados Unidos, por cuya vi r tud habíase adelantado 
prácticamente ocho años la supresión del derecho diferencial de bandera; el Có-
digo C i v i l . . . . . (Grandes aplausos) tales fueron las principales reformas 
realizadas desde 1886 hasta 1889, reformas cuya importancia en cierto modo se 
acrecienta por el lenguaje siempre circunspecto y conciliador del Jefe de aquellos 
Gobiernos liberales y de sus principales Ministros, respecto de nuestro país y de 
los legítimos derechos de nuestro Partido; período trienal fecundísimo en resulta-
dos positivos, según se demuestra con la Gaceta, obra vasta y trascendental, en 
la cual hízose acreedor el partido liberal de la Península á un aplauso que no 
debemos escatimarle, en prueba de nuestra sinceridad, y porque en ella corres-
ponde no poca parte á la constante exhortación de ios autonomistas en l a prensa, 
en la tribuna popular y en el Parlamento. (Muestras generales de aprobación). 
Debíamos creer, debíamos esperar que el partido dominante entonces, así 
como hab ía podido realizar tan grande obra á pesar de los desmayos y deficien-
cias de su política ultramarina, sería fiel á la más trascendental de sus ofertas y 
no consentiría que se mistificara ó corrompiese en sus manos la reforma electo-
ral . (Grandes aplausos). _ 
Y no nos equivocábamos al pensar así, puesto que siendo Ministro el se-
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ñor Balaguer presentóse en 15 de Junio de 1887 un primer proyecto, que sin 
responder á nuestras legítimas aspiraciones, resultalwi aceptabJe para nosotras, 
por estar conforme, en su sentido genera!, con la equidad y la justicia. Aquel 
proyecto encerraba el cumplimiento de la olvidada promesa del Señor Nnñe / . de 
Arce, cinco años después de que ésta se hiciera, pues tomaba en cuenta la dife-
rencia de los tipos tributarios, y á ella acomodaba la tie las cuotas electorales, 
concediendo una bonificación fí los propietarios, "contribuyentes por terri-
t o r i a l " . 
Las demás disposiciones del proyecto eran justas y liberales. 
L a oposición de los representantes conservadores de esta Isla, y principal-
mente la de los de Puerto Rico, muy ufanos de sus cómodos distritos donde re-
sulta electo un diputado por quince ó veinte votos, hicieron fracasar ese primer 
proyecto, sin que se lograra de la Comisión designada que emitiese siquiera su 
dictamen. Y.en 1889 el Señor Becerra lo retiró, susti tuyéndolo con otro que 
fué combatido por nosotros desde el primer momento, no aceptándolo en modo 
alguno comofórnjula de transacción. (Grandes aplausos). 
En el Congreso estuvo á pimto de lograrse, sin embargo, una discreta 
inteligencia. E l ilustre Jefe de la minoría autonomista, Señor Labra, h ab í a 
logrado ponerse de acuerdo con los Señores Sagasta y Becerra, con la misma Co-
misión que habia dictaminado acerca del proyecto, sobre una base amplia y 
sencilla. ¿Porqué fracasó aquel acuerdo? ¿Porqué se hizo imposible su reali-
zación? A h ! Porque los conservadoi'es intransigentes de Cuba y Puerto y Kico 
lograron que los de la Península les prestasen un apoyo decisivo, y el Gobierno 
de entonces, próximo á un cambio general de política, enervado, debilitado, 
queriendo evitar un nuevo conflicto como el que se suscitó á propósito de la mo-
ción del Señor Moya sobre la división de mandos, retrocedió en el momento 
crítico, con gran sorpresa y confusión de los elementos ya conformes en !a mayo-
ría y en la misma Comisión. (Aplamoz). 
M á s tarde, ante el gran movimiento que estos hechos determinaron en 
Cuba, ante la eléctrica sacudida que produjeron, y que corrió como un reguero 
de pólvora por todo el país, hubo de concertarse un nuevo acuerdo entre nues-
tros beneméritos Senadores y el Gobierno. ¿Por q u é fracasó? Porque sobrevi-
no la crisis, y las enmiendas que el Señor D . José Fernando Gonzalez logró se 
aceptasen por el Gobierno no pudieron ser discutidas. E n este estado hal ló la 
cuestión electoral de las Anti l las el partido gobernante, y no cabe decir como 
cuentan los periódicos que arguye el Señor Ministro de Ultramar: " N o pode-
mos hacer más que los liberales, cuyo proyecto se basaba en la cuota de diez 
pesoe.'' Los liberales cometieron ese error, pero dos veces estuvieron á punto de 
repararlo indirectamente, y lo habr ían reparado quizás, sin la presión inoportuna 
de los conservadores. 
L a vuelta de este partido al poder, acogida con gran recelo y disfavor 
por la opinión públ ica en la Península , tuvo que serlo también con grandís ima 
desconfianza por el país cubano. ¿Qué podíamos esperar de la política ultrama-
rina de un partido que preparaba su nueva estapa gubernamental con campañas 
como laque hizo á propósito de la carta del General Dabítn contra la división de 
mandos, y de las resistencias temerarias contra nuestra reforma electoral? 
Nadie, nadie ignoraba ya, por entonces, entre los que se ocupaban en 
- asuntos de Cuba, que de no modificarse en algún modo la situación creada por 
tales vicisitudes, el cumplimiento de la declaración hecha en 1886 ser ía por ven-
tura para nosotros de todo punto inexcusable. E l nuevo Gobierno, atento á la 
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grave meoiivemciiciii que resulta siempre de que se retraigan las fuerzas políticas 
organizadas de la lucha de ios comicios, penetrado de cuáo desfavorable había 
de ser esto síntoma para i a pacificación moral de nuestro país, quiso evitar la abs-
tención. N i eon el Heal Decreto sobce división de los distritos, ni con el aumen-
to de diputados era ya esto posible. L a opinión estaba decidida por el retrai-
miento, y tillando el acuerdo se adoptó, yTüuevas y más eficaces gestiones se inter-
pusieron, era ya demasiado tarde para que prosperasen. (Grandes aplausos), 
¿ íns dejando esto á. una parte, puedo dar fé, porque alguna parte me cu-
po en estas tardías negociaciones, de que nadie dudaba entonces, de que era por 
lodos cosa admitida, que para cualquiera inteligencia con el Partido Autonomista 
liabía de tomarse como minimum, como punto de partida, el proyecto, sí, del an-
terior Gobierno, pero con todas las enmiendas propuestas por nuestros amigos en 
el Senado. Como punto de partida lie dicho, lo cual basta para comprender que 
el Gobierno no se negaba en principio á tratar de ulteriores modiiicaciones aun 
más expansivas. 
Pues bien, de todo esto se prescindió en el proyecto del Señor Fabié , 
mera reproducción del texto de la ley Becerra, tal como salió del Congreso, sin 
otro cambio que la supresión del voto de los voluntarios. Y el Señor Romero 
Robledo va más lejos todavía: rechaza cou desdén toda excitación á ampliar el 
proyecto de su antecesor, á completar ó acelerar siquiera la reforma. Para la 
Pen ínsu la el sufragio universal: para las Anti l las, el censo más alto, receloso y 
arbitrario. E l Señor Romero no vacila. E l retraimiento de nuestro partido es 
para él cosa iusignificaotc y baladí. E l grito de guerra de su liltimo discurso 
parlamentario, en que tan gratuita é innecesariamente nos increpaba, sin adver-
t i r siquiera que no estábamos ya en el Parlamento, repercute en las manifesta-
ciones recientes que reproducen con regocijo los órganos de la reacción. 
(Aplausos). 
A tales provocaciones, por mucho que nos sorprendan, hemos de contes-
tar con una enérgica y sostenida protesta que cunda por todo el país y resuma la 
justa y vigorosa indignación de un pueblo ofendido. Nuestra protesta ha de ser 
tan resuelta, tan constante, cofoo decidido es el reto que se nos lanza (Aplausos). 
No es sólo nuestro partido, el país en masa es el que se siente herido en su digni-
dad cívica y en sus derechos; seríamos el pueblo más humilde é indiferente de la 
tierra si no levantásemos, si no organizáramos la resistencia legal contra política 
tan reaccionaria, y no l leváramos esa resistencia hasta el último límite que 
autoricen la Constitución y las leyes. (Grandes y prolongados aplausos). 
I M política imperante no se determina solamente con ese gravísimo senti-
do, en relación á la reforma electoral. Caracterízase, como ha probado el Señor 
Govín, por el abuso de las autorizaciones, por el menosprecio de las tradicionales 
aspiraciones del país, por la reducción inconsiderada de los gastos reproductivos, 
únicos que en nuestro presupuesto representaban progreso, cultura, fomento para 
los quebrantados intereses del país; ó por inconsiderada aplicación de los recursos 
de nuestro Tesoro á extrañas necesidades. Eu sus relaciones con la política local, 
diríase que el Gobierno quiere reprimir á todo trance las generosas manifesta-
ciones del espíritu público, hacer imposible la existencia del Partido Autonomista 
y de toda oposición propiamente dicha. * (Aplausos). 
E l Señor Figueroa ha expuesto razonada y el ocuentísim amenté lo que 
sería, lo que habr ía de significar la disolución de nuestro partido, fijando con 
exactitud el momento en que habr ía de ser decretada. Nuestra disolución sig-
nificará, en efecto, que las libertades públicas han dejado de existir, que la Cons-
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titucióii y lae leves son sistemáticamente violadiis. E l estado excepcional no 
sería consecuencia de la disolución, sino ésta el testimonio solemne de que ese 
estado excepcional había sobrevenido franca ó hipócri tamente con desprecio de la 
legalidad. (Murmullos de aprobación). Responderémos con la disolución al 
reto, á las temerarias provcoaciones del poder. Y al retirarnos de una legalidad 
adulterada, seremos tan sólo el exponente de una gran crisis, cuya responsabili-
dad caerá toda sobre el Gobierno. JSO se diga que ésta es una amenaza, no se 
pretenda que al formularla traspaso los límites de la libertad de la palabra. L a 
resistencia legal es un derecho sagrado é inalienable de los pueblos librea. 
(Grandes aplausos), Pero en todo caso ¿qué autoridad podría tener para dir igir-
nos ese cargo el partido conservador de la Metrópoli, que reclamaba amargamente 
el poder en ¡as postrimerías de la situación liberal y amenazaba á diario con todo 
género de males si no se le llamaba á los Consejos de la Corona, y muy especial-
mente con la resolución de disolverse? Nosotros aspiramos solamente ¡í la inte-
gración de nuestro Derecho y á la consagración de nuestra ciudadanía. (Àplau-
sos.) 
Juntamente con estas gravís imas cuestiones políticas, absorben la atención 
del país con creciente intensidad las cuestiones económicas. E l Señor Giberga 
les iia cousagrado principalmente su admirable discurso. 
L a crisis gravíaisima que al país universalmente preocupa, remóntase al 
año de 1883. Flauteóse por entonces con graves, gravísimos caractéres por 
efecto de la baja persistente de los precios, coincidiendo con lo que pudiéramos 
llamar la liquidación de las antiguas fortunas. Surgió entonces, como ahora, el 
pensamiento de una gran concentración social que uniese á todas las clases en la 
defensa de los comunes intereses. Establecióse una fecunda avenencia entre las 
Corporaciones ; y cuando estaba á punto de tomar cuerpo en una Junta Magna, 
que habr ía preservado al país de grandes quebrantos y de notorias adversidades, 
la mano del Gobierno se interpuso, como suele, entre los elementos sociales dis-
puestos por vez primera á fraternizar sinceramenté, y atizó con fervor temerario 
el fuego inextinto de nuestras funestas discordias. (Grandes aplausos.) 
Quedó abandonado por entonces el salvador pensamiento. Pero fácil era 
comprender que surgir ía de nuevo, que acabar ía por imponerse á todos los hom-
bres de buena voluntad, á despecho de la acción disolvente del Gobierno. Los 
graves problemas ante cuya gravedad se a la rmó todo el país no fueron resueltos, 
no podían serlo dentro de la política imperante. Continuamos defendiendo cou 
empeño las indispensables soluciones, y esperamos. 
Eu 1890 la crisis se reproduce con extrema gravedad; no es ya obra de 
los acontecimientos, es producto exclusivo de los errores y temeridades de l a po-
lítica financiera y económica seguida por los gobiernos en larga serie de años. L a 
inminencia de un nuevo arancel no consultado á las Corporaciones, el enorme 
privilegio creado por la ley de Relaciones á favor de las mercancías nacionales ó 
pseudonacionales proscripción atrevida del comercio extranjero en plenas postri-
merías del siglo X I X ; el b i l l McKin ley y su cláusula de reciprocidad, verda-
dera protesta con que respondió la Nación que constituye el mercado principalí-
simo de nuestros frutos, á nuestras temeridades fiscales: las trabas impuestas á la 
industria y al comercio, los impuestos onerosísimos con que llenaba la inago-
table originalidad de nuestro Fisco los vacíos de unos presupuestos siempre en 
déficit, habían creado un conflicto supremo que amenazaba las fuentes todas de 
la pública riqueza. 
Tan grave era el conflicto, que surgió por sí misma, sin necesidad de 
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açm;rdos previos, la ronjunción de los intereses, el acuerdo de las voluntades. 
E l señor Gil>erga lo ha dicho elocuentemente. A esa obra hemos concurrido 
con absoluta lealtad, con espíritu sincero de concordia, entendiendo que cumplía-
mos un sagrado deber uniendo nuestro esfuerzo al esfuerzo de todos para asegurar 
el tr iunío de principios que siempre habían figursido en nuestro programil, pero 
que aceptábamos no obstante, en hora tan crítica y solemne, como el programa 
de todos. (Aplausos.) 
Y cómo no? En toda sociedad digna de este nombre hay, debe haber 
intereses y aspiraciones comunes, algo que se levante sobre las contrapuestas as-
piraciones de los partidos como fórmula de una necesidad social. (Aplausos.) 
Merced á esa conjunción de fuerzas, pudo lograrse contra el audaz empuje 
de los impenitentes mantenedores de los monopolios peninsulares, que fuese un 
hecho el convenio de reciprocidad contra el cual se levantan airadas todavía Jas " 
voces de los despechados especuladores que hubieran asistido indiferentes á la 
ruina de este país. Ese convenio de reciprocidad, á pesar de todas sus deficien-
cias é imperfecciones, imperfecciones y deficiencias que sólo nosotros, los de-
fensores de la libertad comercial, podemos denunciar legítimamente, nunca los 
mantenedores de la restricción y del privilegio, faltos de autoridad para condenar 
limitaciones menos dañosas que sus inicuos monopolios que ese convenio es el 
hecho más trascendental y fecundo que registra la historia de Cuba desde la paz 
del Zanjón, porqtie al par que conserva su único mercado á nuestros frutos, des-
. carga el primero de los golpes decisivos que recibe el régimen de nuestra odiosa 
servidumbre económica. (Grandes aplausos.) 
Pero el movimiento económico no ha terminado su obra. Alín está por 
realizar casi todo su programa. Lo que el poder incontrastable de la necesidad 
ha impuesto es lo único que hasta aquí se ha logrado. Debe continuar, por tanto, 
hasta concluir su obra. Pero . . . . ¿continuará? No lo sé, aunque no habrá 
de faltarle, lo repito, el concurso leal que le prestamos dentro de los límites en que 
podemos y debemos prestárselo. Agítanse contra él influencias poderosas y de-, 
sarról lase en silencio contra sus progresos una trama iniciada y dirigida por los 
representantes del poder ptílálico, temerosos de todo lo que represente una dura-
dera aproximación entre los elementos sociales de este país. L a grande obra 
de concordia y apaciguamiento que esa conjunción significa es objeto de la 
enemiga del poder público. ¿Qué importa la benevolencia que en Madrid se 
aparente demostrarle, si aquí se le condena y se le contraría abiertamente por 
encargo de ese mismo Gobierno Central? L a mano del Gobierno ?quién lo 
ignora? atiza y ha atizado siempre la discordia. (Aplausos.) 
Puedo dar testimonio, en mí calidad de ex-comisionado, y como miembro 
que soy del Comité Central de Propaganda, de que nunca encontré en mis dignos 
compañeros sino las pruebas más hidalgas de sinceridad y de confianza. J amás , 
en medio de nuestras deliberaciones, pudo deslizarse la discordia. (Aplausos.) 
A h , señores ! Si por caprichos de la suerte, tan inverosímiles como otros 
muchos de igual carácter, hubiérame encontrado investido de los deberes y res-
ponsabilidades del Gobierno al aparecer en esta Isla esas tendencias de paz 
moral y de concordia, esa conjunción de elementos sociales educados en el más 
peligroso antagonismo que concebirse puede para la duracióon y prosperidad de 
un Estado, lejos de prevenirme, creo que habr ía apuntado el día en que eso 
sucediera entre los más faustos de la existencia nacional en este hemisferio; y 
lejos de suscitar á ese acuerdo obstáculos y dificultades, habr íame propuesto darle 
, calor y vida, aunque para ello hubiese tenido que abandonar orgu llosas tradi-
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clones, y auuque su desarrollo hubiera eoiuprmnetido la duración ó las conve-
niencias políticas del gabinete: que nada es y nada vale el interés pequeño y 
transitorio de una combinación ministerial, por grande que pueda ser ó parecer 
su trascendencia, ante el supremo liien de asentar con firmeza sobre hi pacifica-
ción de los espíritus el poder moral, el intiujo y la histórica finalidad del Estado 
español en América. (Aplausos.) 
Pero otras han sido las ideas dominantes en el gobierno de la Metrópoli ; 
otras y muy diversas sus teudeticias. Desde el primer momento un recelo in-
vencible ha informado su política con respecto al movimiento económico, por lo 
que tiene de opuesto á seculares monopolios, y sobretodo, por lo que de opuesto 
tiene á discordias que empiezan á ser seculares también. A h , señores ! Ese 
. movimiento debe continuar, y esperamos que cont i imará para beuelicio del país v 
salvación de sus amenazados intereses. Nosotros no hemos de negarle ni de 
escatimarle el concurso activo y leal que le hemos prestado siempre, dentro de 
los límites que corresponden. (Aplausos.) 
Dentro de ese movimiento y en todos los actos que con él se relacionen, no 
nos acordamos, ni debemos acordamos de otra cosa más que de las conclusiones 
convenidas y de los términos aceptados. Mas porque todos conservamos íntegros 
nuestros lazos respectivos y nuestra propia filiación política fuera del Comité 
Económico, liemos de cumplir en asta otra esfera nuestros deberes, como hombres 
de partido. Y cumpliéndolos yo en este acto, consideróme en el deber de llamar 
la atención del partido y del país sobre dos grandes hechos que con la agita-, 
ción económica se relacionan, y que deben grabarse firmemente en la conciencia 
páblica. (Aplausos.) 
Es el primero, que desde su origen ha tenido en contra esa conjunción 
de fuerzas el criterio y la acción del poder. No, no hay para qué negarlo. Pue-
ril sería desconocerlo. Qué! ¿Tan ciegos ante la realidad de cada día se nos 
supone, que no veamos todos la mano del Gobierno en las dificultades incesantes 
creadas contra ese movimiento; en los recelos soliviantados contra él; en la acu-
sación de que era y es todo él una estratagema de los autonomistas, cuya abnega-
ción sólo puede parecer inverosímil á los que se sientan incapaces de demostrar-
la? E l hecho está de manifiesto y es inútil cerrar los ojos á la evidencia: Creo 
firmemente que esa política es equivocada y peligrosa; pero afirmo, sin temor ú que 
nadie autorizadamente me desmienta, que esa política hostil á. la conjunción 
económica es la del Gobierno. (Grandes aplausos). 
Por manera que hay un hecho grave, gravísimo, fecundo en consecuen-
cias y en enseñanzas trascendentales: el de que el Gobierno no admite la unión 
y la concordia entre las fuerzas sociales de Cuba, ni siquiera para fines económi-
cos. No se siente llamado á concertar, sino á dividir . No apaga, sino atiza 
la hoguera mal extinta de nuestras discordias. E l espíritu de la gobernación 
constitucional no es a q u í como en todas partes, como debe ser siempre, un espíritu 
de paz y de confianza. (Grandes aplausos). 
E l segundo de los hechos á que me refería es igualmente grave. E l mo-
vimiento económico, lo dije y lo repito, se inició en 1883. A esa fecha hay que 
referir el inicio de tan fecundo acuerdo, para hacer plena justicia á los que pr i -
mero acertaron á levantar sus espíritus sobre las tradiciones de la intransigen-
cia. Pues bien: desde 1883 hasta 1892, con tantos y tan diversos trabajos, y no 
obstante el gallardo esfuerzo del nño último, ¿qué se ha adelantado en el camino 
de las reformas económicas? Anal ícense como se quiera los resultados, y sólo se 
encontrará uno cuya importancia le haga merecedor de señalado recuerdo, . si 
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presi-iiidiinos fíe la supresión de los derechos de exportación sobre azúcares y 
agimrdicutes: o) convenio de reciprocidad con los Estados Unidos. Lejos de mí 
todo intento de amenguar la importancia de este resultado. No: no h a b r é de 
amenguada jamás . Por lo mismo que he tenido el honor de realizar detenida-
mente su estudio, en cumplimiento de un houoroso encargo y en unión de digní-
simas personas; por lo mismo que tengo clara idea de sus deficiencias, de sus im-
perfecciones, y aun antes de que se concertase, fui de los primeros en pedir que no 
se conv-s]>ondiese á la franquicia de los azúcares en los Estados Unidos, sino con 
una reforma también general de nuestros aranceles, dejando las concesiones ex-
clusivas para uu tratado especial que asegurase ventajas positivas á nuestra ex-
portación tabacalera; con todo eso, declaro que poner en peligro el convenio, sin 
absoluta segundad de sustituirlo inmediatamente por otro más amplio y com-
prensivo, sería una de las mayorej y más inexcusables temeridades de la historia 
colonial de España, tan llena de tristes y supremas imprevisiones. (Grandes 
aplausos). 
Pero ese convenio ¿acaso ha sido obra de los esfuerzos del país? Sin la 
necesidad incontrastable, sin la presión decisiva de la cláusula Aldr ich , (Aplau-
aoit) reforzada por el anuncio de que sería inflexiblemente aplicada, según se 
acaba de declarar en el Senado americano ¿habríase realizado el convenio? 
At réveme á negarlo, ante la pujanza de los intereses monopolistas de la Península, 
y á pesar del precedente del tratado Foster-Albacete, cuya ratificación nadie 
tenía por cierto. Pues bien: de todo un programa económico, amplio, vasto y 
complicado, en el cual la reciprocidad no era más que una parte del todo orgánico 
formulado á nombre de las Corporaciones, sólo ha podido prosperar esa reciproci-
dad, merced á la milagrosa intervención del b i l l M c K i n l e y . (Aplausos). 
¿Puede decirse más, puede desearse más para demostrar concluyentemente 
la esterilidad del régimen establecido? (Aplausos). Es tiempo ya de que el 
país piense en la naturaleza de esos obstáculos y en que es preciso proponerse 
como fin inmediato la obtención de reformas que le permitan desarrollar libremente 
sus recursos naturales, atender por sí mismo con éxito á sus asuntos propios, sin 
tener que esperar, lleno de estéril zozobra, la llegada del correo, como decían 
nuestros padres. (Aplausos). 
Cuando se recorre con la vista el mapa de las Antillas, y se considera que 
hasta las menores, verdaderos islotes casi perdidos en el Oceano, sin importancia 
política ni comercial, tienen hoy, merced á la sabidur ía de las leyes inglesas y 
francesas, medios de que nosotros carecemos para atender eficazmente á sus par-
ticulares intereses, á la satisfacción desús necesidades locales; que esas islas entre 
las cuales ninguna hay, por efecto de sus condiciones naturales é históricas, que 
haya alcanzado un desarrollo dela población blanca, de la cultura, de la riqueza 
industrial, del comercio, que pueda compararse remotamente con el nuestro, 
tienen todas, sin embargo, una organización más ó ménos perfeccionada que les 
permite resolver con premura y eficacia sobre lo que particularmente les concier-
ne, sin necesidad de esperar las tardías y deficientes decisiones de una distante 
Metrópoli , mientras Cuba vive sujeta á la más nimia y embarazosa tutela, fuerza 
es reconocer que en nuestras instituciones hay algo podrido que as preciso ampu-
tar resueltamente. (Grandes aplausos). 
No me detendré á desenvolver este concepto. Su justificación salta á la 
vista de todos. Además, esta noche no hemos venido aquí para exponer doc-
trinas, sino para trazarnos líneas de conducta." 
Pero hay otro campo, distinto del de las reformas económicas, en que esne-
n a R A F A E L MONTORO 
cesario l l e g a r á una intelígeucia elevada y leal, si tío ha de fracasar mi.scrrima-
mente entre nosotros el régimen rejn'twentativo: el campo de la leg;did;ul común, 
de la legalidad constitucional, en que todos debemos caber igualmeute. 
(Aplausos). 
Yo rae asocio á las palabras de mis dignos predecesores respecto á la 
necesidad de que se reorganice sobre mejores bases el partido conservado]-. 
(Muebíras generales de aprobación). Nosotros no queremos que muera ese parti-
do, sino que se enmiende y viva, no para perturbar coix temerarias imposiciones 
el curso natural de los sucesos, sino para que concumi á su ordenado desenvolvi-
miento en nombi'e de las grandes fuerzas sociales que representa. Bin los part i-
dos no se concibe el régimen parlanieuteario. 
Hay en toda sociedad tendencias estacionarias y tendencias progresivas, 
elementos adscriptos á la conservación de lo existente y elementos afectos á la 
necesidad de reformarlo, fuerzas que impulsan, fuerzas que resisten. Necesarias 
unas y otras, si las unas faltaren, el movimiento vertiginoso de avance degenera-
ría en anárquico ó la esterilidad absoluta convirtiérase, por lo absoluta, en inercia. 
La sociedad resume en síntesis superior la actividad de todos, y combinando las 
resistencias con los impulsos, realiza la obra del progreso, haciendo nacer el pre-
sente del pasado, y lo porvenir de lo presente. -(Aplausos). 
Los partidos, como el origen de la palabra lo está indicando, no son ni 
pueden ser, ni deben aspirar á ser sino partes de un todo superior y anterior á 
ellos, la sociedad, que no existe para los partidos, pava conveniencia ó provee) 10 
de los partidos, y tiene el derecho de exigir que los partidos existan para el bien 
general, para coadyuvar á la progresiva realización de sus altos destinos. 
Ciego é insensato, mi l veces ciego é insensato el que imagine que en su 
esfera de actividad se encierra ó cabe la actividad social, siempre múl t ip le y 
compleja. De aquí el carácter fundamental que á los partidos se impone en los 
pueblos libres y cultos: el respeto A la Ley, al Derecho, ga ran t í a suprema y su-
premo árbi t ro de todos. ( Grandes aplausos). 
Para que esto suceda es preciso que los partidos se reconozcan como tales, 
y no se erijan en facciones soberbias engreídas con el sentimiento exagerado de la 
fuerza, que engendra arrogancias insensatas. Es preciso que se resignen á lu-
char como iguales en el terreno de la ley para no tener que luchar fatalmente, 
más tarde ó más temprano, en el terreno de las discordias snugrientas, con las 
armas en la mano. Y no se diga que profiero amenazas porque trazo pronósticos. 
(Bien, muy bien). 
Mientras á eso no lleguemos, n i los partidos conservadores merecerán ese 
nombre ni la paz que disfrutamos será digna del nombre de paz. 
En la Península una larga y desolada experiencia ha enseñado esto mis-
mo. Por largos años, por decenios enteros, las contiendas de los partidos, inicia-
das en la prensa ó en el Parlamento, acababan fatalmente en las cuadras de los 
cuarteles ó en las barricadas. Yo he visto de cerca esos espectáculos, y recuerdo 
que aun entre elementos afines, como los moderados y la Unión Liberal , como la 
Únion Libera l y los progresistas, como los conservadores y los radicales del 
tiempo del rey caballero Don Amadeo de Saboya, cuando el público sab ía que 
im debate ardiente y tempestuoso había surgido eu el Congreso, empezaba al 
punto á prepararse para la próxima intentona ó para el indispensable y próximo 
pronunciam iento. 
Hace años que estas terribles alternativas han cesado en la Madre Pa-
tria. ¿ P o r q u é ? Por una razón muy sencilla: porque se ha creado u ñ á b a s e , 
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ima legalidad común, miidando de ampliarla constantemente para que quepan 
ftit ella hasta los republicanos. (Grandes aplausos.) 
Hi somos, si hemos de ser á nuestra vez un pueblo regido por el sistema 
representativo, sin que nuestro desenvolvimiento social esté siempre expuesto á 
terribles interrupciones y sacudidas, urge que el partido conservador se reorga-
nice COTÍ un sentido más alt >; que renuncie por siempre al espíritu de dominación 
y de exclusivismo que de hecho le ha convertido hartas veces en un obstáculo in-
franqueable para la paz moral y para la prosperidad del país. (Aplausos.) 
Pew cúmplase 6 no esta aspiración, reorganícese ó no en esa forma el 
partido conservador, lo cual en realidad sólo indirectamente nos interesa, nos-
otros tenemos que realizar nuestra misión en este difícil momento: tenemos que 
cumplir nuestro deber, y lo cumpliremos á todo trance. 
Ante la política de desprecio á la opinión, y á las justas reivindicaciones 
de nuestra mutilada ciudadanía, de retroceso social y desorganización económica 
á que asistimos, nuestro deber es llevar la oposición hasta los últimos límites de 
la legalidad constitucional, y la llevaremos, suceda lo que quiera, levantando el 
espíritu del país, despertando todas sus energías para que cunda por sus ámbitos 
l a protesta como explosión del sentimiento general. (Aplausos y murmullos de 
aprobación.) 
Con los medios y x-ecursos que ofrecen la Constitución y las leyes tenemos 
de sobra, como han tenido y tienen en análogas circunstancias otros pueblos. No 
se haga ilusiones el odio de nuestros enemigos: no hemos de facilitarles los pre-
textos que buscan para romper en su letra una legalidad cuyo espíritu han fal-
seado ya. A nosotros nos bastan los medios que garantiza la legalidad estable-
cida. Si ha de romperse, sean ellos quienes la rompan. Diremos como Cara-
betta en 1877: " A nuestros señores de un día toca medir hasta qué punto les 
conviene arrostrar esas temibles responsabilidades." (Grandes aplausos y acla-
maciones.) 
Vamos en pos de la integridad del Derecho y de la ciudadanía, y al ad-
vertir que todo ha sido posible en doce años de lucha menos modificar la situa-
ción de inferioridad creada á nuestro país en materia de sufragio, al ver como 
ante el voto universal que disfruta la Península, insístese en imponer el régimen 
del censo con todos sus rigores y todas sus corruptelas á Cuba, coincidiendo con 
el sentido de reacción y de aventura impreso á toda la política imperante 
(Grandes y prolongados aplausos interrumpen a l orador) ¡ ah ! creemos que el 
deber nos obliga á levantar los ánimos contra esta injusticia suprema. ( Sensa-
ción). E l esfuerzo que vamos á realizar ¿será imíti l? Nuestro deber es inten-
tarlo. Ese esfuerzo que hagamos, suceda lo que quiera, no será estéril, no, no 
podrá serlo. Sea cual fuere el resultado de nuestra agitación, aunque estemos 
destinados á arriar una bandera querida, bandera de libertad, sí, de libertad, de 
paz y de progreso para todos, ( Grandes y atronadores aplausos) la causa del De-
recho no podrá ser una causa perdida en el Nuevo Mundo. Un pueblo como el 
nuestro no puede ser sacrificado impunemente, y no lo será. Por su situación 
geográfica, por sus elementos de riqueza, por su cultura, tiene un lugar señalado 
en el plan general de la civilización. L o que ayer pedimos, lo que hoy recla-
mamos, el país tendrá que exigirlo mañana, y lo tendrá. (Aplausos.) 
A los partidos de gobierno de la Madre Patria toca pensar que no es la 
cuestión compleja de lá organización de la colonia la que vamos á plantearles. 
L a autonomía es nuestra aspiración, es y tiene que ser el coronamiento de las 
reformas; paro admitimos que es un problema complejo y difícil como todos los 
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de organización, y sabemos 'jne aun as necesario eontinmir, c x t e n ' l e r , completíir 
la propaganda, obra que aun pide tiempo; y como no non aguijonea la ¡unbicíón 
del poder, estamos dispuestos á esperar. (Aplausos. ) 
Pero el problema actual es de diverso carácter. Es apremiante, es 
urgente por su naturaleza, no admite espera ni dilación. E l campo se ba estre-
chado. L a cuestión actual es sencillísima: se trata del Derecho, de la ciuda-
danía que afecta por igual á la dignidad de todas los hombres libres. ( Grande* 
aplausos). Enlazándose profundamente con las grandes preocupaciones econó-
micas y administrativas (pie embargan á todas las clases, plantea de una vez el 
problema final de si ha de contarse con el país para gobernarlo, ó si se ha de 
gobernar contra el país. (Grandes aplausos y sensación.) 
Ayer todavía, con reformas modestas y graduales pudo calmarse la agi-
tación universal de los espíritus. Hoy , esas reíbrmjis tienen ya que ser más 
hondas. Mañana, sí, mi voz desapasionada lo advierte á todos, m a ñ a n a tendrán 
que ser aun más trascendentales, y acaso lleguen tarde. (Gran sensación.) Es-
temos ó no para entonces en la vida pública, un grande y formidable clamor las 
pedirá á nombre del pueblo. No olviden nuestros gobiernos la célebre parábola 
de la Sibila de Lord Brougham, que enseña á ceder á tiempo, demostrando cuán 
peligroso es obstinarse en rechazar las justas aspiraciones de la opinión. (Aplau-
sos.') E l país espera y clama todavía dispuesto á conformarse con reformas razo-
nables. No asuma el Gobierno la responsabilidad de que vaya más lejos. 
( Grandes y prolongados aplausos. Aclamaciones.) 
XX 
Liñ JUflTfi mRGHñ 
Su historia y las causas de su fracaso, 
Real s o c i e d a d e c o n ó m i c a . 
S E S I O N D E L 18 D E A B R I L D E 1 8 8 4 
Informe de los Señorea Zayas y Montoro, siendo Ponente el último: 
ILMO. SE. : 
En cimiplimiento del encargo que se sirvió conferirnos la Real Sociedad, 
por iniciativa de V . S.,'y correspondiendo al voto de confianza que, honrándonos 
sobremanera, emitió en la noche del 12 de Febrero del corriente año, ante el 
Excmo. Señor Gobernador General, que presidía, tenemos el honor de enterar á 
V . S., para que se sirva comunicarlo á la Sociedad, de todo lo sucedido desde 
que concurrimos por vez primera, con carácter de representantes, al Círculo de 
Hacendados. 
Tendremos para más eselareeimiento del asunto, l imo. Señor, que remon-
tarnos al momento inicial de nuestras gestiones, haciendo extensiva la relación, 
que ha deseguir, á las juntas celebradas en el Círculo con asistencia de V . S. y 
demás señores ministros de la Real Sociedad. Entienden los que suscriben que 
sólo de esta suerte podrá formarse un juicio exacto de lo sucedido, pam satisfac-
ción de la Sociedad, cuyos comisionados han procedido constantemente con la más 
severa circunspección, y para que consten claramente también las responsabili-
dades que pesan, á la hora actual, sobre el Círculo de Hacendados, y muy par-
ticularmente sobre la persona que lo preside: 
• E l dia 1.° de Febi-ero del corriente año recibió V . S. una comunicación 
de dicho centro, la cual decía de esta manera: 
Círculo de Hacendados de la Isla de Cuba.—En sesión extraordinaria, 
celebrada hoy por la Junta Directiva de esta Asociación, se ha dado cuenta con 
una moción que al Círculo se ha presentado pidiendo la convocatoria de una 
Junta Magua que, con la concurrencia de la que V . S. dignamente preside, 
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gestione inmediatamente del Gobierno hi m'&ente supresiún del dereeho de expor-
tación como medio de aliviar de momento la angiistios;i pifiiacimi del paiB. 
Acogida como lo lia sido ]¡i moción, debo manifestar á Y. B. que lo ha 
sido con tanto más gusto cuanto que .se trata de que esa Corporación venga á 
prestar su valioso apoyo á la gestión de que se trata, y con tal objeto, con íbnne 
con lo acordado para ponernos de acuerdo en el particular, invito á V . S. á que 
para el lunes 4 del corriente, á las 12 de la mañana, se sirva concurrir ¡í este 
Centro, ó diputar i los miembros que tenga á bien designar con el objeto de cele-
brar una conferencia preliminar á la indicada Junta Magna. 
Dios guarde ¡i V . S. muchos a ñ o s . — H a b a n a , I o . de Febrero de 1884. 
—Antonio Fernandez. Cr iado .—Señor Presidente de la Keal Sociedad Kconómi-
ca de Amigos del P a í s . — H a b a n a , 2 de Febrero de 1884.—Recibido en esta 
fecha, se nombra á los amigos D . Juan Gonsé, D . Antonio Ecay, D . José Mar ía 
Zayas, D . Rafael Montoro y Secretario D . Rafael Cowley, para que asistan á la 
reunióa preliminar á que esta coimmieación se refiere, sirviéndose dar cuenta de 
lo que all í se acordare en la primera sesión, á fin de que la Real Sociedad re-
suelva en su caso lo que estimare conveniente.—Galvez.—Comunicado, D r . 
Rafael Cowley. 
V . S. proveyó el dia 2, nombrando á los Amigas D . Juan Gonsé, D . 
Antonio A . Ecay y los que suscriben ( D . José Mar ia de Zayas y D . Rafael 
Montoro) para que en unión del Secretario D r . D . Rafael Cowley "asistiesen á 
la reunión preliminar ¡í que el anterior oficio se r e f e r í a , " con encargo de que 
.''diesen cuenta de lo que al l í se acordase en la primera sesión, ¡t fin de que la 
Real Sociedad resolviese lo que estimase conveniente." 
E l 4 de Febrero recibió nuevamente V . S. un oficio del Círculo concebido 
en estos términos: 
Círculo de Hacendados de la Isla de Cuba.—Presidencia.—Como con-
tinuación al oficio que tuve el honor de dir igir á V . S., con fecha 1.° del actual, 
- debo manifestarle que, celebrada hoy la Junta preparatoria á que se contraía 
mi citada comunicación, quedó acordado remitir á V . S. una copia de l a moción 
endue se ha pedido á este Centro la convocatoria de la Junta Magna que baya 
de solicitar la supresión del derecho de exportación y la unificación de las deudas 
de Cuba, á fin de que, conocida la indicada solicitud, pueda esa Direct iva 
acordar lo que creyere conveniente y enviar de nuevo sus diputados á este Círcu-
lo el viernes 8 del corriente á las 12 del día, para deliberar lo que fuere proce-
dente. 
Creo oportuno con este motivo remitir íí V . S. los dos adjuntos números 
de la Revista de Agricultara que contienen los acuerdos de este Centro, que ha 
fijado su criterio en las reformas económicas del país, á fin de que sean conocidas 
por esa Corporación y obren en su caso los efectos oportunos. 
Dios guarde á V . S. muchos a ñ o s , — H a b a n a , 4 de Febrero de 1884.— 
Antonio Fernandez Cr iado .—Señor Presidente de la Real Sociedad Económica 
de Amigos del P a í s . — H a b a n a , 5 de Febrero de 1884.—Recibido en esta fecha, 
acúsese recibo de Ja presente comunicación y de los documentos á que se refiere; y 
particípese á los Amigos Gonsé, Ecay, Zayas, Cowley y Montoro, para su -asis-
tencia á la Junta.—Galvez.—Enterado, R. Cowley.—Enteraao, Ecay .—En-
terado, Gonsé .—Enterado , Zayas.—Enterado, Montoro. 
Los níiraems de la Revista de Ayricul tura á que hace relación el oficio 
precedente contenían, en efecto, documentos de importancia para fijar el sentido 
de la propuesta hecha por el Círculo á la Sociedad Económica y á la Junta de 
I N F O R M E S 249 
Comercio. Kn ei número de dicha publicación correspondiente al .1°. de Enero 
figura el Informe suscrito por el Señor Conde de Casa Moré, presidente del Or -
enlo, y á nombre de éste, con fecha 23 de Noviembre de 1883, evacuando la con-
sulta que le hizo el Gobierno General sobre la exposición dirigida por la Excma. 
Di^iy taciúii I 'rovincial de Pinar del l i i o al Gobierno Supremo. E n dicho informe 
el Señor Confie de Casa Moré, al . término de una serie de consideraciones encamí-
nad:is Á poner de relieve )a necesidad de grandes y radicales reformas económi-
cas, sintetizaba en estos términos las ideas y las aspiraciones de que se hacía in-
terprete: 
Supresión del derecho de exportación. 
lícbaja de los derechos impuestos á la introducción del tabaco en España. 
Desestanco de esa industria en la Península. 
Libre entrada del azúcar de estas provincias en los puertos de la Madre 
Patria, v 
Tratados de comercio con otras naciones y muy particularmente con los 
Estados Unidos. 
Pero fiiin hay más: en la sesión celebrada el 14 de Diciembre por la D i -
rectiva del Círculo, bajo la presidencia efectiva del precitado Señor Conde de 
Casa Moré, adoptóse, entre otros acuerdos, el que textualmente transcribimos á 
continuación: 
" Que se convocara á otra Junta Magna de Hacendados, en la morada 
del Señor Presidente, á fin de enterarlos del objeto de que se trataba (la consulta 
del Gobierno General sobre la colonización y reformas económicas) y de que en-
terados de él y de la situación por que atraviesa el país, CUYA GKAV^DAD ÜXIGE 
VA LA SOLICITUD DE GRANDES REMEDIOS RADICALES QUE PUDIESEN SALVAR-
LO, se acordó por tocios lo que en tales circunstancias debe hacerse por esta Aso-
ciación que, represeutando, como representaba única riqueza del país, estaba en el 
deber de procurar los medios de salvar la crisis que se atraviesa y asegurar su 
porvenir, atendiendo al fomento de su producción." 
Aunque el párrafo que antecede es algo anfibológico, Excmo. Señor, y 
no de muy fácil comprensión, importa tenerlo en cuenta por las expresivas mani-
festaciones que contiene en favor de radicales reformas económicas. Algunos 
días después, ó sea el 5 de Enero del corriente año, celebró la Directiva del Cír-
culo una nueva sesión en que se volvió á tratar del asunto, con motivo del in-
forme que le fué pedido por el Gobierno General, según acabamos de indicar, 
acerca del proyecto formulado por el mismo sobre colonización y reformas econó-
micas. E l Círculo rechazaba enérgicamente el plan del Gobierno, conforme á lo 
resuelto en la sesión anterior; y teniendo en cuenta que del Gobierno par t ía la 
iniciativa para que tales materias fuesen discutidas y examinadas, se acordó luégo 
que " de, la manera más eficaz y persuasiva se llevase al ánimo del mismo el con-
vencimiento de que la situación en que se halla este país exige de todo punto un 
cambio radical y completo, CON REFORMAS ABSOLUTAS en que imperen la equi-
dad y la iusticia." 
Ta l y tan importante es, I l lmo. Señor, la sustancia de los antecedentes 
que fundamentaban y explican la iniciativa del Círculo presidido por el Señor 
Conde de Casa Moré. Es evidente que dicha iniciativa respondía á un propósi-
to largamente deliberado y á un profundo convencimiento del malestar que sufre 
el país. A l proyecto de reunir únicamente á los Hacendados siguió, tras un ma-
duro examen, y en v i r tud de la moción que hemos reproducido más arriba, el de 
reunir á los representantes de todas las fuerzas vivas del país para que solicitasen 
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esas amplísimas, nuHcales y ¡ilisokitas returmas que una y oí n i vez eran aclama-
das en las sesiones de la Directiva. Y que en este propósito estaba muy firme la 
Directiva, y lo estaba, en particular, su presidente, no es posible dudarlo, puesto 
que examinando luego los que suscriben el expediente formado en aquel Centro 
para todo lo respectivo ÉÍ la J unta Magna y que les fué oportunamente comunica-
do, leyeron con satisfacción un telegrama del Señor Conde de ('¡isa Moré , fecha-
do en la finca donde habitualmente reside y en el cual acepaba y autorizaba el 
pensamiento de la Junta Magna, con tal que no se l imitara á pedir solamente la 
supresión de los derechos de exportación. 
E l 8 de Febrero se celebró en el Círculo de Hacendados la primera 
Junta á que concurrieron con las respectivas delegaciones de la .Junta General 
del Comercio y de la de Agricul tura , Industria y Comercio de esta Isla, los 
comisionados que nombró V . B. el 2 de) mismo mes. Oportunamente tuvimos 
el honor de comunicar á V. S. el resultado de dicha conferencia ; pero conviene 
en esta ocasión á nuestro propósito recordar tres puntos muy esenciales : 
1.° Que segíin esplícita manifestación de la Directiva del Círculo, éste 
consideraba llegado el momento de que, en unión del mismo, la Real Sociedad 
Económica, la Junta General del Comercio y la de Agricultura, Industrio y 
Comercio de esta Isla "promoviesen una reunión solemne de todas las personas 
caracterizadas que designasen los Centros de actividad constituidos en el país, 
para impetrar del Gobierno Supremo las siguientes concesiones: rebaja en el 
presupuesto de todas las partidas afectas á gastos no locales ó que no hayan de 
hacerse en esta Isla ; supresión de los derechos de exportación ; rebajas tales en 
los de importación que favorezcan á las clases productoras; unificación de la 
Deuda ptiblica sobre la base de un plan de amortización que facilite una consi-
derable rebaja en la partida afecta á dicho servicio en el presupuesto de la I s la ; 
desestanco del tabaco en la Península ; declaración del cabotaje para el comercio 
entre Cuba y España, y tratados de comercio, en particular con los Estados 
Unidos. 
Los comisionados de la Real Sociedad declararon explíci tamente (it cuyo 
efecto usó de la palabra el Amigo D . Rafael Montoro por encargo de sus com-
pañeros) que sin perjuicio de. aceptar en principio lo propuesto, deb ían hacer 
constar que la ¡Sociedad no podía aceptar como propio el pensamiento del Círculo ; 
que pecaba éste de poco radical y que aquella debía limitarse á cooperai*, como 
lo ha hecho y hará siempre, á todo pensamiento beneficioso .en el fondo para el 
país. 
• 3 .° E n aquella primera Junta se acordó que fuesen designados dos 
miembros de cada Corporación por las correspondientes Directivas; con objeto de 
que, previa la debida consulta á las Corporaciones mismas, redactasen ellos el 
programa definitivo que había de someterse á la Junta Magna. 
Dispuesto por U . S. en 9 de Febrero que se diese cuenta de lo ocurrido 
en la primera Junta de socios, hízose así el dia 12 del mismo mes, bajo la presi-
dencia del Excmo. Señor Gobernador General. Invitado por dicha Superior 
Autoridad, usó de la palabra el Amigo D. Rafael Montoro, que suscribe, ex-
poniendo, por encargo de sus compañeros de comisión, el criterio que ésta había 
formado del plan propuesto por el Círculo y de la única forma en que podría 
prestarle su concurso la Real Sociedad. Conviene también á nuestro propósito, 
I l lmo . Señor, resumir brevemente lo expuesto en aquella ocasión por el Amigo 
Montoro: 
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1. ° Que en Ja Junta celebrada en el Círculo n ingún compromiso se 
habia contraído á nombre de la Real Sociedad cuya libertad de acción era abso-
luta todavía. 
2. ° Que el programa dal Círculo, por no revestir el carácter orgánico 
indispensable en todo plan de Hacienda, propiamente dicho, y por no encerrar 
afirmaciones bastante radicales ó prácticas, no podía ser aceptado, sin amplias re-
servas, por la Sociedad Económica. 
8.° Que una vez hechas las indicadas reservas, debía la Sociedad co-
operar al buen éxito del pensamiento del Círculo, por ser un esfuerzo colectivo 
de todas las clases el que se solicitaba, en demanda de reformas beneficiosas para 
el país, aun adoleciendo de las expresadas imperfecciones. 
4 .° Q.ue en el plan del Círculo debían distinguirse dos partes: una de 
fiícil realización y unánimemente solicitada por el país, que era la referente á la 
rebaja del presupuesto, á la supresión de los derechos de exportación y á la re-
forma arancelaria; puntos todos en que el criterio de la Real Sociedad fué 
siempre abiertamente hostil al erróneo sistema imperante, y en que no pueden 
suscitarse graves dificultades al logro de las públicas aspiraciones. Mayores las 
ofrecía, en sentir del Amigo Montoro, la umfieaeióu de las Deudas, según el 
criterio del Círculo, y aun el cabotaje ó los tratados de comercio, siendo notoria-
mente utópico é irrealizable el desestanco del tabaco en la Península, siempre 
prometido y nunca intentado ni aun por las escuelas radicales, y acerca del cual 
consideraba dicho Amigo poco discreto que desde Cuba se formulasen exigencias 
perturbadoras para el régimen fiscal de la Metrópoli, en cuyas condiciones in-
ternas no estamos llamados á intervenir los habitantes de esta colonia, por lo 
mismo que no nos conciernen directamente. 
Oídas que fueron con generales muestras de aprobación las precedentes 
afirmaciones, acordó la Junta, previa consulta de su presidente, el Excmo. 
Señor Gobernador General, que el Amigo Montoro, en unión del Amigo Zayas 
( P . José M a r í a ) , formasen la comisión pedida, dándoseles un voto de confianza 
para llevar la representación de la Real Sociedad." 
I I . 
Algunos días trascurrieron antes de que los comisionados que suscriben 
recibiesen del Círculo aviso y citación para unirse á lás comisiones de dicho Cen-
tro y de la Junta del Comercio. Llegaron por fin y dióse comienzo á los traba-
jos. Eran representantes del Círculo los Señores Conde de la Diana y Diaz 
Piedra, y por la Junta del Comercio los Señores D . José Ruibal y Dr . D . A n -
tonio Gonzalez. 
L a comisión del Círculo propuso que él programa definitivo se adaptase 
literalmente al plan del expresado Centro, y aun nos pareció que no tenía 
poderes para ampliarlo ni disminuirlo. Los comisionados de la Junta del Co-
mercio traían, por su parte, un proyecto, del cual no les permitían apartarse en 
lo más mínimo sus instrucciones, y que constaba de los dos artículos siguientes: 
supresión de los derechos de exportación y reducción del presupuesto de gastos á 
20 millones.—Los comisionados de la Real Sociedad expusieron, por.su parte, 
que no considerando necesario emitir sus propias ideas, porque eran de ta l modo 
amplias y fundamentales, que no serían aceptadas seguramente por quienes tan 
limitadas instrucciones t r a í an—y no teniendo otro fin que cooperar al logro del 
pensamiento, para el cual habíase reclamado el apoyo de l a Sociedad, debían 
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eneamiuar sus esfuerzos á concertar el plan del Círculo con el de hi .Junta del 
Comercio, haciendo el oficio de amigables componodorfW, en interés de la cosa 
pública, y poniendo de manifiesto el alio espíritu de Irnnsacoiún, de concordia y 
de patriotismo á que la Real Sociedad lia lua cuidadosamente amoldado todos ?m 
actos en el largo período que abraza su gloriosa existencia. No fueron inúti les 
las desinteresadas gestionen de los que suscriben para que, refundiéndose en uno 
los programas respectivos del Círculo y de la Junta del Comercio, se llegase pru-
dentemente á un acuerdo. Nombróse con este objeto una sub-comisión de 
ponencia, compuesta de los Señores Conde de la Diana, Rui bal y Montoro, en-
cargándose este últ imo, á ruegos muy reiterados de sus compañeros, de extender 
el documento, por tratarse de buscar una fórmula conciliadora para las di -
vergentes aunque no en contra de las pretensiones del Círculo y de la Junta, y re-
conocer el Amigo Montoro que en efecto á él, como componedor en esta amisto-
sísima contienda, le pertenecía naturalmente aquel difícil encargo y ser éste 
también el explícito parecer del Amigo Zayas. Dicho se está que no hab ía de 
contener ni contuvo el documento un solo concepto ni una sola proposición que 
no estuviesen contenidos en el plau del Círculo ó en el programa de la Junta del 
Comercio, pues no convenía, n i era posible que conviniese ú la l íeal Sociedad 
adelantar en tal sazón ninguna doctrina ó aspiración propia, que de antemano y 
espontáneamente no hubiesen sido ya proclamadas por las sociedades de 
referencia. 
Aprobado que fué el programa definitivo en forma de convocatoria, resol-
vióse invi tar á las Directivas en pleno de las Corporaciones, para que sanciona-
ran el referido documento. K l Presidente accidental del Círculo quedó encar-
gado de poner en conocimiento del señor Conde de Casa Moré todo lo acordado, 
al mismo tiempo que se le tuviese enterado por escrito de cuanto aconteciese. 
Pero con respecto á todos los indicados puntos, conviene que dejemos la palabra 
á un documento oficial é irrecusable, ó sea al acta de la sesión celebrada el d ía 4 
de Marzo por las Directivas reunidas, y que firman, previa aprobación de ia mis-
ma pbr todos los interesados, el Presidente accidental y el Secretaiio del Círculo. 
E l acta figura ya en el expediente de la Real Sociedad; pero deber nuestro es 
reproducirlo para mejor inteligencia de cuanto contiene el presente informe: 
E n la ciudad de la Habana, á los cuatro días del mes'de Marzo de m i l 
ochocientos ochenta y cuatro años, se reunieron los señores del margen en los 
salones del Círculo de Hacendados, para celebrar la sesión extraordinaria á que 
la Junta Directiva hab ía sido convocada en unión de las otras Directivas de la 
Sociedad Económica y Junta General del Comercio, y en ausencia de los Señores 
Presidente y Vice Presidente de esta Asociación, presidió el Señor Fernandez 
Criado, á quien correspondió como vocal de más edad. 
Y estando presentes los señores de las otras Directivas, quedó constituida 
la Junta con los Señores D . José Ma. Galvez, D . Antonio Ecay, D . A l v a r o L . 
Carrizosa, D . Juan Gonsé, D , José Ma . Zayas, D . Rafael Montoro y D . Rafael 
Cowley, por l a Real Sociedad Económica; D . Narciso Gelats, D . José G. Bar-
bón, D . Antonio Serpa, D . Federico V a n Assche, D . Mariano Cestero, D . 
Aqui l ino Ordoñez, D . Leoncio Varela, D . J u l i á n de Solórzano, D . Mauricio 
Dussac, D . Antonio Gonzalez, D . Ricardo Perez, D . José Ruibal , D . Juan J . 
de Musset, D . R a m ó n Suarez y D. A . Laffitte, por la Junta General del Co-
mercio. 
Abier ta la sesión, el Señor Presidente expuso: que la Junta tenía por 
objeto la sanción del programa de convocatoria para la Junta Magua de que se 
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habia venido desde antes tratando, y que formulado ya por ias respectivas comi-
sionesj compuestas de los Señores Kuibal y Gonzalez, Zayas y Montoro, y Conde 
de Diíimi y Diaz Piedra, debía en esta reunión discutij-se, y que al efecto quedaba 
fijado como orden para la discusión, la aprobación de ese programa, la designación 
de la presidencia, el señalamiento del local, la determinación del día y hora de la 
Junta, la de las personas que debieran concurrir y el modo y la forma de hacer 
las inviíaciones. 
E l Secretario dió lectura en seguida al programa formulado, que apareció 
redactado en los términos siguientes: 
" E l Círculo de Hacendados, la Junta de Comercio y la Real Sociedad 
Económica, por iniciativa del primero, han acordado dirigirse á todas las fuerzas 
vivas del país, para que acudan al Gobierno de S. M . en respetuosa solicitud de 
coiiccsiones económicas, bastantes á conjurar el creciente peligro de la grave 
crisis actual. E n tal virtud, invitan á V d . para que se sirva concurrir á una 
Junta Magna de representantes debidamente acreditados de la riqueza en todas 
sus formas y del trabajo en todas sus manifestaciones legítimas, con objeto de 
elevar á S. M . el Rey y á las Cortes una exposición suscrita por todos y que se 
adapte al espíritu de las siguientes indicaciones: 
" La Is la de Cuba se arruina por la decadencia de su producción y las 
desventajosíis condiciones en que los costos y demás circunstancias de la misma 
han llegado á colocarla, en frente de una competencia universal ya, que después 
de haberle cerrado sus antiguos mercados y de tenerla circunscrita á uno nada 
más, a l l í mismo la persigue y amenaza, y también á causa del sistema arancelario 
vigente y de la enorme suma á que ascienden hoy las cargas públicas, necesita, 
pues, indispensablemente el país, para vencer las dificultades con que tropieza, y 
que la abolición no indemnizada n i compensada de la esclavitud agrava momen-
táneamente, que el mercado nacional se abra y franquée á sus productos, á la 
par que con sabias medidas se aumente la facilidad de nuestras relaciones comer-
ciales con los Estados Unidos; que desaparezcan los ruinosos derechos de expor-
tación que gravan á nuestros productos más px'eciados, siendo así imposible el de-
senvolvimiento y aun la estabilidad de la producción; que se abarate la vida me-
diante una amplia reforma arancelaria y de este modo se facilite el problema del 
t rába lo libre; que se reorganice la pública administración, acomodándose su costo 
y aun su estructura al angustioso estado del país, y .que se limiten por ende las 
cargas públicas á lo extrictamente necesario. Supresión definitiva de los dere- • 
chos de exportación, y aun suspensión inmediata de los mismos, si lograse el Go-
bierno de S. M . hacer compatible de momento con el buen orden de los servicios 
tan salvadora medida, y reducción del presupuesto de gastos á 20 millones de 
pesos, con todas las consecuencias económicas y administrativas que dicha resolu-
ción supone y que con su alto criterio determinen las Cortes con el Rey: hé aquí 
en breves términos el voto solemne de las Corporacioues en cuyo nombre tenemos 
el gusto de reclamar el patriótico concurso de V d . , sin perjuicio de tratar en la 
Junta de toda otra cuestión puramente oconómica que pueda ser conveniente al 
p a í s . " 
Terminada su lectura, sin que ofreciera la más leve discusión, propuso el 
Señor Conde de Diaua una ligera ampliación, para que se indicase que también 
podía tratarse en 3a Junta Magna toda otra cuestión puramente económica que 
pudiera ser conveniente al país, toda vez que habr ían de venir á la Junta repro-. 
sentantes de las provincias y otras corporaciones que expusiesen quizás razones 
de conveniencia para tratar otras cuestiones económicas, y no encontrando la 
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Junta en ello iueonveniente, fué por unanimidad apmbtulo el j)rogj-íini:i con la 
ampliación que queda indicada. 
Tratóse luego de la Presidencia para la Junta Magna, y el St-ñor Fer-
nandez Criado dijo: Que habiendo pasado á la finca donde se Imllaha tempo-
ralmente el Señor Conde de Casa Moré y tenido con él una entrevista, podía con 
la mayor complacencia anunciar á la reunión que H. K. vendr ía á presidir la 
Junta. Produjo esta noticia el mejor efecto en todos los señores presentes, y el 
Señor Ruibal dijo: que haciéndose intérprete de los deseos que genevalmente se 
habían manifestado en la Junta del Comercio para que 1» reunión magmi fuese 
presidida por el Señor Moré, dada la grande importancia que para aquel acto 
solemne había de tener la respetabilidad de su nombre, quer ía expresar todo el 
gusto con que se había oido esa indicación, y que por lu tanto y como demostra-
ción de justa deferencia hacia el Conde de Moré, que tantos títulos tenía á la 
consideración pública, pedía que se hiciese constar en acta la complacencia con 
que en efecto se había oído lo expuesto por el Señor Fernandez Criado, y el gusto 
cou que por todo el país habría de saberse que el Señor Moré presidiría la reu-
nión magna. 
L a Junta, que por unanimidad abundaba en los mismos deseos y senti-
mientos expresados por el Señor Ruibal, acordó que así se hiciese constar en el 
acta. 
Pasóse á tratar después de la designación del local en que había de cele-
brarse la Junta Magna. E l Señor Presidente accidental manifestó que el Señor 
Moré brindaba para ella los salones de su casa; y aunque se acopió |)or todos con 
el mayor gusto esa oferta, cupo á algunos señores la duda de si habr ía allí 3a 
capacidad necesaria para contener la concurrencia numerosa que acudir ía á la 
Junta Magna. 
Discutido este particular, quedó aceptado el local, sin perjuicio de que 
oportunamente se tratase del asunto con el Señor Moré para designar nn edificio 
de más extensión, si & su juicio así conviniese hacerlo: 
Se t rató luego de fijar el día y hora en que debía de celebrarse la Junta, 
y teniendo en cuenta la necesidad de dar tiempo á las personas que hubiesen de 
venir del interior de la Isla, quedó acordado que se convocaría la Junta Magna 
para las doce del día veinte y seis del corriente. 
Pasó á ocuparse después la Junta de las personas que debían ser invita-
das para la Junta Magna, y con este motivo, dado el criterio que sobre el par-
ticular tenía la Junta del Comercio de que una invitación general podr ía hacer 
excesiva la eoncurrericia y traer entre otros inconvenientes el de la falta de capa-
cidad del local designado, se t ra tó juiciosamente por los Señores Huibal, Gonza-
lez; Barbón, Zayas, Montoro y Gelats, con el fin de que, sin privar á la Junta 
de las verdaderas y legít imas representaciones que á ella debieran venir, se evi-
taran los inconvenientes apuntados. Y después de discutir extensamente aste 
particular, quedó acordado que se invitara para la Junta, en esta Capital, ií todos 
los señores pertenecientes al Círculo de Hacendados, á la Sociedad Económica y 
¡í la Junta de Comercio, haciendo extensiva la invitación á la prensa de toda la 
Isla y á una representación que enviar ían por delegaciones las corporacionesc ons-
tituidas en esta Capital, como el Colegio de Abogados, el de Escribanos, Socie-
dad Antropológica, Academia de Ciencias, Gremios del Comercio y cualquiera 
.otra que existiere, lo mismo que las representaciones de hacendados y comercian-
tes de las provincias, aceptándose igualmente la indicación del Señor Musset 
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para invitar á otra representación de la industria, toda vez que se constituía en 
estos momentos en ia Capital uu Centro de esa importante agrupación. 
También t rató la Junta.de la forma y del modo en que debían de hacerse 
las hivitanones, y se acordó (¡ue se imprimiesen tal como está redactado el pro-
grama que bahía sido confeccionado, para que sirviese también á ese efecto, con 
la expresión de ser necesaria su presentación á la entrada en la Junta Magna, y 
que i;i romuniranói i fuese suscrita por el Señor Conde de Casa Muré, como Pre-
sidente de:! (.'íivulo de I [aeen<lados,que había tomado la iniciativa en este asunto, 
e'iviámlose una copia de ella á los principales periódicos de esta Capital, á l in de 
que con nuticipilrión i\n^o. ya conocido por todo el país. 
En Cfttc estado indicó el Señor Huibal la conveniencia de fijar desde ahora 
el urden para la discusión en la Junta Magna, y aun la designación de las perso-
nas que por turno hubieran de hacer uso de la palabra en el caso de tener que 
contestar ií las impugnaciones que se hiciesen, y después de oír sobre este particu-
lar á los Señores Zayas, Ecay y Montoro, quedó aceptada la proposición de este 
último de tratar previamente este punto con el Señor Presidente, que había de 
lijar el orden de la discusión, y lo expuesto por el Señor Zayas, para que cada 
Junta designase por su parte cuatro oradores que sostuvieran el debate. 
No hubo luego otro asunto de qué tratar, y se dió por terminada la sesión, 
extendiéndose la presente acta, que firma el Señor Presidente accidental conmigo 
el Secretario, de que certifico.—Antonio Fernandez Criado.—Carlos Sanchez 
Arregui .—Es copia.—El Secretario, Carlos Sanchez Arregui . 
lüen claro consta, pues, l imo, señor, que por unanimidad, sin la menor 
discrepancia, fué aprobado el programa; que el señor Conde de Diana, como 
vocal de la Directiva del Círculo, se limitó á proponer una discreta adición que 
fué aceptada por todos, para que tuviesen mayor amplitud los debates de la pro-
yectada Junta Magna y pudiera extenderse aún á otras materias la iniciativa de 
los concurrentes á la misma; y que el señor Conde de Casa Moré había signifi-
cado al señor Presidente accidental del Círculo su conformidad con todo lo que 
anteriormente se había hecho. 
Quedaba, pues, únicamente por cumplir lo acordado.—El encargo con-
ferido á los que suscriben por la Real Sociedad cumplido quedaba en todo lo 
esencial, cabiéndoles la satisfacción de haberse comportado á gusto de todos los 
que habían intervenido en el particular. Pasóse comunicación de lo acordado al 
señor Conde de Casa Moré, y una comisión se encargó de conferenciar con el 
Ecxmo. señor Gobernador General para enterarle de lo que se proyectaba, en 
cumplimiento de uu acuerdo de la Directiva del Círculo, anterior-á la interven-
ción de los que suscriben, como que fué adoptado en la sesión celebrada por 
dicha Directiva el día primero de Febrero, según consta en el número del 
Boletín Oficial del Círculo correspondiente iil 15 del mismo mes. 
V.' S. tiene ya conocimiento, por el intei-esantísimó informe que con su 
celo habitual le-comunicó, á tí de Marzo, el Amigo Ecay, de las deplorables in-
cidencias de aquella entrevista con la Superior Autoridad. L a actitud resuelta-
mente hostil de S. E. fué motivo para que se suspendiese la remisión de las con-
vocatorias, en conformidad con lo acordado el día 4 de Marzo, y para que fuesen 
citadas á toda prisa las Directivas. Reuniéronse éstas el día 9. Pero de lo que 
al l í pasó bien es que forme idea la Sociedad á quien- ha de comunicarse el pre-
sente informe, por el acta de la sesión, que dice así: 
En la ciudad de la Habana á los nueve días del mes de Marzo de 1884 
años, se reunieron los señores del margen.—(Presidente, Señor Fernandez Criado. 
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—Vocales, Señor Conde de Diami, —Seftor Juné,—-Scmor Díaz T i e d r a , — S e ñ o r 
Rodriguez Cor rea ,—Señor Adam) en los salones del Círculo de Hacendados 
para celebrar la sesión extraordinaria á que la Junta Directiva Italua sido con-
vocada en unión de los de la Junta de Comercio y Sociedad Económica de 
Amigos del País , y en ausencia de los señores Presidente y Vicc-Presidente del 
Círculo tomó la presidencia el Señor Fernandez Criado, á quien correspondió 
como vocal de m¡5s edad. 
Y estando presentes los señores I ) . José Mar ía Galvez, D . Antonio Keay, 
D . José Mar ía Zayas, D . Rafael Montoro, I ) . Juan B . Armenteros v D . A l v a r o 
Lopez Carrizosa, por la Sociedad Económica, v P . Narciso Gelats, IX Lucinno 
Ruiz, D . Mariano Cestero, D . Juan J . de Musset, D . Augel A . Arcos, O. José 
G. Barbón, D . José Ruibal , D . Leoncio Varela, D . J u l i á n de tíolórzatio, D . 
Fernando Labrada, D . Federico Van Assche, D . Antonio Serpa, I ) . Kicardo 
Perez, D . Antonio Gonzalez, D . Mauricio Dusaq y D . Adr i an íí. Laftite, pol-
la Junta de Comercio, quedó constituida la presente. 
Dióse principio al acto leyendo el Secretario del Círculo el acta de la 
sesión celebrada anteriormente con las mismas Junta de Comercio y Sociedad 
Económica, y quedó aprobada. 
E l mismo Secretario leyó después la otra acta de la sesión que ayer hab ía 
celebrado la Directiva del Círculo, conteniendo la comunicación del Señor Ecay 
á Ja Sociedad Económica, en cuya consecuencia se había tenido que convocar á 
esta Junta, y también fué aprobada. 
Y enterados ya todos los señores presentes por la comunicación del Señor 
Ecay que acababa de leerse del resultado que tuvo la entrevista que con el 
Excmo. Señor Gobernador General había celebrado la Comisión que fué á 
Palacio, de la que resultó el desagrado con que S. E. se enteró de la celebración 
de la Junta Magna acordada por estas Corporaciones, y con la que dijo que por 
su parte no estaba conforme,—Tomó la palabra el Señor Ruibal , y sosteniendo 
con las frases más correctas, el más buen sentido, la mejor forma y la energía de 
quien estaba, como dijo, dentro de la legalidad mils perfecta, amparado por las 
leyes que daban á todos los ciudadanos y por ende á estas Corporaciones el de-
recho de petición y de reunión, pidió que la Junta acordara la cotitimmción de 
sus trabajos para llevar á efecto la celebración de la Magna, ocurriendo á la 
Autoridad c iv i l en la forma que la Ley previene, y con su resultado, si fuese en-
tonces negativo, satisfacer al país que estaba pendiente de la celebración de ese 
acto. 
E n seguida usó de la palabra el Señor Galvez, y en un brillante discurso 
manifestó la es t rañeza que le había causado la actitud del Excmo. Señor 
Gobernador General en este asunto, y su manifestación de la incompetencia de la 
Sociedad Económica para secundar la Junta Magna, dado el carácter oficial de 
la Corporación, que. 'por ello no debió haber aceptado la cooperación á que la 
llamaron las otras juntas. Que tenía por hábito el mayor respeto á las opiniones 
ajenas, y especialmente á la de las autoridades, pero que no podía aceptar la 
opinión que había emitido S. E . , teniendo como tenía la convicción de que la 
Sociedad había cumplido un deber, porque estaba dentro de los Estatutos que la 
, rigen y que le permitían la participación ¡í que fué llamada en este particular. 
Dijo, además, en apoyo del derecho de la Sociedad, que la Constitución concede 
á todos, individual y colectivamente, el mismo derecho de petición que la So-
ciedad puede ejercitar, y para demostrar que no había duda de esto y que de ello 
tenía el mismo convencimiento el Señor Gobernador General, citó el hecho de 
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habev presidido S. E. muy recientemente una Junta General 'de la Sociedad 
Económica, en la cual se t rató de la parte activa que dicha Corporación había 
tomado en este asunto, y en la que el señor General Castillo no sólo oyó al señor 
Montoro, que daba cuenta de l a idea que se trataba de realizar, y á la que la So-
ciedad prestaba su coopentcióu, sin embargo de tener un criterio más Jato en re-
formas económicas, sino que vio el entusiasmo con que una numerosa concurren-
cia acogió la manifestación, y S. E. mismo, como Presidente, puso á discusión el 
asunto, que fué aprobado por unanimidad con el mismo General Castillo, que le 
prestó su asentimiento, dando por resultado el acuerdo la más amplia autoriza-
ción á los Comií-ionados de la Sociedad para venir .á concertar con las otras Cor-
poraciones la celebración de la Junta Magua, habiéndose abstenido de votar so-
lamente el Señor Conde de Ibañez y el Señor D . Pedro Gonzalez Llorente. Y 
por lo tanto, y estando como se estaba, al amparo de las leyes y de la legalidad 
más perfecta, no había temor alguno en que estas Corporaciones con las respeta-
bles personas que las componen y las demás que habían de ser llamadas á la 
Junta Magna viniesen á ella á tratar pacífica y mesuradamente las cuestiones 
económicas que afectan á todo el país, boy abatido, y en circunstancias y en mo-
mentos en que la crisis que atraviesa le amenazaban con una próx ima ruina que 
aun podría conjurarse. 
E l Señor Gelats expuso que S. E. no a t r ibuyó sólo á la Sociedad Econó-
mica el carácter de Cox-poración oficial, sino también creía que lo tenían lás. de-
más : que si en esa creencia había alguna responsabilidad, él como Presidente y 
¡í nombre de la Junta de Comercio la asumía, después de la reflexiva delibera-
ción eon que esa Corporación se decidió á tomar parte en esos trabajos impor-
tantes, y añadió por último, que después de la entrevista de las Comisiones con 
la Autoridad, bahía él celebrado otra con S. E. en la cual se persuadió de la 
idea eu que el Señor Gobernador General estaba de que la Junta Magua era del 
país entero, y que sin duda por esa creencia, para la Autoridad alarmante, habr ía 
hecho la significación de disgusto que tanto impresionó á la Comisión. 
E l Señor Zayas recordó con mucha oportunidad el conocimiento y el 
asentimiento del Señor Gobernador General á los trabajos de preparación para la 
Junta Magna, y en nombre de los señores que á, la primera reunión de estas 
Corporaciones concurrieron representando ¡í la Junta de Agricultura, Industria 
y Comercio, hizo notar, coffio ellos lo expusieron entonces en este mismo lugar, 
que cuando en el seno de esa Junta surgió la duda de si podría ó no la misma 
tomar acuerdo alguno pára venir á formar parte en esta gestión, dado el carácter 
verdaderamente oficial de ella, su Presidente el Señor Portuondo dijo aqu í ' mis-
mo que había pasado á conferenciar con la Autoridad Superior, que ella verbal-
mente había autorizado la discusión del asunto en la Corporación donde efectiva-
mente se nombraron los comisionados. Y que si bien estos comisionados por la 
consideración de que en el carácter oficial de su Junta, llamada quizás á informar 
algfin día la gestión de la Junta Magna, dijeron que por eso no cabía la repre-
sentación de la misma, era indudable que el hecho de que hacía reminiscencia 
dejaba deducir bien claramente que S. E. el Señor Gobernador General no de-
saprobaba la celebración de la Junta Magna. 
En este estado tomó la palabra el señor Rodriguez Correa para manifestar 
que debía oponerse i la continuación de los actos de estas Juntas, que en su con-
cepto se extralimitaban, porque dada la opinión y el desagrado ya manifiesto del 
Jefe Superior del Gobierno en esta Isla, que prohibía la celebración de la Junta 
Magna, era atentatoria al principio de autoridad la impugnación que se le hacía, 
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y que por lo tanto, esperaba que nispirámlose Ins seíioivs presentes <MI el más alto 
patriotismo, no siguiesen adelante la gestión que debía considerarse ya peligrosa 
y que podría afectar al decoro mismo de las Corporaciones que pugnaban con la 
Autoridad. Se esforzó S. S. en demostrar con la mayor elocuencia la conve-
niência que en t rañaba la suspensión de iodo otro paso y abier íamcníe opuesto al 
acto que se celebraba, quiso que constara la censura que hacía en su voto par-
ticular. 
E l Señor Ruibal, impugnando todos los conceptos vertidos por el Señor 
Correa, dijo: que si bien no se daba por ofendido por lo que había dicho acerca 
de lo que pudiera afectarse el decoro de estas Corporaciones, porque tan alto era 
el prestigio y reputación que gozaban, debía exponer que nada se había hecho ni 
se hacía que pudiera ser calificado de atentatorio contra el principio de autoridad, 
siendo así que se ejercitaba un derecho legal amparado por las leyes, y que era 
la raisma Autoridad la guardadora de esos principios y la más fiel ejecutora de 
los deberes y derechos que ellas consignaban, y que por lo tanto no podia oponerse 
esa misma Autoridad al ejercicio pacífico de los derechos que á los ciudadanos 
conceden las Leyes. Que la opinión de una Autoridad no podía estar por enci-
ma de la majestad de las Leyes para privar los derechos en que estaba el país, 
cuyas necesidades eran apremiantes y de una gravedad pavorosa, y que por lo 
tanto insistía en su proposición de que estas Juntas continuasen sus trabajos y 
llevasen adelante la celebración de la Junta Magna. 
Queriendo rectificar el Señor Rodriguez antes de hacer uso de la palabra 
que hab í a pedido el Señor Montoro, dijo este señor que casi estaba por dejársela 
al .Señor Correa, pero que quer ía anticiparse para exponer que el Señor Rodri-
guez Correa se había adelantado y avanzado demasiado en asegurar que estas 
Juntas se extralimitaban cuando ellas no hacían más que ejercitar un derecho 
perfecto, y que eran, por consiguieute, sus actos extrictamente legales. E l señor 
Montoro añadió, altamente inspirado, que muy desgraciado hab ía de ser el país 
si no pudiera unirse para hacerse oir sin perder de vista el respecto á la Ley y á 
la Autoridad, y que por lo tanto, protestaba contra las palabras del Señor Cor-
rea. 
E l Señor Rodriguez Correa rectificó, exponiendo que no h ab í a hecho 
alusiones á estas respetables juntas ni á sus personalidades en lo que dijo que 
podía afectar el decoro de las mismas; pero que al hacer esa debida aclaración 
sobre que no creía necesario insistir en su rectificación, dado que á nadie había 
querido mortificar, n i mucho menos de inculpar de que se trataba de ob ra ren 
abierta oposición contra la autoridad, no hacía más que reflejar que por efecto de 
la mala impresión que produjeron las palabras del Señor Gobernador General, ya 
se hab ía creído por otros antes que él que no debía insístirse en estos trabajos, 
según lo que oyó de los Señores Gelats, Ecay y Fernandez Criado al salir de 
Palacio. 
E l Señor Ecay manifestó lo que en aquellos momentos había sorprendido 
á todos la actitud de S. E. , abiertamente opuesta á la Junta Magna, que hizo 
creer en aquellos instantes que S. E. la prohibía, pero que estando como se estaba 
dentro de la legalidad y del derecho, intistía en que se llevase adelante la reunión 
de la Junta Magna. 
E l Señor Galvez pidió que se acordara si se llevaba ó nó adelante la 
reunión de la Junta Magua y dijo, en vista de lo expuesto por el Señor Rodri-
guez Correa, que la continuación del pensamiento de estas corporaciones en nada 
ofrecía el más leve peligro, siendo asi que el pensamiento y el deseo de todos era 
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conjurar los males de la situación, y que su misma gravedad había hecho que por 
primera vez nos congregáramos todos los españoles aquí residentes á ejercitar un 
derecho legítimo }r perfecto, y que no habiendo, como no hay, peligro alguno en 
que los hombre.--- (U> bien vengan á tratar de salvar al país, no debía desistírse de 
tan patrióticos y levantados propósitos, porque lo contrario sería abdicar todo 
derecho, y serian indignos los miembros de una corporación que por falta de v i r i -
lidad, valor cívico y patriotismo sacrificasen á la sociedad y la familia desistiendo 
volimtarianiente de un propósito lícito, sólo por una manifestación de desagrado 
de la superior autoridad que podía variar de parecer. 
E l Señor Kodriguez Correa hizo entonces la historia de todos los trabajos 
de esta Junta hasta los momentos en que, por la impresión que produjeron las 
manifestaciones de S. E. , se creyó que debía desistirse ya de todo p ropósito de 
seguir adelante los trabajos, y propuso que se aceptase el consejo de S. E. de que 
las juntas representasen separadamente, ya que nada había bastado para persua-
dir al Gobernador General, sin embargo de lo que él mismo en presencia de la 
comisión explicó á S. E . , por lo cual volvía á insistir en su voto de no proseguir 
estos trabajos. 
E l Señor Gelais expuso que no había en perspectiva responsabilidad algu-
na; y dados todos los antecedentes expuestos á B. E . , no veía inconveniente en la 
continuación de estos trabajos. 
E l Señor Knibal manifestó que estiba ya bastante disentido el punto, y 
debía acordarse si se seguía ó no adelante con la realización de la Junta Magna 
porque siendo incuestionable el derecho que había para celebrarla sólo podría 
desistirse ante un acto de fuerza que no era de esperarse. 
E l Señor Tínrlx'in pidió que antes de votarse quedara consignado que l a 
Junta de Comercio, como ya lo había deliberado, no aceptaba la Junta Magna 
sin la Presidencia del Conde de Casa Moré, que hoy podía pensar de otra manera 
al saber la oposición del Gobernador General; y despuás de oír las explicaciones 
que pidió y le dió el Señor Gelats sobre la celebración de este acto anterior á la 
reunión á que estaba convocada su corporación, á su instancia quedó acordado 
previamente por las tres corporaciones, como acto indispensable para la celebra-
ción de la Junta Magna, la Presidencia del Señor Moré, aunque sobre esto, tanto los 
Señores Ruibal como Adam y la mayor ía dijei'on que no creían necesario fijar esa 
condición, considerando que sería ofensiva al Señor Moré la suposición de que 61 
desistiere de una Presidencia que había ofrecido solemnemente por conducto del 
Señor Fernandez Criado. 
E n este estado formuló el Señor Kuibal su proposición en estos términos: 
¿Se autoriza al Señor Presidente del Círculo de Hacendados para la continuación 
de los pasos necesarios para llevar á cabo la celebración de la Junta Magna con 
arreglo á las leyes vigentes y á los acuerdos anteriores? 
Se procedió inmediatamente á votar, y estuvieron conformes con la propo-
sición, diciendo que sí, los Señores Zayas; Montoro; Ecay; Diaz Piedra; A r -
menterjs; Cesteros; Musset; Arcos; Adam; Juné ; Barbón; Kuiz; Diana; 
Kuiba l ; Valera; Solorzano; Labrada; Van Assche; Serpa; Perez; Gonzalez; 
Dussaq; Carrizosa; Galvez; Gelats y Fernandez Criado, diciendo que nó el 
señor Kodriguez Correa. 
Concluida esta votación se dió por terminada la junta, de que se extiende 
la presente acta, que firma el Señor Presidente accidental, conmigo el Secretario, 
de que certifico.—Antonio Arregui . Es copia.—El Secretario. — Carlos Sanchez . 
Arregui. 
260 R A F A E L MONTORO 
Nada había, pues, que aírregar ú tan nobles y IcvanUuloi? ¡tcucnlos; sólo ins-
taba explorar el ánimo del Presidente del Círculo, Señor Conde de Casa Moré, 
para Jo euaí una Comiüión de la Directiva del mismo, (•(impuesta de ]na Señores 
Fernandez Criado, Conde de Diana y Diaz Piedra, pasú á la linea donde reside. 
Del resultado de esta entrevista se dió cuenta á las Directivas, como consta en el 
acta de su reunión celebrada el dia V2 de Marzo. 
En la ciudad de ía Habana á los doce días del mes de Mur/o de mil 
ochocientos ochenta y cuatro años, se reunieron lo señores del margen (Presidente 
accidental, Señor Fernandez Criado; Vocales: Señor ('onde de Diana, Señor 
Diaz Piedra, Señor Alfonso, Señor Rodriguez Correa, Señor A d a m ; en los sillo-
nes del Círculo de Hacendados, para celebrar ía sesión ex t raord inár ia ;í (pie la 
Junta Directiva había sido convocada en unión de las .Junta de Comercio y 
Sociedad Económica, y en ausencia de los Señores Presidente y Vice-presidente 
del Círculo, tomó la presidencia el Señor Fernandez Criado, á quien correspondía 
como vocal de más edad. 
Y estando presentes los Señores D . José Mar ía Galvez, D. Antonio A . 
Ecay, D . Rafael Montoro, D . José M a r í a Zayas; D . A lva ro L . Cnrrizosa y D . 
Rafael Cowley por la Sociedad Económica, y los Señores B . Francisco Gelats, 
D. José Garc í a 'Ba rbón , D . Juan J . de Musset, D . Aqui l ino Ordoñez, D . 
Leoncio Varela, D . Antonio Gonzalez, D . José Kuibal , D . J u l i á n de Solorzano, 
D . Manuel Marzáu, D . Mauricio Dusaq, D . Ricardo Perez, B . Federico Van-
Asche, B . Mariano Cestero y D . Adr i án R. Laffitte, por la Junta General del 
Comercio, quedó constituida la presente. 
Inmediatamente se dió principio á la sesión leyendo el Secretario el acta 
de la que el d ía nueve se había celebrado con las tres corporaciones, y de la que 
después tuvo la Directiva del Círculo, y ambas fueron aprobadas, acordándose, á 
moción del Señor Galvez, apoyada por el Señor Gelats, que se pasasen á cada 
una de sus respectivas corporaciones copias autorizadas de las actas de las sesiones 
á que aquellas habían 'concurr ido, á fin de unirlas á los expedientes de su referen-
cia. 
Tomó después la palabra el Seflor Fernandez Criado y manifestó que, con 
motivo de haberse autorizado por estas tres Corporaciones al Señor Presidente de 
esta asociación para proseguir los pasos necesarios á llevar á término la Junta 
Magna, esta Directiva acordó nombrar una Comisión de su seno compuesta de los 
Señores Conde de Diana, Biaz Piedra y el que tenía el honor de dir igir la pala-
bra, para poner ese acuerdo en conocimiento del Señor Presidente del Círculo de 
Hacendados, Conde de Casa Moré, significándole la resolución previa de que él 
había de presidir dicha junta, y enterándole á la vez de que la Autoridad Superior 
había manifestado su desagrado á la reunión de la Junta Magna, y que S. E. el 
Señor Moré había contestado á la Comisión que en vista de lo delicado del asunto 
y por razón de la oposición de la Superior Autoridad, determinaba venir de un 
día á otro á esta capital para conferenciar con el Excmo. Señor Gobernador Gene-
ral, y después determinar. 
E l Señor Ruibal dijo: que en vista de que la manifestación que hab ía 
hecho el Señor Presidente accidental no contenía la comunicación de ninguna 
resolución, y dado que había un acuerdo terminante de que el Señor Presidente 
llevase adelante la realización de la Junta Magua, no creía que había habido 
necesidad de reunir estas Jnntas para que oyesen lo que pudo haber sido comu-
nicado de oficio á las respectivas presidencias, si bien hizo constar que a ú n cuan-
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do opinara de ese modo, no por eso dejaba de congratularse de verse aqui reuni-
dos, por que en ello tenía el mayor gusto. 
Dijo entonces el Señor Diaz Piedra que aun ctiando se anticípase á lo que 
sin duda habr ía de decir el Señor Presidente accidental, se adelantaba á exponer 
que sólo con el deseo de calmar la ansiedad que había, creyó la Directiva del 
Círculo conveniente la inmediata reunión de las tres Corporaciones para enterar-
las de la entrevista que la Comisión del Círculo tuvo con el Señor Moré. 
E l Señor Kuibal volvió á exponer su opinión de que la reunión de esta 
Junta no tenía objeto, puesto que no había ningún acuerdo que tomar. 
E l señor Presidente accidental expuso, en vista de lo manifestado por el 
señor Kuibal , que por lo mismo que había sido autorizado el Presidente de) C í r -
culo para llevar adelante la Junta Magna, determinándose que había de ser pre-
cisamente con la presidencia del señor Moré, no sólo creyó que había habido 
necesidad de pasar á comunicarle el ficuerdo, sino de reunir estas corporaciones 
para comunicarles la contestación del Presidente, Señor Moré. 
En este estado propuso el señor Galvez que las Juntas acordaran darse 
por enteradas de la comunicación que se les hacía, y habiéndose resuelto así, ter-
minó la sesión, de que se extiende la presenté acta, que firma el señor Presidente 
aécidental conmigo, eí Secretario, de que certifico, Antonio Fernandez Criado.^— 
Carlos Sanchez Arregui .—Es copia.—El Secretario, Carlos Sanchez Ar regu i 
in. 
Desde entonces quedó paralizado, I l lmo. Señor, el pensamiento del 
Círculo de Hacendados. Poco después sorprendió un periódico de esta capital, 
el Diar io de la Marina, á sus lectores, con un suelto de fondo en que se decía 
completamente autorizado por el Señor Conde de Casa Moré para declarar que 
éste no aceptaba nada de lo que había hecho el Círculo, ni el pensamiento de la 
Junta Magoa, en la forma convenida por las Directivas en tres sucesivas re-
uniones. Los señores Fernandez Criado, Conde de Diana y Diaz Piedra, di-
rigieron por su parte á dicho periódico una carta en que reprodujeron las mani- -
festaeiones hechas por dichos señores ante ía representación de las tres Directivas 
el día 12 de Marzo. Por manera que el compromiso contraído por el Señor 
Conde de Casa Moré quedaba subsistente bajo la fé de tres tan respetables per-
sonalidades. 
H a transcurrido, sin embargo, muy cerca de un mes, y nada se ha co-
municado por el Círculo á las Corporaciones que aceptaron su invitación y ' 
cooperaron lealmente á gestiones iniciadas con el expreso consentimiento de su 
Presidente y con la garant ía moral de todas las personas que constituyen su 
Junta, Directiva. Las gestiones privadas de los que suscriben de nada servirían 
en el presente estado de las cosas, por lo cual se dirigen ellos á V . S. para que 
adopte todas las medidas que requieren la seriedad y el decoro del Cuerpo 
Patriótico. 
L a Real Sociedad recibe una invitación, la aeoje dignamente y nombra 
sus delegados para que concurran á una obra que no acepta sino con amplias re-
servas. Sus delegados se encierran en los límites de la mayor circunspección, y . . 
mesura; la obra prospera y está próxima á ser un hecho, cuando inesperada-
mente se ve abandonada por sus mismos iniciadores. N o es posible, sin embargo, 
que al dejarla se prescinda de cumplir altos deberes de cortesía y mutuo respeto, 
que si no fuesen rectamente entendidos y apreciados por el Conde de Casa Moré, 
cuya persona no puede parangonarse con esclarecidas Corporaciones, de larga y 
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relevante historia, lo serán sin duda algmiíi por el Círculo de ILiceiidatlo^, al 
que representa su Junta Directiva. 
A l terminar este largo ini'ormc, deben felicilarse los que suamben di; la 
reserva y frialdad que desde un principio adoptaron, con e! aseniimiento del 
Cuerpo Patriótico, para que nunca pudiera atribuírseles ni el receloso y (fruido 
criterio que tanto había de aminorar al cabo los bcneíicios de la Junta Magna, 
ni su fracaso, previsto siempre por los que conocen el poder que d (.'--graciada-
mente alcanzan en este país infortunado las armas de la intriga y los torpes re-
cursos de un insano espíritu de partido. Por ambos conceptos se han hecho 
algunos acreedores á las más severas calificaciones; pero éstas no a lcanzarán 
seguramente á la Kcal Sociedad, que una vez más ha hecho patentes su acriso-
lado patriotismo, su prudencia y el levantado espíritu de conciliación y de alta 
cortesía, que sienta bien en las Corporaciones y que fué siempre indispensable 
para la verdadera respetabilidad de los hombres .—José M u ñ a Zayas. — Rufud 
Montoro. 
Terminada la lectura del precedente informe, solicit*') la palabra el Amigo 
Leal (Dr . D . José Román) haciendo la moción de que fuese aquel publicado y 
encareciendo en calurosos términos su importancia. E l Amigo Jierriel mani-
festó que por Ja lectura hecha se comprendía que el expediente de la materia ño 
estaba terminado, y que sólo podrá estimarse que lo esté cuando se celelnv. la 
Junta Magna ó cuando queden consignados los motivos de que no se 1 leve á cabo. 
E n su consecuencia pide que por la Dirección se soliciten del Círculo de Ha-
cendados todas las explicaciones necesarias sobre este particular. E l Señor Du 
Bouchet ( D . Máximo) apoyó la moción del señor Berriel , agregando que la Di -
rección exija respuesta categórica. 
E l Amigo Ecay, á pesar de lo luminoso del informe leído, supone que 
aún podia añadir algo el Amigo Montoro, suplicándole hiciese uso de la palabra 
en ampliación de lo expuesto. 
E l señor Montoro dijo que no consideraba necesario decir una palabra 
más, porque! en el informe estaba contenido todo lo que importaba dar á conocer 
sobre el proyecto de la Junta Magna, sus vicisitudes y las causas de su lamenta-
ble abandono. Con vigorosa frase hizo constar el expresado Amigo, que en este 
asunto la Beal Sociedad había prescindido del rigorismo de sus principios y del 
alto sentido de sus aspiraciones, una y cien veces manifestadas en su larga y 
gloriosa existencia, para prestar su concurso desinteresado á un pensamiento bene-
ficioso ; y para que ahora, como desde hace muy cerca de un siglo, pueda decirse 
que no asoma en el país un solo propósito noble y levantado en interés de su 
prosperidad, al cual no concurra con noble abnegación el Cuerpo Patr iól ico. En 
el informe constan, decía el orador, nuestros modestos trabajos. A l l í habréis 
visto que nos limitamos á cooperar y contribuir, haciendo todas las reservas que 
demandaba la puieza de nuestra doctrina, pero dando también ejemplo vivo de 
espíritu conciliador y de elevado patriotismo. Veíamos que en todo el país el 
pensamiento de la Junta era acogido con entusiasmo. Reuníanse las clases pro-
ductoras en toda la Isla y se apresuraban á nombrar sus delegaciones. Motivo 
más para que fuésemos los primeros en dar al olvido todo exclusivismo, inspi-
rándonos en el noble espíritu de la Sociedad, ante cuyas puertas se detienen 
siempre las intransigencias, los rencores y los apasionamientos que hemos conde-
nado en el Informe. E l Amigo Montoro decía después : " l í e de cumplir 
ahora un deber de justicia, rindiendo público testimonio de respeto y aplauso á 
los representantes del Círculo de Hacendados y de la Junta del Comercio en los 
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trabajos preparatorios de ia Junta Magna, por el alto espíritu de previsión, de 
patriotismo, de energía y de libre cuanto elevado examen que lian demostrado 
ciHistitntfiinente;" y en un párrafo muy bien recibido decía luégo el Amigo 
Montoro: "que era esa conducta de las citadas representaciones una prueba in-
concusa de que, bajo la agitada superficie de las pasiones que nos dividen, circulan 
todavía corrientes vivas y poderosas hacia fecundos y salvadores acuerdos en que 
se cifran las esperanzas todas del pa í s . " E l Amigo Montoro terminó luégo 
dando las gracias al Cuerpo Patriótico por la acogida que dispensaba á su I n -
forme y á sus palabras, confiando en que había de resplandecer en sus resolu-
ciones el espíritu de previsión y de severo patriotismo á que en unión del res-
petable Amigo Zayas, había procurado-ajustar todos sus actos, en el desempeño 
del honroso cometido que les encomendaron sus consocios." 
La Sociedad oyó con señaladas muestras de satisfacción las patrióticas 
palabras del Amigo Montoro, significando su aprobación con nutridos aplausos. 
E l Amigo Director, antes de someter á la deliberación de la Junta la 
moción del Señor Leal, invitó á este Amigo á que expresara si la publicación 
que solicitaba debía limitarse al papel periódico del Cuerpo Patriótico, ó ex-
tenderse :í otros periódicos de mayor circulación. 
El Amigo Leal dijo entonces, que al emplear el verbo publicar, lo tomó 
en su más amplia significación, y por lo tanto, que se hiciera de modo tal que 
no sólo sea conocido el documento en la Isla, sino, á ser posible, en todo el 
mundo civilizado. 
La Sociedad acordó por unanimidad que fuese publicado en todos los 
periódicos que se prestasen á hacerlo, y en una extensa tirada especial, sin per-
juicio de la inserción eu las Memorias. 
E l Amigo Vi laró propuso que la Real Sociedad otorgase un voto de 
gracias á todos y á cada uno de los que formaron la representación de la Real 
Sociedad en el asunto de la Junta Magna, por la índole de los servicios prestados 
y por la manera con que se realizaron, dejando incólume la respetabilidad de este 
Cuerpo Patriótico. 
E l Amigo Orós propuso á su vez que se hicieran constar, en el acta que 
ha de publicarse, las palabras que acababa de pronunciar el Amigo Montoro, 
por creerlas llamadas á tener en el público la misma satisfactoria acojidaquehan 
obtenido cu el seno de esta Corporación, y así se acordó. 
Y para cumplimentar lo acordado, l ibro copia, que entrego al Amigo 
Montoro, de los lugares del acta que se contraen al informe de referencia sobre 
la proyectada Junta Magna.—Dr. Rafael Cowley, Secretario general. 
XXIV 
Comité Central de Propaganda E G O -
nomiea 
Dictamen de la Comisión encargada del estudio y 
crítica del Comercio de reciprocidad comer-
cial con los Estados Unidos. Po~ 
ennte D. Rafael Montoro 
SEÑORES : 
La Comisión nombrada para dar dictamen sobre el convenio de reciproci-
dad comercia] con los Estados Unidos procuró, ante todo, formar exacto juicio 
del encargo que se le había conferido. "¿Vcordóse, por unanimidad,—dice la 
comunicación en que se uos hizo saber el nombramiento,—que una Comisión 
compuesta de los cinco señores vocales natos residentes en esta capital estudie 
detenidamente el convenio comercial pactado con los Estados Unidos al objeto de 
que, dentro del más breve plazo posible, "emita informe respecto de su alcance, 
beneficios y desventajas que reporte á las clases productoras é industriales, y al 
país en general; indicando las reformas que pudieran proponerse al Gobierno, 
como base para la celebración de un tratado definitivo con dicha repúb l i ca . " 
Constituida la Comisión, entendió que procedía, en .primer término, espe-
rar la publicación oficial del convenio; las instrucciones que por el Supremo 
Gobierno se comunicasen á las Autoridades de esta Isla, y los efectos inmediatos 
de la estipulación en el curso del tráfico. Con vista de estos datos se redactó la 
parte fundamental del presente informe y dióse lectura de su texto á la Comisión, 
siendo aprobado unánimemente por ésta, segíín manifestó su presidente ai Comité 
Central. Mas como quiera que por entonces ocuparon á la Comisión y subse-
cuentemente al Comité trabajos apremiantes, y muy en particular la contestación 
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al cuestionario remitido poi- la Deleíraeiím (ie Madrid, wdintó d [Kniento de sus 
• compañeros se demorase la lecüira (le este dicíaincn hasta «iue le í'ucra dado com-
pletarlo y enriquecerlo con los cuadros esladfslicos y las referencias que se lian 
considerado siempre indispeiiKaldes en trabajos de esla índole. 
L a demora venía también aconsejada por una eonsideraciún de ba.stante 
importancia. Habido es que la razón detenninai i íe del convenio de reciprocidad 
ha sido el breve plazo fijado por la Sección :-> dei b i l l Mac Kiuiey, que autori-
zaba al Presidente de los Estados Unidos para reimponer crecidos derechos á los 
azúcares y mieles, al cafe, al té y á los cueros (ie aquellos países donde las pre-
cedencias'americanas no obtuviesen franquicias proporcionadas ;í las que iban ¡í 
gozar esos artículos en los puertos de los Estados Unidos. Podía discutirse sobre 
el valor práctico de tan grave intimación, mas no dentro de las (,'orporaciones 
representadas en este ('omite, ni mucho menos por sus representantes, puesto que 
el gran clamor levantado por las mismas y sus reiteradas solicitudes para que 
cuanto antes se llegase á un avenimiento con los Estados Unidos, se fundaron en 
lo convicción aquí general de que la referidn Sección .'>> ó sea la c láusu la de 
reciprocidad, encerraba una amenaza formal, y constituía, por ende, un serio 
peligro para la producción de esta isla. Pero cabía pre-íuntarse: ¿hemos cedido 
demasiado? ¿Hemos podido ceder menos? ¿Nuestras concesiones han podido 
tener menor alcance, i'i otro carácter? ¿Memos podido obíener desde luego un 
tratado especial con amplias y especiales concesiones, además de esas franquicias 
de carácter general con cuya revocación nos amenazaba la cláusula de reciproci-
dad? Puntos eran estos de trascendental importancia en el estudio del convenio: 
puntos que solo podían ser resueltos con vanas conjeturas, con hipótesis más ó 
menos baladíes, mientras no se supiera lo que hacían otros países puestos en cir-
cunstancias parecidas á las que ar ros t rábamos nosotros; mientras no tuviéra-
mos idea de los sacrificios, mayores ó menores que los nuestros, á cii3ra 
costa conservaban esos otros países el mercado americano. Sea cual 
fuere el punto de vista de cada cual para el examen de estas cuestiones 
prácticas, de una cosa apenas puede caber duda racional en nadie, á saber: que 
no hay otro método para tratarlas y resolverlas que el de observación. L o que 
parece inverosímil sucede: lo que á muchos se antoja natural y lógico es cabal-
mente lo que no acontece. Importa guiarse, en lo posible, por los hechos. Y 
pues la demora causada por el preferente interés de otros asuntos lo consentía, no 
pareció fuera de lugar á esta Comisión detener algunos días más la lectura de su 
trabajo, cuando se sucedían diversos tratados de reciprocidad de los Estados 
Unidos con diversas naciones, colocadas, respecto de la c láusula A l d r i c l i , en cir-
cunstancias análogas á las de E s p a ñ a en esta Isla. Ellos nos daban medios 
eficaces para saber si nuestros negociadores habían sido más ó menos desprendi-
dos que los de esos otros Estados; criterio práctico y experimental, cuya eficacia 
por nadie podía ser desconocida, y que conviene sobre todo á una Corporación de 
carácter puramente económico, como es el Comité, cuyos trabajos deben basarse 
en fundamentos rigurosamente prácticos y positivos, á fin de que no se pueda 
imputarle miras preconcebidas de escuela, que serían igualmente contrarias á los 
fines á que aspira, lo mismo cuando sistemáticamente favoreciesen, que cuando 
perjudicasen, por sistema, á la acción dé lo s Gobiernos. 
Logrado, en cuanto la premura lo consentía, estos propósitos, somete la 
Comisión á debate aquel trabajo de cuya redacción se dió cuenta al Comité, sin 
otras adiciones que las motivadas por los posteriores estudios de que deja hecho 
méri to. 
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Difícil sería formar exacto juicio del estado á que han venido las rela-
ciones comerciales de esta Isla con los Estados Unidos, y del considerable pro-
greso relativo ijue acusa, sin recordar algunos antecedentes. 
El régimen de los tratados de comercio—séanos permitida esta breve di-
gresión—no es el régimen de la libertad. Esta ha de reconocerse, sugún los 
libre-cambistas, como un derecho natural de todos los hombres, y por tanto, de 
todos los pueblos, a l a libre comunicación de sus productos; derecho que debe de-
clararse en interés del que recibe la mercancía, tanto como en interés del que la 
exporta; por lo cual no se subordina á condición alguna de reciprocidad, Ingla-
terra, por ejemplo, admite Ubres de derechos casi todos los artículos del comer-
cio universal, menos los vinos, los alcoholes, el tabaco, y algunos otros, sin ne-
cesidad de que las demás naciones le otorguen iguales ó parecidas franquicias. 
El regimen de los tratados responde á un criterio muy distinto. Está 
hasado en la iórmula de los contratos innominados del Derecho Romano: do til-
des: jacio ut fades: "doy para que me dés, hago para que me bagas"; y supone 
este régimen una mutualidad de sacrificios, una reciprocidad más ó menos per-
fecta de concesiones. A cambio de ventajas para la importación de sus produc-
tos, otorga un país á otro correlativas ventajas, sin extenderlas á las demás 
naciones, mientras no corresponden á su vez, con proporcionales franquicias. 
Por una feliz inconsecuencia que sería inoportuno explicar, y que se re- . 
laciona con inclinaciones casi imiversales de los espíritus desde 1860 hasta 1880, 
muchos tratados han contenido hasta hace poco " l a cláusula de la nación más 
favorecida," esto es, una disposición por cuya vir tud conferíase desde luego á 
determinado país el derecho de gozar cualesquiera ventajas que ¡í otros se con-
cediesen. 
Las nuevas ideas dominantes en materia de relaciones comerciales, res-
pondiendo á la reacción proteccionista queimpera aún en todas las naciones c iv i l i -
zadas, á excepción de Inglaterra y de alguna de sus colonias autónomas, restrin-
gen cada día ra¡ís el alcance de las estipulaciones entre Estados sobre asuntos 
mercantiles. Denúncianse en todas partes los tratados.de comercio y dificiiltase 
su renovación, subordinándola á una división de los aranceles de aduanas en 
tarifas mínimas y máximas, mediante la cual constituyen las primeras, por regla 
general, el límite prefijo é infranqueable de las concesiones que pueden hacerse á • 
otros Estados. 
Desaparece, por último, bajo universal condena, la cláusula de la nación 
más favorecida, y se establecen en su lugar las llamadas cláusulas preferenciales, 
ó sea las que terminantemente establecen que tales ó cuales concesiones han de 
constituir una preferencia, ó por mejor decir, un privilegio para la Nación que á 
cambio de otras iguales ó parecidas las obtiene. 
Los tratados de comercio con cláusulas preferenciales están, por tanto, á 
la orden del día. Y no es posible desconocer que, en esta transformación, ha 
tomado nuestro gobierno una parte muy activa. 
Basta la indicación de estos datos para reconocer que, hoy más que nunca, 
todo pacto ó concierto de carácter mercantil tiene que juzgarse por la importan-
cia de las relaciones que trata de asegurar, por los fines que hayan presidido á 
su estipulación, y por los pnmleyios que funda. 
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Nb obstante ]a cwuplt-ta farencia de (latos- o!i('ial(-.s en iiiifsfro país, lie-
mos procurado condensar en los cuadros de los Ajióndices las relaciones de co-
inércio entre los Estados ru idos y (Huba, valiéndonos de las estadísticas de la 
nación vecina, que tan porí'eeeionado tiene ese importante servicio. 
U t i l sería cotejar estos datos con los de las estadísticas oiiciales de nues-
tro país. Pero esas estadísticas no existen; al menos en forma que pueda servir 
paro un estudio provecboso de la cuestión. M u y cerca de veinte años liacc que 
dejaron de formarse con la puntualidad y precisión «pie han menester tales traba-
jos. Restaurado el centro eorres|>om\ieitte. bacc dos años, en una de las eon-
tíuuas mudanzas que se hacen expe r imen ta rá nuestra admiuist ración sin mejorarla, 
los primeros y únicos trabajos fueron por necesidad deficientísimos. Baste decir 
que en la Gaceta oficial del 0 de Mayo de IKÍK) se repart ió como xupfnHnito, un 
mero i-esurnen de las mercancías exportadas por todas las Aduanas de esta Isla 
en 1888, KXCKI'CIOX HECHA ni': LA D E LA HAISANA. E n 15 de Marzo del 
mismo año de 1890 publicóse otro resumen igual, ó sea el de las exportaciones 
realizadas por todas las Aduanas de la Isla, excepción también hecha de la de la 
Habana, durante el aiio de 1889. Estos resúmenes estaban iòrmados, además, 
de manera poco á propósito para su fácil estudio, pues no aparecían elasÜicados 
los datos por naciones, ni los artículos de exportación se presentaban ordenados 
con método. De siete columnas constaba cada estado: nomenclatura, número, 
peso ó medida, destino, bandera, valores, derechos. E l mérito de los ilustrados 
funcionarios á quienes fué cometido este ensayo limitado, pero digno siempre de 
aplauso, no se aminora por la deficiencia de los datos, efecto de nuestro descon-
cierto administrativo, n i por la escasa perfección de las publicaciones hechas, á 
causa de nuestras reservas burocráticas; antes bien hemos de decir que esc méri to 
personal se acendra y depura por obra de tales obstáculos. Mas, ¿cómo prescin-
dir de la crítica á que tales trabajos están necesariamente expuestos, ni como de-
jar tie consignar aquí que estados semejantes no pueden servir para el cotejo ó 
com probación! de las detalladas y amplís imas publicaciones norte americanas? 
Supóngase al gobierno inglés dando á luz unos estados de las exportaciones del 
lieino Unido en que no estén comprendidos los puertos de Liverpool, Soutlminj}-
ton, Glasgow, todos aquellos, en suma, que representan lo que el puerto de la 
Habana en esta Isla; y calcúlese el efecto que semejante publicación causar ía 
en todas partes. E l estudio de tales datos requiere además, como dejamos indi-
cado, ciertas clasificaciones y comparaciones que deben revestir carácter oficial y 
que todos los gobiernos, incluso el nuestro en la Península , cuidan de dar á luz 
en sus estadísticas. A partir del 11 de Mayo de 1890, inicióse por el referido 
Centro una práctica más aceptable. Desde la expresada fecha empezóse á pu-
blicar, en la misma forma de suplementos á la Gaceta, el estado de las mercancías 
exportadas por cada una de las Aduanas de esta Is la , sin excepción, durante 
cada mes. Pero sin duda cuando se preparaba la sección á completar este trabajo 
y á formar el necesario resumen, pasó á mejor vida, cesando en el cargo los dig-
nos empleados que con tanto empeño habían acometido esa meritoria tarea. 
Escritas estas lineas, los periódicos dan cuenta de la publicación de un 
importante trabajo basado en los estudios de referencia: la " E s t a d í s t i c a de ex-
portación de la Isla de Cuba durante el año 1 8 9 0 " por el Señor I^ópez Tr igo 
( D . Pedro). En los Preliminares, después de encarecer el autor la fundamental 
importancia de la estadística, expone el plan de su obra y manifiesta que para 
llevar á término "empresa de tal m a g n i t u d " y de " t a n minucioso enlace de 
partes, le faltan elementos de acción y los datos más indispensables." Esta 
«¡I! 
I N F O R M E S 315 
co ha manifestación viene á confirmar cnanto dejamos dicho. E l señor LópeíU 
logrado formar, sin embargo, su importante é instructiva estadística con 
del suprimido Centro á que aludíamos, completándolos con otros de igual autoru 
relativos al último trimestre. Según estos antecedentes, la exportación de Cuba" 
á los Estados Unidos, en dicho año de 1890, ascendió á $58.567,641, ó sea el 
(S2'í-K-Í2 por ciento. E l resumen total es como sigue: s 
N A C I O N E S ó P A I S E S . 
A la Península 
A Ins Isla Canarias 
A las Islas Baleares. 
A las Islas Filipinas 
A la Isla de Puerto líico 
A Inglaterra 
A Francia 
A Alemania. . . . . . . . . . . . 
A Holanda 
A los Estados Unidotí de Ainúiica. 
A Méjico 
A Colombia 
A Venezuela . . . . . 
A Costa l i ica. . . . 
A l Uruguay 
A la América Inglesa 
A la América Dinamarqucüit . . . 
A la Amér ica Holandesa 
A Santa Domingo 
A Hay tí 
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También en estos momentos se publica 3a " Estadística General del Co-
mercio Exterior de Exportación, Navegación, y valores de la importación de la 
Isla de Cuba con la Península é Islas Adyacentes, Puerto Rico y Potencias Ex-
tranjeras, en el 1? y 2'.' cuatrimestres de 1891, formada por la Cámara de Co-
mercio, Industria y Navegación de la Habana bajo la dirección de D . José Mar-
tínez y L ó p e z , " tarea llevada á cabo con notable diligencia y singular perseve-
rancia por la Cámara , á la que honra el celo y desinterés con que se encarga de 
un servicio que debería llevarse á cabo con toda eficacia por las oficinas del 
Estado, como sucede en la generalidad de los países cultos, y dicho se está, por 
ende, que en la misma Península. 
Pero tanto este ensayo a preciabilísimo, por no comprender más que ocho 
meses del ario natural de 1891, como el no menos estimable anteriormente citado, 
por referirse sólo al año natural de 1890, no ofrecen términos hábiles para una 
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fructuosa comparación con las estadísticas amcrie¡uias, que so refieren íí años 
económicos que terminan en 'W de Junio. Utiles, útilísimos son, win embargo, 
para estudiar el curso general de nuestro comercio: y (di este concepío nos com-
placemos también en reproducir el siguiente resumen de la estadística de la Cá-
mara, que tenemos entendido se ha formado aprovechando Indas las fuentes do A 
información: ^ 
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IMPOIÍTACIONES {W. LOS K. 1.". KN C L HA). 
E n este ramo de nuestro comercio generul no podemos siquiera disponer 
en igual medida de noticias incompletas: no hay, dados á la estampa, otros an-
tecedentes oficiales, que los publicados por el Gobierno de los Estados Unidos. 
N i aun de modestos ensayos como los realizados respecto del comercio de expor-
tación por cl Centro de Estadíst ica que funcionó en nuestra Intendencia General 
en 1890-01, podemos disponer respecto dejas importaciones. No hay a q u í más 
antecedentes disponibles de carácter oficial que las periódicas publicaciones de la 
Administración Central de Aduanas sobre el curso de la renta; publicaciones 
limitadas á estados comparativos del movimiento de navegación y sus resultados 
en las Aduanas de la Isla durante cada mes, comparado con igual período del 
año anterior, sin referencias al valor específico de las mercancías, ni á su pro-
cedencia. Tales estados no ofrecen, por tanto, los elementos que necesita un 
trabajo como el que nos ocupa, NTo contienen, en efecto, otroS datos que el mi -
mero de buques, su bandera, si es nacional ó extranjera; su procedencia, las 
toneladas de arqueo de estos buques, el número de las productivas ó improducti-
vas para la renta ; si entran en lastre, de tránsito ó de arribada; el va lor total 
de las ímportacioues sin especificar clases, artículos n i procedencias; y los de-
rechos que devengan y satisfacen. Para saber, por consiguiente, á cuanto ha 
ascendido el comercio de importación de Cuba con los E . U . , y además en q u é 
efectos han consistido; qué cantidades de estos efectos se recibieron ; cuál lia sido 
el valor de los mismos, y calcular sobre estos datos las posibilidades racionales 
del aumento de consumo por efecto del convenio de reciprocidad, no hay ante-
cedentes en nuestras oficinas. Hemos de guiarnos, pues, por las estadísticas 
americanas, dignas, por otra parte, de tocio encomio. 
E l cuadro general de nuestro comercio de exportación c importación no deja 
lugar á dudas ni á polémicas. Podremos lamentar cuanto se quiera que nuestra 
legislación comercial, coincidiendo con el desarrollo de las industrias similares en 
él exterior, no nos haya permitido sustraernos á la dependencia mercantil, casi 
absoluta, en que estamos para con la nación vecina, y que ha sido motivo para 
que, con harto fundamento también, se diga y repita que son los Estados Unidos 
nuestra Metrópoli comercial. Pero el hecho es tan claro, y por ende tan abru-
mador, que por mucho tiempo ha de ser todavía el dato capital y decisivo para 
la resolución de todos nuestros problemas, en este orden de cosas. Lo que pudo 
suceder, si con tiempo se hubiesen previsto los naturales efectos de ciertas des-
viaciones económicas, lo que acaso pueda llegar á ser todavía en un porvenir 
más ó menos remoto, á saber: la pluralidad de mercados para nuestra produc-
ción, y sobre todo para los azúcares de esta I s l a no es hoy, ni será verosimil-
mente en cuanto pueden abarcar las previsiones inmediatas de la estadística, otra 
cosa más que un vano ensueño económico. 
I I 
I.A LEGISLACION 
Para poder apreciar con entera equidad el convenio de 1? de Agosto 
debemos recordar además cual venía siendo el sistema legal aplicado por una y 
otra parte á estas relaciones. Regíanse en Cuba por el arancel de aduanas de 
;10 de Setiembre de 1870, las ordenanzas de 28 de Enero de 1881, el modus 
wvmdi de 13 de Febrero de 1884, cuya vigencia se prorrogó por tiempo indefi-
nido en 1887, y la ley de presupuestos de 1890-91. 
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Conforme al artículo 5? del R. D . de 13 de M a j o de 1867 venían 
sujeta!?, antes del modus vivendi, las mercancías americanas á la 4? columna del 
arancel, ó sea la que se aplicaba á las mercancías extranjeras importadas en 
bandera extranjera ; en otros términos, al 43 p g nomina]; pero en la realidad 
de las cosas, si se tiene en cuenta el mecanismo sutil de unas valoraciones artifi-
ciosas y anticuadas, y de unas clasificaciones ó agrupaciones combinadas hábil-
mente para obtener el niáximun de exacción, ese 43 p g era sumamente inferior 
al tipo real y efecto de las imposiciones, que habían venido á ser verdaderamente 
prohibitivas. Los Esfados Unidos, por su parte, imponían tm recargo de 10 
p g ad valorem á las importaciones de Cuba y Puerto Rico. Los derechos eran 
de suyo bastante altos. 
Semejante estado de relaciones apenas merece el nombre de amistad: era 
un estado de guerra comercial. E n nuestros puertos imponíase un .recargo es-
pecial á las procedencias americanas. Los Estados Unidos imponían así mismo 
un especial recargo á las procedencias de las Anti l las . 
Mientras tanto, la naturaleza se sobreponía á los errores de los hombres,: 
tendiendo á estrechar más y más las relaciones de pueblos llamados á comerciar 
ampliamente, por la proximidad de sus puertos y por las necesidades correlativas 
de su consumo; pues si los Estados Unidos son, y se encaminan á ser cada día 
más, gigantescos consumidores de azúcar, tabaco, café, cueros, frutas y hierros— 
artículos que Cuba produce en grande ó apreciable escala—nosotros, a nuestra 
vez, necesitamos abastecernos en el exterior, á los precios más módicos posibles, 
de los géneros agrícolas é industriales que no debemos ó no podemos producir, 
ora porque las condiciones de nuestro país aconsejan é imponen el cultivo de los 
llamados géneros coloniales, ora porque la escasez de nuestra población y nuestro 
relativo atraso en el desenvolvimiento económico no nos permiten emprender atíti 
ciertas industrias. 
Es ta l la fuerza de la necesidad que nuestras relaciones con el país vecino 
se desarrollaron, en efecto, por sí solas, á despecho del régimen a l lá y acá esta-
blecido; aunque no sea fácil decidir hasta qué punto sucedió ó pudo esto suceder 
sin grave perjuicio de la renta y de las buenas costumbres administrativas. 
E n el entretanto ocurrían fenómenos de singular importancia que ten-r 
d ían á modificar ese orden de cosas. E l aztícar de remolacha había invadido y 
ocupado los países de Europa, donde antes situaba esta Isla una buena parte de 
sus zafras. A u n en Inglaterra, centro del mundo económico, donde se admiten 
libremente los azúcares de todas partes, se había hecho imposible l a competencia 
para los de Cuba, los cuales habían tenido, por necesidad, que replegarse al 
mercado de los Estados Unidos, único de verdadera importancia á que, en las 
actuales condiciones de la elaboración, podían aspirar ya. L a competencia, 
cada vez más general, de los países productores, había motivado bajas considera-
bles en los precios que para ciertos azúcares—los de mascabado y miel, por ejem-
plo—eran absolutamente inferiores al costo mínimo de la producción. A esta 
causa de mal estar uníase el profundo sacudimiento comunicado á nuestras fuen-
tes todas de riqueza por la abolición de la esclavitud, que se realizó rápidamente, 
siendo Cuba el único país de los que han tenido esclavos donde se ha llevado á 
efecto la obra redentora sin indemnizar directa ó indirectamente á los propietarios. 
Estos acababan de salir, por otra parte," de una guerra c iv i l de diez años, cuyos 
estragos directos y costo total ascienden, en números redondos, á cifras colosales 
harto tristemente conocidas para que sea necesario consignarlas. Era además la 
situación monetaria muy calamitosa y el estado de los cambios harto desfavora-
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ble. E n esta.̂  circimstain-iíií; ra-onodúse uiiáninienient»; la necesiihul do íUt-ili-
titr y desenvolver nue^tnis i\*Ia<'ioiicíS con cl único mercado que el curso de los 
acontecimientos iba dejando ;í nucslra c.\|n)rtaciúii, é iniciáronse neyociacione.-: 
activas entre nuestro gobierno y cl ilc lo.- listados Cuidos. De eslas negociacio-
nes resultó el proyecto de t ral ¡ido que suscribieron en 1 S de Noviembre de 188-1 
—como plenipotencia rios respectivamente de uno y otro Gobierno—los señores 
Foster y Albacete; y que por no haber obtenido la ratificación del Henado 
americano, quedó sin efecto. Pero antes se había concertado, por fortuna, el 
modus vivendi de. 1-í de Febrero del mismo año, al cual bahía precedido la l i . O. 
de 26 de Diciembre de lSX:i, que derogó el oilndo ar t ículo '>'! del H . í ) . de ]'•'> 
de Marzo de 18(i7. Este mudas vivettdi hmi < lesa parecer la cuarta columna del 
arancel para los productos americanos, concediéndoseles la tercera, aunque uo 
viniesen en bandera española, á lo cual correspondió el Gobierno de los Estados 
Huidos suprimiendo el recargo de 10 p 2 ad valorem ;í que antes nos referimos: 
convenio que por v i r tud de sucesivas prórrogas, ba seguido y sigue en vigor 
todavía. 
Pero la ley de presupuestos de 1890-91 borró el efecto saludable de estas 
mutuas concesiones, estableciendo un recargo de 20 p . § sobre todas las importa-
ciones. Este recargo hizo resaltar nuts y más el orden de cosas (pie venía 
creando la ley de relaciones comerciales con la Península, de 20 de Jul io de 
1882, pues bis rerlucciones sucesivas habían limitado á un 15 p . g los derechos 
establecidos en el arancel para las procedencias nacionales, ó pseudo nacionales. 
L a desproporción que resultaba entre estos derechos reducidos y los que satisfa-
cían las,importaciones del extranjero era enorme; y el nuevo recargo, si bien 
elevaba al 25 p . § de los primitivos derechos los que habían de satisfacer en 
adelante las mercancías nacionales ó nacionalizadas, hacía absolutamente prohi-
bitivos, en cambio, los que pesaban sobre las procedencias del extranjero. Dero-
góse además, al mismo tiempo, la rebaja de un 5 por ciento establecida por vía 
de compensación, cuando se suprimió el beneficio de abonar en billetes el 10 p . § 
de los derechos. 
E l recargo, en tales condiciones, era una medida pocas veces vista en la 
historia financiera. Los de esta clase se preparan siempre con estudios y con-
sultas que dejen expeditos á los intereses amenazados el modo de defenderse. E l 
mal se hizo más grave al resolver el Ministro de Ultramar, evacuando por telé-
grafo una consulta motivada por nuestra respetable C á m a r a de Comercio, que 
se considerase á la vez subsistente el antiguo recargo de 25 p . g que venían 
sufriendo todos los artículos del arancel, á excepción de los de primera necesidad. 
Para la casi totalidad de los artículos, el recargo de 20 p. § antes expresado, 
adicionándose á los otros existentes, formaba con ellos un aumento de 50 p . § 
sobre los tipos primitivos del Arancel. 
L a impresión causada en los Estados Unidos por estos hechos fué conside-
rable. Estaba á punto de concluir la discusión el famoso b i l l Mac K i n l e y cuan-
do se dirijieron, en son de queja, al secretario de Estado de la vecina repúbl ica 
los comerciantes y armadores interesados en el tráfico con las Anti l las . Uno de 
ellos puso en poder de Mr . Blaine, importante misiva de sus corresponsales en 
esta plaza, los señores Ga lbán y , Kio; carta histórica ya, en la cual exponían el 
carácter enteramente prohibitivo de los derechos que iban á regir para la harina 
americana y que hubieran acabado por impedirle todo acceso á nuestro mercado. 
M r . Blaine escribió entonces su célebre carta el Senador M r . F rye , en la 
cual aceptaba el sentido general del b i l l Mac Kinley, pero lamentaba la falta de 
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un punto ele apoyo para obtener del extranjero, en equivalencia de las franquicias 
que se otorgaban, compensaciones suficientes. Iso veía el medio de asegurar, 
segi'in su célebre frase, la "venta de un saco más de harina ó de un barr i l más de 
puerco." En apoyo de este pensamiento de reciprocidad, hizo ptíblicos los datos 
contenidos en la carta de los citados comerciantes de esta plaza Señores Ga lbán 
Rio y Coinp.:v, según los cuales un barril de harina americana pagaba tan altos 
derechos, que podia venderse á mejor precio enviándolo de antemano á un puerto 
de la Península para hacerlo venir desde al l í á esta Isla, á pesar de los fletes, 
comisiones, seguros, etc., que remitiéndolo directamente desde Nueva York á la 
Habana. E n cartas diversas á personas caracterizadas, y en su célebre dis-
curso de Watervi l le , el Secretario de Estado presentó á sus conciudadanos 
el cuadro de la enorme desproporción que existía entre lo que compra-
ban los Estados Unidos á los países centro y sud-americanos, por ejemplo, y lo 
que les vendían, á causa de tan graves ó de parecidas prohibiciones aduane-
ras. Así se formó una poderosa corriente á favor de la introducción en el b i l l , ó 
sea en la nueva ley arancelaria, de una cláusula por cuya vi r tud las franquicias 
que iban á disfrutar los países productores de azúcar, mieles, café, té y cueros¡ 
pudieran serles retiradas si no correspondían con otras análogas, en beneficio de 
la producción de los Estados Unidos. E l principio de reciprocidad quedó esta-
blecido en la llamada cláusula Afdrich, si no en la forma radical y absoluta que 
se pretendió en la enmienda recomendada al Senador Mr. Ha le por el Secretario 
de Estado, al menos con fuerza bastante para asegurar su eficacia.1 
Por lo que á nosotros toca, y con referencia á los inconcebibles prohibiti-
vos derechos que habían empezado á pesar sobre la harina americana, la alarma 
no era infundada. Según datos oficiales del departamento correspondiente de los 
Estados Unidos 2 la exportación de dicho polvo á esta Isla había bajado en las 
notables proporciones que siguen: 
Sacos y /ierrile-t Valor 
Año económico finalizado en 30 de Junio de 1889 . . 343.153 §1 .190 .494 
Idem Ídem idem Ídem 1890 255.820 1.164.538 
Idem idem idem idem 1890 40.764 214.503 
La cláusula de reciprocidad—como se vé—motivóse en gran parte con 
los errores arancelarios en la legislación de Cuba cometidos. Ante el texto de la 
carta en "que M . Blaine hizo uso de los datos suministrados por los Señores Gal-
bán, Río y Comp.;1 no cabe dudar que la prohibición impuesta á la harina 
americana en esta Isla cuando los Estados Unidos se disponían á admitir libres 
de derechos nuestros azúcares, y sin otro objeto que el de favorecer una exporta-
ción puramente artificial de la Península, influyó en el ánimo del Secretario de 
Estado, y sirvióle—cuando menos—para impresionar vivamente la imaginación 
de sus conciudadanos. 
1 tía enmienda Hale hubiera abierto líennosos horizontes á nuestra in-
dustria tabacalera, y acaso debió invocarse al negociar el convenio. Decía así: 
" E l Presidente de ¡os Estados Unidos queda autorizado, sin necesidad de una ley 
especial, para declarar libres y abiertos los puertos de los Estados Unidos A todos 
los productos de eualquier nación del hemisferio americano donde no existan 
derechos de exportación, y que admita libremente la harina de trigo y de maíz , . 
las carnes, pescados, legumbres, maderas, frutas y otros artículos de los Estados 
Unidos. 
* New-York Weekly Tribune August 12 1891. 
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Cuando se fonmilen quojafí contra la dura intimarum ccnitenida e n la 
cláusula Aldr ich , no delit-rá prescindirse de hacerla extensiva á los que tanto 
eon tribu ve r o n ; i que pro^pera^o—á yvmr do la oposición que encontró en ^ r a n 
parte de la opinión aniei'ieana—eon exageraciones proteccionistas quo por í'uer/a 
habían de producir osas ó [lareeidas represalias. 
Basta un mero análisis de los datos antes coleccionados, para eomprendei-
que la libre «miunicacióii c o n país que tan predominante iufUijo ejerce sobro 
nuestro comercio es cuestión de vida ó muerte para lá riqueza do esta Isla. 
Ocioso es ya discutir—lo repetimos—sobre'si pudo evitarse la progresiva exclu-
sión ó eliminación de los azúcares de Cuba en los mercados de Europa que 
surtió antes y á los cuales apenas puede decirse que acude hov. E l predominio 
que ha venido alcanzando el azúcar do remolacha as uno de los episodios-más ex-
traordinarios de la historia industrial de nuestro siglo. IXÍS que recuerden cuáii 
escasa era todavía hace veinte años su producción, y advieriun que hoy se acer-
can rápidamente á 4.000.OUO de toneladas, convendrán de seguro en que la apli-
cación perseverante de los dictados de la ciencia y de los múlt iples recursos de 
la civilización europea, unidos á la solícita atención de los gobiernos*, han com-
pensado hasta aquí, y sogtirián compensando en lo sucesivo, todas las ventajas de 
nuestro suelo y tie nuestra excepcional situación geográfica. No podemos, por 
nuestra parte, contrarestnr eon éxito cabal es'a superioridad, mientras no haya-
mos logrado reconstituir nuestros métodos culturales y perfeccionar en la gene-
ralidad de las fincas los estractivos, mediante una poderosa aportación de capi-
tales y de estudios que, hoy por hoy. están muy lejos de nuestro alcance, por 
causas de todos conocidas. 
I I I 
EL CONFLICTO 
Vigente ya dicha cláusula, era temerario negarse á proceder en oonse-
cueneia. Las clases productoras de esta Isla comprendieron en seguida la magni-
tud del peligro. E l clamor de las corporaciones puede resumirse en estos térmi-
nos: "si no se. acude con prontas y eficaces medidas á conjurar el peligro se verá 
esta Isla muy pronto; para las importaciones, en el círculo de hierro de la ley de 
"20 de Julio de 1882, y para las exportaciones de azúcar en la desventajosísima 
situación que puede crear el Presidente de los Estados Unidos con sólo hacer uso 
de las facultades discrecionales que le confiere la c láusula de reciprocidad." 
Cuanto al tabaco elaborado, quedó casi proscripto por las disposiciones del b i l l . 
Estas son como siguen: 
E l tabaco en rama, para capas, sin 
despalillar, por l ibra . . . . S 2 
Despalillado 2.75 
Cualquier otro tabaco en rama sin 
despalillar, por l ibra . . . . ;Í5 
Despalillado 50 
Tabaco manufacturado que no se 
tarifa aparte 40 
Rapé 50 
Tabacos, cigarros y cheroots de to-
das clases 4.50 Y 25 
por ciento acf valorem. 
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Todo tercio, e¡ij:), paquete ó bulto de tabaco importado que contuviese 
cualquier porción propia para capa quedaba sujeto al pago de derechos como si 
fuese de dicha hoja. J^ta disposición verdaderamente prohibitiva fué suavizada 
después en la práctica, á vir tud de las reekimaciones de los fabricantes ameri-
canos. 
Eu la notable Exposición de la UNION DE FAUKICANTES DE TABACOS, 
lu'zose ver que calculando pmdencialniente el valor por término medio de cada 
tercio, los nuevos derechos, eu su totalidad, aplicados cotí todo rigor,' equival-
drían al 400 por ciento; representando 150 por ciento los que habían de gravar, 
al torcido y quedando virtualmente excluídos lo? cigarrillos y picaduras. Esto 
eu un mercado que, según la misma autorizada corporación, absorbe un 50 p g 
de nuestro comercio en el ramo. 
E l país, lo repetimos, se alarmó universal y profundamente. 
iva estadística enseñaba, por otra parte, que el azúcar de remolacha, pro-
seguía con rapidez su conquista del mercado americano. A u n hoy conviene 
señalar este avance con las cifras irrecusables que adujo el CIRCULO DE HA-
r u t í D A D O s , y con las que posteriormente se han publicado. 










Eu 1891, Alemania, Aus t r i a -Hungr í a , Bélgica y Francia, por sí solas,-
luui exportado ya á los Estados Unidos azúcares por valor de 653.046,872 libras 
ó sean 326.023 toneladas. Excusamos todo comentario. . . . 
Los pertinaces enemigos de las reformas agüían que la represalia con que 
amagaba á los países productores de determinados artículos la c láusula de reci-
procidad era un mero espantajo para intimidación de candidos ó de inexpertos.1 
1 Nuestro Gobierno debió participar de esta infundada creencia, fí juzgar 
por las siguientes declaraciones del Senador de los Estados Unidos Mr . Hale, 
cuyas relaciones ín t imas con Mr. Ulaiue son notorias, en el discurso que ha pro-
nunciado ante el alto Cuerpo á que pertenece el 28 de Enero próximo pasado. 
"Cuando las negociaciones se abrieron—dijo textualmente el orador—los 
representantes del Departamento de Estado eucontraron al Gobierno Español 
completamente penetrado de la creencia de que la facultad dada al Presidente pol-
la Sección Zt del Acta de Tarifas no se pondría nunca en vigor. Todos los argu-
mentos que en un principio se expusieron contra Ja enmienda, y los artículos de 
los periódicos democrñticos prediciendo que fi nada prftcttco se llegaría, hab ían 
sido cuidadosamente reunidos por las Autoridades españolas, los cuales dijeroii íí 
nuestros negociadores que E s p a ñ a y Cuba esperaban obtener el beneficio del azti-
car libre sin tener que dar nada en cambio; m á s tan hiégo como se les aseguró 
que el Presidente pondría la ley en ejecución resueltamente, el Gobierno español 
entró al punto en la negociación del acuerdo que culminó en un tratado que tiene 
disposiciones de dos clases, etc., etc," (alude ¡l la división en convenio transitorio 
y convenio definitivo.) 
W 
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Pero este frívolo alarde de except icismo no se sostendrá, se/íu rat tiente, por los 
que d e buena fe lo hicieron entonces—ya que tie los pi-oteecionista-s tie In Metró-
poli que lo hacían por defender desesperadíimento #u cnusa, no hay (pie hablar 
—ante el hecho de «[lie todas las naciones, y entre ellas alfíimast tan poderosas 
como Alemania, Inglaterra, Francia y el Brasil han pactado convénios análo-
gos al nuestro, á v i r t u d de la prevención contenida en la c láusula citada, y en 
la de carácter análogo del "Meat Inspection B i l l . " A mayor nhundaniiento, el 
Gobierno americano ha pasado una nota á los de A u s t r i a - H u n g r í a , Colombia, 
Hai t í , Nicaragua, Honduras, Venezuela y España (por Filipinas), previniéndo-
les que si antes del I ñ d e Marzo próximo no se ha llegado á un acuerdo comercial 
satisfactorio, el Presidente expedirá con esa fecha una proclama suspendiendo la 
libre importación de los azúcares, mieles, cate, té y cueros que procedan de 
dichos países, y que durante dicha suspensión se les impondrán y cobra rán los 
crecidos derechos señalados en la referida Sección 3? del B i l l , es decir, 7-10 de 
centavos por libra á los azúcares inferiores al ntnnero 13 de la escala Holandesa, 
y por cada grado ó fracción degrado adicional, 2-100 de centavos por l i b r a ; 
l i centavos por l ibra á los azúcares superiores al 13 é inferiores al 16 ; 1 y jj 
centavos por libra á los azúcares todos superiores al l(í é inferiores ;d 2 0 ; 2 
centavos por libra, á todos los azúcares superiores al grado 20 ; 4 centavos por 
galón de mieles superiores á 5()0 ; 3 centavos por libra al cafó, 3 centavos idem, 
al té, y H centavos por libi-a á los cueros. 
Los hechos demuestran, pues, que no part ían de ligero las Corporaciones 
al participar de hondísima alarma, al generalizarla en el país, al promover la 
grande y poderosa agitación que se conoce con el nombre de movimiento econó-
mico. Dirigiéndonos á este Comité en que todas están representadas, no hemos 
menester recordar los términos expresos de los informes y exposiciones que dieron 
á luz, acordes todos en determinadas solicitudes, y muy principalmente en la 
necesidad de llegar á un pronto y eficaz avenimiento con los Jfetados Unidos. 
Este fué el clamor del país ; clamor enérgico y unísono que, por serlo, fué oído 
de la Metrópoli, determinando la convocatoi'ia de la Junta de Información, 
donde los Comisionados tuvieron á honra mantener, sin la más leve discrepancia, 
las generales apiracíones de sus comitentes; conducta que mereció la aprobación 
unánime del país, claramente significada en memorables manifestaciones. Las 
conferencias de la Información han sido publicadas: están en manos de todos, y 
es fácil ver i n extenso lo que opinó y expuso cada uno dé los Comisionados sobre 
" l a reciprocidad con los Estados U n i d o s ; " tema en estos mismos términos pro-
puesto por el señor Ministro de Ultramar, y que fué objeto de las conferencias 
cuarta, quinta y sexta. 
En la edición oficial puede verse asimismo el perfecto acuerdo que reinó 
entre todos. Y de ese acuerdo dan cumplido testimonio las conclusiones. 
Cumple á nuestro propósito reproducir las referentes al contercio con los Estados 
Unidos, puesto que á ellas ha de sujetarse, en primer término, la parte crít ica de 
nuestro trabajo. 
" Q u e en vista de los términos de la c láusula relativa á la reciprocidad 
comercial de la nueva ley de tarifas promulgada por el Presidente de los Estados 
Unidos, la cual dispone que la franquicia otorgada á los azúcares inferiores al 
número 16 de la escala holandesa, al café y á los cueros, quedará retirada para 
los procedentes de aquellos países donde se imponga á las importaciones america-
nas un régimen fiscal que, á juicio del Presidente, resulte desigual ó injusto desde 
el punto de vista de l a indicada reciprocidad ; y teniendo en cuenta que sobre el 
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9'2 p g de In ex|)or(acióiL de azúcares y mieles de Cuba se efectúa para los mis-
mos Estados l'nidos, constitryeinlo éstos, por lo tanto, el íínico mercado que 
híista ahora ha absorbido y un lo futuro es capaz di; absorber el producto de los 
ingenios de la Isla, tlcbi'ii realizarse desde luego en nuedro arancel, cuando no al 
mismo tiempo en el ile l¡i Península, si ello facilitase la negociación—aquellas 
reformas ó alteraciones necesarias para que dicho gobierno tenga por cumplida la 
condición que por la mencionada cláusula se establece, en los términos de cor-
respondencia y de equidad á que aspira. 
"Que sin perjuicio del acuerdo ó correlación :í que se refiere el párrafo 
anterior, debe promoverse la celebración de im convenio con los Estados Unidos en 
la forma más eficaz y rápida posible, á fin de que se reduzcan los derechos que en 
su nueva tarifa gravan el tabaco de Cuba, teniendo en cuenta que el 50 p § de 
la rama y sobre el 4/3 del elaborado se exportan para dicha nación ofreciéndole, 
en cambio, franquicias especiales en los puertos de la isla, aunque evitando 
hasta, donde ser pueda que, por v i r tud de las cláusulas del convenio, se imposi-
biliten nuestras relaciones con el mundo culto." 
Basta la lectura de estas conclusiones para convencer al más prevenido 
de que la solución dada al problema por el Gobierno de 8. M . , y sea cual fuese 
el juicio que de ella deba formarse, no es, en realidad, la que los Comisionados 
propusieron. Quede para cada cual la responsabilidad de sus propios actos. Los 
Comisionados, y por ende las Corporaciones en cuyo nombre hablaban, no están 
en el caso de aceptar otra responsabilidad en la obra del Gobierno-—por más que 
oficialmente ó extraoficialmente se arguya lo contrario—que la de haber instado 
activa y porfiadamente por un acuerdo ''necesario ó indispensable" en los -Esta-
dos Unidos. L a forma, carácter y alcance de este acuerdo no han respondido, 
en realidad, á nuestras solicitudes concretas, ni nos fueron consultados. Podemos 
apreciarlo, pues, con entera libertad de juicio, y formular una crítica serena é 
imparcial ante la opinión piíblica. A l Gobierno tocaría justificarse, si fuere 
menester, ante ella; y acaso su mejor justificación sea que la serie de errores 
sistemáticos que constituye la historia de nuestra legislación comercial sólo de-
jaba campo para discutir hasta donde había de llegar nuestra sumisión, no para 
aludirla ó rechazarla. 
¿Hasta qué punto ha respondido á los votos de la opinión el convenio de 
1? de Agosto últ imo? Este ha de ser ahora el punto á que se contraiga nues-
tro examen. 
I V 
LOS TÉRMINOS DEL CONVENIO 
En su nota de 8 de Junio del corriente año, que precisó los acuerdos, en 
principio concertados, por los negociadores de este convenio en Madrid, donde 
Mr . Foster había representado con carácter especial á su Gobierno, el Señor 
Suárez Guanes, Ministro Plenipotenciario de S. M . C. en Washington, decía lo 
siguiente: 
• ' E l infrascrito, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de 
España, tiene la honra de manifestar al honorable secretario de Estado, en con-
testación á su nota de fecha 3 de Enero último, que su Gobierno, deseoso de estre-
char y acrecentar las relaciones comerciales entre España y los Estados Unidos de 
Norte América, en ventaja de ambos países, y convencido de que la comunidad 
y harmonía de sus respectivos intereses aconsejan que dichas relaciones sean esti-
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muladas y fVivurecitias para el mayor (.If.-arvolía y íomotiío tic, su comercio, ha 
decidido corre-yjonder tan ¡detmmenU' como ••«? lo pcrmilan xas ¡ntcrcses narionales 
y compromiso* inteniaciona/ci á lo acordado por el Congreso de los Estados Cu i -
dos, de que da cuenta la precitada Xota de - l de Enero antes mencionada." 
En e>ta v i r lud , y en reciprocidad y compensaciún por la ¡iditiisit''!) en los 
puertos de los Estados Unidos, libres de todos derecbos nacionales, provinciales y 
municipales, de ios azúcares, melazas, cafes, tés y cueros de Cuba y Puerto Rico, 
el gobierno de 8 . ' M . juzgándose todavía revertido fie la facultad que le concedía 
)a Jey de 22 de Ju l io de 1884, se ofrecía á autorizar desde 1; de Septiembre 
del corriente año la libre admisión cu todos los puertos de Cuba y Puerto Rico 
de los artículos 6 mercancías que comprende la tabla transitoria, "bien entendido 
que la tercera columna de los aranceles de las mencionadas Islas, á que hace • re-
ferencia dicha tabla, se entiende ser la marcada en los aranceles «¡ue hoy rigen 
con los recargos autorizados por leyes y disposiciones anteriores á esta fecha." 
Desde estas primeras gestiones pudo medirse, pues, el carácter de la negociación. 
Imponíase además, como "condic ión indispensable," la de que dichas 
mercancías debían ser producto ó manufactura de los Estados Unidos y proceder 
directamente de los puertos de estos Estados.'' 
Sólo desde 1? de Enero próximo han de empezar á r e g i r — a ñ a d í a el 
plenipotenciario de S. M.—los nuevos derechos concedidos al trigo y á la harina, 
pero advirtiendo que siempre quedarán excluidas de esta rebaja " las harinas 
que á su salida de los puertos de la Unión con destino á Cuba y Puerto Rico 
estén favoi'ecidas por drawbacks ú otras ventajas arancelarias." 
Nuestro Gobierno daba, en cambio, la seguridad de que mientras durase 
este arreglo transitorio, no impondría ningún derecho de exportación ó de puerto 
con carácter nacional ó provincial á los artículos que se exportasen desde Cuba 
y" Puerto Rico á los Estados Unidos, y que esta Nación admitiese libres de de-
rechos. 
Y respecto á los artículos norte-americanos de comer y arder, especifica-
dos en ,1a tabla transitoria, el Gobierno de S. M . se obligaba á-procurar , sin 
menoscabo de los derechos de las Municipalidades, que éstas no les impusiesen 
arbitrios superiores ú los que abonasen los nacionales y que recargaran sensible-
mente el precio de dichos ar t ícu los ." 
Se reservaba, no obstante, nuestro Gobierno el derecho de promover las 
leyes y dictar las ordenanzas necesarias para exigir la prueba de nacionalidad 
de los artículos americanos, pero comprometiéndose á. que las leyes y ordenanzas 
de referencia no ser ían "innecesariamente restrictivas ni acar rear ían nuevos gas-
tos n i comportarían nuevos derechos á la importación ele tales a r t í cu lo s . " 
E l Señor Suárez Guanes terminaba con las fórmulas de estilo, y notifi-
caba, por último, al Secretario de Estado de la Nación vecina, que el Gobierno 
de S. M . le había autorizado para contraer con el de los Estados Unidos, sobre 
las indicadas bases, el oportuno compromiso internacional, q u e s e r í a ejecutivo y 
empezaría á surtir efecto desde la fecha de 1? de Septiembre de 18ÍJ1, y para 
convenir el día en que hubiera de publicarse; pero en la inteligencia—y este 
punto es gravís imo—de que este arreglo comercial, puesto en vigor bajo las 
cláusulas ambit expresadas, regiría mientras no fuese modificado por acuerdo 
mutuo del Poder Ejecutivo de ambos países, 1 'salvo siempre el respectivo dere-
cho de las Cortes de E s p a ñ a y del Congreso de los Estados Unidos pafa modifi-
carlo ó derogarlo cuando lo juzguen conveniente." 
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Falta, pues, ¡1 nuestro Convenio la condición que, en primer término, ha 
de concurrir en los tratados mercantiles para que produzcan todos sus beneficios; 
la de asegurar por un nrtmero dado de años la estabilidad de las industrias y 
del comercio. Era inevitable que así sucediese, encerradas como estaban las 
negociaciones dentro de los extrechos límites de la cláusula Aldr ich , que no con-
fiere al Presidente las facultades que habría necesitado para pactar condiciones 
de tiempo con menoscabo de las prerogativas del Congreso. 
Es de lamentar que no se conozca la primera nota pasada por M r . 
Blaine al Señor Suárez Guanos. A ella se refiere este diplomático al comenzar 
la suya, que presenta como mera contestación á la del ministro americano. Cabe 
sospechar quo Mr . Biaine har ía constar el propósito firme del Presidente de 
aplicar las represalias á que autoriza la cláusula de reciprocidad, si hemos de 
juzga]- por lo que acaba de referir al Senado americano, y hemos transcrito al 
pié de otra página, M r . Hale. Y la omisión es de lamentarse, porque no sabe-
mos si varias de las cláusulas que se dejan indicadas se deben á exigencias del 
Gobierno americano, ó á puntos de vista de nuesrras autoridades. Tampoco se 
sabe si procedió tentativa alguna por parte de estas riltimas para dar al convenio 
de reciprocidad las proporciones de un verdadero tratado de comercio que com-
prendiese á E s p a ñ a y Cuba, en el cual hubiera sido posible obtener mejoras para 
el tabaco, quedando á salvo el azúcar, mientras tanto, del riesgo que la amena-
zaba ; pues dicho se está que convenidos los términos de ese tratado y pendiente 
sólo de ratificación en el Senado americano, las-demoras en que este hubiese in-
currido no habr ían podido alegarse por el Presidente para aplicarnos los rigores 
de la cláusula Aldr ich . Además, habría podido señalarse al convenio un tér-
mino fijo, circunstancia sin la cual carece del efecto antes indicado de concurrir 
eficazmente á la estabilidad de las operaciones mercantiles y de las industrias. 
Por alguien se ha dicho que M r . Foster quiso entrar desde luego en negocia-
ciones sobre este amplio tratado, pero que el Señor Presidente del Consejo de 
Ministros creyó prudente aplazarlas hasta que llegase el momento de tratar con 
las demás naciones sobre la renovación de los tratados de comercio cuyos efectos, 
por regla general, cesarán en l'.1 de Jul io próximo. 
El lo es que el arreglo quedaba limitado, fuere de quien fuese la iniciativa 
ó responsabilidad histórica, á los puntos señalados por el señor Suárez Guanes en 
la nota que acabamos de extractar. 
Eu ocho de Junio acusaba recibo de la misma el Secretario de Estado, y 
declaraba por orden del Presidente de la Repúbl ica que éste aceptaba como 
medida provisional el acto del Gobierno de S. M . , por el cual ofrecía conceder 
exención de derechos á los productos de los Estados- Unidos especificados en. la 
nota de '3 de Enero, "como debida reciprocidad por el acto del Congreso de la 
Un ión . " Aceptaba luego todas las indicaciones y cláusulas propuestas por la 
otra alta parte contratante sin más reserva que la recíproca en el . Gobierno 
americano de adoptar también cuantas medidas creyese necesarias para evitar 
fraudes en las declaraciones y pruebas de que los artículos libres de derechos 
procedentes de esta Isla, serán productos ó manufacturas de Cuba y Puerto Rico. 
En 12 de Junio una nueva nota del señor Suárez Guanes precisaba los 
términos del convenio definitivo. "Habiendo sido pactado—dice la nota—un 
arreglo comercial transitorio entre ambos gobiernos,"—prescindimos de las-
fórmulas de canc i l l e r í a ,—"y siendo el deseo de ambos que dicho arreglo tenga 
el carácter de definitivo desde la época en que E s p a ñ a se halle libre de sus 
actuales compromisos internacionales, el Gobierno de S. M . , en reciprocidad y 
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compensación ¡>or lit adniisimi t:)) los ¡luerto." amuncanos fie mu' -Stros productos, 
estaba dispuesto á "usíir de toda la facultad (jiie le cotic<.:día la ley de 22 de 
Jul io de 1884," para otorgar á los listados-Unidos las franquicias que expresa 
el convenio. Era el mismo lenguaje usado para convenir la tabla transitoria. 
E l Gobierno de 8. M . daba igualmente la seguridad de que mientras du-
rase el arreglo no se impondrían derechos de exportacimi ni de puerto, con todos 
los demás detalles y precauciones contra el fraude que ya n<: indicaron al extrac-
tar la primera nota. Proponíase además la coníección de un liepertorio, repro-
ducíase la declaración de que el convenio podría ser modificado en cualquier 
tiempo por acuerdo mútuo de ambos Gobiernos, salvo siempre el derecho de los 
respectivos Parlamentos para modificarlo ó revocarlo, y se consignaba por último 
esta declaración. " A l proponer el infrascrito á nombre de su gobierno el pro-
yecto de arreglo comercial definitivo, réstale cumplir con el especial encargo que 
igualmente su Gobierno le confió de someter á la consideración del Honorable 
Secretario de Estado los graves perjuicios que ¡í l a produccióti tabacalera de las 
islas de Cuba y Puerto Rico se originan, á consecuencia del recargo de derechos 
impuesto á dicho art ículo por la nueva ley arancelaria de los Estados Unidos, 
abrigando la esperanza, de que ya que no sea posible atenuarlos desde luego en 
el presente arreglo, por no hallarse autorizado para ello el Presidente de la 
Unión, usará éste de sus facultades constitucionales para solicitar del Congreso 
la citada reducción de derechos. 
"Estas disposiciones completarán debidamente el carácter amistoso de las 
relaciones comerciales entre ambos países, en cui/o ronceólo r ¡ (lobierno <}<>. S. M. 
no ha titubeado en facilitar, cuanlü ha estado á su afn/t/rr, la wi/ueiaciS/u ilel pre-
sente aiTeglo de reciprocidad." 
M i \ Blaine volvió á acusar recibo en 1(5 de Junio y á consignar que 
aceptaba en nombre del Presidente el acto de nuestro Gobierno, con las mismas 
reservas y declaraciones que en la nota anterior; pero en cuanto al tabaco se 
expresaba con extremada concisión, y decía solamente lo que sigue: " F i n a l -
m e n t e el señor Presidente me encarga decir ú V. K . que tomará en solícita con-
sideración las observaciones contenidas en su Nota respecto al tabaco, y que este 
asunto será objeto de una Nota separada." 
Pero esa nota separada no ba visto la luz pública, y nada podemos decir 
acerca de ella. 
E l análisis que precede confirma lo que antes dijimos. E l criterio de 
las corporaciones con respecto á la forma de conjurar el conflicto que con los 
Estados Unidos nos amenazaba no fué sino en parte aceptado. 
Porque si b i e n se tuvo el acierto de dar satisfacción á la imperiosa necesi-
dad—pue nunca se encarecerá bastante—de n o comprometer por actos d e p e n -
dientes de nuestro Gobierno, la conservación del mercado americano para los 
azúcares de es ta Isla, mientras fuese posible conservarlo, no se in tentó llegar á 
este f i n , como los Comisionados á nombre de sus comitentes pedían, á saber: 
mediante una reforma arancelaria, extensiva á todos los países y sin cláusulas de 
preferencia, que, a juicio de los exponentes, debían reservarse para compensa-
c i ó n de las que con e l m i s m o carácter especial y exclusivo pudieran hacer los 
Estados Unidos, mediante un pacto especial, á nuestra lastimada industria taba-
calera. 
E n otros términos, se ha faltado, en parte, al principio fundamental de la 
reciprocidad, que consiste en no dar ni hacer á otros, sino en la medida en que 
den y hagan .—Obsérvese , en efecto, que los Estados Unidos no dan ni han de 
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dar especialmente á España en Cuba y Puerto Rico absolutamente nada que no 
hayan concedido igualmente á todo el mundo, á cambio de variables compensa-
ciones, y sin obligarse, en particular, para con nadie. 
¿Intentóse por nuestro Gobierno llegar á una solución sobre esta base?. 
No hay noticia ó indicio alguno de que así sucediera; ui parece probable que en 
ello se pensara, porque el criterio conocidamente proteccionista del Gobierno.le 
impedía abordar, en esa forma amplia y radical, la reconstitución arancelaria. 
Posible era, sin duda alguna, que los Estados Unidos hubiesen exigido siempre 
favores especíales. Pero ni esta interpretación concuerda con el texto literal de 
la sección Sí1 de l a ley de tarifas que solo preveía el caso de imposiciones de-
siguales y desatinadas (unequal and wireasonable), ni puede admitirse, sin 
mejores datos, que nuestro Gobierno hiciese bien en desdeñar la inexpugnable 
posición que le habr ía ofrecido ante la opinión públ ica de los Estados Unidos, y 
ante el mundo culto, una reforma suficientemente amplia que privase de funda-
mento á las quejas todas que formularse pudieran. Pero lo repetimos: dentro 
de las tendencias proteccionistas imperantes no era posible plantear en términos 
tales el problema. 
Ocasión tendremos, a l resumir este trabajo, de volver á las indicaciones 
que preceden y deducir las próximas consecuencias que de las mismas se derivan 
para la apreciación técnica del convenio, sin que ni entonces n i ahora envuelvan 
nuestras salvedades duda alguna sobre la necesidad del acuerdo ni sobre sus 
beneficios. Hólo hemos querido dejar sentado que el convenio, eu su actual 
estructura y sin el complemento de adecuadas estipulaciones que aseguren una 
importante rebaja á los derechos impuestos al tabaco, no podía corresponder al 
criterio especial de los Comisionados, aunque reconocemos y declaramos que 
satisface la urgente necesidad por éstos señalada, de conservar al azúcar el mer-
cado vecino y de facilirar las importaciones americanas. En R. O. de 30 de 
Jul io último dispúsose que á continuación del convenio de reciprocidad se inserta-
ran en la "Gaceta de M a d r i d " las actas de las conferencias celebradas para oir 
á los referidos Comisionados. Y conviene por tanto que no se acepte la solidari-
dad que en estos términos parece oficialmente determinarse y que con gran 
aparato se invoca en folletos, periódicos y discursos parlamentarios sino hasta el 
límite en que procede aceptarla. 
Tócanos ahora apreciar el convenio miuisteriul, en sus término probables 
y en sus propias consecuencias. 
V 
ANÁLISIS ICSl'KCIAL D E L CONVKNIO 
La división en acuerdo provisional y convenio definitivo obedece al pro- ' 
pósito de l imitar cuidadosamente al pi-oductor americano el goce de las conce-
siones hechas. No pudiendo reservarle España este goce exclusivo, sino después 
que cesasen los contratos en vigor con otras potencias y que contenían la cláusu-
la de la más favorecida, y no queriendo los Estados Unidos aplazar sus exigen-
cias hasta el tiempo en que la acción de nuestro Gobierno podía quedar desem-
barazada, reclamaron que se les hiciesen desde luego ciertos anticipos. Y se 
firmó la tabla ti'ansitoria, otorgándoles la l ibre entrada ó la disminución de de-
rechos respecto de cierto número de artículos, pero cuidando: 1.° de que éstos 
fuesen de frecuente y considerable comercio, aunque por regla general de los que 
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no vienen en cantidades crecidas de otras ilaciones que al amparo de ]a citada 
cláusula pudiesen aprovechar, como están aprovechando ya, la franquicia otor-
gada al producto americano; 2," que afectasen lo menos posible á la renta de 
Aduanas; 3.° que no perjudicasen, sino en cuanto fuese inevitable, á las im-
portaciones más ó menos directas de la Península. L o primero y lo tercero eran 
mucho más fáciles de conseguir que lo segundo. IIizóse- además una especial 
distinción en provecho de los especuladores de la Metrópoli , aplazando la vigen-
cia de la rebaja de derechos otorgada al trigo y á sus harinas hasta, el l . " de 
Enero próximo. 
A partir de primero de Julio el convenio tomará forma definitiva, y por 
v i r tud de la misma los producto* americanos se clasificarán en cuatro grupos. 
Los artículos comprendidos en el primero en t ra rán libres de derechos de Adua-
nas, de carga y descarga y cualesquiera otros, ya sean dei listado ó provinciales. 
Los del segundo grupo (tabla l í ) , paga rán módicos derechos especiales. Los de 
los grupos 3'' y 4'.' obtendrán respectivamente la rebaja de 50 y 25 por 100 en 
el derecho marcado á cada artículo en la tercera columna del Arancel, ó en la 
columna en vigor, caso de que dicha tercera columna sea sustituida por otra; 
rebaja que debió aplicarse igualmente á los derechos de descarga y á todos los 
que adeuden, en beneficio del Estado ó de las provincias, las mercancías importa-
das. Esta últ ima declaración estaría en consonancia con la obligación especial-
mente clausulada de que mientras dure el arreglo no se establecerá en Cuba ni 
en Puerto Rico n ingún derecho de exportación ó puerto con carácter nacional ó 
provincial á los artículos que se exporten desde.Cuba y Puerto Pico á los Esta-
dos Unidos, y que esta Nación admite libres de derechos. (Nota del Señor 
Suárez Guanes de 13 de Junio último al Secretario de Estado.) 
Si tenemos en cuenta que casi todos los artículos que comprende la impor-
tación de mercancías americanas en esta Isla están gravados con fuertes derechos 
—según antes expusimos—y que éstos habían llegado á ser esencialmente prohi-
bitivos, es imposible negarse á calcular un aumento paulatino del consumo, y 
por lo tanto de las importaciones, el cual ha empezado á sentirse notablemente. 
Los artículos que entran en franquicia ó con rebaja, desde 1'.' de Septiem-
bre ó desde 1. de Enero, y el valor que alcanzaron las importaciones americanas 
de dichos artículos en 1 8 9 0 — á Cuba y Puerto Rico—datos que sin duda se 
tuvieron principalmente á la vista al confeccionar el tratado, por lo cual á ellos 
nos referimos, son los que siguen: 
Carnes en salmuera, saladas ó ahu-
madas, tocino, jamones y en con-
serva (se exceptúa el tasajo) . . § 884.562 
Manteca de" cerdo 2.504.709 
Sebo y demás grasas animales, derre-
tidas ó en rama, sin manufacturar. 28.298 
Pescados y moluscos, vivos, frescos, 
secos, en salmuera, ahumados, en 
escabeche, ostras y el salmón en 
latas 62.098 
Avena, cebada, centeno, trigo negro 
ó sarraceno y harina de estos ce-
reales 23.729 . 
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Altnidóu, maizeiia y otros productos 
alimenticios de maiz, excepto ha-
rina de maiz 1.019 
Semillas de algodón, aceite y tortas 
de dicha semilla, para cebar gana-
do 413 
Heno, paja para pienso, y salvado ó 
afrecho 10.749 
Frutas, verdes, secas y en conserva, 
excepto las pasas . . . . . . . 82.682 
Legumbres y hortalizas, frescas ó se-
cas 8-26.584 
Resina de pino, alqui trán, pez y tre-
mentina 1 . . . 13.107 
Maderas de todas clases, en troncos 
ó trozos, vigas, viguetas, tablas, 
hojas, palos redondos 6 cilindricos 
aunque estéu cortadas, cepilladas 
y ranuradas 6 estriadas, incluyen-
do entarimados ¡360.787 
Maderas para pipería, inclusos duelas, 
fondos y aros .'!42.39:í 
Cajas de madera, armadas ó sin ar-
mar, excepto las de cedro . . . 1Ü4.479 
Maderas ordinarias, labradas en puer-
tas, marcos, ventanas, y persianas, 
sin pintura ni barniz, y casas de 
madera sin armar, pintar ni barni-
zar 670 
Wagones y carros para caminos or-
dinarios y faenas agrícolas, y má-
quinas de coser . 64.654 
Petróleo bruto ú sin refinar, según la 
dasilieación marcnda en las dispo-
siciones vigentes para la importa-
ción de este artículo 446.618 
Oai'bonas minerales 736.281 
Hielo 15 
Artículos de 3a tabla transitoria, que 
entran con rebaja de derechos des-
de 1? de Enero: 
Maiz, 0.25 los 100 kilos (220 libras). 265.298 
Har ina de maiz (id. id) 43.044 
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Trigo (0.30 los 100 kilos) . . . . 1.246 
Har ina de trigo. 1 1.8t¡4.:J00 
Mantequilla 44.í):í0 
Queso H2. l o 4 
Petróleo refinado 105.87^ 
Calzado 116.140 
Cnanto ;ílas tablas G y D dependerá la eficacia delas rebajas tjiie en 
.ellas se consignan ÉÍ favor de las importaciones americanas, del nuevo arancel 
que ha de publicarse para esta Isla. En efecto: el 50 y e! 25 p g de rebaja 
serán más ó menos aprovechables, es decir, t endrán más ó monos efectividad, 
según los valores de donde parta la imposición de derechos específicos, las agru-
paciones ó clasificaciones que comprenda, y los tipos de exacción que le sirvan, 
más ó menos nominalmente, de base. Es evidente que un arancel' general pro-
hibitivo reduciría á eficacia muy problemática esas concesiones, si se tiene en 
cuenta la libre introducción asegurada á las procedencias más ó menos legít imas 
de la Península por la ley de Relaciones de 20 de Jul io de 1882, que abre tan 
ancha puerta á numerosas defraudaciones, volviéndonos al antiguo régimen 
comercial en que, prohibida la importación de efectos extranjeros, ésta se hacía, 
sin embargo, merced al contrabando más audaz que registra acaso la historia. 
Examinemos ahora el influjo que puede ejercer el tratado en el bienestar 
de nuestra población y en el desarrollo ó decadencia de la agricultura v de la 
industria del país. 
Con respecto á todos aquellos artículos de consumo general que siempre 
hemos necesitado importar de la nación vecina, la acción del convenio será bene-
ficiosa á medida que cundan y se extiendan sus naturales efectos. K l monopolio 
que veníamos sufriendo en lo referente a l a importación ele harinas, toca á su 
término. Este privilegio era el más antipático, por ser el más conocido, y 
era el más impopular, por ser el más injustificado. E l país considera 
como un beneficio grande y positivo la supresión ó rebaja de los cuantio-
sísimos y prohibitivos derechos de aduanas que venían rigiendo, así para los 
artículos de comer y arder, como para los efectos ó materiales de construcción 
y fabricación que figuran en la tabla transitoria y en las tablas A y B del con-
venio definitivo. L a ganancia que obtengan los Estados Unidos será mayor ó 
menor, pero nunca muy considerable, en realidad, para un país cuyas exporta-
ciones suman de 800 á 900.000.000 de pesos; al lado de los cuales el valor de los 
artículos que podamos comprarle, aun aumentando ráp idamente el consumo—16, 
18 ó 20 mil lones—será siempre muy secundario. Mas para el habitante de esta 
Isla el beneficio es incalculable. Abaratar en plazo más ó menos breve los ar-
tículos de primera necesidad es uno de los mayores éxitos á que puede aspirar 
toda política comercial que se inspire en doctrinas verdaderamente benéficas. Y 
sobre todo, en un país como el nuestro, falto de población, pues apenas cuenta VA 
habitantes por kilómetro cuadrado, todo lo que conh'ibuya á hacer la vida más 
fácil y más barata, no sólo es un bien que se hace á los habitantes de hoy, sino 
un poderoso estímulo que se aplica á ese fomento de la población, que es, para 
1 De esta cifra, sólo $700.000 próximamente corresponden á Puerto Rico. 
(YOáKe el cuadro correspondiente.) 
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todo observador imparcial y juicioso, loque más necesita este pueblo si ha de 
aprovechar a lgún día los inmensos recursos que le ofrece á m a n o s llenas la natu-
raleza. 
Con respecto á los artículos ele comer y arder, los Estados Unidos tienen 
en nuestro mercado un privilegio natural que sólo comparten con el Canadá, y, 
para ciertos artículos, con la Madre Pátr ia . Cuando los Estados Unidos invaden 
triunfalmente los mercados opulentos de Europa, que difícilmente se defienden 
de sus acometidas ¿cómo habr ía de pensar nadie en venir á disputarles el surtido de 
plazas tan próximas como las nuestras? Tan absurda es la idea, que no parece 
necesario detenerse á refutarla. ISi nuestra Madre Pá t r i a no ha podido disputar 
el terreno á las i ni port aciones americanas de harinas, por ejemplo, sino merced á 
derechos tan monstruosos que hasta daban lugar al fraude cien veces descrito del • 
ar t ículo americano que pasando por España resultaba en Cuba más barato que 
si se importase directamente, ¿quién podrá intentar ya esa competencia? De hoy 
ten adelante el abastecimiento de nuestro mercado de comestibles, en cuanto no 
alcance á surtirlo la producción del país, se ha rá por el comercio de los Estados 
Unidos casi exclusivamente, á los precios que consienta e! estado de sus plazas 
exportadoras. La Madre Patria sólo seguirá importando vinos, en la cantidad 
cada día menor á que reducen este importnnte tráfico los rigores del derecho 
especial vigente, que trata, por ejemplo, á los vinos comunes de mesa como 
artículos de renta; y aquellos efectos cuya demanda mantienen y reclaman los 
hábitos y el gusto nacional, como la sostienen en todos los países extranjeros 
donde sigue siendo considerable la emigración española. 
Pero hay muchos artículos en las taldas C. y D . del convenio definitivo 
que podemos y solemos recibir también de diferentes países que no son la Penín-
sula ni los Estados Unidos. Ea exportación peninsular y la americana quedan 
privilegiadas, respecto ríe las de esus otros países, aunque en términos muy desi-
guales, por la ley de relaciones y por el convenio respectivamente. Mas el 
beneficio que en ciertos artículos obtendrá el país (le tales privilegios tiene que 
ser muy escaso, pues aun suponiendo que los Estados Unidos pudiesen remitirnos 
tales mercancías á menor precio que Austria, Inglaterra, l lo landa, Bélgica ó 
Alemania, bastará que se les ponga á cubierto de toda competencia para que 
aprovechen la prima que así se les ofrece, en vir tud de! principio de que en con-
diciones semejantes los precios de un mismo art ículo tienden siempre á igualarse 
sobre la base del más elevado. 
Muy posible es que esto suceda, por ejemplo, con algunos materiales de 
construcción, con ciertas manufacturas de hierro, con no pocos artefactos de ma-
dera, conciertos abonos, con no pequeña parte de la maquinaria que necesita-
mos—si no subsiste la franquicia que viene rigiendo—pues la mejor prueba de 
que los Estados Unidos no igualan en este ramo á los constructores de Europa es 
que una de las disposiciones adicionales del b i l l Mac Kinley destinadasal fomento 
de la producción az.ucarera en la Kepública, autoriza la libre introducción de la 
maquinaria europea durante un año. Sucederá asimismo lo que indicábamos 
con los objetos de vidrio y cristal, loza y porcelana, agujas, plumas, cuchillas, 
navajas, piezas para relojes, manufacturas de metal; con el arroz, las pastas 
alimenticias, ciertas conservas, los tejidos de algodón, el papel, etc. Las impor-
taciones de Europa, en muchos de estos ramos, no decaerán, ^egún todas las pro-
babilidades; y el producto similar americano, no podiendo sobreponerse decisiva-
mente en el mercado, tendrá aseguradas fáciles ganancias por v i r tud de la rebaja 
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obtenicla, sin alivio alguno para al consumiflor. K l privilegio tiende siempre á 
proporcionar utilidades excesivas al especulador, con perjuicio de los consumi-
ilores. 
V I 
EL CONVENIO Y l.A A(¡HICULTU1:A 
Pasemos ahora á la trascendencia del convenio para la agricultura. 
Absurdo sería negar su carácter salvador [¡ara el producto principal de 
nuestro país, que es conocidamente la caña de azúcar. No cree esta Comisión 
que baste el Convenio para asegurar á nuestro dulce el mercado americano, como 
no bastó la franquicia que de tiempo a t rás viene disfrutando en Inglaterra para 
conservarle el mercado de la Gran Bre taña . E l azúcar d é remolacha, que ha 
desterrado al nuestro de los priueipales mercados de Europa, empieza á disputarle 
el de los Estados Unidos en los términos que ya hemos indicado; pero además, 
los poderosos estímulos que ha concedido el Congreso de esta Nación á todos los 
negociantes que en ella dediquen su actividad y sus capitales al fomento de la 
industria azucarera, hacen prever á jueces competentes y autorizados que dentro 
de 10 años podrá surtir en escala bastante «preciable el mercado nacional, lle-
gando algunos, cn.su pesimismo, ú predecir (pie cubr i rá por entonces g rand í s ima 
parte de la demanda, á pesar del constante inerementu que en ésta se advierte, si 
no nos apresuramos á defender nuestra exportación con progresos que hagan im-
posible semejante eventualidad, dado que tampoco el Gobierno americano podría 
seguir satisfaciendo mucho tiempo, sin protesta universal de sus ciudadanos, el 
enorme dispendio que habrían de suponer las subvenciones, á poco que se elevase 
la cifra de la producción. Han excedido ya el último año de 10.000,000 
pesos. 
En estas circunstancias hubiera sido una verdadera locura exponernos á 
las condiciones singularmente ventajosas que nos habr ían creado los rigores de la 
cláusula Aídr ich si se hubiese demorado el convenio. 
Por último, favorece incontestablemente á la agricultura todo lo que 
tiende á abaratar los artículos de primera necesidad, porque el costo de las sub-
sistencias, aunque no tan en absoluto como indican algunos economistas, es al 
cabo el elemento más positivo de la determinación de los salarios que pueden ex-
ceder y exceden de ese límite donde quiera que los brazos escasean, pero que 
tienden siempre, en más ó en menos, á respetarlo. 
No habrá , por otra parte, quien, con mediana noticia de lo que sucede en 
el mundo, desconozca que en las fases decisivas, ya muy próximas, de l a compe-
tencia entre los productores de azúcar en la zona templada y en toda la zona 
tórr ida de nuestro globo, las esperanzas de trinnfax ó siquiera de sobrevivir de-
penden para la industria cubana de que pueda aprovechar cumplidamente las 
ventajas que el suelo y el sol de esta privilegiada Isla ofrecen, perfeccionando 
indefinidamente el cultivo, y levantando á su mayor prosperidad el aprovecha-
miento industrial. Pues bién: esta explotación científica y en grande escala que 
ha de salvar el porvenir del país, si no está condenado á irremediable ruina, 
tiene ineludibles exigencias, siendo la primera de todas que se abaraten los artí-
culos necesarios para el trabajo y la subsistencia del labrador y de sus operarios 
y -jornaleros, reduciendo al mismo tiempo los costos que demandan la transforma-
ción y el progreso de los cultivos. 
I N F O R M E S ítôS 
Pui- Io que mites liemos diclio adviértese que el privilegio constituido á 
favor <le las ira portaciones americanns lia de traducirse â veces en notorio per-
juicio para el del consumidor, á no ser que al renovar España con las demás 
potencias los tratados que han de cesar este aflo, se aseguren las más importantes 
uu trato igual ó parecido al de los Estados Unidos, como sucede ya respecto de la 
tabla transitoria mediante la cláusula "de la nación más favorecida" que han 
de aprovechar aquellas hasta el 1'? de Julio. Pero sin ser tan amplio y trascen-
dental como se cree el beneficio, no cabe dudar que, con eso y todo, es para los 
agricultores importantísimò, Como para el bienestar general, el cambio que en 
ciertos particulares hade traer, con mayor ó menor rapidez, el convenio, abara-
tando no pocos necesarios consumos y no escasos elementos de progreso agrícola é 
industrial. Basta para convencerse de ello estudiar las tablas y apreciar como es 
debido la importancia de los artículos de comer y arder que entran ó van á 
entrar libres de derechos; de las maderas y de los artefactos de este material, 
comprendidos también en las franquicias del convenio; de los carbones minerales, 
los carros y wagones, los barros y demás efectos de construcción, los hierros 
fundidos y manufacturados para múltiples aplicaciones agrícolas é industríales, 
las grasas, los abonos, los útiles, utensilios y herramientas; las máquinas y apa-
ratos para usos agrícolas, inclusos motores y piezas sueltas para los mismos; del 
material de ferrocarriles, tranvías, y canales; de los árboles, plantas, arbustos y 
semillas, cortezas y curtientes; de los muebles de todas clases, y de otros efectos 
que no queremos enumerar para no hacer más prolijo este trabajo, y que figuran 
asimismo en el tratado* 
Muchos de esos artículos pueden sernos suministrados y nos lo serán por 
la industria americana en cantidad, calidad y precios verdaderamente ventajosos, 
con y sin competencia europea, merced á las liberales disposiciones del convenio, 
siempre que al formarse nuestro nuevo arancel no se tornen éstas ilusorias, en 
• más ó en menos, con valoraciones, agrupaciones y cálculos de derechos encami-
nados á hacer punto menos que ineficaces las concesiones de las tablas C y D . 
Si esto no sucede, nuestra agricultura estará de plácemes, sin esceptuar á la 
alarmada ganader ía ni á los cultivos menores; porque como ha dicho en magis-
tral informe sobre el nuevo arancel de la Península el eminente economista y 
hombre de Estado español Señor Moret y Prendergast, los agricultores agradecen 
que se abarate el tráfico y que se faciliten los elementos del trabajo, mucho más 
que un arancel que so pretesto de ponerlos á cubierto de la competencia extran-
jera, perturbe el desarrollo de la producción. 
Entre las industrias agrícolas, la ganadera es la única que revela alguna 
alarma, pues la decadencia de los cultivos menores es anterior al convenio y de-
pende de causas muy diferentes, v. g.: carestía de brazos, renta muy crecida de 
las tierras próximas á los grandes centros de población, falta de capitales circu-
lantes y de crédito, atraso agrícola, carencia de instituciones docentes, pésimas 
prácticas comerciales en el giro etc.—Removidas estas causas, la situación sería 
para dichos cultivos harto ventajosa, pues no salo podrían sostener una animada 
competencia con las importaciones americanas, sino enviar los productos de las 
cosechas tempranas al gran mercado (como se hace ya con las cebollas, las papas 
y los tomates,,) aprovechando para unos artículos la exención de derechos que les 
concede el bilí Me Kiu ley en su free list ó tabla de artículos no gravados, y pre-
valiéndose para otros de la elevación de precios que alcanzan mientras duran 
los rigores del invierno. Además, á los cultivos menores propiamente dichos, 
cuando resultan poco productivos, tiende á sustituir en gran parte de la isla el 
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ile frutas; coin') por ejftnplu. pinas, phílanus, nx-us, nnranja^ y limones, bajo 
el incentivo de ia pin^üiB ganancia <pie Ies OIVCÍ̂ U el mercmlo amiíricuno. 
El cultivo dei tnlxico no suiVirá (liiTctaincnU: (juehranto alguno por razón 
ilel convenio, siempre tpie no M' apliijuc «-i))] rigor el ])rcc(ípio <\v la nueva ley de 
tarifas que manda se considere como decapa todo tercio en tpie apare/,ea una sola 
hoja de tal clase. Las ventaja.- de carácter general que, según hemos expuesto, 
implica el tratado para la agricultura, alcanzarán á dicho cultivo como ;¡ oíros 
cualesquiera; por ejemplo, á la apicultura, tan digna de mejor suerte, ó á la 
siembra y aprovecbamienío de frutales. Î os altos derechos del bil l .Mc K i n lev 
son independientes del convenio. St; ha declarado que serán objeto de un tra-
tado aparte, el cual urge sobre manera. E l precepto antes aludido de que se 
considere como de capa todo tercio que contenga una sola hoja de esta clase, pre-
cepto prohibitivo en alto grado, es el que infiere más directo daño á dicha expor-
tación. Las quejas de los mismos industriales americanos fueron causa (lo 
repetimos) de que se dictasen instrucciones para suavizar en su aplicación la 
expresada regla; pero la garant ía que ellas ofrecen es muy precaria, porque de-
pende eu un todo de la arbitrariedad ministerial. H o y por hoy, parece estar en 
peligro de revocarse, y se revocaría seguramente, á no impedirlo el interés de los 
fabricantes americanos por llevarse nuestra rama. 
El daño que resulta, no obstante, para la producción del perjuicio que 
sufre la industria del país, es evidente que no puede remediarse en un mero 
convenio de reciprocidad; pero es uno de los principales motivos para lamentar 
que no se intentase con vigor uu tratado en forma, que incluyese importautes con-
cesiones liara dicha fuente de riqueza. 
Ante la ganader ía se extiende, mientras tanto, un horizonte muy oscuro. 
A medida que aumenta la existencia de cabezas de ganado, multiplicándose la 
de carnes en el mercado, como la demanda para el consumo directo apenas 
aumenta, y disminuye en cambio de un modo considerable la de reses para cargas 
y transportes en las fincas azucareras provistas de ferrocarriles portátiles ó de vía 
estrecha, obsérvase una baja constante en el valor de dichos productos y una 
paralización creciente en el giro. El-impuesto grava muy desigualmente, por 
otra parte, á este ramo de la pública riqueza. En tales circunstancias el con-
venio de reciprocidad tenía que despertar alarma muy justificada. Sin embargo, 
el no haberse incluído las reses vivas ni la carne fresca en el pacto, contra lo 
que infundadamente se había propalado, hace que el daño no sea directo, con-
sistiendo únicamente en la influencia que pueda ejercer la mayor facilidad para 
el consumo de carnes saladas, ó en conserva, en perjuicio de la demanda de carne 
fresca, y, por consiguiente, de su precio. Acerca de este particular sólo pueden 
hacerse, sin embargo, meras conjeturas. Los representantes de la industria 
ganadera en sus quejas y exposiciones no se han referido nunca, antes de 
ahora, á la competencia que puedan hacerles las carnes secas, en salmuera 
y en conserva de los Estados Unidos, sino á las reses vivas y la carne fresca. 
Su principal agravio nace de la situación privilegiada en que consideran 
al tasajo, y por eso han pedido que se someta este art ículo al derecho de 
consumo, en defecto de un recargo arancelario. Ahora bien: el tasajo está ex-
presamente excluido de las franquicias que establece el convenio de reciprocidad ; 
y es sabido que no se importa de los Estados Unidos, sino de las repúblicas A r -
gentina y del Uruguay. Además, la libre introducción de nuestros cueros en 
los Estados Unidos puede ser también origen de a lgún provecho para el ramo. 
En resumen: el daño que del convenio pueda resultar para la ganader ía es in-
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directo y mediato, pucUendo compensarse con una prudente rectiíícación de las 
bases dei actunl derecho de consumo, mientras la evolución natural de la activi-
dad económica reduce el area, demasiado extensa hoy por hoy, de esta explota-
ción, que por causas de todos conocidas aumentó con rapidez excesiva al coiocidir 
la demolición y subsiguiente abandono de muchos antiguos, ingenios con los altos 
precios que alca i izó transitoriamente, á poco de terminar ja guerra, el ganado 
vacuno. IJÍI historia económica de todos los países muestra análogas alternativas 
en el area visible de la explotación ganaderil, según las vicisitudes de los otros 
ramos de la agricultura, y en general de la riqueza pública. 
V I L 
F.t. CONVENIO Y LAS INDUSTRIA* J.OCA U;S 
Otro aspecto importante de la cuestión refiérese al influjo que pueda 
ejercer el tratado sobre las industrias propiamente dichas. Para formar juicio 
de este punto importantísimo conviene fijar un criterio.—Los cambios arancela-
rios ejercen una acción nociva sobre las industrias de un país, cuando encarecen' 
las materias primas favoreciendo á los productos manufacturados del exterior; ó 
cuando no se toma en cuenta la mayor ascendencia de los costos de la producción 
en el país, al fijar los derechos que hayan de satisfacer los productos similares 
del extranjero, á su introducción. Prescindi mos, como se ve, de puntos de vistas 
doctrinales de escuela y partimos del criterio á que se adapta, en los países más 
ó menos proteccionistas, que son hoy casi todos, la legislación comercial.—Apre-
ciando en este sentido el convenio de reciprocidad, en sus relaciones con las in-
dustrias, hemos de advertir que, en general, perjudica á todas las que no puedan 
importar de los Estados Unidos las materias primas, pero alienta y favorece á 
las que están en este caso, siempre que no existan desventajas procedentes del 
clima, del costo total de la producción, y especialmente, de la escasez ó deficien-
cia de la mano de obra. 
Sean cuales fueren los perjuicios que infiera el convenio á determinadas 
industrias, no tienen comparación con los que acarrea la Ley de Relaciones á 
todas las del país, retrotrayéndonos ú los tiempos del antiguo régimen colonial, 
en que se prohibían determinadas manufacturas de Indias. E n este punto la 
contestación do los fabricantes de jabón de la Habana á la interview de L a 
Vanguardia de Barcelona con los Señores Rocamora y Hermanos, de dicha plaza, 
ha establecido una demostración tan coucluyente,' que nada hemos de añad i r á lo 
expuesto por tan autorizados intérpretes de legítimos intereses, sino referirnos á 
sus principales argumentos, puesto que tienen por objeto demostrar las ventajas 
que suministra el convenio á determinadas industrias, del país. Habiéndose de-
clarado libre por el mismo la introducción de las primeras materias que se 
necesitan para la fabricación de velas y jabones, cesa el monopolio que ejei-cían 
determinados fabricantes de la Península cuando el productor de esta Isla tenía 
que pagar derechos de consideración por esos mismos artículos, mientras aquel 
disfrutaba los beneficios de la ley "de primeras materias" de 1883. 
La confesión de los señores Rocamora y Hermanos no puede ser más 
terminante. "Actualmente hay en Cuba—dec ían—algunas fábricas de jabón y 
velas, pero con escasa vida, sin poder sobrellevar la competencia que les hacemos. 
Esto se debe á los derechos crecidos que existen sobre las primeras materias pro-
cedentes de los Estados Unidos. Pero en cuanto estos derechos desaparezcan, en 
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cuanto las grasas, el aceite de alpuiún, la rtipina y el f^cli'i pueilau entrar libre-
mente en Cuba, ¿qué compelenem ])i>fii';ni ya teiiu'v?" bAenwviiios tudo 
comentario. 
Las industrias de Cuba, á exeepcinn de la azucarera y sus derivadas-— 
como la inijiortantísmia de alcohole^---y de hi del Inlmeo y sus mixiliares.. 
hállanse todavía en período embrionario. Opónense ;í m desarrollo causas 
miíltiples, entre las cuales descuellan el clima, la despoblación, que hace nmv 
deficiente y asaz, costosa la mano fíe obra; los rigores administrativos y el régi-
men arancelario. La experiencia demuestra, sin embargo, que pueden desen-
volverse y prosperar en muy apreciable escala. E l juicio metódico de los efectos 
del eonveuio de reciprocidad para nuestro desenvolvimiento industrial debe 
basarse, por consiguiente, en una apreciación concienzuda de su influjo en las 
grandes y trascendentales industrias de que antes hablamos, y en la atenuación 
de algunos de los obstáculos con que tropiezan la.-i llamadas comunmente wumorex. 
Respecto de la azucarera, bastará la consideración de que el convenio ha sido 
pactado á fin de conservarle el único mercado de importancia que le queda, para 
que á tenor de lo expuesto por las Corporaciones en sus exposiciones é informes, 
y de lo reiterado en la Iniòrmaciún, con unanimidad y precisión notorias, por 
sus Comisionados, hayamos de considerarlo, no sólo heneticioso, sino, en princi-
pio, indispemable. Además , ya hemos expuesto las ventajas que en menor ó 
mayor tiempo, por efecto de la libre introducción de determinados productos, h;i 
de reportar esa industria importantísima, tanto en sus medios fabriles, como en 
sus íntimas relaciones con la agricultura. 
Respecto á la industria del tabaco, objeto de viva, vivísima inquietud en 
todos los ánimos, necesitada de grande y justificada predilección, espera aún con 
ansia el especial concierto que imperiosamente demanda su situación. Con 
arreglo al texto expreso de la cláusula de reciprocidad del b i l l Mac Kin l ey , el 
vigente tratado sólo podía hacerse extensivo al azúcar, las mieles, el café, el té y los 
cueros. E l tabaco no podía comprenderse, por lo tanto, en convenios concertados 
bajo la expresada cláusula. Pov eso pidieron las Corporaciones, y subsiguiente-
mente los Comisionados, que se negociase con premura un tratado especial; y ya que 
éste no podía recorrer antes del término fijado en la cláusula de reciprocidad, los 
trámites largos, difíciles y complicados que han menester todas las estipvdaciones 
de esa clase para llegar á ser leyes en la Gran Repúbl ica vecina, según lo 
demuestra el éxito infausto de los tratados que se negociaron con Santo Domingo, 
México y España (por Cuba y Puerto Rico) en 1884, recomendaron que para 
facilitar el éxito de esta delicada negociación, se reservasen las concesiones espe-
ciales exclusivas á que habían de aspirar na tu ra lmen té los Estados Unidos, para 
cuando ellos nos las hicieran, con ese carácter, en favor del tabaco en rama y 
elaborado de esta Isla; ofreciéndoles, mientras tanto, para ponernos á cubierto de 
la c láusula Aldr ich , las generales franquicias de una reforma arancelaria que 
brindase á todas las naciones una tarifa racional y equitativa, destruyendo el 
monopolio establecido por la ley de Relaciones á favor de las mercancías de 
procedencia peninsular, verdadera ó supuesta. De no poder acudirse á medio 
que juzgábamos tan poderoso, pudo aceptare la oferta de negociar un tratado 
general con España y sus colonias. Nada de esto ha parecido prudente ó asequi-
ble. Y el convenio queda reducido á lo que vemos. 
Perdida toda esperanza de que las negociaciones condujesen á la adquisi-
ción de positivas franquicias para nuestro tabaco, pocas son las ventajas que del 
convenio podían resultar indirectamente para dicha industria y sus auxiliares. 
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L a iiilluenciii que pueda ejercer á la larga el abaratamiento de los artúnilos de 
primera necesidad sobre el tipo de los salarios, no cuenta con grandes probabili-
dades. Kn primer lugar, ese abaratamiento ha de tardar bastante, por los de-
sesperados esfuerzos que se hacen para sostener los precios al por menor de los ar-
tículos de primera necesidad al mismo nivel que tenían antes del convenio, y por 
lo que á este fin ayuda la crisis monetaria. Además, la poderosa organización 
de nuestras clases obreras y sus notorias aspiraciones á una participación directa 
ó indirecta en las utilidades, coincidiendo con nuestra relativa esersez de brazos, 
contrarestaráu victoriosamente toda tendencia á 3a baja de los salarios, fundada 
en los beneficios prácticos del tratado para la gran masa de los consumidores. 
Del mayor bienestar á que, no obstante, habrá de llegarse por el mejoramiento 
progresivo de las subsistencias, á pesar de las dificultades transitorias del momen-
to, reportarán, no obstante, beneficios indirectos, pero indiscutibles, todas las in-
dustrias; porque es axiomático que cuanto favorece á la prosperidad general 
redunda en beneficio de las distintas fuentes de riqueza. 
Con respecto á las industrias auxiliares de la tabacalera no parece que 
pueda ejercer el convenio perniciosa influencia sobre su desarrollo. La litografía 
será en muy corta escala favorecida, pero favorecida al fin, tan luego como se 
ponga en vigor la cédula C, que establece una rebaja de 25 p . g sobre los dere-
chos que satisfagan, entre otros artículos, las pinturas, las tintas, los barnices y 
el papel, y siempre que nuestro uuevo arancel—ya lo hemos dicho—no reduzca 
en gran parte estas y otras concesiones, sometiendo á cómputos demasiado hábiles 
los valores y las agrupaciones. L a industria cajonera no sufre directo quebranto 
por la libre introducción de maderas y manufacturas de esta clase, pues la excep-
ción del cedro claramente consignada en el convenio 1c ofrece cumplida defensa. 
Sobre el peligro para las industrias que concurren á la construcción de edificios, 
diremos que no será comparable j amás con el provecho que reciben de la libre 
introducción de las maderas, el mármol y el alabastro, con otras piedras y 
materias pedreas, incluyendo el cemento y los barros y ladrillos; y de la del 
hierro fundido, los materiales de todas clases para construcción de ferrocarriles, 
t ranvías , caminos y canales; artículos todos que entran ya libremente por vir tud 
del convenio provisional, ó ent rarán también sin previo'pago de derechos, á par-
t i r del 1? de Julio, por v i r tud de la cédula A del convenio definitivo. As í mis-
mo ha de aprovecharles la rebaja del 50 por 100 á partir de primero de Julio 
en los derechos que todavía satisfacen los mármoles, jaspes y alabastros cortados 
en losas, lápidas y escalones, y los mismos trabajados ó grabados, los vidrios y 
cristales, los cristales para ventanas, los barros en tejas grandes y pequeñas, en 
mosaico para pavimeutos de colores, las tejas para techo, las tejas vidriadas y en 
cañerías, los losas de piedra y barro finas, y las de porcelana, el hierro fundido 
con manufactura fina, etc. etc. Personas bien informadas aseguran que para 
nuestros talleres de maderas, que importan ya libremente sus materiales con no 
escaso beneficio, como ío acredita el considerable aumento délos arribos en plaza, 
no ofrece peligros la franquicia de la madera labrada, no sólo porque difícilmen-
te podrá importarse en esa forma, á causa del deterioro en que l legaría, sino por 
tener que acomodarse á las especiales circunstancias de cada construcción. Cuan-
to á las casas de madera, es probable no alcance este comercio gran importancia, 
por razones prácticas que son de todos conocidas. 
Indudable parece, no obstante lo expuesto y las ventajas positivas que 
obtienen otras industrias, como la de fabricación develas y jabones por ejemplo, 
6 la refinería de petróleo, etc., etc., que para otras es indiferente el tratado, pues 
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ningún beneficio les proporciona, y que para algunas de las existentes podría ser 
nocivo. Como ejemplos pueden citarse la fabricación de jarcia y cordeler ía y la 
de papel, que cuentan ya en esta capital con establecimientos de gran importancia. 
Rebajándose en el convenio los derechos qui: pesan sobre los artículos manulae-
turados similares de los E. U . , donde la materia prima es de libre introducción 
mientras a q u í está sugeta, salvo para el abacá filipino, que disfruta en Cuba la 
franquicia de la ley de Relaciones de 1882, á crecidos derechos, estas industrias 
locales sólo conseguirán defenderse, por lo tanto, con gran trabajo, de la compe-
tencia que puede hacérseles en condiciones para ella desventajosas, no sólo desde 
los puertos de la Península (con mercancías nacionales ó nacionalizadas) sino 
desde los demás países, pues la materia prima en ninguna nación industrial está 
gravada, ó lo está como aquí . Todav ía admitiremos que algunas industrias, 
como las de fundición, muebler ía , fabricación de ladrillos y tejas, y otras de sig-
nificación más escasa que empezaban á formarse en el país, sufran mayores ó 
menores perjuicios, y hasta que alguna sucumba. Pero óse es el resultado ine-
vitable de todo cambio algo profundo en la legislación comercial, y de todas las 
leyes que tienden á facilitar el tráfico entre las naciones. A la sombra de los 
aranceles prohibitivos créanse industrias más ó menos artificiales, sin medios para 
subsistir ante la libre competencia; y hay que renunciar á todas las ventajas del 
comercio libre ó que contar con esta inevitable necesidad de los adelantos econó-
micos. Son esas industrias como plantas de invernadero: nacen y florecen en la 
atmósfera artificial de la protección, pero las mata el aire puro y fuerte de la 
libertad. Querer que eso no suceda, es empeñarse en que todo gran progreso 
de la mecánica no produzca, por el momento, males de consideración á los obre-
ros que deja sin trabajo: es pretender que una linea de ferrocarril que se inau-
gura no represente la liquidación de muchos trenes de carretas y de arrias. Los 
perjuicios que así se causan quedan, al cabo, compensados con mayores ventajas. 
Todo lo cual no empece á que estos y otros efectos deban calcularse siempre con 
cuidado al negociar un convenio mercantil. 
Por otra parte, lo que nuestras industrias locales en primer término 
necesitan es que se igualen sus condiciones, respecto de las materias primas, con 
las de la industria peninsular y extranjera, haciéndose extensiva á Cuba la ley 
de primeras materias de 1883, ó reduciende considerablemente, al menos, los de-
rechos que aquellas satisfacen. A medida que se rebajan los derechos que pesan 
sobre el producto manufacturado de fuera, la necesidad de igualar, en lo posible, 
los costos de producción en el país es más directa é imperiosa. 
V I I I 
E L CONVENIO Y L A S RELACIONES MERCANTILES 
E l convenio de reciprocidad que nos ocupa, comparado con los que han 
pactado los Estados Unidos con otros países, dentro de la misma c láusula Aldr i çh , 
no ofrece puntos de vista, diferenciales dignos de crít ica especial. L a diplomacia 
americana ha tendido invariablemente al mismo fin, y lo ha logrado con más ó 
menos amplitud, pero siempre en grado apreciable, á saber: aumentar sus ex-
portaciones de comestibles, maquinaria, maderas y materias primas en la mayor 
escala posible, mejorando y favoreciendo, como de pasada, todas las demás. No 
ha sido E s p a ñ a en modo alguno, como suelen decir los proteccionistas, la que más ha 
cedido, ni ha cedido siquiera en la misma proporción que las demás naciones, si se 
I N F O R M E S 341 
tiene en cuenta e! privilegio excepcional que ¡í las importaciones de la Península con-
cede la ley de 20 de Jul io de 1882, y la imposibilidad de disputar, con mediano 
fundamento, á ciertos artículos de comer y arde? americanos nuestro mercado. 
E l apéndice que á este particular consagramos precisará convenientemente tales 
puntos. 
Fácil es advertir que el convenio de reciprocidad, si mejora y facilita 
considerablemente las relaciones de Cuba con los Estados Unidos, aunque no 
tanto como parece, pues como hemos expuesto reiteradamente, la eficacia de las 
rebajas contenidas en las cédulas C y D es muy cuestionable y dependerá de la 
forma y condiciones del nuevo arancel, hace más difíciles y comprometidas,-hoy 
por hoy, las relaciones que hemos do mantener con el resto del mundo culto. 
Por el momento la dificultad y el peligro se han obviado, mediante esa cláusula 
de la nación más favorecida que muy pronto hab rá desaparecido de todos los tra-
tados. Inglaterra, Francia, Alemania, Holanda, todas las naciones con quienes 
estaba ligada España por dicha cláusula han pedido y obtenido que se declaren 
extensivas á su comercio las ventajas alcanzadas por el americano. Pero á par-
t i r de 1? de Jul io ó antes, si sobrevinieren dificultades de cierto género, esta 
situación se h a b r á modificado sustancialmente. Caducas las convenciones que 
ligaban al Estado español, no hab rá más franquicias vigentes que las alcanzadas 
por el Gobierno americano, y la exención absoluta que la ley de relaciones asegu-
ra á las procedencias reales ó supuestas de la Península . Nuestro régimen co-
mercial se expresará entonces por esta fórmula inconcebible: " arancel prohibi-
tivo para todas las naciones, con algunos artículos americanos libres de derechos 
y otros sujetos á derechos reducidos: franquicia absoluta para las procedencias 
nacionales ó pseudo-nacionales." En otros términos: un privilegio amplísimo 
para éstas, \m privilegio limitado para las americanas, un régimen de prohibi-
ción para el resto de los mercados. Semejante orden de cosas pugna con el buen 
sentido, eon la equidad, con el derecho; y constituye un peligroso desequilibrio 
que sólo puede repararse, por medio de una reforma arancelaria bastante amplia 
y general, conforme con el criterio tantas veces expuesto por las Corporaciones, 
y consignado por los Comisionados en la Información. Esta reforma arancelaria 
es lo único que la Comisión se cree en el caso de proponer para obviar los incon-
venientes del convenio sin ponerlo en peligro con inexcusable temeridad, y sin 
perjuicio del tratado especial que de nuevo reclama en defensa del tabaco elabo-
rado. 
I X 
EFECTOS INMEDIATOS D E L CONVENIO. 
L a diferencia ó privilegio que se habrá creado en favor de los Estados 
Unidos cuando esté el convenio en todo su vigor, según los datos que la sección 
establecida en la Secretaría de Estado con el nombre de "Bureau of the Ameri-
can Republics," ó sea, "Oficina de las Repúblicas Americanas"—cuyos trabajos 
se extienden á las colonias de las potencias europeas—comunicaba á los centros 
mercantiles y á los periódicos de los Estados Unidos poco después de publicarse 
dicho instrumento, y que sólo comprenden algunos artículos, es como sigue : 
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Proçctlt; l ieit lu 
los Estados Unidos Deotms países 
Manteca de cerdo 
Sebo 
Carne de vaca en salmuera . . . . 
I d . de puerco en id 
Carne ahumada, jamones, tocino. . 
Lengua i d 
Carnes secas, & . . . . . . . . . 
Pescados secos, en salmuera, ahuma-
dos, & 
Ostras 
Patatas, cebollas, nabos y otras le-
gumbres 
Fruta fresca ó eu conserva . . . . 
Mantequilla (manteca de vaca ú 
leche) 
Queso 
Heno y paja . . . . . . . . . 
Harina de avena y maizena . . . . 
Almidón i 
Tablas y tablones de pino . . . . 
I d . id . de nogal 
Petróleo crudo 
I d . refinado 
Pez rubia, brea, & . 
Trementina 
Máquinas de coser 
Carbón 
Hielo 
•Trigo y harina de . . 
Maiz y harina de maiz. 
Libre . 
25 p g de rebaja 
Libre. 
810.04 por 220 libras, 












L U Í 
ÍÍ.0Í) 
7.^2 
O.ÍHi por 1000 piés. 
17.40 




110.10 p § ad valorem. 
. . 70 por 220 libras. 
. . 35 
S0.30 y SI á par-
t i r de 1'; Enero. 
Í 0 . 2 5 a i d . de i d . 
4.75 por 220 lib.1 
1.52 
Aunque para el cómputo de nuestros derechos de Aduanas se toman evi-
dentemente por base en este cuadro los de la 4? columna, y no obstante que 
podríamos apuntar algunas leves inexactitudes, ofrece aquel idea bastante cabal 
del privilegio que se establece á favor de las procedencias americanas compren-
didas en la tabla ó cédula A respecto de las naciones no convenidas. A partir 
de 1? de Ju l io cesará el régimen de la cláusula de la nación más favorecida, y 
perderán las naciones que á ella se acogieron el goce de las concesiones del con-
venio; aunque no el de la columna del arancel, pues Ia 4.1 no podrá reco-
brar legít imamente su vigencia, por impedirlo el veucimietito del íiltimo plazo de 
1 Y 5.63 para la harina. 
* Estos valores se expresan en oro español, 
americanos (currency). 
E l peso equivale íl 92 centavos 
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los diez que estableció el art. 2'.' de la ley de 20 de Julio de 1882 para la 
gradual supresión de la diferencia de derechos entre ambas columnas. Vencido 
dicho plazo en 1'.' de Jul io de 1891, ha quedado totalmente suprimido el derecho 
diferencial de bandera. Conviene hacerlo constar así. 
Los efectos mercantiles del convenio han sido, á pesar de tan modesta 
competencia, superiores en conjunto á cálculos muy optimistas, no abstante la per-
sistencia de los precios al detalle que venía» rigiendo con anterioridad, lo cual es 
causa de alguna paralización en el aumento de los consumos y reconoce motivos 
diversos, además de los empeños de la especulación: siendo, por otra parte, un 
fenómeno de carácter necesariamente transitorio. 
Los siguientes datos de procedencia americana abarcan el primer trimestre 
trascurrido desde que empezó á regir el convenio provisional, y no pueden com-
prender, por consiguiente, á la harina ni al maíz, artículos importantes acerca de 
los cuales empezó á regir lo pactado en 1? del mes corriente. Dicho se está que 
tampoco se incluyen los numerosos artículos contenidos en las cédulas C y D del 
convenio definitivo, por que dichas cédulas, con las rebajas que establecen, solo 
empezarán á regir en 1? de Ju l io . Adviértase, por último, que algunos artícu-
los, como la manteca de vaca y el queso, no en t ra rán libres de derechos hasta el 
1'.' de Julio, gozando tan solo, mientras tanto, una rebaja de 2 5 § sobre los 
actuales derechos. E l cuadro contiene datos comparativos sobre las exporta-
ciones americanas á Cuba y Puerto Rico, y sobre los derechos que adeudan com-
putados con la posible exactitud: 
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Como se vé, el aumento total de estas exportaciones ascendió en los re-
comparando valores con los del año anterior. Si este 
a i m se mantuviera durante todo el año, ascendería en total á 3.725,000 sólo 
sobre los mencionados artículos, y á pesar de las reservas que antes liicimos. 
Los tínicos que aparecen en descenso son el maíz, los efectos de mar iner ía , el 
petrótlo crudo, el sebo, la carne de puerco salada y la manteca de vaca, ascen-
diendo la baja en total á $27.7613. L a baja del maíz, que asciende á $17.132, se 
atribuye por un caracterizado publicista americano á lo escaso de la cosecba de 
1890 y al liecho de que la de 1891 no había entrado aun en tráfico. Advié r -
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tase adernas, que si bien la major parte del comercio corresponde á Cuba, el 
cuadro incluye también á la isla hermana. 
Cuanto á las harinas, ya en 10 de Diciembre el "Journal of Commerce" 
de Baltimore daba la noticia de que ante la proximidad de la rebaja de derechos, 
habíanse recibido en los mercados de la Unión órdenes de embarque para 300,-
000 barriles, con seguridad completa de mayor aumento en el giro. A mediados 
del mes corriente habíamos ya podido advertir que estos cálculos no eran 
exagerados. Los arribos ascendían, en efecto, á IJ4.000 sacos. Según el carne 
terizado comerciante M r . Hughes, Jefe de la Empresa de vapores de M r . Ward, 
y cuyas opiniones tomamos de una interview con el M a i l and Express de Nueva 
York, " e l consumo de harina en esta Isla es de uoos 400.000 barriles aí año, y 
los principales comerciantes de la Habana predicen que cuando las nuevas re-
ducciones empiecen á funcionar dicho consumo se elevará á 1.000.000 de 
barriles al a ñ o . " L a perspectiva de un aumento general de los consumos por 
efecto del convenio, según la citada autoridad comercial, " no puede ser m;ís 
lisongera ; " y para fijar su punto de partida calcula que la Isla ha importado 
anualmente 18.000,000 libras de manteca, de 3 á 4.000,000 libras de tocineta, 
3.000,000 libras de jamón, de 3.000 â 4.000 barriles de manzanas, de 250.000 
á 300.000 bushels (35 litros cada uno) de maíz y de 10.000 á 20.000 pacas de 
lieno. 
E l consumo total de harina en toda la Isla acusa, según otros datos no 
menos autorizados, un promedio anual de 600.000 sacos. 
Hasta que ,86 implantó el recargo de 2 0 g sobre el derecho arancelario, 
las harinas americanas obtenían de 50 á ( í 0 § de este eousumo, llenándose el 
resto con harina española. 
Desde esa fecha hasta 31 de Diciembre último, casi todo el consumo se 
hizo con harinas procedentes de Santander y Barcelona, sieudo muy insignifi-
cante la importación de los Estados Unidos. 
Desde 1? de Enero del año actual no se ha importado nada de la Penín-
sula ; y aunque es de creer que siempre vendrán algunas harinas de las clases más 
bajas que allí se fabrican, creemos que nunca concurr i rán al consumo por más 
de un 1 5 § , mientras dure el tratado con los Estados Unidos. 
Puede conjeturarse, no obstante, que el desarrollo inmediato del consumo 
no responderá por el momento á las previsiones más optimistas. L a especula-
ción, y sobre todo, la crisis monetaria tienden á contrarestar los efectos del con-
venio impidiendo que bajen los precios de determinados artículos en proporción 
suficiente para que se haga sentir el cambio en las ventas al por menor, de-
terminando desde luégo la expansión general del consumo. Además , es voz 
pública que por espacio de muchos años nuestras importaciones han eludido, en 
más ó en menos, pero han conseguido eludir casi siempre dentro de ciertos 
límites, los rigores arancelarios, merced á las deficiencias administrativas. Por 
último, la falta de libre competencia favorece la especulación. Estos y otros 
motivos hacen pensar que pecan de exagerados, por el momento, los juicios que 
se forman acerca de la virtualidad inmediata del convenio; no estando justifica-
das tampoco las deducciones que quieren algunos hacer respecto de la cifra á que 
ascenderá legítimamente la baja en la renta de aduanas. L a exageración de 
estos cálculos es inadmisible, porque sirve de disculpa á ciertos abusos, y porque 
tiende á disimular la acción perniciosa de la ley de Relaciones, asi como á just i-
ficar nuevos y gravosos impuestos. 
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X 
C O Í Í C L U S I O N E S 
Después de lo expuesto larga y prolijamente en este informe, podemos 
resumir brevísimamente nuestro criterio, afirmando : 
1? Que el convenio de reciprocidad no responde por completo, en su 
forma ni en su contenido, á las aspiraciones y solicitudes de las Corporaciones, 
fielmente interpretadas por sus Comisionados, en la Junta de Información. 
2? Que no obstante, y por cuanto conserva á los azúcares y mieles, al 
café y á los cueros de esta Isla la l ibre entrada en el mercado americano, facili-
tando y mejorando las íntimas relaciones que necesitamos sostener con el mismo, 
constituye dicho convenio un resultado muy favorable, y representa en las 
actuales circunstancias un esfuerzo plausible del Gobierno en pro de los intereses 
del país, por lo cual debe ser mantenido á todo trance mientras no haya absoluta 
seguridad de alcanzar un tratado especial ó más ventajoso, que comprenda im-
portantes concesiones para el tabaco en rama y elaborado. 
3? Que, por tanto, debe rechazarse, como ocasionado á gravísimos con-
flictos y á ruinosas represalias, todo intento de denunciar el convenio ó de falsear 
sus cláusulas anulando por medio de artificios arancelarios las concesiones ya 
hechas á los Estados Unidos. 
4? Que, no obstante, deben continuarse sin descanso las gestiones nece-
sarias para llegar á un acuerdo especial comprensivo de ventajas apreciables 
para la exportación de tabaco. 
5? Que para obviar los inconvenientes del sistema de privilegio y de-
sigualdad desproporcionados que resultan de la coexistencia de nuestro arancel 
aduanero recargadísimo con la ley de Relacionas comerciales y con el convenio 
de reciprocidad, es forzoso que cuanto antes se Deve á cabo la reforma arancelaria 
en el sentido reiteradamente expuesto y recomendado por las Corporaciones. 
6? Que para facilitar medios de justa defensa á las industrias locales 
urge se haga extensiva á esta Isla la ley de primeras materias de 23 de Jul io de 
1883, ó se incluyan análogas franquicias en la reforma del arancel. 
Habana 29 de Enero de 1891.—SEGUNDO ALVAKEZ.—BENITO CE-




en la Sesión Consagrada al Centenario de la Funda-
ción de la Rea! Sociedad Económica de 
Amigos del País de la Habana. 
l i m o . Seño r1 : Señores : 
Sólo el sentimiento de patriótica satisfacción y de respeto que se apodera 
de mi ánimo, al evocar los recuerdos que pueblan este recinto, pudiera compen-
sar la amargura con que me reconozco impotente para concentrar en síntesis 
atinada los cien años,de esfuerzo incesante y de cívico desprendimiento que he-
mos de conmemorar esta noche. Permitidme recodarlo, aunque en realidad 
no necesitéis oírlo, pues en vuestras actas consta ; n i he pretendido este honor ni, 
en verdad, lo hubiera admitido, á no mediar la designación de nuestro respetable 
Presidente y el acuerdo de la Junta de Gobierno comunicado en tiempo á l a ; 
General. Conste, pues, en descargo de la poca fortuna que á mi trabajo quepa: 
lo emprendo solamente en observancia de un deber aceptado con el entusiasmo 
del que sintiéndose obligadísimo á las repetidas bondades que en serie ya bastante 
larga de años laboriosos le habéis dispensado, complácese en responder á ellas 
con lo único que ofreceros en este trance puede: el tributo de su buena vol un-:-
tad. 
L a Real Sociedad Económica de Amigos del 'País de la Habana puede 
celebrar gozosamente el centésimo aniversario de su constitución. E n un país 
en que todo parece condenado á vida efímera y trabajosa; al t ravés de vicisi-
tudes y de cambios que no han dejado en pos sino ruinas informes y melancólicas; 
en medio de una trasformación penosa y larga que no presenta á los ojos del 
observador sino bocetos que se borran con mano ligera ó sañuda antes de que 
puedan convertirse sus trazos inseguros en fijos y duraderos contornos, el Cuerpo, 
Patriótico es acaso la única institución pública y militante en que palpita el 
espíritu de la antigua sociedad cubana, en íntima comunión con las necesidades 
de nuestro tiempo. 
Todas las causas de perturbación ó de enflaquecimiento que han destruido 
ó minado otros organismos resultaron impotentes para comprometer. los destinos 
1 Presidió la sesión, representando al Jixmo. Señor Gobernador'General, 
el Illmo. Señor Doctor Estanislas de Antonio, Secretario del Gobierno General. 
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de este secular instituto, en quo se resume hi olmi de cuanto Jia significado en 
• Cuba una gran aspi radón, un alto propósito, uu ^eniido amplio y progresivo. 
Kada pudieron contra ella la fnovla iit.susíaiiciaiidad de loa (jue credn civctms-
crito el destino del colono á despilfarrar Imy las riquezas que otras, ó las pro-
pias manos, atesoraron ayer: ni el desordenado alan de novedades (pie hace con-
í'umlir á muchos la noción racional del progreso, limitado y tinito de suyo, con el 
continuo mudar y la instabilidad perpetua; con el ansia pueril de novedades, 
- sólo por ser tales; con la insensata preocupación de que las cosas no puedan 
durar sin que se pierdan su utilidad y su eficacia, bajo la luisa creencia de que 
es posible romper todo hvM entre lo presente y lo ¡rasado, ó enlre lo porvenir y 
lo presente; como si no fuese tan cierto en la historia, corno en la realidad visible 
del mundo, que natura non Jaidt mttuM—CAUil fuerte peñasco que así desafía 
esas corrientes humildes y calladas que lamen pérfidamente Ja piedra y la hora-
dan, como el ímpetu soberbio dé las tremendas olas empujadas por la tempestad, 
nuestro Instituto ha sobrevivido á las inconstancias de la opinión, á la apatía, 
el descuido ó la- indiferencia de los días serenos, á la ira y al arrebato de los 
períodos de lucha. Ninguno de los institutos que florecieron ó se crearon al 
mismo tiempo que esta Real Sociedad existe todavía ; acaso ninguno de loa 
que con análogo espíritu, se constituyeron más tarde subsiste aún tampoco. 
Unos han desaparecido, otros se han trasformado, de varios no queda siquiera 
un vage recuerdo; y si por arte mágica abandonase su sepulcro alguno de los 
beneméritos ciudadanos que el día 9 de Enero de 1793, es decir, más de cien 
años ha, se congregaban por vez primera para constituir la patriótica sociedad, y 
buscase en la Habana de hoy el trasunto de la de ayer, las instituciones á que 
cousagró su actividad, los centros que regulaban la vida toda del país, sólo aqu í 
encontraría ese nexo necesario entre lo que era y lo que es, sin el cual cesaría 
la continuidad del esfuerzo social y convirtiérase Ja historia en desatinada serie 
de aventuras y de saltos eu las tinieblas.—Los retratos que en torna de este dosel 
se ostentan recordaríanle á sus más ilustres coetáneos. Esos estantes poblados de 
libros mostraríanle realizado el ensueño de una gran biblioteca públ ica que 
acaloró la honrada imaginación de aquellos generosos ciudadanos ; en el archivo 
donde se acumulan informes y memorias dignos de ser más conocidos que citados, 
el árbol frondoso del civismo habanero tal como ellos, a l implantarlo, imagina-
ron que había de estender sus ramas sobre un pueblo naciente. En las escuelas 
que la sociedad sostiene ha l la r ía pruebas notorias de que aún impera el generoso 
espíritu que los animó. Y en vosotros todos, que con la misma interior satisfac-
ción que ellos ostentáis el preciado t í tulo de Amigos del P a í s ; en vosotros, que 
uno y otro año os complacéis en acudir á este histórico salón y os sentís más 
satisfechos de los días que corren y más confiados en los que vendrán , cuando 
veis destacarse de entre las brumas que se dilatan por nuestra historia Jos nom-
bres de los inolvidables fundadores cuyas efigies conserva él Arte en nuestra 
galería para edificación de los que quieran imitarlos, ha l la r ía el testimonio 
alentador de que no soñaron ellos andaz y locamente, al pensar que bajo los 
auspicios del Cuerpo Patriótico lograríasé desenvolver el espíritu propio de este 
pueblo, con individualidad bastante para alcanzar, en más ó menos tiempo, la 
plenitud de sus destinos históricos, presentidos por hombres dignos de concebirlos 
y de prepararlos. 
T a l era y es, en mi sentir, el verdadero fin de este Cuerpo. L a fecha de 
su fundación es la del advenimiento de ese espíritu propio. Seguir paso á paso 
el desenvolvimiento de la Sociedad Patr iót ica sería observar el desarrollo de ese 
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mismo espíritu nuevo desde aquel distante período hasta nuestros días.- Pro-
curemos formarsiquiem una idea general de lo que ha sido, en sus cien años de 
existencia, nuestro Instituto. As í podremos formar á la vez exacto j uicio de la 
misión que aún ie toca cumplir en condiciones sociales é históricas tan diferentes 
de las que presidieron á su establecimiento. Lo veremos surgir, ante todo, como 
repercusión poderosa de] movimiento regenerador iniciado en la Metrópli por la 
legión de hom)>res de Estado, de origen extraño algunos, cuya obra se interrum-
pió, por tan lastimosa inanera,- en tiempo de. Curtos I V . JSo pudo surgir de 
otra suerte, porque el desenvolvimiento histórico de las sociedades coloniales 
iniciase y sostiénese, por largo tiempo, como mera expansión de las Naciones que 
las fundan: participan del geuio, del carácter, de las causas que determinan su 
grandeza y su decadencia, hasta que en el trascurso del tiempo empiezan á v iv i r 
con vida pi-opia y á manifestarse con sentido original, aptas ya para intervenir 
como factores nuevos en la obra general de la civilización, si así lo exige el 
plan divino de la historia.1 
I . 
ORIGEN DE LAS SOCIEDADES ECONOMICAS. 
E l célebre filósofo inglés Buckle, en su famoso libro sobre la Civilización 
en Inglaterra (que, por no haber pasado de la Introducción, más bien ha de esti-
marse como un ensayo memorable de filosofía de la historia, según el método po-
sitivista) ha trazado un cuadro sombrío y desagradable de lo que llama la his-
toria del intelecto español desde el siglo V . No es ocasión de examinar el 
método ui las conclusiones de obra tan memorable de discutir, siquiera eu esa parte, 
sus aciertos, ni de señalar los errores é injusticias en que, tal vez, por razón de su 
método incurre, aunque sin llegar á merecer la apasionada censura de los que 
en son de amarga represalia califícanla, como el insigne escritor D . Juan.Valera, 
por ejemplo, de libro ingeniosa y eruditamente disparatado.2 Mas es lo cierto 
que en poquísimas obras dignas de nota, sin exceptuar las de Sismondi y Guizot, 
juzgóse tan severa y desapiadadamente la civilización de nuestros mayores— 
Pueden invocarse, por lo tanto, sin género alguno de duda, los elogios que en-
carecidamente hace de Carlos I I I y de sus inmortales ministros, aunque para 
señalar después, en el aparéa te fracaso de las empresas que acometieron, una 
prueba más del incontrastable poder de las leyes históricas que creyó haber 
descubierto.3 
1 Este processus fata! y constante, que por grados conduce á una distinción 
cada vez más precisa, aunque no por necesidad—históricamente demostrada—á la 
total separación, como equivocadamente ha solido entenderse, no puede ser sino 
con notoria temeridad resistido, ni cabe que sea—sin evidente inutilidad—precipi-
tado. E n reconocerlo y apoyarlo, amoldándose ft las condiciones naturales de su 
desenvolvimiento, muy diferentes en cada país, cífrase eíi realidad—y así se en-
tendió, siempre por los Amigos del País—el secreto de la prosperidad de las 
colonias. 
2 Valera (D. Juan). Introducción ft la revista ilustrada " J2¿ Centenario." 
Madrid. Tipografía de " E l Progreso Editorial." 1892. Pag. 15. 
3 Buckle (H. T.) Hmtory of civilization in England, 3 vols., 12 mo. London 
and New York, 1875. V . en la traducción francesa de Baillot, tomo I V , páginas 
158 y siguientes. 
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Este gran-.moaarca, cuyo retrato ha ocupado siempre lugar preferente en 
nuestra. Sala, dando testimonio de la hidalga reverencia de los Amigos del País, 
mostró en eJ trono laa más extraordinarias cualidades y los impulsos m¡ís bené-
ficos. Eu vano ha querido la crítica, en nuestros día?, aguijoneada por conocidas 
*' tendências de secta y de partido, aminorar la grandeza de este rey perspicaz é 
. ilustrado'; generoso y reformador: el Elogio que le consagró Jovellanos, y cuyos 
cadenciosos y magistrales períodos se leerán con entusiasmo mientras dure la 
lengua castellana, hasta para eternizar su gloria y para confundir la torpe ani-
• mosidad de sns detractores. Podemos decirlo sin temor á incurr i r en una exage-
nición de mal gusto: entre las múltiples creaciones de aquel próspero reinado, 
pocas expresan tan cumplidamente como las Sociedades Patriót icas el criterio 
optimista, alentador y liberal á que aquél obedeció. Ostensiblemente limitadas 
á promover los adelantos de la industria en general, y principalmente los de la 
agricultura, las fábricas de tejidos y t¿] comercio, resplandeció bien pronto su 
verdadero carácter en los continuados esfuerzos que dedicaron al fomento de la 
instrucción pública, de la prensa periódica y de las vías de comunicación ; así 
como en el afán generoso con que divulgaban, por cuantos medios ten ían á su 
alcance, las ideas filantrópicas, morales y candorosamente progresistas que, no 
obstante las proféticas sátiras de Voltaire, caracterizaron al filosofismo del siglo 
. X V I I I , harto superficial y fantaseador para la desengañada madurez de nues-
tros contemporáneos, pero indispensable para destruir el vetusto y asfixiante 
edificio del antiguo r ég imen .—El espíritu de aquel siglo, profundamente innova-
dor, sintetizóse en el término ilustración que desde entonces empezó á correr, con 
nuevo significado, por el mundo: y este espíritu, como observaba Hegel1 con la 
excepcional profundidad de su pensamiento, se determinó por la proclamación de 
las leyes de le Naturaleza en supuesta harmonía con los fundamentos de la 
Teodicea y de la moral racionalista, basada en la crédula afirmación de la 
felicidad, como destino natural y lógico del hombre. Innecesario me parece 
hablar ahora de las tristes y dolorosas salvedades que el pesimismo de nuestros 
días impone á esas nobles ilusiones de una edad animada por la fé que realiza 
las grandes obras ; más sea cual fuere el juicio que de tales rectificaciones for-
memos—y desgraciadamente, en lo esencial, difícil nos hab r í a de ser no aceptar-
las—¿quién que de imparcial se precie negará que, sin esa noble confianza en. l a 
naturaleza humana y en la ley del progreso, habríanse perpetuado ciertos abusos; 
y que la humanidad, más instruida, más sagaz, más conocedora de la infinita 
vanidad de las cosas, según Leopardi las describe, habr ía sido también m á s ser-
v i l , más abyecta y desgraciada? 
A tal sentido obedecieron las sociedades económicas; y aun hoy, ellas lo 
representan así en lo que tuvo de provechoso como en lo que se le atribuye de 
ineficaz y anacrónico. E l ya célebre historiador y estadista portugués Oliveira 
Martins, en su notable Historia de la Oivilizatión ibérica, recuerda estas 
memorables palabras del Marqués de la Ensenada, cuando insistía con Fernando 
V I sobre la necesidad de reformar los estudios, como primer elemento de la re-
generación nacional. 
" N o sé que haya cátedra alguna de Derecho público, de Física experi-
mental, de Ana tomía y Botánica. No hay punctuales cartas geográficas del 
reino y de sus provincias, ni quien las sepa grabar, ni tenemos otras que las im-
1 Hegel, F i l . de la Historia. Parte I V , Sección 3? Cap. 87 LÍX i lustración y 
l a Revolución, Puede verse la versión inglesa de Sibree. Pílgs. 456-477. 
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perfectas que vienen de Frauda y de Holanda. De esto proíjèfte que ignoremos 
la verdadera situación de los pueblos y su distancia, que es una vergüenza^', 
" Una vergüenza," agrega Oliveira Martas, "Esta sentimiento 'de los MíuistVtSs 
de Femando V I y de Carlos I I I es también el del M a r q W d e JBombal. .En 
contacto con las principales naciones europeas foruvóse en l a r e n í u s u l a \itf& 
escuela de hombres modernos en quienes la tradioión nacional se apagãbk-
Veí¡i.se la poderosa monarquía francesa prosperar,, apoyada en las iustitucioues 
del absolutismo: mi ejército permanente, un.t diplomacia, un sistema de proteo-" 
eiún económica—y pensaron reproducir é implantar todo eso en la Península . ' 
Mas así como siglos antes la monarquía visigoda fué apenas un episodio y una 
\rana tentativa de conservaciún eu la historia de Ja ruina de la España romana, 
así también ahora el absolutismo lo era en la historia de la moderna descompo-
sición nacional. Entonces el Cristianismo formaba el elemento previo de la re-
organización futura, como en los troncos de los árboles carcomidos revientan 
muchas veces las nuevas plantas. También entonces, al lado de" las efímeras 
tentativas de Aranda y de Pombal, estallaba sobre el trono de la España caduca 
otro síntoma análogo en la aparición de las ciencias y de su espíritu propio." 
En ese gran movimiento que Carlos I I I personifica para España y José I para 
Portugal, lo que si leu ciosamente se realiza es la destrucción del pasado, no la 
reconstitución necesaria en que se ocupa todavía, con angustia y sin. verdadera 
esperanza, nuestro tiempo. 
Las Sociedades Económicas respondieron desde un principio, con celo y 
actividad laudabilísimos, al fin que se les señaló y á la misión que la época les 
destinaba. Ya desde el reinado de D. Felipe V , en cuyo espíritu se agitaban 
sin cesar los pensamientos de reforma con que había salido de Francia para los 
listados que el acaso le llamó á regir, había recomendado la creación de tales 
cuerpos el célebre D . Melchor JRafael de Macana?,. En una representación 
fechada en Lieja expresábase en los siguientes inequívocos términos :2 " Es 
preciso recurrir á establecer y fomentar la industria popular, que dará á los 
pobres utilidades copiosas, y al Estado riquezas inmensas. Mande V . M . se 
establezcan Sociedades Patrióticas en los pueblos de bastantes vecinos, y, á pro-
porción de los frutos de cada uno, que se establezcan fábricas para enriquecer-
los ." Estas ideas más obedecían, en realidad, al sistema de fomento y pro-
tección de Colbert, que á las tendencias gen ninas del siglo X V I I I , no bien de-
terminadas a ú n ; reconociéndose su influjo hasta en los escritos del verdadero 
propagador de tales Cuerpos en España, el gran Don Pedro Rodríguez Campo-
manes. Pero su memorable Discurso sobre la indudr ia popular, verdadera carta 
constitucional de las nuevas Corporaciones, reflejaba indudablemente, con más 
intensidad, la acción de los enciclopedistas. Esta no fué sin embargo, ni pudo 
ser, muy profunda en los estadistas españoles. 
E l colbertismo y el enciclopedismo son, en efecto, formas muy diversas en 
el desenvolvimiento de las ideas morales y políticas. E l primero es una manifes-
tación del espíritu prolector, como diría Buckle, perfectamente derivada de la 
idea de la monarquía absoluta, hasta el punto de ser, como indicaba Martins, 
uno de sus elementos esenciales; miéntras el enciclopedismo encierra los gér-
' T . P. Oliveira Martins. H i s to r i ada Civilisaçaô Ibérica 3? E d . Lisboa. 
Bertrand, 1885. Pags. 2S6 y siguientes. 
2 Ferrer del B io (D. Antonio). Historia del remado de Carlos I I I de Es-' 
p a ñ a . Tom. 3?, págs. 231 .y siguientes. 
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menea todos de una completa revoliieicm social, moral y hitóla religiosa, In cual 
paréceme evidente que ni aquellos ilustres hombres de Estado, ni el mismo 
Jovellanos, émulo de Turgot, hubieran suscrito nunca, como lo probó, al cabo, el 
ilustre Don Gaspar mucho más tarde, cuando en calidad de miembro de la 
Junta Central organizada para la defensa del territorio nacional contra Bona-
parte, opuso las conservadoras teorías del constitucionalismo inglés á los 
atrevimientos semijacobinos de Rozas. 
E l Discurso de Campomanes despertó en muchas provincias una generosa 
emulaciÓQ. 
E l ejemplo de los honrados caballeros guipuzcoanos que nueve años antes 
habían fundado la primera Sociedad Económica eu Vergara, para que la recon-
ciliación que puso término á sus antiguas discordias locales no se entibiase j amás , 
y para que aunándose los esfuerzos de cuantos amasen el bien público fuese 
mayor su eficacia, había sido poco fecundo. Era preciso que de lo alto des-
cendiese, con vigor bastante, un estímulo capaz de vencer la apat ía ó las pre-
venciones. Ta l fué la obra de Campomanes. Eu época poco desfavorable to-
davía á la acción tutelar del poder público, tenía que ser decisiva la intervención 
de Cuerpo tan autorizado como el Consejo de Castilla, que prohijó la obra de su 
insigne Fiscal.—Por consulta suya y de K. O., se imprimió el Discurso, que fué 
remitido con circular de 18 de Noviembre de 1774 á los Justicias, Intendencias y 
Ayuntamientos de las capitales y otras poblaciones: rasgo muy propio del siste-
ma que se l lamó del despotismo ilustrado, por que aspiraba á realizar desde arriba 
y dentro de límites imposibles de guardar, la revolución que desde abajo y sin 
detenerse ante barreras de ninguna clase, h ab í a de realizarse muy pronto. 
Hablando del opúsculo famoso de Campomanes y de sus saludables 
efectos^exclamaba Jovellanos1 en su precitado Elogio de Carlos I I I , " S u voz 
arrebatando, nuevamente la atención de la magistratura, le presentó la más per-
fecta de todas las instituciones políticas que un pueblo libre y venturoso hab ía 
admitido y acreditado con admirables ejemplos de i lustración y patriotismo. E l 
senado (léase Consejo de Castilla) adopta este plan, Carlos le protege, le autoriza 
con su sanción, y las Sociedades Económicas nacen de repente. Estos Cuerpos 
llaman hacia sus operaciones la atención general, y todos correu á alistarse en 
ellos. 
" E l clero, a t ra ído por la analogía de su objeto con el de su ministerio 
benéfico y piadoso: la magistratura, despojada por algunos instantes del aparato 
de su autoridad : la nobleza, olvidada de sus prerrogativas : los literatos, los 
negociantes, los artistas, desnudos de las aficiones de su interés personal, y tocados 
del deseo del bien común, todos se reúnen, se reconocen ciudadanos, se confiesan 
= miembros de la asociación general antes qué de su clase, y se preparan á trabajar 
por la utilidad de sus hermanos. E l celo y la sabiduría juntan sus fuerzas, el 
patriotismo hierve, y la Nación atóni ta ye por la primera vez vueltos hacia sí 
todos los corarones de sus hijos." Acentos no menos entusiásticos apai-ecen 
muchos años después, en el número correspondiente á los meses de Setiembre y 
Octubre de 1831 de la inolvidable Revista Bimestre publicada por esta Real 
Sociedad, y en un ar t ículo encomiástico sobre la obra de Campomanes, debido al 
benemérito amigo del Pa ís D . Pedro Sirgado, cuyo nombre se encuentra en 
nuestros anales, por espacio de muchos años, asociado siempre á los más útiles 
' Jovellanos.—Obras publicadas é inédi tas . Madrid, Rivadeneyra, 1858. 
Tora. 1? pfíg. 316 {Colección de A . A. E . E . ) 
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empeños y ;t los designios más patrióticos.1 ''Puede decirse—esclamaba Sirgado 
<|ue este J ) m u r m (el de Camponmnea) hubiera por sí sólo conquistado á España 
más gloria y poderío que la conquista y riqueza del vasto, cotitineote americano, 
si causas que s m a penoso explanar no extraviaran el certero rumbo.que llevaban 
desde entonces las ideas." Pero conviene recordar algunas sentencias del.tan 
celebrado opúsculo del Kiseal del Consejo de Castilla, por to mismo que sirvió de 
programa conuin á las Sociedades Kconómicas. "Toda la atención se la ha 
l levado—decía—el estudio de las especulaciones abstractas Nuestra 
edad, más instruida, lia mejorado las ciencias, y los hombres públicos no se des-
deñan de extender sus indagaciones hacia los medios de hacer más feliz la condi-
ción del pueblo sobre cuyos hombres descansa el peso del lisiado. . . . " A 
generalizar los conocimientos económicos y útiles al pueblo debían destinarse eu 
primer término, según ól, las Hoc-iedades Kcom'micas. " L a agricultura 
a ñ a d í a — l a cría de ganados, la pesca, las fábricas, el comercio, la navegación en 
su mayor aumento, en cuanto á las reflexiones cientííicas con que propagar estos 
rumos, delicu l'orinar la ocupación y el estudio dé las Sociedades, ya traduciendo 
las buenas obras publicadas i'uera, con notas y reflexiones acomodadas á nuestro 
suelo, ya haciendo esperimentos y cálculos políticos en estas materias, ya repre-
sentando ó instruyendo á los superiores á quienes pertenezca proveer de reme-
d io . " Y eu otro lugar agregaba : " Estas sociedades serán útiles para votar 
con justicia los premios á beneficio de los que se aventajen en las artes, ó en pro-
veer las cosechas que convenga introducir, ó extender con preferencia, ó que des-
cubran algún secreto ú t i l . " Otra importantísima condición señalaba el .ilustre 
estadista, haciéndose superior á las autoritarias preocupaciones de su tiempo. 
Las Sociedades Económicas no habr ían de tener fueros, privilegios ni autoridad 
fiscal. Desprendiéndose además de los estrechos prejuicios tan comunes á la 
sazón contra las ocupaciones lucrativas, exclamaba con acentos de generosa vehe-
mencia ; " A l más patriota y al más instruido deben tener las sociedades la 
primera atención. Estas academias se podrán considerar como una escuela 
pública de la teoría y práctica de la Economía política en todas las provincias de 
España, fiadas al cargo de la nobleza y de las gentes acomodadas, las cuales úni-
camente pueden aplicarse á esta especie de estudio. Lo que en las universi-
dades no se enseña ni en las demás escuelas será como instrucción general de. la 
nobleza del reino que se logrará en las Sociedades." No ha menester ofuscarse 
la preocupación demoenítica propia de nuestros días, y que llevada al exceso-
puede ser tanto ó más nociva que las reinantes entonces, por estas severas y . 
juiciosas palabras que han de mirarse como se escribieron, en relación con las 
condiciones fundamentales de casi todas las sociedades civilizadas en aquel 
tiempo. No quer ía Campomanes crear un privilegio más para las clases altas y 
acomodadas; antes bien, por creerlas mejor preparadas y más dispuestas, quería 
•que patrióticamente asumiesen una carga que sólo ellas podían desempeñar á la -
sazón, práctica y eficazmente, sin perjuicio de que la obra se hiciese extensiva en 
el andar del tiempo á las otras clases sociales, cuyo progresivo advenimiento á la 
vida pública predecía eu estos términos elocuentísimos: "Dentro de poco tiempo 
trascenderá al pueblo (la instrucción política) para que sin equivocaciones 
conozca los medios de enriquecerse y de servir al Rey ó á la patria en cualquiera 
urgencia. Entonces los proyectos no seráu quméricos y fuudados en estancos y 
1 REVISTA y REPEKTORIO BIMESTRE DE I.A ISLA DE CUBA, 1881. Num? co-
rreepondiente d los meses de Septiembre y Octubre. Pág. 330. 
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aprensiones, como ahora se advierte con los que de ordinario se presentan, por 
no tener sus autores á la vista lo que es compatible ó repugnante al bien general 
del Estado, á causa de tallarles el estudio necesario y los l ibros," y concluye esta 
materia con las siguientes palabras, que no en vano calificaba de sabias nuestro 
Sirgado: "Proporcionada de mt modo luminoso y constante la instruccimi po-
lítica en el reino, que ahora es unís escasa de lo que conviene, será general la fer-
mentación industriosa en todo él á beneficio del c o m ú n . " No se expresó, que yo 
sepa, más proféticamenteque Camponiíines en esta célebre couclitsiún, ninguno de 
sus contemporáneos. ¿Y quién que siga con alguna atención el curso de los sucesos 
actuales, dejará de lamentar que la gran trasfonnación social y política colum-
brada entonces, nose hiciese por el procedimiento gradual y mesurado que ellos 
quer ían? Sin duda que "todo lo real es racional,1' y que es pueril empeño el 
de querer rectificar las decisiones de ia razón inmanente que rige al mundo, lo 
cual tanto vale como querer enmendarle la plana á la historia, según donosa-
mente ha dicho alguno; mas no ha de obstar esta consideración para quo recouoz-
camós el civismo de aquellos ilustras varones ante la patente demostración de la 
sabiduría de sus proyectos. 
No correspondió el resultado á la elevación de los propósitos, al menos en 
la medida que era dado esperar, no obstante el ha lagüeño cuadro trazado por 
Jovellanos. N i fueron tantas las sociedades que se establecieron como importaba 
para que su acción se ejerciese con verdadero provecho, ni en todas se trabajó 
con el empeño y adecuado designio que al logro de tan levantados propósitos con-
venían. Pero algunas sociedades llegaron á formarse realmente; y la de Ma-
drid, sobre todo, más inmediata á la acción del Monarca y de sus grandes minis-
tros, favorecida con el concurso personal de los más eminentes hombres públicos, 
alcanzó en breve tiempo un grado de prosperidad y de lucimiento que colmó la 
noble ambición de sus fundadores. 
E l l a fué el modelo de todas las que se organizaron después en la Metro-
poli y sus Colonias, ó como entonces se decía, en España é Indias. 
I I . 
r r 
FUKIJACIOS D E LA SOCIEDAD FATIÍIOTICA DK L A HABANA. 
Heme detenido, Señores, con alguna prolijidad en estos orígenes de las 
Sociedades Económicas, considerando que es de rigor en toda investigación his-
tórica, por modesta que fuere, procurar dilucidarlos sin pasión y con equidad. 
Tratándose de otras instituciones, podrá ser que el trascurso del tiempo las aparte 
de su concepto primitivo hasta el punto de que llegue ií ser ocioso examinarlo; 
pero ni he visto demostrado jamás , con cabal certeza, este ju ic io respecto de nin-
guna institución digna de nota, ni creo que pueda aplicarse en n ingún caso á 
cuerpos como las Sociedades Económicas. Su creación obedeció, en efecto, á 
una idea concreta de la política y de la cul tura; fueron establecidas expresa-
mente para realizarla y extenderla siendo sus principales exponentes v sus órga-
nos. A l decaer la concepción que les dió vida perdieron también, casi en toda 
España, su importancia; y si algunas la lian recuperado, débese á necesidades y 
á circunstancias especiales, como las que en Cuba favorecen á este cuerpo, ó á un 
renacimiento parcial de las tendencias que presidieron á su creación, como el que 
en 1876 les confería inesperadamente la alta prerogativa de concurrir con el voto 
de sus socios á la formación del Senado, 
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A imagen de las Sociedades de la Península habíase establecido ya la de 
Santiago de Cuba, cuando algunos vecinos prominentes, como ahora se dice, con-
cibieron en esta Capital el laudable proyecto de instituir en ella un cuerpo aná-
logo, donde se reunieran y concertaran los esfuerzos y la iniciativa de cuantos 
amasen el bien público y estuviesen en aptitud de servirlo—Veinte y siete ha-
baneros de los m¡ís distinguidos y pudientes, y á nombre de los mismos Don 
Francisco d W p h ISassave, ei Conde de Casa Montalvo, D . J u á n Manuel O'Fa-
r r i l l y D . Luis P e ñ a l v e r y Cárdenas, drigiéronse al Gobernador Capitán-General 
de la Isla ü . Luis de las Casas, decididamente alentados por el mismo, propo-
niéndole la formación de una Sociedad Económica de Amigos del País, á imitación 
de las otras; y encontrando en él la mejor acogida—añade la Real Cédula 
recaída más tarde á favor del pensamiento1 —formaron los Estatutos correspou-
dientes, que elevaron á la Corona para que los aprobase, con las modificaciones 
que estimare justas y "mediante á que aquel Xefe había cuidado de este pro-
yecto, y era el más adequado para de.xarlo establecido," pedíanle que le autori-
zase á dispensar su más decidida protección al nuevo Cuerpo hasta quedar radi-
cado; y "que las facultades gubernativas unidas á las que se le eoufmeran 
diesen consistencia á aquella nueva planta" autorizándolo á tener sus juntas en 
una de las piezas de las Casas Capitulares, ínterin se le proporcionaba otro local 
y sin perjuicio de las funciones de Ayuntamiento." Suplicábanle por último no 
sólo la consecución de estas gracias, sino que se dignase admitir la nueva So-
ciedad "baxo el noble distintivo de su Real Amparo y patrocinio." Aprobáronse 
los Estatutos con alteraciones poco importantes, salvo algún que otro punto. 
Entre los que merecen recordarse citaré únicamente dos, por su significación y 
trascendencia. Respecto del artículo primero, en que se determinaba el objeto 
de la sociedad, consistente en promover la agricultura, el comercio, la crianza de 
ganados y la industria popular, así como la educación é instrucción de la juven-
tud, imprimiendo y dando al público todos los años las Memorias del Cuerpo, 
prevínose por la Real Cédula se entendiera que el comercio "fuese arreglado á 
lo que estaba dispuesto " y la impresión de las memorias "con licencia del Go-
bierno." Acerca de lo estatuido sobre que " l a plaza de Director Principal de la 
sociedad debiese recaer en persona de instrucción, afabilidad y fervor por BUS 
adelantamientos y desempeño de sus cargas," dispúsose se añadiera que "s in 
perjuicio de la presidencia nata que en toda Junta y Congregación corresponde al 
Xefe Político y Juez Real Superior de la Cindad, que es mi Gobernador y Capi-
tán General, decía la soberana disposición, ó el que en su lugar exerciere por 
ausencia ó delegación suya, para que así se cumpla lo dispuesto por la Ley 
25* t i t 4?, libro I de la Recopilación de Indias." Otro punto de importancia 
mucho mayor quedó por dicha disposición aclarado: que "cuanto antes" se es-
tablecieran dos escuelas gratuitas á lo menos, una para cada sexo, cuyos 
maestros había de nombrar el Gobernador, poniéndose antes desacuerdo con el 
Ayuntamiento, Reverendo Obispo y la Sociedad, de forma que en caso de no 
sufragar los arbitrios que la piedad del Diocesano y el zelo de la Sociedad encon-
trasen aplicables á tan recomendable objeto, se supliere quanto faltare de las 
rentas de los Propios y Arbitrios de la Ciudad," "que son quantiosos, añade el 
Real Decreto, y con dificultad se les podrá dar más útil destino ni más benefi-
' Estatutos de la Sociedad Patriótica de le Habana aprobados por S. M . 
Año de 1793. Con licencia. En la Habana. E n la imprenta de la Capi tanía Ge-
neral año de 1793. 
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cioso á su vecindario, que loa produce." Preveníase luégo ' que la Sociedad 
diputara im curnctor de dichas escuelas. En todo lo demás se accedía á la 
petición de los promoventes, según la habían formulado, admitiendo expresamente 
á' la Sociedad "bajo el Real Amparo y Protección, ' ' á cuyo efecto la recomendaba 
al Gobernador y Capitán General. 
JNo necesitaba este personaje, en verdad, tal recomendación, pues á su 
celo é iniciativa era debida en gran parte la formación del Cuerpo—D. .Luis de 
las Casas y Aragorri , que ejercía á la sazón tan altos cargos en esta Isla, fué un 
gobernante ilustrado, justo y enérgico, empapado en las doctrinas económicas ;y 
filosóficas que parecían destinadas á realizar en breve tiempo la vegein6Íací6n-de; 
. la monarquía. Detengámonos, Señores, por breves momentos ante í g u i á ^ t a n 
singular y esclarecida. E l célebre P. Caballero dijo de él con harta razón que 
" e l gobierno de este padre de la pa t r i a—as í le calificó—había sido el de mayor 
mfluencia en el bienestar y prosperidad de la I s la . " " N i antes ni después, 
dice el historiador Pezuela, ha mandado Espana á Ultramar gobernador alguno 
que le aventaje en dotes para el gobierno," y con igual exactitud añadía el 
Señor D . Francisco Caleagno, después de citar estas palabras, que en su tiempo 
podían repetirse con tanto fundamento como cuando fueron escritas. A los que 
suelen propalar que por sistema se desestiman aqu í el esfuerzo y las dotes de loa 
gobernantes, podemos contestarles victoriosamente con la gloria inmarcesible que 
abrillanta, para los cubanos, el nombre de aquel notable general y estadista. 
: Pocos, muy pocos, entre sus contemporáneos, realizaron como él, en fecunda, y 
laboriosa existencia, el ideal de su siglo. Mi l i t a r valeroso y experimentado, 
acertó á distinguirse gloriosamente por su valor y pericia en señaladas funciones 
de guerra, lo mismo al servicio de su Rey que cuando su animoso carác te r 
movióle á seguir, como voluntario, las banderas moscovitas ensangrientas cam-
pañas contra el Turco. En Pa r í s trabó estrechas relaciones con los filósofos y 
publicistas que desenvolvían el sentido de la nueva edad ; y de vuelta en E s p a ñ a 
unióse ostensiblemente^,! grupo de reformadores que anhelaban para la Madre 
Patria un despertar digjií) de su pasada grandeza. Libráronle sus méritos ó su 
fortuna de las persecuoióties en que, al cabo, se vieron.envueltos sus allegados, y 
con nuevos servicios ganó de tal manera la confianza del Monarca, que, tras de 
varios importantes empleos, obtuvo el de Gobernador y Capitán General de esta 
Isla, donde ejerció el mando superior por espacio de seis años, dejando memoria 
imperecepera de su gobierno y luminoso testimonio d e s ú s aptitudes en una serie 
de creaciones y de reformas que han constituido la base de todos nuestros pro-
gresos.-morales y materiales Apenas hay un escritor cubano de nombrad ía que 
no^se^ray^i complacido en tributar á su memoria el'homenaje que le será per-
R ? l ^ p É n t e debido. Y en esta ca^a, sobre todo; en el seno de esta Real Sociedad 
piÊ^M^g. fundación y fomento tanto se desveló, fuera ingrati tud notoria evocar 
mMP'QS tiempo? de esperanza y de fé sin consagrar un elogio á la memoria de 
1 -^^Xiüla de las Casas, cuyo retrato se ostenta Cajo el dosel que nos cubre: socio de 
v K ^ r ^ - r o t e c t o r y Primer Presidente del Cuerpo Patriótico, por el voto unán ime 
^ ^çspôô í iu i eo de sus primeros asociados. 
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E l 9 de Enero de 1793, y con asistencia de las personas más distinguidas, 
celebrñse en el Palacio de Gobierno la sesión inaugimil.1 Después de rendir la 
Sociedad á su primer Presidente el debido testimonio de gratitud confiriéndole 
)o3 títulos de que dejo hecho mérito, consagróse sin demora á los objetos de su 
instituto, especialmente ú los adelantos de la agricultura y ú los progresos de la 
públ ica instrucción. Pero comprendiendo la necesidad de favorecer cuanto antes 
el crecimiento de nuestra principal producción por medio del estudio do los ade-
lantos alcanzados en otros países, emprende desde luego la traducción de obras de-
dicadas á la industria azucarera, encomendándola al celo de los Amigos D . 
Antonio Kobredo y D. Pablo JBolotx. Confía al mismo tiempo el encargo de 
comparar los métodos culturales y extractivos que en Cuba se seguían con los prac-
ticados en el extranjero, á D. José Ricardo O ' F a r r i l l , el cual desempeña su 
misión en un informe claro y sucinto que debía correr unido á las traducciones 
de referencia. Promueve luego en el mismo intento la creación de una escuela de 
química, pensamiento previsor del cual surgió la célebre cátedra donde se ilus-
traron profesores tan beneméritos como Casaseca y Reinoso; funda su Biblioteca 
pública y organiza con admirable acierto sus secciones, á tin de que distribuyén-
dose el trabajo entre ellas pudiera hacerse más ordenada y eficazcamente. De 
ciencias y artes había de denominarse la primera, de " Agr icu l tu ra" la segunda, 
de "Industria Popular y hermosura de pueblo," 6, como ahora diríamos, 
" Ornato p ú b l i c o " la tercera, y de "Comercio " la cuarta. No existió, pues, en 
el primer período de la historia del Cuerpo Patriótico la clase ó sección de Educa-
ción, que tan famosa había de ser más tarde, ni su Comisión de Literatura. Las 
veremos surgir una y otra á medida que la Sociedad madre adquiere mayor 
conciencia de sus medios y de sus finas. Pero su acción tutelar y provechosa 
extendióse desde los primeros momentos á esos benéficos iâktitutos, nacidos casi al 
mismo tiempo que ella, y que son hoy orgullo y gala de la ciudad. L a Casa 
de Beneficencia y de Educandas da de ello elocuente testimonio: y los testa-
dores que la enriquecen con sus legados confían ante todo en el celo y probidad de 
la Corporación, como lo demuestran al consignar los más en sus disposiciones de 
(iltima voluntad expresas y terminantes cláusulas encaminadas á garantir sus 
liberalidades de todo abuso, merced á la dix*ecta inspección de la Real Sociedad. 
i E n la Memoria que manifiesta el estado de cada ramo, dependencia.*y es-
tableeimiento á e la Real Sociedad Pa t r ió t i ca de l a ciudad de la Habanaj ,6. sea 
Sucinta Relación de sus tarcas desde su fundac ión , escrito por su Secretario (D.-
Antonio Zambrana) en el mes de Febrero de 1833, en virtud de la E . O. de 17 de 
Diciembre de 1832, aparece ya como copa indubitada la fecha de la inauguradión, 
cual tenía que suceder estando el acta .1 la vista de dicho ilustre secretano. Ba-: 
Heal Sociedad Económica de Amigos del País de la ciudad de la Habana— díc&~-
erigida por U. D. de 6 de Junio de 1192, constante de R. O. de Jí> de Julio del pro-
pio año, fué instalada en 9 de Enero de 1793. Los acuerdos, aprobados en Real 
Cédula de 35 de Diciembre del aíto citado de 92, fueron comunicados al Cuerpo en 
"Junta ordinaria de 21 de Marzo del repetido de 6 impresos por acuerdo de Ja 
misma en 5 de Abril." Este interesante documento figura en el cuaderno de las 
juntas generales de la Real Sociedad Ecouóniiea de Amigos de este p a í s celebrar 
das en los dias 17', 18 y 19 de Diciembre de 183$, mandado i m p r i m i r po r acuerdo 
de la misma. Habana. Imprenta del Gobierno, Capitanía General y Real Socie-
dad Económica por S. M . 1834. 
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Preocupado el naciente Instituto con cl alto objeto de propagar los conocimientos 
átiles, coadyuva eon calor al peitsamWnto de su Presidente nato; y queda bajo 
los auspicios v dirección de los Amigos del País, apoyados calurosamente por la 
Superior AiUorühul, ei Papel Peíiódico, primera publicación de su índole dada 
á la estampa en Cuba. Inst i túyense además premios codiciados para recompensa 
y estímulo de cuantos quisiesen dedicar sus desvelos al esclareciniiento de las 
cuestiones económicas que habían de constituir el principal estudio de los asocia-
dos. Esta rápida reseña demuestra que ni año de constituida había puesto ya 
la Corporación los cimientos de su obra, tomando posesión del vasto campo on 
que debía desarrollarse su iniciativa. Basta recorrer el tomo primero de sus 
Memorias para comprenderlo as í ; y el lector desapasionado no puede menos de 
honrar la memoria de tan buenos patricios cuando mide la magnitud del em-
peño que acometieron por el dato de no existir, por ejemplo, más que. ' id escuelas 
en la Habana cuando se congregaron, si as que tal nombre puede darse á los 
toscos, elementales y desguarnecidos establecimientos en que ensenaban á su 
antojo las primeras letras improvisados maestros y maestras, de color no pocos, 
y. provenientes casi todos de las más humildes clases sociales. 
"-: . .Desde un principio se consagra á tan importante ramo el Cuerpo Pat r íó-
- -'tico. . Para atenderlo mejor funda su Sección de Educación en 1818, la cual 
"- desde los primeros instantes multiplica sus servicios, y tomando á empeño el 
jfomento de la primera enseñanza puesto bajo su inspección primero, y bajo su 
dirección daspués, emprende esa magnífica campaña de abnegación y de progreso 
que será uno de sus más altos timbres mientras en Cuba se conserve a lgún 
aprecio por los verdaderos benefactores del país, 
i La m ^ n i t u d de los esfuerzos realizados por la Real Sociedad en todos 
los ramos que comprendían sus Estatutos, no más lejos que en 1816, á pesar de 
las graves turbaciones é inquietudes del período que acababa de trascurrir y 
que fué el de la guerra de Independencia en la Madre Patria, era elocuente-
mente expuesto por el autor del notable Discurso sobre la uti l idad y ventajas que 
lia,-producido el eslableeimiento de las sociedades económicas, impreso en el número 
de las Memorias correspondiente al 31 de Mayo de 1817.1 " Memorias, máqu inas 
y expedientes sobre el café, tabaco, azúcar, añil y cera—decía—como renglones 
./principales de nuestro comercio; proyectos y excitaciones para el empedrado, 
vftSep é iluminación de la ciudad, construcción de los caminos públicos bajo el 
aspecto de su grande importancia para el trasporte y consumo de los frutos; una 
cuesta política para dotar escuelas de química y botánica hasta haber costeado á 
un joven que fuera á Europa á estudiar aquellas ciencias tan útiles en los cam-
pos como en las ciudades." . . . . Y consignaba luego como á la iniciativa de 
uno de los miembros del Cuerpo Patriótico ( D . Tomáa Romay), eficazmente cor-
respondida por aquél, se debía el proyecto de establecer un cementerio en las 
afueras de la ciudad. 
Desde 1804 tomó á su cargo el importante ramo de la vacuna, cuya 
introducción se debe á las gestiones de uno de sus más ilustres socios: el mismo 
Romay. M u y pronto úñense á estos frutos magníficos del celo de la Real So-
ciedad fundaciones importantísimas, como el J a r d í n Botánico, cuya administración 
estuvo á su cuidado desde el d ía 30 de Mayo de 1817, en que se inauguró , hasta 
1 MESÍOBIAS DE LA REAL, SOCIEDAD ECONÓMICA DE LA HABANA. CO-
lección pr imera , que eompreenâfí doce números correspondientes â los doce 
• meses del año de 1817 (con superior pevimso). Pág . 147. 
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el 28 de Diciembre de 1865, eu (^e se dispuso pasase á constituir una dependen-
cia de la Escuela Profesional, y que, como se ha hecho notar más de una vez, 
mereció tantos ai'mies del Cuerpo Patriótico, que en su plantel y sostenimiento 
gastó é s t e s e sus fundos propios, en muy pocos años, la crecida suma de 135,000 
pesos.1 En 1818 instituyese una cátedra de Economía Política por iniciativa del 
inolvidable Vele?-. L a escuela de Náutica, la de Dibujo, la de Obstetricia, la 
Casa de Dementes para varones sucédense con increíble rapidez: iniciase, re-
comiéndase y apóyase la construcción del primer ferrocarril antes que en ninguna 
otra comarca de España, á excepción de otro departamento de esta Isla, Puerto 
Príncipe, donde el inmortal Luijarem había abordado ya un proyecto semejante: 
fúndanse y perfecciónanse las escuelas, y en poco más de cuatro lustros puede decirse 
que los Amigos del P a í s realizan las más ambiciosas esperanzas que pudieran 
cifrarse j amás en sus generosos desvelos.1 
Por este brillante sumario puede colegirse la obra inmensa acumulada 
por esta Real Sociedad en el trascurso de un siglo. ¿Abrigaré, Señores, la temera-
ria pretensión de recordarla minuciosamente en este discurso? Aunque vuestra 
paciente cortesía lo tolerase, no se atrevería á tanto mi entusiasmo. En las páginas 
de esta disertación no pueden encerrarse cien años de perseverante y provechosa 
actividad en todas las direcciones que marcaron á este Cuerpo sus sabios y pre-
visores Estatutos. L a historia de los Amigos del País está escritíi para siempre 
en la piedra de nuestros pocos monumentos, en la tradición de nuestras escuelas, 
en las paralelas de nuestros ferrocarriles, en las estancias.de nuestros benéficos 
asilos, en las fabricas de nuestros ingenios de azúcar, en el ondulante mar de sus 
campos de caña, en el desarrollo del libre comercio, y como estela más luminosa 
todavía, en las ideas de cívica dignidad, de noble entereza, de amor ú la libertad 
y al progreso que formaron la conciencia de nuestro pueblo.—No. no me es posible 
seguir año por año la ímproba y memorable labor de este Cuerpo.s En su archivo 
1 Velazquez (Baltasar). Exposición de las tareas de la E . S. en 1870 (V, Me-
moria) serie 8? y tomo 1'.' Pag. 153. 
- Resuraiendo estos trabajos trazó años hace el castizo, elegante y erudito 
escritor D. José Gabriel del Castillo {Dos Vascongados liberales benefactores de•:. 
Ouba L a Libertad, diario político. Habana, Agosto, 1832) el siguiente interesan** 
tfsimo cuadro que reproduzco en la seguridad de que será leído eon places 
"Fundaron los Agios del País escuelas gratuitas de primeras letras, mejoraron Jos 
estudios universitarios, buscaron buenos libros publicados en países extranjeros, 
pusieron en castellano obras adecuadas a facilitar la instrucción popular, abrieron 
una biblioteca pública, nombraron comisiones que salieran á estudiarlos adelantos 
agrícolas é industriales de las naciones más adelantadas, promuvieron la ense-
ñanza de la botánica y de la agricultura, trajeron las mejores máquinas y utensilios 
hasta entonces conocidos para labrar la tierra y fabricar azúcar; importaron y 
aclimataron multitud de vegetales útiles, establecieron asilos para huérfanos y 
aprendizages de artes y oficios, instituyeron eoueursos públicos con premios para 
cuanto pudiese propender al adelantamiento intelectual ó moral del país, y tan 
vigoroso impulso dieron & su progreso, que si causas extrañas no les hubiesen 
cortado loa vuelos á lo mejor del tiempo, nada tendrían hoy los cubanos que 
envidiará ningún pueblo americano." 
* E u la Memoria antes citada del Señor D. Antonio Zambrana, secretario del 
Cuerpo Patriótico en 1833, cítanse las fundaciones y servicios siguientes, que 
coinciden, como se verá, con los indicados en el texto: 
• Jja lieal los á de benelicencia que empezó como "Gasa de Kducandas.'? 
Nombramiento de una "Diputación de la Corte," por cuyo conducto se 
hiciesen llegar á la Corona cuantos expedientes y correspondencia dimanasen de 
los objetos del instituto de la Real Sociedad. 
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están los materiales para escribir su luminosa historia,)- ellos claman ya por un 
erudito diligente y concienzudo, que se determine á enriquecer la cul tura general 
con noticias tan instructivas y provechosas. KÜÍIS memorias debieran haber sido 
objeto ya de una colección en que dar á la estampa ordenadas ó ilustradiis con 
notas y referencias, ias que tienen mayor atracción para nuestros contemporáneos. 
Permitidme abrigar la grata esperanza de que esta indicación no será inútil , y de 
que muy pronto quizás se emprenda publicación tan merecedora de generales 
estímulos y aplausos, pues me consta que un ilustrado Amigo del País1 tiene 
valiosos aulecedeutes para tan útil labor. 
Prefiero recordar que aquí se agruparon los hombres más ilustres y bene-
méritos de cada generación, dejando imperecederos testimonios de su civismo y co-
operando á nombre de la sociedad á todo lo que signiHcaba progreso y regenera-
ción. Las figuras que se destacan en el primer período son tan conocidas y reve-
renciadas que apenas necesito evocar sus merecimientos. Aparte del general D . 
Luis de la Casas y de los fundadores de la sociedad, agólpanse á là memoria 
nombres en que se resume la actividad social por muchos años, como el gran D . 
Francisco Arango y Pa r reño , modelo constante del hombre público en Cuba, y 
que á haber alcanzado otros tiempos é instituciones mejores hubiera realizado muy 
pronto entre nosotros el tipo interesante del estadista colonial de que han dado, 
mucho más tarde, brillante muestra al mundo el Canuda. Australia y el Cabo de 
Buena Esperanza con Sir. John Macdonald, Sir Henry Parkes y Sir Cecil 
1 E l Señor D . Vida l Morales y Morales, a quien doy las m á s expresivas gracias 
por preciosos antecedentes cuyo estudio me ha franqueado con notable gene-
rosidad. 
Publicación de las memorias. 
Establecimiento de la sección de educación y trabajos de la misma en pro 
del aumento y mejora de las escuelas públicas. 
Academia de pintura y dibujo de San Alejandro. 
Establecimiento de una comisión permanente de literatura. 
Trabajos, premios, publicaciones de la Sección de Agricultura. 
Jardín Botánico. 
Diputaciones de los pueblos, es decir, delegaciones establecidas por la Real 
Sociedad en diferentes loc¡iUdades para que atendiesen f\ lo» ramo* más urgentes, 
con especialidad á la educación pública, fundáronse, en 1813 la de Puerto Prín-
cipe; en 1827 la de Trinidad; en el mismo afio la de Matanzas; en 1829 la de 
Santa Clara; en 1832 la de Santiago de Cuba. Lude Sancti Spiritus, creada en 
1804, había decaído tan enteramente en 1833, según la Memoria, que había cesado 
en su ejercicio, siendo necesario excitar el celo de la autoridad local parasu es-
tablecimiento. 
E s curiosa la relación que se hace en la Memoria de los medios y arbi-
trios con que contaba la Sociedad, y del mal estado á que habían venido sus fon-
dos. E l celebre Intendente D . Alejandro Ramirez, director que fué por largos 
años de la Sociedad, como más adelante se consigna en el texto, dotó de recursos 
permanentes á la misma, atribuyéndole, primero el 3 por ciento de los ramos mu-
nicipales, y después el sobrante de la asignación para vestuario de milicias, 
habiendo expresado S. M. al concederlos "ser preciso que la Real Sociedad tuviese 
fondos necesarios para los objetos de su instituto." E n año común ascendían 
estas rentas íí 32,140 pesos y 6 reales, fuera de los cortos ordinarios, ingresos de la 
corporación. E n 1824 fueron aplicados esos fondos al restablecimiento de las 
milicias, encargándose en la resolución que así lo dispuso se proyectasen los arbi-
trios necesarios para enjugar el déficit. E n la fecha de la Memoria habíase logrado 
tan sólo formalizarei expediente del caso, el cual había de elevarse muy pronto al 
Gobierno. Desde Febrero de 1827, y "por la dignación del Excmo. Señor Conde 
de Villanueva, Intendente general de Ejércitos, Superintendente subdelegado de 
Real Hacienda, asignáronse al cuerpo 200 pesos con especial aplicación al Jardín 
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Rhedes; el P. Caballero, cuya vida y obras expuso recientemente en notable con-
ferencia nuestro erudito consocio D. Alfredo Zayas, y el cual fué á un tiempo 
nuestro primer orador sagrado, nuestro primer filósofo, el maestro de Varela, de-
Saco y de^ Luz, el que descargó los primeros golpes al coloso del escolasticismo 
y promovió la reforma de los estudios universitarios, siendo á la vez autor del 
primer plan de una constitución política para Cuba, basada en Jos principios que 
labran la excepcional prosperidad de los citados países; el Dr. D, Tomás liotnay, 
introductor de la vacuna, uno de los fundadores del primer periódico publicado en 
esta Isla, literato, economista, funcionario probo, infátigable y discreto, el primero 
que sometió á indagaciones metódicas la fiebre amarilla, "el promovedor de la 
traslación de los cementerios, el político perspicaz que con su iniciativa en la 
junta magna convocada por el General Marqués de Someruelos abre la primera 
é|>oca constitucional, el incansable propagandista del fomento de la población 
blanca, el benemérito patriota que, después de haber consagrado toda su vida al 
servicio público, bailó reservas de vigor y de iniciaciativa en su noble ancianidad 
para dirigir con entereza á este Cuerpo hacia 1844, en una de las crisis más 
grandes de su existencia ; el Obispo Espada, cuyo alto sentido de la misión civiliza-
dora de la Islesia Imole cooperar por modo tan decisivo á los impulsos primeros 
de nuestra cultura, que la sección de su biografía relativa á su permanencia en 
Cuba forma parte integrante de nuestra historia; los Calvo, los Peñalver, los 0-
FarrilJ, los Moirtalvo, los Herrera, los Santos Suarez, los Valle Hernández, los 
Aróstegui, los Sirgados, los Robredo, los Espinólas, y tantos otros como se suceden 
con honor en las primeras magistraturas de esta Sociedad, y compitiendo en 
abnegación, laboriosidad y desvelos por los diversos fines de su instituto. 
liotíüiíeo, y "como posteriormente se sintiese con urgencia la necesidad de oeui 
á Henar el gran déficit" de los presupuestos de la Sociedad, concedieronseie otros 
200 pesos mensuales con destino ft los gastos comunes, cuya asignación fué tempo-
ral y no debía paftar de 18 meses." L a Imprenta del Gobierno, Capitanía Ge-
neral y Ileal Sociedad abonaba mensual mente 166 pesos 5 reales por cuenta délos 
2,000 pesos anuales â que estaba comprometido, por la redacción del Dario de la 
Habana. Desde Febrero de 1831 sólo entregaba !a mitad de dielia suma, que-
dando la restante en parte de pago por la deuda del cuerpo por razón de im-
presiones. E l inolvidable Obispo 1). Juan Diaz de Espada y .Lauda auxiliaba íi 
la Sociedad desde Abril de 1820 con 30 pesos mensuales, ó sean, 3fi0 al ano: murió, 
como es sabido, el 13 de Agosto de 1832. Disfrutó el cuerpo de rentas eventuales 
como el 3 por ciento del fondo de vestuario, y también del que S3 destinaba al sos-
tenimiento del Iteal Consulado: término medio anual para el primero de dichos 
conceptos que suministrábala Aduana, 4,690 pesos; para el segundo, 3,933 pesos 
6 reales. Ingreso y anualidades de socios: término medio anual, 1,715 pesos 4 
reales: Total de los ingresos del cuerpo en la fecha de la Memoria, con exclusión 
de los 200 pesos de subsidio extraordinario antes citados, un año con otro, 15,230 
pesos 7 reales. Gastos anuales ordinarios, 10,164 pesos, -'míís bien más que 
menos," por lafl asignaciones de 4 escuelas gratuitas de primeras letras, academia 
de dibujo, cíítedra de anatomía, vac un adores de extramuros, dependiente de 
biblioteca, oficial y portero de secretaría, escribiente de la Comisión de Historia, y 
otras atenciones; sostenimiento del Jardín Botánico, sin incluir los reparos del 
edificio 3 626 pesos 1 real, por término medio, cada año. Gastos menores, incluso 
el costo de "los billetes d e l a lieal Lotería, que se jugaban mensualmen te por 
cuenta de la Sociedad" 140 pesos anuales : premios que distribuía la Sección de 
Educación, 118 pesos próximamente. Extraordinarios, inclusos los de impresio-
nes promedio también anual, 604 pesos. Total de estos gastos, 4,652 pesos. Pero por 
conceptos dejados de incluir, y especialmente los de fomento de la agricultura é 
instrucción, eran mucho más crecidos los egresos, y noes posible dudar que, sin la 
inagotable generosidad de los socios pudientes y animados de espíritu público, 
habrlalesido imposible al Instituto realizar sus inolvidables empeños. 
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I V . 
BE 1793 Á 1814. 
E n cinco grandes períodos puede dividirse la historia de la Real Socie-
dad desde 1793 hasta nuestros días, eu relación con otros bastante caracterizados 
de la historia geneml del país, pues sin perjuicio de atender como dejo expuesto 
á sus peculiares funciones, interviene poderosamente en el curso de los acon-
tecimientos. 
Esos cinco períodos son: el que trascurre dede la citada fecha hasta 
1814; el q m se extiende luégo desde este año memorable hasta el de 3 823; el 
que corre hasta 1839; el que se dilata hasta 1847 ; el que termina en 1866, y el 
que inaugurándose con el rcstableeinisento de la paz en 1878 alcanza hasta 
nuestros días, quedando entre estos últimos, como paréntesis oscuro é insignifi-
cante en lo relativo á este Cuerpo, el que abarca los años terribles de la guerra 
intestina y de las proscripciones que originó, haciendo reinar el silencio y el 
olvido en la esfera de la actividad intelectual. 
Harto he dicho ya con respecto al primero: todo cuanto á decir verdad 
cabría dentro de los estrechos límites de este discurso; pero no debo prescindir de 
algunos importantísimos sucesos en que se determinan con admirable pureza el 
.esfuerzo vigoroso del Cuerpo Patriótico y su concepción de los destinos del país. 
Desde un principio, siguiendo el consejo eminentemente práctico de Campoma-
nes, ag rupó en torno de la naciente institución á las personas de mayor arraigo 6 
influencia, para que unidas á los publicistas, oradores y literatos de más nombra-
día, representasen el acuerdo fecundo de todas las fuerzas sociales. Este carácter 
es el más señalado en el período en que me ocupo. Libre por entonces la sociedad 
cubana de las discordias que la han perturbado después, acaso por no haberse de-
terminado aún las causas que debían agravarlas, ya que no de promoverlas, ofrecía 
el espectáculo halagüeño de una general consagración al adelantamiento común, 
bajo el dictado de irnos mismos principios. Merced á este concurso leal, decidido, 
de todas las clases, merced á estas sanas inspiraciones seguidas por todos igual-
mente y al apoyo que las autoridades se complacían cu darle, pudo el Cuerpo 
Patriótico alcanzar muy pronto prestigio y poder tales que hoy causan asombro. 
Muy pronto se patentizaron, en excepcionales circunstancias y con provecho,excep-
cional también, del país. L a invasión napoleónica había destruido la organización 
tradicional d e l Estado español, obligando á la Nación á buscar en sus reservas 
de valor y de fé el único amparo eficaz contra aquel supremo ultraje á su inde-
pendencia y á su honra. Esta Isla quedó entregada á sí misma. Y si pudo verse 
libre de los horrores de anarqu ía semejante á la que hizo presa en lo que es hoy 
la república de Hai t í , fué porque en la ilustración y el civismo de sus clases 
directoras, en el prestigio que gozaban, en la unión que las fortalecía, eü l a de-
voción respetuosa y en la confianza que el país en masa les consagraba, ha l ló 
elementos sólidas en que apoyarse, para afrontar y vencer aquella crisis extra-
ordinaria, saliendo de ella triunfalmente, sin que peligrasen un solo instante el 
ordeü social n i la paz pública, el progreso normal ni la estabilidad de las 
nacientes industrias. 
En tan graves circunstanctas palpóse en efecto, mejor que nunca, el as-
cendiente con justicia adquirido por este Cuerpo. La completa subversión del 
orden social y político que se hacía sentir fuertemente eu la Metrópoli, obligando-
l a á improvisar poderes que la organizaran y defendieran, tenía que producir eu 
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América una_ crisis mucho más trascendental y decisiva. Acostumbrados los 
reiiKM <lo ludias á recibir de la Corte impulso y dirección, quedaron sdbi-
uunentc entregados ; i l propio esfuerzo. No corresponde á la índole de este trabajo 
discurrir sobre lo que por causas múltiples y complejas aconteció entonces en el 
Coniinente, ni seguir el reguero de pólvora que se dilató por inmensas comarcas. 
Uiiicamente debo recordar, porque el dato es impor tan tístno, que en ninguna se 
hizo frente con tanta fortuna como en esta Isla al apremio de esas extraordinarias 
circunstancias. Todo pudo perderse, y nada corrió aquí verdadero peligro. 
L a discreción de los gobernantes mucho valió para este resultado, ¿pero quién 
iluda que sin la capacidad, ilustración y civismo de los ilustres ciudadanos que les 
ayudaron hubieran sobrevenido gravísimos conflictos ante aquel inesperado des-
inorouamtento del poder nacional ? Revisando la historia de aquel memorable 
período, adviértese al punto el influjo de la Sociedad Económica : ora sus indi-
viduos de por sí, ora el Cuerpo con su organización oficial, intervienen cons-
tantemente para encauzar el azaroso curso de los acontecimientos. Y cuando 
restablecida, hasta donde era posible, la calma, celebranse elecciones para 
diputados de las inmortales Cortes de Cadiz y llega el momento de darles instruc-
ciones, conforme á la noción del mandato legislativo en que la inexperiencia de en-
tonces quiso amoldar inútilmente al modo de ser de una Cámara moderna los 
usos y procederes de los antiguos Estamentos, la Sociedad Patriótica fué llamada 
íí designar ocho individuos nada menos de los diez y seis que habían de juntarse 
para tan arduo cometido con los regidores propietarios de nuestro Ayuntamiento. 
¿Qué mayor prueba podrí, pedirse del auge que á los veinte años escasos 
de instituido, había conquistado este Cuerpo? E l diputado electo era también, 
por otra parte, un Amigo del País, señalado por su asidua asistencia y sus meri-
torios trabajos : otro tanto puede decirse de Jos candidatos que habían obtenido 
mayor número de votos. Hefiérome á D . Andrés de Jauregui, á D . Francisco 
de Arango y á D . Pedro Regalado Pedroso. 
N i es maravilla que la Sociedad llamada á ejercer tan poderosa in-
fluencia tuviese amplísimamente formado su criterio sobre las cuestiones capi-
tales en cuya más acertada resolución se libraba la suerte de Cuba. El la había 
significado su celo previsor é ilustrado,desde sus primeros pasos,por el fomento de 
l a población blanca y por el comercio libre, primera necesidad de esta Isla, 
pidiendo penas saludables pava el tráfico de negros que, á trueque de satifacer 
conveniencias puramente económicas, iba á dejar pava largos años, y acaso para 
más de un siglo, temerosísimos problemas á los futuros pobladores de la Isla. 
Y a en 1794 había pedido al Gobierno que procediese con extraordinario tiento en 
la introducción de africanos, y propuesto como más provechosa la de familias 
procedentes de Canarias y de países extranjeros, pero católicos. 
Verdad es que en 1811 adoptó como suya la célebre exposición que á 
nombre del Consulado y del Ayuntamiento redactó D . Francisco de Arango 
contra las intempestivas mociones de Arguelles y de Alcocer; pero si obedeció á 
las exigencias del momento y á preocupaciones demasiado universales todavía, 
para que pueda tomarse á mal su conducta, deploró aún entonces amargamente 
la esclavitud de los negros, tanto por la injusticia que se les hacía, como por el 
daño que de su importación resultaba para el presente y el porvenir del país, 
haciendo constar de nuevo los dañosos efectos del recelo con que seguía mirán-
dose la inmigración blanca y por familias. Si prudieron mostrarse entonces los 
Amigos del País, y Arango á su cabeza, decididos por la conservación del tráfico 
de uegros dentro de ciertos límites, rechazando como medida impuesta por per-
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sonás-ageaas al cmmocimieuto de las circunstanciad del país una precipifada su-
presión de este repugnante comercio, no se les ocultaron, sin embargo, sus 
ominosos efectos. Hacia 1881 el mismo Arango, convencido de que el apremio 
de las circunstancias no exigía ya de un hombre de Estado tan sereno, juicioso y 
práctico como él, que sacrifícase por más tiempo sus instintos generosos y sus pre-
visiones más altas, como fué inevitable que las sacrificase alguna vez, á las 
exigencias de la realidad, calificaba en carta al rey D . Fernando V I I de 
asqueroso ese mismo tráfico, abogando con más empeño que a mica por la mejora 
fundamental en que radicaba entonces, como radica ahora, la solución de todos 
los grandes problemas cubanos: el fomento rapidísimo, decidido y íí toda costa, 
de la población blanca. Entre esas dos fechas, realizáronse en el mismo sentido 
esfuerzos admirables y poco conocidos,á favor de tan salvadoras ideas en la Junta 
Económica del Real Consulado y en el Ayuntamiento, por los mismos hom-
bres que en la Suciedad Patriót ica proclamaban públ icamente tan juiciosas y 
previsoras ideas. - jJpr^ 18:16, en efecto, el benemérito Intendente Kamirez, director 
de esta Sociedad, el ^ D i p u t a d o D . André s de Jauregui y D . José M . Penal ver 
celocísimo Amigo del País, suseriberon la exposición que aquellas respetables 
Corporaciones elevaron al rey pidiéndole proveyese al aumento de la población 
blanca ea esta Isla con españoles de la Península ó de las Islas Canarias, y á 
falta de ellos con europeos católicos de las potencias amigas. JEsta ú l t ima con-
dición concuerda en el fondo, prescindiendo del punto de vista religioso, con las 
conclusiones de publicistas contemporáneos, como Orgeas, Bordier, Rochas, y Guyot, 
que sólo consideran adaptables á los climas tropicales, aún siendo tan favorables 
como el nuestro por la proximidad en que estamos de la zona, templada, aparte 
lie los españoles y canarios que a q u í han probado su aclimatabilidad del 
modo más satisfactorio, á portugueses, italianos, franceses del mediodía, etc. L a 
misma tesis, ó sea la necesidad de peasar en la rápida extinción de la esclavitud 
fué objeto de un plan abolicionista del célebre P. Varela, el cual había de 
someterlo íí las Cortes de 1822, donde representó á esta Isla con tanto lucimiento 
oomo fatales consecuencias para el reposo y felicidad de aquel insigne compatriota. 
Y en la famosa Revista Bimestre^ fundada por esta Sociedad para gloria suya y 
de la Isla, según se prueba con los elogios que obtuvo de Quintana, Martinez de 
la Rosa y Ticknor, dió á la estampa nuestro gran político y publicista Saco, no 
más cerca que en 1831, un luminoso art ículo sobre el viaje de Walsh al Brasil , 
eu el cual íauzó la voz de alerta á sus compatriotas sobre los peligros que había 
de traer la esclavitud. Meritorios esfuerzos con los que se enlazó en 1841 y 
1844 el noble comportamiento de esta Real Sociedad respecto de la persona del 
Cónsul inglés Mr . Turnbu l l , y su actitud decidida contra el tráfico de bozales, 
enérgica y laminosamente expuesta en imperecedero trabajo de su censor D . 
Manuel Mar t ínez Serrano, már t i r del deber..y da l a conciencia, cuyo civismo no 
puede recordarse en esta casa, sino entre testiinitlios de alto respeto y simpatía, 
que alcanzan al sucesor de su nombre, digno consocio nuestro. 
Los sucesos de 1814 pusieron término á la fermentación de las ideas 
políticas y de las reformas sociales en toda España. Restablecido Fernando 
V I I en el trono por el esfuerzo de los legisladores y gobernantes de Cadiz, suce-
den en todo el reino el silencio y la paz de antaño al espíritu novador y pro-
gresivo con que se hab ía sostenido la defensa del territorio. No es de este lugar 
decir cuales fueron en Europa y Amér ica las consecuencias de aquel cambio po-
lítico. Cuba lo vió llegar sin temor y sin recelos. Por una de esas singulari-
dádes que suelen advertirse en la historia, el rey D. Fernando V I I tuvo siempre 
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para Cuba acierto y benevolencias que lus historiadores no le reconocen en la . 
Metrópoli : dispensó para todo aquello que á esta Isla se" refería su confianza á 
hombres i-omb Arango, Par reño , el Intendente Kamirez y Romay, confiando la 
dirección de los destinos del país á personages como los citados y como los gene-
rales Cietiíucgos, Mahy y Vives. 
V . 
DE 1814 Á 1823. 
A la obra de reforma y de progreso que á partir de 1814 continuó para 
Cuba por los caminos que dejaron trazados los ministros de Garlos I I I y Carlos 
í V, cooperó con su celo de siempre el Cuerpo Patriótico. Este nuevo período se 
caracteriza para los Amigos del País por el desarrollo que alcanza la instruc-
ción pública, puesta bajo los inmediatos auspicios de la Sociedad, cuya sección de 
Educación entonces inicia sus memorables trabajos; por la cooperación que 
presta á todos los empeños útiles bajo el estímulo y la glHa dèl;inolvidable Inten-
dente Ramirez, que figura coa el más alto honor entre sus^dítféctores.1 Formada 
dicha sección, por v i r tud de acuerdo de la Real Sociedad en 22 de Agosto de 
1816, adscn'bense á esta clase treinta y un individuos; y celebra su primera 
sesión el 3 de Septiembre. * Nombra ante todo una Comisión encargada de 
tomar conocimiento de las escuelas de primeras letras y mejorar su régimen y 
enseñanza. Dedícase luégo á unificar los métodos que seguían y hace traducir 
expresamente para la sección notables trabajos en que se expone el sistema mutuo 
de J. .Lancaster. Somete luégo estas traducciones á la Comisión de las Escuelas, la 
cual, asistida de personas provistas de los conocimientos prácticos necesarios, pro-
cede á conferenciar con los maestros de más habilidad y reputación sobre la con-
veniencia de seguir (licito método en esta Isla. Advertid, Señores, y admirad 
el tino con que procede en este punto la sección; ni refractaria al progreso ni 
dada á improvisar novedades sin el debido discernimiento, somete las reformas á 
estudios prácticos y concienzudos: así y sólo así puede ser provechoso el estudio 
de laa instituciones de otros pueblos, el empleo de las invenciones de cada época, 
al verdadero adelanto social, no con serviles imitaciones. Aplica también sus 
esfuerzos al mejoramiento de las escuelas de niñas, preocupándose con el arduo 
problema de la educación de la mujer; asiste á los exámenes, distribuyendo 
premios entre los alumnos más aprovechadas, somete â estudios los informes y 
memorias de sus individuos más diligentes, facilita la provisión de la Cátedra de 
Matemáticas de la Universidad, desierta muchos años por falta de opositores, 
siempre los cubanos,—y en ctjM,vecinto se reunieron siempre, como se rennen 
hoy, los hijos preclaros de este tfSilò—consagró sus mejores esfuerzos íí la instruc-
ción popular. A ese instituto benemérito, esencialmente cubano, se deben loa 
adelantos primeros en ese ramo de la administración; ella Attf la que did impulso, 
la que organizó el servicio de la instrucción en Cuba; creí) una inspección, hizo 
una estadística, fundo un periódico para propagar la enseñanza, Ala que destinó 
BUS productos; creó arbitrios con ese objeto; inició, gestionó cou entusiasmo, 
actividad y perseverancia tales que el resultado de su labor patriótica fué recabar 
al fin del Gobierno Colonial que la secundase en sus esfuerzos y consagrase fondos, 
siquiera pequeños, A la enseñanza pública." 
2 Memorias de la Rea! Sociedad Económica de la Habana, colección pri-
mera que comprende doce ntimeros correspondientes, al aün de 1817. PAg, 10 y 
siguientes. 
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íoraénta la enseñanza de la Química, de ía Botiíiiica y de la Economia Polít ica, 
"protege la Academia de Música formada en esta Ciudad á jti'iiici|)ios del afio de 
1816 con el t í tulo de Santa Cecilia, é inicia con maduro criterio la fundación de 
un colegio. Desde un principiopuededeeir.se, pue*, que le Sección de. Educa-
ción comprendió perfectamente el carácter de las tareas <.juc le estaban destinadas. 
Lo que fueron Las Casas cómo Capitán General, Espada como Diocesano, 
Arango como Asesor y Consejero, fuélo en grado aUfeíiuo Ramirez como i n -
tendente. También á ét las aficiones científicas y literarias Imbíaidc heelio comul-
gar ínt imamente en el espíritu del siglo. K n Guatemala dejó perdurable me-
moria de su amor al progreso por las buenas obras de que dotó ¡í w,\ imtigua 
colonia. En Puerto Rico, como lia dicho elocuentemente Saco, "eonvirfió el 
.país de inculto y miserable que era, en colonia ilorecieute y c ív izada ." E l 
secreto de su sistema, según este mismo insigne escritor, consistía en .soltar las 
trabas que por las antiguas leyes de Indias obstruían la Agrieutnra y el Co-
mercio en la América Española y sembrar las semillas de la instrucción pública, 
de la^Eaonomía Política y de las ciencias naturales en los países que gobernó .1 ' 
Por recomendación de Arango vino Ramirez á Cuba, y su memoria d u r a r á en 
el aprecio de los bueno^mientraa se estimen como merecen los servicios eminentes 
que prestó, con admirable consagración, al país. Esta Real Sociedad, de la que 
fué Director muchos años, débele especial gratitud, y se felicita de haber cooperado 
á todos sus meritorios empeños, que fueron por regla general iniciados en su seno; 
como las gestiones para el fomento de la peblación blanca, el censo general de la 
Isla, la exención de impuestos para las industrias nacientes, el desestanco del 
tabaco, la fundación de varias poblaciones, la instalación de la Academia de 
Dibujo, que por honrar á tan esclarecido' personaje se l lamó de San Alejandro, 
la creación del J a r d í n Botánico y del Museo Anatómico, de la Escuela de 
Química y de la Cátedra de Economía Política, el establecimiento de la Sección 
de Educación, etc. Durante el período en que la Sociedad estuvo dir igida por 
Ramírez, su autoridad y su influjo fueron excepcionales. Merced á ellos obtuvo 
medios suficientes para prosperar, y establecióse ía más fecunda emulación entre 
sus miembros; distinguiéndose por sus notables trabajos Peñalver , D . José 
María Montalvo, Boloix, Martinez de Pinillos, Pérez Comoto, Velez, Arazosa, 
Miralles, D . Nicolás Ruiz, hombre de vasto saber y agudsfmo ingenio, y nuía 
que todos el para nosotros inmortal Pbro. D . Fel ix Varela y el no menos bene-
mérito D r . D . Tomás Romay. 
E l nuevo período constitucional iniciado en 1820, y que dura hasta 1823, 
sugiere á la Sociedad Patr iót ica esfuerzos y trabajos muy señalados. A la 
gravedad de las mudanzas úñense ya amagos de reacción entre los mal contentos 
con el nuevo régimen y anárquicas agitaciones como las promovidas osadamente 
por el procaz y turbulento Piñeres, difamador de nuestros más esclarecidos per-
sonajes, así como de cuanto representaba ciencia y v i r tud ; hombre tal, no obs-
tante sus borlas de Doctor en Teología, que según afirmó el general Mahy al 
Gobierno Superior, " su permanencia en la Isla no se conciliaba con el orden 
público y el decoro de las Autoridades." Pero, no obstante, conservan los 
Amigos del Pa ís su poderosa influencia, y desarrollan sin descanso su beneficiosa 
iniciativa, señalándose en el gran movimiento que unió á todas los clases de nues-
tra Sociedad contra el proyecto de Arancel de Aduanas de 1820; proyecto 
ruinoso para el comercio y para la agricultura. Este movimiento tuvo singular 
parecido, por su causa, por el acuerdo de las Corporaciones que á él concurrieren, 
y por el unánime apoyo que mereció, COE el que hace dos años se produjo 
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mediante el eficaz concurso de este Cuerpo. Por cierto que no es posi ble refe-
rii-íe al He 1820 sin recordar el decidido apoyo que obtuvo dei Capitán General 
I ) . Nicolás Mahy, el cual pronunció ante la Junta de Gobierno del Real Consu-
lado estas palabras dignas se grabarse en mármoles : "Nada poseo en este país, 
pero im por eso me interesa menos su bien y prosperidad, y pues la ley nueva de 
arnncdes pe opone á \o uno y á lo otro, cortando el progreso á la riqueza pública, 
siisphidase KII cumplmieiilo y dfse cuenta á S. M, que yo tomo sobre mí y m i des-
tino la responsabilidad que por esta resolución ¡meda sobrevenirme.1 
V I . 
DE 1823 Á 1839. 
Pasó rápidamente aquel período constitucional tan azaroso en las 
Américas como en la Penínsu la ; y de nuevo asumió Fernando V I I el poder 
absoluto, merced al apoyo de las tropas francesas mandadas por el duque de 
Angulema. Proscriptos fueron otra vez los proceres de las públicas libertades 
en la Península. Todo volvió en Cuba, más que en ninguna otra parte de Es-
paña , al silencio y quietud profundos propios de su condición y de sus hábitos. 
L a Sociedad Patriótica reanudó sus provechosas tareas, y no habría turbado la 
tranquilidad de sus sesiones el recuerdo de aquellos años de fiebre, si no la hubieran 
privado para siempre del directo concurso de uno de sus miembros más ilustres, 
;íel Pbro. Varela, desterrado por haber unido su voto como diputado al de los 
que en .Sevilla declararon incapaz al monarca y entregaron el supremo p o d e r á 
una Kegencia. 
En 1830 complétase la Sección de Educación con la clase de Literatura. 
E n la Relación histórica de los beneficios hechos á la I lea l Sociedad Económica, 
Casa de Beneficência y demás dependencias de aquel Cuerpo por el Excmo. Señor 
D . Francisco Dionisio Vires, escrita por las comisiones reunidas de ambos Cuerpos 
y dada á la estampa en 1832,2 incluyóse una "no t i c i a " debida al Señor D . 
Manuel González del Valle, como Vice Secretario de la Sección de Educación y 
de le referida Comisión de Literatura, la cual dice a s í : "Halagados varios 
individuos aficionados al culto de la verdad y de los afectos en las artes intere-
santísimas de la palabra, ocurrieron á principios del año de 1S30 á la Real So-
ciedad Patriótica en logro de una clase permanente de Literatura, esperanzados 
de que en el Excmo. Señor Presidente, en D . Francisco Dionisio Vives, hal lar ían 
el mejor patrón de la empresa. Así fué : nació bajo su presidencia la Comisión 
de Literatura, se instaló, ha trabajado, se corresponde con los .primeros literatos 
de España, progresa, pública la Rev is té con buen nombre y S. E. se lia com-
placido más de una ve?, con las tareas á que dió impulso, con su permiso, á la 
redacción de papel tan útil en los distintos ramos que abraza su prospecto." 
También se creó bajo Jos auspicios y la protección del mismo General Vives la 
Sección de Historia, que por entonces había publicado en dos cuadernos el 
primer tomo de sus documentos. . 
L a Revista y Repertorio bimestre no sólo obtuvo buen nombre, como 
' Colección de papeles sobre Cuba, del Dr. D. Vidal Morales. 
2 Relación histórica, etc., etc. Escrita por las Comisiones reunidas .de 
ambas Corporaciones. Habana, Imprenta del Gob. y Cap. Gen., de Real Hae. y 
de le Real Sue. Patr. por 8. U . , 1832. Pág. 15. 
3 L a Bimestre. 
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'dijo modestamente el respetable Dr. González del Valle, sino vasta reputación y 
merecido aplauso donde fjuiera que se repart ió. Ya he consignado el aprecio en 
que la tuvieron hombres como Quintana, Martinez de la Rosa y Ticknor. 
Ahora diré (jue fué una verdadera Revista, acomodada al orden, plan y método 
' de la de Edinburgo y de la Quarter!y de Inglaterra. E l insigne autor de laa 
"Cartas á Lord Holland " dijo que era el mejor periódico de su clase escrito en 
lengua castellana ; y aun hoy puede decirse que no se ha publicado después en 
nuestro idioma ninguno que, dentro de su plan, lo aventaje. En vez de diserta-
ciones más ó menos apreciables ó vacías en que se alardease de ociosa originali-
dad, eran siempre los artículos publicados en aquel periódico exposiciones y 
criticas de a lgún libro nuevo, propias para esparcir entre nosotros los conoci-
mientos útiles. Dos años nada mas d u r ó este memorable repertorio. Cuando 
se proyectó la Academia independiente de Literatura anunciábanse para él dias 
prósperos y gloriosos; pero grave conflicto suscitado con la Sociedad Madre, y en 
el cual creo inútil detenerme,1 hizo fracasar la Academia é interrumpió la 
publicación de la Revista, víctima fatal de esta lamentable discordia. 
L a tarea de esos dos años está á la vista, sin embargo, en los tres tomos 
quese han dado y lo estampa. E l ejemplar con que nuestra Biblioteca se ha en-
riquecido contiene preciosas indicaciones sobre los autores de los trabajos, tomadas 
. por el D r . Morales ( D . V ida l ) del ejemplar que perteneció á D . Domimgo 
del Monte, alma de la Sección de Educación y de la Comisión permanente de 
Literatura, principal redactor de la Revista, promotor incansable de la Instruc-
ción Púb l i ca y de la prosperidad de las Letras. Gracias ¡í este cuidado sabemos 
hoy que fueron el mismo De) Monte, el salmantino Osés, el educador y gramát ico 
Olivella, el modesto é ilustrado D . Esteban Moris, único sobreviviente quizás de 
aquel grupo de beneméritos patriotas; el entusiasta Sirgado, el frenólogo y 
maestro catalán Cúbí, el sabio Pbro. D . Francisco Ruiz, cuyo luminoso talento 
^bordaba con éxito igual diversas ciencias morales; el insigne educador y filósofo 
D. José de la Luz Caballero, cuya personalidad, eininentemente representativa, 
ha llegado á ser un símbolo; el venerable D . Joaqu ín Santos Suarez, D . 
Anastasio Carrillo, el Pbro. Varela desde su destierro, y el gran D . J o s é Antonio 
Saco, el publicista modelo, el patricio eminente que ha dejado en sus obras tra-
zados los rumbos por donde puede llegar esta Isla á la satisfacción de sus legí-
timas aspiraciones. 
A ese mismo período corresponde uno de los más notables adelantos de 
que esta Isla es deudora á la iniciativa de la Sociedad: el primer fen-ocai'ril que 
cruzó sus fértiles campos. L a España—-dice el historiador Pezuela, cuyo testi-
monio no parecerá sospechoso—trastornada por guerras civiles y revueltas, con 
un erario insuficiente hasta para las necesidades más precisas, ni pensaba en es-
tablecer aún el menor ferrocarril, cuando ya desde 1830 la Socidad Económica 
de la Habana publicaba un informe promoviendo la construcción de caminos de 
hierro en una isla donde las antiguas vías de comunicación estaban sujetas á 
causas de deterioro mucho mayores que en otros países. Ese informe, que sirvió 
de verdadera iniciativa para dotar á la Grande A n t i l l a de aquel útilísimo ele-
mento de prosperidad lo redactoron en Agosto de aquel año el Marqués de la 
Cañada de T i r r y y D . Juan Agust ín Ferrety, á quién confió esa Comisión la 
1 Saco refiere y analiza con su incomparable talento de polemista este 
conflicto singular en su CMecciún de papeles eient. hist. po l . y de otros i'amos 
sobre Cuba t. 2* Pág . 3-82. 
1 •"' lrí^^yfT^¡=^^^^3"SB^|T*J---Mt' ig fr f 
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Sociedad Económica. E l Reai Consulado, que Juego se convirtió en Junta de' 
Fomento, adoptó con calor aquella idea, la cual vino á realizarse hacia 1835, en 
cuya fecha empezaron los estudios.y trabajos de nivelación. En 1837 empezó, 
en efecto, á funcionar hasta Bejucal, y en 1858 hasta Güines. Ampliamente 
autorizada la Superintendencia de Hacienda, á cargo del célebre conde de Vi l l a -
nueva, por el Gobierno para convertir en hecho el pensamiento, contrató al efecto 
un empréstito en Londes de 2,000,000 de pesos con su garant ía personal y la de 
la benemérita Junta de Fomento,1 mediante el cual fué posible llevar á cabo 
tan importante empresa. 
L a Real Sociedad Económica no limitó nunca sus tareas ni sijs beneficios 
á la Ciudad de la Habana. Organizó y sostuvo diputaciones, ó como ahora se 
dice, delegaciones en Matanzas, Puerto Príncipe, Villanueva, Trinidad y 
Saneti Spirit us. Notables trabajos se realizaron én ellas, con gran provecho de 
los intereses morales y materiales de tan importantes comarcas, distinguiéndose 
algunos socioy que supieron conquistarse gran notoriedad, como D. Tomás Geuer 
en Matanzas, como 1). Gaspar Betancourt Cisneros ( E l Lugareño), en Puerto 
Pr ínc i i» . Este úl t imo se hizo célebre en el país por una serie de trahajos que le 
ponen al nivel de nuestros más beneméritos consocios. 
Extensión desusada va tomando, Señores, este discurso y necesito abre-
viarlo, siquiera (>or que todo ha de tener término, y justo es que él lo alcance 
también, con regocijo de vuestra paciencia y de mi cansada voz. Mas no quiero 
aleiarme del tiempo á que me refería sin consagrar un recuerdo afectuoso á los 
útilísimos informes de Saco sobre los caminos y la vagancia; sin hacer una men 
ción muy especial del de Domingo del Monte sobre el estado de la enseñanza 
primaria en la h h t de Cuba en 1836, su costo y mejoras de que es susceptible. 1 
Extendido este informe por acuerdo de la Sección de Educación para elevarlo al 
Gobierno, en cumplimiento de lo prevenido por R. O. de 21 de Octubre de 1834, 
leyóse y fué unánimemente aprobado en 31 de Mayo del citado año. Es una com-
pleta exposición del estado de tan importante ramo, de los servicios que ya debía 
á este Cuerpo, de las mejoras que se habían logrado y de los adelantos que sin 
grandes sacrificios podían introducirse. Su mérito fué reconocido y ensalzado 
dentro y fuera del país, por cuantos podían apreciarlo. E l ilustre estadista ameri-
cano Everett la vertió al inglés, publicándola íntegra en una revista de su 
país.3 Este instructivo trabajo, como los artículos de Saco en la América de 
Madrid de 1863, reimpresos luego en la Colección póstuma de sus obras; los 
Apuntes para la Historia de las Letras y de la- I m t r u c d ó n pública^ en Cuba de D. 
Antonio Bachiller y Morales, obra digna de los mayores encarecimientos por su 
utilidad, y el Ensayo Imtórieo-esíadístico de Du Pelayo Gonzalo de los Rios4 bas-
tan para dar á conocer la historia de la Institución en Cuba y el perpetuo agra.-
decimiento que debe á esta Real Sociedad por su incomparable dedicación á eaa 
imperiosa necesidad de todo pueblo civilizado. 
Hacia 183<í terminan para no volver en mucho tiempo los días serenos y 
gozosos para este Cuerpo. Identificado como siempre en el país, decae, ve com-
prometidas sus preeminencias y su influjo cuando, cerradas las Cortes para nues-
i Pezuela—Diccionario geogr. estad, hist, de la IsJa de Cuba, tomo 2? pfig. 
3;íO-Madrid. Mellado, 1864. 
s Memorias de la Real Soe. t. I*; 4? serie, pflg. 86. Habana, 1858. 
a MORALES y ¿Torales, Domingo del Monte y su tiempo. Inédita, 
•i V . las Memorias, 1864-G5. 
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tros Diputados y pospuestas indefinidamente las leyes especiales que con una 
poderosa representación local luihieran (todido hacerlos innecesarios, aunque 
nunca inoficiosos, ws¡i el régimen constitucional, sucede en el mando , superior de 
esta Isla al hábil y mesurado Vives, tras la breve administración del Excmo. 
Señor Teniente General D . Mariano Ricafort, el de igual clase D . Miguel Tacón, 
y puede decirse que para la sociedad como para Cuba, habían llegado días azaro-
sos y de prueba.1 El episodio de le Academia de Literatura fué un grave sín-
toma ; él bastó para que cuantos tenían serenidad y previsión bastantes para 
apreciar el curso de los acontecimientos abrigasen desde entonces la más honda 
inquietud, el más justificado recelo. L a Sociedad no desmaya, BÍII embargo, 
antes bien se consagra en este nuevo período con el más vivo empeño á los 
objetos de su instituto: instrucción primaria, artes agrícolas é industriales, pre-
mios, guarda y fomento de los institutos de beneficencia y enseííanza que estaban á 
su cargo; y en todo demuestra el celo y eficacia más recomendables. Ningún 
suceso que merezca especial mención turbó, á pesar de todo, el dessarrollo de sus 
modestas y provechosas tareas, basta que, á partir de 1840, un grave problema 
que desde los primeros años del establecimiento del Cuerpo Patriótico había ocu-
pado lo atención de sus socios, se planteó súbi tamente con caracteres de excep-
cional trascendencia. 
V I L 
DE 1839 Á 1847. 
Los apremios del Gobierno inglés por asegurar el estricto cumplimiento 
de las convenciones diplomáticas estipuladas con el de España, para impedir y 
castigai: el tráfico de negros, coincidiendo con ciertos síntomas de agitación cutre 
los esclavos, revistieron de alarmantes caracteres ¡t tan formidable problema. 
Dirigidas por nuestro Gobierno las oportunas consultas ¡í los Centros y Corpora-
ciones de esta Isla, inquietáronse muchas personas que veían amenazados sus 
particulares intereses, y atr ibuláronse otras con la perspectiva de trastornos y 
asonadas, mientras los espíritus más cultivados clamaban por una solución de-
finitiva que conjurase al mismo tiempo el peligro (le un conflicto internacional y 
las agitaciones que había de producir el constante aumento de bozales. U ñ 
representante consular de Inglaterra, hombre de firmes convicciones y de enér-
gico temperamento, el célebre Mr. Turnbu l l , había ejercido por encargo de su 
gobierno vigilancia constante, vigorosa y no siempre contenida, porque otra cosa 
era acaso imposible, dentro de los límites de la tradicional reserva diplomática. 
Sus gestiones llegaron á causar hondo disgusto en algunos círculos, y cierta 
alarma en nuestras autoridades. E r a no obstante, persona muy bien rela» 
lacionada, de trato distinguido, propio de-su mucha cultura, y la Sociedad le con-
taba en el número de sus miembros. Pretendióse borrar su nombre de nuestras 
listas sin las formalidades de los Estatutos, y un voto obtenido por sorpresa así lo 
decidió. Pero el Director D . José de la Luz Caballero, aunque enfermo, 
velaba por el prestigio del instituto. Con enérgica decisión, digna de perpetua 
memoria, logró que se anulase el acuerdo y que los estatuios fuesen respetados. 
1 D . Miguel Tacón demostró indudablemente glandes cualidades adminis-
trativas, probidad y entereza dignas de elogio, debiéndosele no pocos «ervieiow ú 
la seguridad y fomento de¡ pa í s ; pero su política funesta torció el curso de los 
destinos de Cuba y esparció los gérmenes incoercibles de todas nuestras discordias 
y de uuestratí mayores desdiebas. 
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Este suceso tuyo en aquel tiempo extrnorditifiria resonancia; por eso lo recuerdo 
como 'luminoso testimonio de la magnanmidad y entereza con que procedió ( 
Cuerpo", probando que en sus Estatutos, como en fuerte dique, se rompe 
este 
el 
agravarle aquellos memorables conflictos, no pudo el venerably D. Tomás Romay 
ser tan afortunado como Luz en su defensa de ¡as disposicioues reglamentarias ; 
pero tampoco ormitió el esfuerzo que le oompel.ía ; y este rasgo de nobleza y de 
vir tud cívica, ilustró bnllantemente su reèpetabie ancianidad. 
Mayores conflictos acechaban al país, é indirectamente á la Sociedad, con 
motivo de las mismas gravísimas dificultades suscitadas por la persistencia de la 
trata y pur la efervescencia sobrevenida en la población de color. Consultóse 
de nuevo á este Cuerpo en 1844 sobre los medios de coadyuvar al cumplimiento 
del tratado de 1¡S-'Í5 entro España é Inglaterra, objeto de constantes infracciones 
por parte de los traficantes en bozales y de no ¡nterrumpidas reclamaciones del 
Gobierno británico. 
Coiretido el encargo de formular dictamen al AmigoCensorDr.Du Manuel 
Martinez Serrano, de quien antes hablé con el alto respeto que merece su me-
moria, lo redactó en los términos más elevados y previsores, reclamando á todo 
trance la inmigración libre y blanca, y condenaiulo terminanteineute, por 
ocasionada Á supremos peligros, la trata. E l efecto de este meritorio trabajo no 
correspondió ni á la rectitud de sus intenciones n i á la pureza de sus motivos, y el 
noble jurisconsulto viose envuelto, en v i r tud de una calumniosa delación, en la 
causa que por entonces se seguía sobre conspiración de gentes de color, á la que 
se dió para disculpa de inicuos rigores, exageradísimas proporciones. L a in-
culpabilidad del respetable Martinez Serrano, como la de otros ilustres hombres 
públicos, complicados también, resplandeció en la sentencia absolutoria que 
puso término á su injusta persecución. E l principal acusador de todos ellos, con-
victo más tarde de falsedad y felonía, fué condenado á su vez á severa expiación. 
Pero el daño que, había causado bi-a, en gran parte, i reparable. Más infortu-
nado que otras de sus víctimas, nuestro inolvidable Censor perdió la vida á con-
secuencia de los podecimientos contraídos en la prisión, y no pudo gozar de más 
serenos días. Reiteremos á su memoria el homenaje que demanda su inmerecida 
desgracia, sólo comparable á sus cívicas virtudes. 
Su memorable informe conserva todavía un interés de primer orden. No 
hay ya que ocuparse, por fortuna, en la trata, y en sus abominaciones. Pero los 
vigorosos razonamientoá con que impugnaba Martínez Serrano el temerario de-
sarrollo de la población de color y clamaba por la inmigración de familias blancas 
son tan atinados hoy como entonces, porque el fomento regular ó iuteligente de 
lo población bajo criterio de unidad y homogeneidad sigue siendo imperiosa 
exigencia de nuestro despoblado territorio, que apenas contiene 14 habitantes por 
ki lómetro cuadrado. Probó entonces aquel márt i r del deber que no podía fun-
darse un estado social verdaderamente próspero sino de esa manera; y los argu-
mentos con que demostró la posibilidad de atraer en considerable número trabaja-
dores blancos sin mengua de sus derechos, han sido confirmados más tarde por la 
sana razón y por la experiencia. 
Natural era que después de tan tristes sucesos decayese por algún 
tiempo el esplendor del Cuerpo. Poco habrá de importar, por el momento, que 
las resultas de los procesos incoados fuesen para los ilustres Amigos á quienes se 
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encausó tan favorables y decisivas, que no quepa abrigar la unís: pequeña duda 
sobre su inocencia, si'es que la historia necesita este género de jiiátificaciontis tra-
tándose de cosa tan por extremo inverosímil para los que fríamente la con-
sideren ahora, como que encendiesen ellos la tea destinada á destruir por mano 
. de una raza infeliz pero selvática y resentida, la civilización de que eran princi-
pales partícipes y custodios. Con aso y todo, el efecto de tales vicisitudes tuvo 
que ser y fué dañosísimo para la Heal Sociedad (pie por espacio de largos años, 
si se exceptúan breves llamaradas de prosperidad en 1847 y 48 á que h i ígo 
aludiré, mantuvo una existencia obscura y modesta, atendiendo con gran 
trabajo ¡1 los servicios que le estallan encomemliidos y á la conservación de los 
centros de Enseñanza que de ella dependían. A u n en 1852, bajo la acción de-
primente de conflictos públicos más graves todavía, su celoso Secretario el Señor 
D . Rafael Matamoros, resunnenno los trabajos del año anterior, se expresaba en 
tan desalentados términos, (pie casi auguraban l a extinción de la Sociedad por 
falta de los recursos más indispensables.1 
E l mismo Secretario conmemoraba, sin embargo, esfuerzos tan meritorios 
., como los que en tal estado realizó con éxito la Sociedad por la conservación de la 
Escuela de Maquinaria, por la nueva forma dada al aprendizage de artes y 
- oficios, cuya dirección volvió á quedar á cargo de este Cuerpo, por el auge y 
esplendor de la Escuela de Dibujo y Pintura de San Alejandro, por el incre-
mento de la .Biblioteca pública, que llegó á contar de seis á siete mil volúmenes, 
y por todos los servicios de Instrucción, Obras Públ icas y Agricul tura. 
V I I I . 
DE 1847 Á 1866: 
Notable resonancia tuvieron desde muy temprano en Cuba las Esposi-
çiones Universales de la Industria, iniciadas en Francia á fines del siglo pasado 
y reanudadas ó mediados del actual con fervor extraordinario. Las circunstan-
cias impidieron que se imitasen en esta Isla tan pronto como hubieran querido' 
algunos admiradores del sistema. Pero, no obstante, en 1847 y aprovechando el 
leve impulso á que antes me referí, logró realizar esta Real Sociedad la primera 
Exposición pública que hemos tenido. A 110 ascendió el número de los con-
currentes, 21 menos de los que acudieron al primer certamen de dicha clase cele-
brado en Francia.2 En 18Õ2 verificóse la segunda. Desde entonces ha con-
1 "Por lo que respecta ¡1 nuestros fondos, veréis la memoria del Señor Con-
tador; su estado nada.tiene de halagüeño, y para que se juzgue, baste saber que 
el Secretario que informa hace muy largo tiempo que no recibe cosa alguna con 
que satisfacer los gastos de la oñeina, viéndose en el caso de abonarlos de su par-
ticular peculio. No es m i á n i m o hacer mér i to de este servicio, que si alguno tiene 
lo perderá en el hecho de pub lká r lo , sino ún icamente demostrar hasta q u é punto 
de penuria ha llegado una corporación que no ha muchos años contaba con lo 
suficiente para atender & sus necesidades. Debemos esperar que tan triste estado 
cese, pues habiendo el Secretario que os informa pedido al Excmo. Señor Presi-
dente su permiso para que se efectuara el baile de disfraces que tenía concedido Ja 
Sociedad, y una función que se había proyectado, S. E. manifestó repugnancia (í 
que se acudiese <1 tales medios para conseguir fondos, añad iendo que se ocupaba 
en alcanzar para la Sociedad una dotación decente con que cubrir sus atenciones. 
Confiemos, pues, en que semejante ofrecimiento no será estéril, y que pronto se 
realizaríi, corno se han realizado los otros." Ana/ts de ¿a Real Junta de Fomento 
y Real Sociedad Económica de la Habana. Habana. Imp ta . del Tiempo, ISSü. 
Pâg. 220 (tomo IV—Entrega I V ) . 
2 Anales y Memorias, etc. I m p . de Bfí vi la, IS54. Pág. 47. 
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tiimado trabajando por repetir otro ensayo en mayor escala y más digoo de la 
altura á que ha llegado esta célebre A n t i l l a , " decía en 19 de Febrero de 1863 
el Secretario Geiieral D . Pedro José Muri l las en su resumen de las tareas de la 
Heal Sociedad durante el año anterior :1 " p e r ó obstáculos invencibles han con-
trariado siempre la realización de la idea. Creyó haber tocado en efecto al 
lérmino de ms tareas; pero suspendida la demolición de las murallas no le fué 
posible disponer del espacio en (pie pensó celebrarla, ó sea el comprendido entre 
las Puertas de Tierra y del Arsenal." 
Concebir tales propósitos, darles forma adecuada en concienzudos y doctos 
programas, dictando subias reglas para su ejecución, era ya mérito excepcional 
y digno Je aphuiso. No pudo vencer la Sociedad, mientras tuvo medios y vigor 
para t amaña empresa, [os obstáculos que se le opusieron; pero en cambio 
aseguró la concurrencia de productos cubanos á la Exposición londonense de 
18H2 con tal acierto y brillo, que se hizo acreedora á una pública expresión de 
gracias del Gobierno y al aplauso caluroso de los buenos ciudadanos. 
Dedicase en ese luisnio tiempo con marcado empeüo á íasescuelasf General 
Preparatoria y especiales, puestas bajo su inmediata dependencia y admin-
istración. Promueve con incansable celo el planteamiento en forma de la de 
Agricultura, y probando que su celo no se circunscribe á los intereses materiales, 
lucha con empeno por obtener, sobre amplias bases, la reorganización de la de 
Helias Artes, cuya guarda y administración pide que se le devuelva. La publi-
cación de los Anales, interrumpida muchas veces, reanúdase á partir de 1862 
sobre un nuevo plan, debido á su ilustre redactor el Señor Reynoso, el cual no 
cesó de enriquecer nuestra cultura, bajo los auspicios de la Sociedad, con obras 
memorables. Conviene recordar, por su permanente interés para nuestra biblio-
grafía, lo que acerca de este punto dijo en la citada exposición el Secretario Señor 
Moril las.- " E l Señor Revnoso, su ilustrado redactor, ha contestado que siendo su 
idea hacer de lo^ Anales una publicación de utilidad general, aun con perjuicio de 
sus intereses, había preterido su bondad á su periodicidad ; debiéndose á ello que, 
sin gastos de la Corporación ni del Gobierno, se tenga eu lo ya impreso cuanto 
se ha adelantado y escrito en los Estados Unidos del Norte América sobre la 
caña y elaboración del azúcar, con un acopio de costosas y bien litografiadas 
láminas explicativas, pero que si no parecía preferible este método, ofrecía para 
lo sucesivo dar á luz un número todos los días primeros de mea, pues le sería 
más fácil y provechoso, aunque no tan útil para los adelantos del país. Como 
la falta de exactitud en la publicación del periódico—añadía—notada y recla-
mada últ imamente por el gobierno que la subvenciona, pudiera inducir á creer 
proviene de indolencia ó falta de laboriosidad de le Redacción, consideramos de 
nuestro deber declarar que el Señor Reynoso se ha mostrado siempre infatigable 
en el trabajo, según lo demuestran sus constantes investigaciones científicas 
relativas al cultivo eu general y en particular de la caña de azúcar, habiendo 
publicado en 1861 la obra titulada "Estudios acerca de varias materias 
científicas, agrícolas é industriales," y otra que denominó: " Ensayo sobre el 
cultivo de la caña de azúcar , " dada á luz y repartida gratis en 1862, sin contar 
los artículos relativos á tan interesantes materias, insertos en el " D i a r i o ' de la 
M i r i l l a , " y actualmente está escribiendo lasque imprimirá en breve con los 
i Memorias de la Real Sociedad Económica y Anales de Fomento, 1863. 
Pfig. 197. 
2 P í í g . 206. 
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tíulos de "Tratado genersd de A g r i o i d t u n i " y " i íonogni f íu oomiilota de Ia 
caña de azúcar ." 
E l Jardiu Botánico, regenerado y abierto al servicio público, atraia de 
nuevo la atención general. E l Gobierno consultaba á la Corporación sobre todoa 
los asuntos de su competencia como en. los mejores días. A l Duque de la Torre, 
cuya administración liberal y expansiva dejó tan gratos recuerdos, sucedió el Mar-
qués de Castel Flonrit , el digno General Dulce, que había de mostrarse sumamente 
favorable al progreso moral y material del país. Este despertaba: una saludable 
emulación se extendía por todas las clases cultas, y de nuevo volvían á escucbarse 
acentos de eutusiasmo y de fé. 
E l progreso en sus variadas manifestaciones era objeto de la preocupación 
general: suscitábase en la prensa la magua cuestión de las reformas sociales, 
políticas y conómicas con el beneplácito del Gobierno que, sin desentenderse de la 
previa censura, seguía atentamente las manifestaciones del espíritu píiblieo, y 
muy pronto había de convocar á una solemne Junta de Información á los repre-
sentantes de los Ayuntamientos. Juntamente con tan nobles aspiraciones, y 
como condición fundamental ó indispensable garan t í a de su logro, proclamábase 
la necesidad de regenerar nuestra agricultura por medio de !a inteligente aplica-
ción de los métodos científicos Era cosa universahnente admitida que no había 
reforma posible, en graude escala, mient ras no cesase la esclavitud, pero teuíase 
por igualmente notorio que era inútil pensar en su abolición mientras no se con-
venciese el país de que podía conservar su riqueza, y aun acrecentarla, con el 
trabajo libre y merced al uso de nuevos métodos, de procedimientos más adelan-
tados y técnicos. Mientras estas nociones no se generalizasen, la institución 
servil había de ser inmenso obstáculo en el canimo de todos los perfecciona-
mientos; y si por obra del acaso era bruscamente suprimida, este cambio radical, 
lejos de ser el inicio de una grande y venturosa regeneración, podía ser la señal 
de una verdadera catástrofe, cuyo temor exagerado por la ignorancia, mantenido 
por la inexperiencia y a3tutam3nte aprovechado por la avaricia, levantaba en 
muchos ánimos tenaz resistencia al avance anhelado por la opinión pública dentro 
y fuera del país. En su artículo programa de E l Siglo1 decía por entonces uno 
de los hombres que más brillantemente habían de representar el nuevo período, 
el Señor Conde de Pozos Dulces: " E n la regeneración de nuestra agricultura 
es donde hemos le buscar el asiento indispensable de todas nuestras evoluciones 
ulteriores, así en el orden material como en el intelectual y moral ." 
Tales ideas determinaron el fervor con que un grupo de patriotas bene-
méritos tomó á su cargo, con el eficaz concurso de esta Real Sociedad, el pro-
greso, el renacimiento de nuestra agricultura. La modestia de nuestro res-
petable Presidente vedar íame recordarlo; pero el deber de consignar los hechos 
como fueron, obliganme á hacer constar, aun á riesgo de mortificarlo, que á ól 
corresponde la gloria mayor de este período fecundísimo para nuestra Corpora-
ción. Treinta años hace en efecto que el Señor Presidente2 conquistaba los 
más altos honores del Cuerpo y obtenía las mayores manifestaciones del público 
aprecio con una serie de iniciativas y de sacrificios que serán siempre recordados 
con admiración y con aplauso. Su voz, resonando animosa y resuelta, despertaba 
las voluntades dormidas y hallaba en todas partes un eco simpático y duradero. 
1 J51 Siglo, 18 de Mayo de 1863. 
21). JOSÍÍ Silvedo Jorriu. 
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E n 21 de Julio de 1803 causaba grat ís ima sorpresa 'á la Real Sociedad hacién-
dole ¡í la vez las ofrendas y mociones que-siguen: 1? mil volúmenes para su 
líiblioteca Pública, especificados en un minucioso eatálago que comprendía cuanto 
se linl>ía impreso de más selecto en las principales naciones de Europa y América 
sobre la ciencia rural y demás ramos de • los conocimientos humanos que con 
aquella tienen íntima relación, obras que formahan un grupo totalmente distinto 
de Ins destinadas por el mismo Señor D. José Silvério Jorrin al Instituto agro-
nómico1 que se proponía establecer el Gobierno y cuya nómina había publicado 
la (íaceta en 2 de Diciembre próximo pasado.-
La única condición puesta por el donante fué que dichos libros estuviesen 
á disposición de cuantos deseasen leerlos, dentro del edifício de ia Corporación. 
2.' La cuntidad neeesnria para la consignación honorífica de un objeto de 
valor, que unido al diploma de Socio de Mérito, se adjudicase como premio ex-
traordinario al autor de un buen manual de Agricultura con aplicación á nues-
tras condiciones climatológicas y al especial cultivo que requerían y requieren 
nuestras valiosas ¡dantas industriales. 
8'.' Cuatro mil pesos mus para que con esta cantidad pudiera cubrir el 
Cuerpo Patriótico los gastos que ocasionase el envío á Francia de dos jóvenes 
cubanos que, después de estudiar un año en la Academia preparatoria de 
Neauphte le Chateau, ingresasen en la Escuela Imperial de Agricul tura de 
Grignon, y siguiesen en.ella el curso completo de tres años que marcaban sus 
Estatutos.:i 
K l acuerdo de la Sociedad fué el que debía ser: resolvió aceptar en 
todas sus partes el triple pensamiento del Señor Jorrin, que tan vastos horizontes 
ab r í a al engrandecimiento del país, por las artes fecundas, á cu3ro preferente 
ejercicio le convida la feracidad de su suelo, y publicar rasgo tan generoso de 
civismo formando el expediente que exigían los Estatutos para tratar de la demos-
tración que la Sociedad estaba en el caso de hacer al distinguido patricio .que 
tenía la fortuna de contar entre sus miembros.—Poco después le confirió el nom-
bramiento de Socío de Mérito, con aplauso general.—En 23 de Diciembre de 
1864, al término del bienio, era electo además en el primer lugar de una bri-
llante terna para Director, hombrado, conforme á Estatutos, por la Superio-
ridad, dió vigoroso impulso á los trabajos que tan brillantemente había iniciado 
como particular y como Amigo del País. La Sociedad Económica de Santiago 
de Cuba siguió poco después el impulso dado por la de esta capital, y consultó 
1 Morales y Morales (Dr. D. Vidal), Apuntes para una biografía del Señor D. 
JosO Silvério Jorrin, publicados en 'Ma Enciclopedia." Habana. L a Prop. 
L i t . 1837. Pfig. 15. 
- La Biblioteca donada por el Seflor Jorrin com poníase de los rail ofrecidos 
volúmenes , ricamente encuadernados y enriquecidos muchos de ellos con Iñminas 
y atlas, habiendo costado, según al Señor Morales (loe. eit.), sobre $6,000. 
El Señor Jorrin proponía al mismo tiempo que estiis plazas se cubriesen 
nor oposición ; que una Comisión elegida ad hoc por nuestra Sección de Agricul-
tura determinase las circunstancias que hubiesen de concurrir en los aspirantes, 
apreciase los ejercicios del concurso 6 hiciese el nombramiento definitivo de los 
ime merecieran ^er agraciados. U n corto númeio de individuos de este Jurado 
debí ' i tomar después íi su cargo la remisión periódica de las pensiones escolares, la 
vigilancia directa ó delegada de los dos alumnos y el dar cuenta pública de su 
conducta y progresos. 
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respecto del envío de algunos alumnos por su etientu á las Recudas do Europa. 
E l primer proyecto de trasladar ¡í las escuelas de A ^ r i c u h i i n i sólo dos 
jóvenes, se había convertido en el espacio de un año nada menos qm: en el envío 
real de diez á la de Gcmbloux : cinco pensionados por csie Cuerpo; uno que 
mandó In ciudad de Puerto P r ínc ipe ; tres que debía mandar Sunliajín de Cuba, 
y uno más costeado por suscrieión voluntaria de los vecinos de Han Jtinn de los 
Remedios. 
En 22 de Mayo de 1865 el Gobierno Superior Civi l servíase conceder ¡uilori-
zación para el establecimiento de un curso público de Agricul tura en csla So-
ciedad, añadiendo la satisfacción con cjue veía los esliieiv-os consagrados por el 
Cuerpo en beneficio del país. I )e este curso se encargó al gran publicista, sabio 
agrónomo y profundo político D . Francisco de Frias y Jacott, Conde de Pozos 
Dulces, Socio de Mérito que era ya .—La Corporación había acordado, pur inicia-
tiva de su Director, asignarle la suma de dos mil pesos; pero el ilustre Conde, 
que inauguró brillantemente sus lecciones en Ja noche del K! de ívoviemhre de 
aquel mismo año, entendiendo, como dice el Dr . D. Vida l Morales—su erudito 
b iógra fo1—que nada podía promover mejor nuestro progreso agrícola que el 
perfeccionamiento de nuestra mecánca rura l , destinó aquellos dos mi l pesos para 
que fueran distribuidos en premios á los inventóles de los imtnimenlos de todas 
clases que obtuvieran la preferencia en el concurso de maquinaria que formaría 
parte de la Exposición agrícola poryectada por la Corporación. Esta, acordó 
aceptar el donativo, y que se consignase en sus actas un rasgo de tan noble des-
interés y patriotismo. 
Otro proyecto de vasto y poderoso alcance sometió el Señor Jo r r ín , como 
Director de la Sociedad, á las deliberaciones de la misma, en 20 de Junio de 
aquel memorable año : el de llevar á nuestros compos la instrucción primaria 
elemental, en forma eficaz é ingeniosa.2 En 15 de Octubre elevábase además á 
la Reina una razonada exposición en solicitud del desestanco del tabaco en la 
Península, como medida complementaria de la de carácter igual con que i lustró 
su reinado, en esta Isla, D . Fernando V I I . ' ' Toca al de V . M.—decía la ex-
posición—para gloria de su nombre y perdurable gratitud de los habitantes de 
esta Isla, completar la obra, haciendo extensiva á la Metrópoli aquella sabia y 
memorable medida, decretaudo, en uso de su regia prerrogativa, y para provecho 
de toda la Nación, que se alce el estanco de tabaco que todavía se conserva en 
la Península, y que el cultivo, venta, elaboración y tráfico de aquella hoja sean 
libres en lo adelante en todos los dominios de España, imponiéndose un módico 
derecho de aduana á las de procedencia nacional que en rama ó torcido se intro-
duzcan en la Península, hasta tanto que por una medida general sean declarados 
de cabotage todos los art ículos de comercio que cambian entre sí los diversos 
países que componen la nación española ." Veinte y siete años han transcurrido, 
y la aspiración parece hoy tan quimérica como entonces; pero esto no empece 
para que merezca loa el celo con que el Cuerpo Patriótico señaló desde entonces 
una de las quejas más justas del país y el único modo de satisfacerla. E n No-
viembre del mismo año el mismo Director Señor Jo r r ín demostraba su perse-
1 MORALES y MORALES (DR. D. VIDAL) D . Francisco de FHas y Jacott, 
Conde de Pozos Dulces. La Enciclopedia, revista mensual, dirigida por el Dr. D. 
Antonio Gonzalez Curquejo, tomo I I I , No. 7, pág. 339. 
2 MEMORIAS, Serie 5?, tomo X P;1g. 491. 
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veraneia con un nuevo rasgo de desprendimiento y de ilustrado interés por el 
adelanto de los cultivos, poniendo á disposición de 3a Sociedad la cantidad de dos 
mi l pesos, para que se entregaran mi l al que valiéndose de arados perfeccionados 
movidos por fuerza animal y manejados precisamente por nuestros campesinos, 
arase mejor que su-s competidores el pedazo de terreno que escogiera previamente 
un jurado ad hoc. 
Mucho podría extenderme si lo consintiera el plan de este trabajo, recor-
dando generosas iniciativas, vastos y nobles proyectos, rasgos de abnegación y 
civismo, propios de aquel período de honda fe y de vigorosa esperanza. 
De la actividad desplegada por este Cuerpo en el inolvidable período en 
que me ocupo nos da exacta idea el siguiente párrafo de la notable memoria en 
que el Secretario Dr . D . José Ignacio Rodríguez, tan digno de especial mención 
por sus excepcionales merecimientos, resumió elocuentemente las tareas realiza-
das: " L a Sociedad Económica de Amigos del País ha presenciado este año—decia 
— u n espectáculo interesante y que encierra una lección de gran provecho 
para nuestro pueblo, si se quiere dedicar á contemplarla. Cuanto ella ha hecho 
en este tiempo, lo que en favor de ella ha ideado nuestro ilustrado y digno D i -
rector, se ha llevado á cabo en mucha parte por sus esfuerzos propios de activi-
dad, de inteligencia y de dinero, ó poniendo enjuego los resortes de su influen-
cia personal valiosa y merecida." 
Por largo tiempo había acariciado también este Cuerpo la esperanza de 
ver instalada al fin le Escuela de Agricul tura mandada fundar por K. O. de 4 
de Mayo de 1860, y que se hubiera al fin creado, merced á le decidida protec-
ción del Excmo. Señor General Serrano, á no haber surgido los sucesos de Santo 
Domingo y de Méjico, que, como dice un distinguido escritor, agotaron el tesoro 
público y no le permitieron disponer de la cantidad necesaria para la instalación. 
E l Conde de Pozos Dulces había sido propuesto para el cargo de Director, 
emitiendo sobre lo que debía ser dicha escuela un interesantísimo informe que 
no se publicó sino muchos años después, y que constituye uno de sus más altos 
títulos al público aprecio. 
Floreciente en el más alto grado, fué el período en que tanto y tan gozo-
samente me he detenido. A no sobrevenir muy pronto las graves y trascen-
dentales turbaciones que por múltiples causas, cuya dilucidación sería impropio 
de este lugar y de este acto, habían llegado á ser inevitables, y remitieron al 
arbitrio de las armas el destino de Cuba, es de creer que aquellos elevados y 
salvadores empeños habrían sido coronados del más feliz éxito, adelantando, 
para bien del país y con ahorro de incalculables pérdidas y desgracias, la tras-
formación industrial, cuyos primeros efectos nos deslumhran, acaso exagerada-
mente, ahora. Se patenizó entonces del modo más eficaz y lisonjero lo que pueden, 
aun en países poco preparados, la iniciativa privada y el espíritu de asociación, 
cuando se vigorizan con los altos estímulos del patriotismo y del amor al pro-
greso general. 
Hechos tales nos demuestran cumplidamente que no hay condición social 
y política, por desdichada que sea, por falta de elementos y de garant ías que 
aparezca, en la que sea imposible servir, con gloria y provecho de todos, la causa 
púb l i ca ; y que yerran por completo los que obsedidos por un pesimismo enfer-
mizo, cuando no egoistatnente resguardados por indiferencia desdeñosa, júzganse 
exentos de toda obligación para con la patria y con el bien común, porque no 
se acomoda á sus deseos el curso de los acontecimientos. 
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r x . 
T R A S F O R M A C I Ó N N E C E S A R I A . 
DESDE 1879 HASTA NUESTROS DIAS. 
Excusado en cierto modo es decir que desde 1868 hasta 1879 la So-
ciedad no hizo ni pudo hacer otra cosa que conservar con ahinco el depósito de 
las tradiciones trasmitidas á sus miembros, velar por el maiitenimiento de su 
biblioteca, la única existente eu la ciudad con carácter público, entonces como 
ahora; prestar su concurso en la forma prevenida por los Estatutos ¡í los ramos de 
instrucción,industria, comercio y obras públicas de la administración general, y eva-
cuar las consultas que se le hicieron por la Superioridad. Los tiempos no permi-
tían otra cosa.—Restablecida en 1879 la paz pública, iniciase un nuevo período de 
actividad general. Nuestro Cuerpo recobra la perdida animación; y él honor que 
se le confiere de concurrir á la formación del Senado contribuye poderosamente al 
renacimiento de su influjo, aunque en forma muy distinta de la que revistieron 
sus prinitivos trabajos. Como decía en una de nuestras úl t imas sesiones el Señor 
Presidente, "las enciclopédicas atribuciones que por largos años le corres-
pondieron tenían que sufrir grandes cambios con el andar del tiempo." En el 
ramo de ciencias, le Academia de este nombre tenía que asumir gran parte de 
las atenciones y encargos que antes pesaron sobre le Real Sociedad. L a nueva 
organización de la enseñanza pública relevóla hace largo tiempo de la inspec-
ción y organización de las Escuelas, y la reconstitución de la Universidad, sobre 
todo desde los últimos planes de estudios, la eximió asimismo del cuidado de 
atender á investigaciones superiores que hoy forman otras tantas asignaturas de las 
Facultades de Derecho, Ciencias y Medicina. L a fundación y el subsiguiente 
desarrollo del Círculo de Hacendados, con un papel periódico destinado exclusi-
vamente á esparcir los conocimientos agronómicos, han llevado á ese Centro 
especial las fuerzas que aquí se agrupaban y desde aqu í se convertían al fomento 
de la Agricul tura . 
L a Junta General del Comercio primero, hoy las Cámaras oficiales de 
Comercio, Industria y Navegación, han absorbido, naturalmente también , el 
conocimiento y le iniciativa que en tan importantes ramos tuvo, tiempo atrás, 
nuestra Corporación. L a Junta de Agricul tura , Industria y Comercio, consti-
tuida oficalmente, asi como la de Instrucción Públ ica y las Inspecciones de 
Obras Públ icas y Montes, asumen á su vez no poços cuidados que antes pesaban 
también sobre nuestras Secciones. N i el J a r d í n Botánico está ya bajo la del 
Cuerpo, ni la Escuela de San Alejandro, ni la Profesional, n i las especiales, que 
fueron suprimidas ó corren ahora á cargo de la Diputación Provincial y de par-
ticulares. Sin decir ahora, por qué no me parece adecuado el momento, si ha 
sido un bien ó un mal, en todos los casos, para los intereses generales del país y 
para las especiales de los distintos ramos que dejo expuestos, la dispersión de 
fuerzas, y el aumento de trámites, ocioso sería desconocer que tales desprendi-
mientos han ocasionado una completa trasformación en nuestro Instituto.—Sin 
embargo, y como decía en la citada ocasión el Señor Presidente, estas segrega-
'ciones, hijas de la progresiva evolución de nuestro modo de ser social, lejos de 
adormecer el celo de la Sociedad Económica, le han permitido reconcentrar sus 
ésíuerzos—aparte de lo que se relaciona con su derecho para elegir un represen-
tante en la alta C á m a r a de la Nación—en el acrecentamiento de su Biblioteca 
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Pública, hoy la más rica de esta Isla; en el despacho de los Informes elevados 
al Superior Gobierno, así sobre las patentes de invención y las marcas industriales 
que hun tomado extraordinario desarrollo, como acerca de los graves problemas 
económicos que recientemente han surgido,—y sobre todo, en dar poderoso im-
pulso á la instrucción gratuita y popular. La importancia de esta últ ima tarea 
no necesita encarecerse—Basta ella sola para colocar á nuestra Sociedad en 
altísimo puesto de honor." Bajo la dirección de hombres públicos tan distin-
guidos como los Señores D . Manuel Gonzalez del Valle, D . José Mar ía Gálvez, 
D . José Bruzón y I ) . José Silvério Jor r ín , que se han sucedido en la Presidencia, 
rivalizando en patriótico celo y elevado civismo, desde 1879, nuestro instituto ha 
procurado corresponder ampliamente, dentro de su esfera, á las necesidades del 
tiempo nuevo. 
La instrucción popular ha sido, en realidad, el primero de sus afanes. 
Las Juntas de Gobierno, y con especialidad la benemérita Sección de Educa-
ción, casi constantemente presidida por el Dr . D . Antonio Ambrosio Ecoy, cuyos 
servicios al Cuerpo Patriótico son tan notorios, han velado sin cesar por el buen 
orden de los establecimientos de enseñanza gratuita puestos bajo su guarda por 
disposición testamentaria de inolvidables benefactores de la cultura general, que 
le han donadc con em fin cuantiosos caudales, pregonando asi la confianza que 
inspira esta Sociedad, el espíritu ptíblico de los testadores y el provecho de que 
les es deudora la juventud agradecida. 
E l capital con cuya renta se sostienen esas escuelas importa ya, inclu-
yendo el legado del benemérito filántropo gallego Señor Hoyo y Junco, el cual 
habrá de pasar á la Sociedad en el término fijado por su testamento, más de 
medio millón de pesos representado por bienes raices, censos urbanos y- sólidas 
hipotecas. Y si, como esperamos, se confirma en el Tribunal Supremo lã sen-
tencia que declara á esta sociedad con derecho á la herencia del benemérito com-
positor de música D . Gaspar Vil late , habrá aquella acrecentado considerable-
mente sus recursos con el capital líquido de dicha sucesión, fundando sin demora, 
de acuerdo con la voluntad del testador, una Escuela de Artes y Oficios dotada 
del material indispensable para la enseñanza técnica que cada día exigen con 
más empeño las condiciones de la época. Tratándose de hechos recientes en que 
merced á vuestra confianza ha intervenido de modo muy directo el autor de esta 
disertación, pareçele innecesario, y hasta indiscreto, detenerse á registrarlos. 
Refiéreme á los acuerdos de las Corporaciones económicas en pro de indis-
pensables reformas, por la industria y el comercio imperiosamente reclamadas. 
No hay en este recinto quien necesite largas explicaciones para recordar el 
grandioso expectáculo de concordia y de unión en la defensa de los intereses 
comunes que por v i r tud de dicho acuerdo pudo ofrecerse al país, n i la impor-
tancia de los resultados que se obtuvieron. E l más reciente, el más trascendental 
es el convenio mercantil con los Estados Unidos, el cual, según se declaró de R. 
O., fué debido en primer término á las solicitudes de los Comisionados de diphas 
Corporaciones en la Junta de Información, á que fueron convocados en Diciem-
bre de 1890 por el Ministerio de Ul t rami r , y en la cual tuve el honor de 
representaros.1 
i Por B O de 30 de Julio de 1861 díjose en efecto al Excmo. Señor Goberna-
dor General de esta Isla lo que sigue: "Consta ñ V. E . que este Ministerio, 
rleseoso de loerar el mayor acierto en las medidas exigidas por la nueva legisla-
ción arancelaria de los Estados Unidos, invitó & las Corporaciones competentes de 
esa Isla para que nombrasen, comisionados con la misión de informar en esta 
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E n todas ías cuestiones de alguna importancia, en el orden económico y 
social, ha sido consultado, como siempre, este Cuerpo por el Gobierno, aparte de 
los informes s o b r e ' m à r c a s de fabrica que la ley le liene eneoinondados junta-
mente con la custodia del Hegistro de la l'ropiedad industriai ; y ueeiva de todos 
..ellos ha emitido sus dictámenes, de acuerdo con los principios «pie eutistituv^i! su 
ya secular tradición. Permitidme recordar que con ese carácter ha condenado 
como baldías y ocasionadas á peligrosas infracciones de la Cunsiitución medidas de 
cierto carácter proyectadas contra la vagancia, considerada por el Código Penal 
vigente como mera-circunstancia agravante de la responsabilidad c r imina l ; ha 
reclamado las condiciones previas que demanda el estableeimienlo del crédito 
ter r i tor ia l ; ha proclamado la necesidad de subordinar al equilibrio de los presu-
puestos y á la formación de un buen sistema monetario la amortización del papel 
moneda; ha demostrado que el fomento de la inmigración asiática ocasionaría 
• daño irreparable y gravísimos peligros, y que el país debe aspirar, con más em-
peño que nunca, al de la población blanca, por medio de la traslación de 
familias, y no á un nievo aumento de brazos; ha clamado contra los derechos de 
exportación, habiendo contribuido eficazmente á que desaparecieran los que satis-
facían el azúcar y loa aguardientes, cooperando asimismo á la supresión de los 
derechos diferenciales de bandera, y abogando sin descanso por una g í a n re-
forma arancelaria basada en sanos principios; ha aprovechado, en suma, cuantas 
ocasiones tuvo á su alcance para abogar eficazmente por los principios en que se 
han cifrado siempre las aspiraciones de nuestras clases productoras. 
Llamada por la Ley la Sociedad á elegir un Senador, juntamente con 
las de Santiago de Cuba y Puerto Rico, ha concurrido, con el m'imero predomi-
nante de votos que le corresponde, á tan alta función, y puede ufanarse de que 
los ilustres hombres públicos que han ostentado la representación de los Cuerpos 
Patrióticos, de las Ant i l las han cooperado con entusiasmo, civisimo y singulares 
aptitudes al desenvolvimiento de la legislación y á la defensa de los intereres 
públicos. 
Una serie de luminosas conferencias sobre puntos importantes de historia, 
economía política y literatura han ocupado y seguirán ocupando la atención de 
los Amigos del País. Encomendadas á personas de reconocido mérito, la con-
currencia, cada vez mayor, que ha acudido á escucharlas, prueba la exceleute 
acogida que les dispensa el público, á cuya instrucción se destinan. 
Nuestra Biblioteca, única de importancia que ofrece al públ ico sus 
estantes, uo sólo ha seguido enriqueciéndose, sino que cuenta ya con un completo 
catálogo que facilita inmensamente el aprovechamiento de las obras que encierra 
á la juventud estudiosa, y á cuantos deseen consultarlas.1 
1 Corresponden especiales lauros por la reorganización, si los bibliotecarios 
Señores D. Juan B. ArmenteroS y D. Carlos Navarrele y Romay, y al infatigable 
estacionario Señor D. José de Jesus Marquez, eficazmente auxiliados por los dis-
tintos Directores O Presidentes. 
Corte acerca de tan importante asunto, no siendo preciso hacer extensivo este 
acuerdo a las demás provincias ultramarinas por existir datos suficientes. E n su 
vista, y modificadas la« cireimstancias que aconsejaron reservar las eomerencias 
celebradas con el indicado objeto. E l Key (Q,. 1). G.) y en m nómbrela Reina 
Regente del Reino, se ha servido disponer que á continuación del texto del nuevo 
convenio comercial establecido entre las Antil las españolas y l a expresada N a -
ción, se inserten en l a GACHTA DE MAOJÍID las actas de dichas conferencias, 
imprimiendo por separado ejemplares para distribuirlos 6 ilustrar debidamente ia 
opinióu pública respecto á reforma de tanta trascendencia. De R. O. lo digo íí 
V, E . para su conocimiento y demás efectos. Dios guarde ¡í V. K. muchos años. 
Madrid 30 de Julio de 1891.—FÁ BIÉ. 
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A l terminar este trabajo, deber mío es confesar que no creo haber con-
signado torto lo que merece mención, ni rendido el homenage que èorresponde á 
cuantos se lian distinguido en las diversas labores de la -Soeíedad.- Pero la re-
lación fjue precede, con ser tan insuficiente, basta para demostrar que aún tiene 
largos nííos de fructífera actividad en perspectiva. EqnivóeanSe los que imaginan 
que pertenece del todo á otra edad, y que no debe sobrevivir á las instituciones de 
«[lie fué magnífica corona. Discurrriçndo ya en 1865 sobre estos augurios nuestro 
respetable Presidente, exclamaba con su elocuencia habitual: " S i fuera cierto el 
espíritu de estas aseveraciones, si nuestra Corporación careciera de objetos iu-
teresantes á que aplicar su actividad, y de atmósfera y espacio donde respirar y 
moverse, yo sería el primero en pedir que se cerrasen sus puertas ; mas tamaña 
calamidad no nos amaga por fortuna ; la savia que ha nutrido este árbol her-
moso durante los setenta años que hace está aqui plantado y regado por la mano 
del patriotismo continúa todavía vivificando sus ramas y su tronco ; en nada 
han empobrecido su lozano vigor los frutos que se le hayan arrancado, y su 
foliage espeso puede aún resguardar con su sombra, de los abrasadores rayos del 
sol, más de una idea nueva, más de un pensamiento fecundo." 
Si, como creo firmemente, astas palabras, dichas en 1865, pueden repetirse 
sin recelo en 1893, .¿no bastará este hecho para confirmarlas brillantemente? 
La mayor prueba que puede dar este Cuerpo de su necesidad histórica actual, y 
de los beneficios que todavía está en aptitud de prestar al país, es, en efecto, el 
hecho de la posesión de tan notables medios y de tan elevados objetos, á pesar de 
la eliminación de muchos de los ramos que antes comprendía su instituto. En 
pocos, en muy pocos períodos ha dispuesto de j-ecursos como los que de algunos 
años á esta payte le ha proporcionado la filantropía de algunos honrados vecinos 
para erección y sostenimiento de escuelas, ó como los que sus socios aportan al-
iñan temimiento de las cargas ordinarias de la Corporación. Si el modesto é in-
fatigable Señor Matamoros viviese todavía, y pudiera comparar este floreci-
miento con la extrema penuria de que en tan sentidos términos se quejaba al 
redactar su memoria de 1852, no podría menos de complacerse ante la patente 
demostración de que, por fortuna, los pesimistas, los desalentados, no siempre 
tienen razón. No deben tenerla, ni la tienen, Señores, sino cuando los ayuda la 
melancólica predisposición, ó la egoísta apat ía de los que obligados están á con-
trarrestarlos, haciendo^ por el logro de las más nobles aspiraciones de cada 
tiempo, todo lo que sea posible humanamente, l 'a is ce que tu dois, adñemte qui 
pourra, decía el antiguo lema bretón. E n hacer lo que se debe, sin curar de-
masiado de las consecuencias, estriba realmente la más alta moralidad, para los 
individuos y para las colectividades. 
H a profesado siempre este Cuerpo tan elevado principio, como pienso 
haberlo demostrado, y por eso corresponde boy, en circunstancias nuevas, como 
corresponderá mañana , sea cual fuere el rumbó de los sucesos, á la confianza 
pública. Así lo esperamos, así debemos esperarlo todos. L a enseñanza popu-
lar gratuita, la enseñanza superior libre, por medio de cursos y conferencias en-
comendados á las personas más capaces de cuyo concurso nos sea dado disponer; 
la cooperación decidida á todo lo que signifique progreso, reforma bien encami-
nada, ó adelantamiento social, dando á los esfuerzos de las clases directamente 
interesadas ese carácter de generalidad y de elevación patriótica sin el cual 
pierden gran parte de su valor; asesorar con celo y con honrada independencia 
i Memorias, Agosto de I860. Pág. MS. 
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al poder prtblico, siempre que Lenga á bien consultanios ; esparcir ideas, propagar 
adelantos, rectificar errores, extender nociones úriles: lu: a'juí, Stíñores, un pro-
grama vasto y luminoso que asegnm ú nuestra sociedad largos ¡iñoí- de acción 
fecunda y luminosa. 
Pero es que todavía le queda, como razón suprema de ser, de exist ir—y 
con esta observación concluyo por donde empecé—una misión elevadísima. A l 
lado y en harmonía con los centros y corporaciones que representan intereses 
particulares ó de clase, muy dignos de atención, y fuera de la órbita de los mis-
mos partidos políticos que tienen carácter y fin propios, importa que la Sociedad 
Económica subsista como principio de acción común, como elemento de unidad 
social, recogiendo y expresando lo que tiene de más íntimo, profundo y universal 
el espíritu público en Cuba; lo que une el boy con al ayer, lo (pie un i r á al 
hoy con el mañana . 
Por eso estamos reunidos, por eso nos llamamos y somos y queremos ser, 
ahora como hace cien años, los Amiyos del País . í l e dicho. 
